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PREFACIO?” 


E sTOS tres volúmenes contienen las partes IV y V de las trece que 
se enumeran en el plan de la obra, El autor tiene la esperanza 
de publicar las ocho restantes en otro grupo de volúmenes, pues cree 
que las cinco contenidas en los primeros seis equivaldrán, en total, a 
más de dos tercios de la obra completa. La parte V, tal como ahora 
se publica, incluye mucho de lo que en el primer bosquejo se pensó 
tratar en las partes VI-VIII; en la versión final de las primeras cinco 
E no se omitió nada, en cambio, de cuanto primitivamente se 
abía resuelto tratar en ellas, 

El índice de los volúmenes que ahora se publican, como el de los 
anteriores, ha sido preparado ae la señorita V. M. Boulter, amiga y 
colega del autor y su colaboradora en el Annual Survey of Internatio- 
nal Affairs. Al aprovechar esta oportunidad de expresarle por ello su 
doble gratitud, el autor no necesita por cierto llamar la atención so- 
bre la gran utilidad de su ayuda, y sobre lo indispensable que le resul- 
ta al lector, pues quienquiera que haya leído los volúmenes 1-11 ya la 
habrá advertido y comprenderá en seguida, al enterarse de que el ín- 
dice de los volúmenes Iv-V1 se debe a la misma experta mano, que 
para abrirse paso en el laberinto del texto contará con el mismo ad- 
mirable guía, El autor sólo quiere advertir que la extensión mayor 
de este grupo de volúmenes ha hecho que la tarea de quien preparó el 
índice haya sido esta vez más difícil y, desgraciadamente, más ardua, 
El agradecimiento a los colegas y el afecto a los amigos son sentimien- 
tos que crecen con los años; y desde que se preparó el índice anterior 
ha transcurrido ya un lustro que, contemplado retrospectivamente, pa- 
rece tan largo como toda una vida. 

Durante esos mismos cinco años, la señorita Reddin copió a má- 


* Aunque este prefacio se refiere principalmente, como va a verse, a detalles de 
la edición original inglesa, su traducción se incluye para completa información del 
lector. En la edición inglesa del Estudio de la Historia, los volúmenes I, 11 y MI 
fueron publicados simultáneamente. Con posterioridad —también en forma simul- 
tánea— aparecieron los números 1V, V y VI, Los índices analíticos, a que el 
autor hace referencia se incluyeron, uno -—el correspondiente a los tres prime- 
ros— al final del volumen UI de la edición original, y otro —el de los tomos 
IV, V y Vie al final del VL Dado que en la edición castellana, cada uno 
de estos volúmenes será publicado por separado y en forma sucesiva, estos Índices 
parciales serán reemplazados por un sólo índice analítico general, que se agregará 
al último volumen de la obra (N. del E.) 
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quina, con la paciencia y el cuidado de siempre, varios miles más de 
complicadas páginas manuscritas, no sólo de estos volúmenes, sino 
también de los del Survey of International Affairs; y, como antes, ha 
sido una suerte para el autor y para el editor contar desde un comienzo 
con su ayuda. 

El autor desea expresar también su agradecimiento a otro colega, la 
señorita P. F, Beard, por la pericia y la buena voluntad con que lo 
auxilió, cuando estos volúmenes debían ser enviados a la imprenta, 
en la solución de ciertos problemas importantes. 

Está de igual manera profundamente agradecido a otros amigos que 
hallaron tiempo, o que se lo hicieron, para leer la copia a máquina de 
algunas partes de estos volúmenes. Y también a los amables críticos 
que, merced a las molestias que se tomaron en beneficio del autor, le 
hicieron posible subsanar ciertas deficiencias de la redacción original, 
aunque en esto nadie, desde luego, salvo el autor mismo. <  responsa- 
ble en modo alguno del resultado final, Por esta inapr..:«ble ayuda, 
el autor desea expresar su más sincero agradecimiento ...! profesor Gil- 
bert Murray, al señor J. L. Hammond y a su señora esposa, a lord 
Samuel, bibliotecario de la abadía de Ampleforth, al profesor N. H. 
Baynes, al doctor W. W. Tarn, al padre H. Thurston, S, J., al señor 
Geoffrey Barraclough, al señor G. M. Gathorne-Hardy, al señor R. N. 
Carew Hunt, al doctor Edwyn Bevan, al profesor A. L. Sadler, a sir 
George Sansom, al señor M, P. Charlesworth, al doctor Martin Braun, 
a la señorita J. M, C, 'Toynbee, hermana del autor, y a otros estudio- 
sos a quienes en las notas al texto expresa su reconocimiento, 

Además de esas deudas con estudiosos, el autor tiene también otras 
con diversas instituciones científicas, El Consejo del Instituto Real de 
Asuntos Internacionales ha seguido asignando una parte de la subven: 
ción que recibe de la Fundación Rockefeller para investigaciones en el 
campo de los estudios internacionales, con el objeto de ahorrasle al 
autor de esta obra tiempo y energías para que pudiese escribirla; y, con 
el mismo fin, los miembros del Leverhulme Fellowship Fund le han 

testado ayuda, y el autor aprovecha esta oportunidad para expresar- 
es públicamente un agradecimiento que sin duda ya habrán advertido 
desde hace tiempo. En cuanto a la deuda que tiene con Chatham Hou- 
se, en cuyo directorio al autor le cupo el honor y la suerte de servir 
durante más de quince años, no le sería posible expresarla fielmente 
ni siquiera en una enumeración completa de todos los gestos de amabi- 
lidad y todas las ayudas de que ha sido objeto, durante esos años, por 
parte del Consejo y de los colegas. También debe mucho más de lo 
que pudiera decir, y de lo que pudiera retribuir, al espíritu de Chatham 
House, pues sabe que, así como debe a su madre —fallecida cuando 
estos volúmenes se hallaban en prensa— el interés por la historia, 
nunca hubiera escrito este libro sín el estímulo con el que acaso ya 
están familiarizados todos los estudiosos que han emprendido algu- 
na obra bajo los auspicios de esa gran institución. 
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Aunque el plan original de las partes IV y V, como el de todas las 
anteriores y siguientes, ya estaba elaborado en el verano de 1927 y en 
el de 1928, la redacción efectiva de la parte IV no fué comenzada sino 
en el de 1933, y las últimas pruebas fueron enviadas a la imprenta en 
marzo de 1939, en momentos de pa ansiedad y de dolor privado. 
Se advertirá, por las fechas, que la atmósfera contemporánea en que 
se escribieron esos tres volúmenes se adecuaba tristemente a los temas 
del “colapso' y de la “desintegración”, que constituyen la materia de 

ue trata, Eran circunstancias en que disponerse a escribir un libro que 
llevaría muchos años, cuando una catástrofe podría en pocas semanas 
o en pocos días sobrecoger al mundo del autor, parecía un desafío al 
Destino y un esfuerzo inútil, En esas circunstancias, el autor sintió for- 
talecida su voluntad al recordar la época en que se escribió otro libro 
con el que éste puede compararse únicamente por su extensión. San 
Agustín no empezó a escribir su De civitate De? sino después del sa- 
queo de Roma por Alarico en 410 d. de C.; pero terminó la obra den- 
tro de los veinte años siguientes; y aunque en el momento de su muer- 
te en la sede episcopal de Hipona, en 430, una banda guerrera de ván- 
dalos sitizba los muros de la ciudad, el libro sobrevivió para ilustrar 
la mente e inspirar el alma de los cristianos, desde aquellos días hasta 
éstos, en a y en lugares muy distantes de los horizontes del mun- 
do del padre africano del siglo v. Desde luego, el autor de esa histo- 
ria de dos ciudades tenía una visión de alcances supramundanos, en la 
cual unos miles más de millas o de años terrestres, o unos miles menos, 
no significan mayor diferencia; y lo que el autor de este libro agrade- 
ce más profundamente al autor de De civitate Dei es la gracia de haber 
recibido un asomo de esa visión, 


ÁRNOLD J. TOYNBEE 
LONDRES, 


31 de marzo de 1939. 
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EL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES 


A. EL PROBLEMA DEL COLAPSO 
LAS CIVILIZACIONES 


E L A aa del colapso de las civilizaciones es más claro que el 

e su crecimiento. En realidad, es casi tan claro como el de su 
génesis. La génesis de las civilizaciones exige explicación por el simple 
hecho de que esa especie de sociedades haya aparecido y de que poda- 
mos enumerar veintiséis representantes surgidas hasta hoy (incluyendo 
las cinco civilizaciones detenidas),1 aparte de las cuatro civilizaciones 
que abortaron.2 Podemos ver, además, que si bien sólo de cuatro civi- 
lizaciones sabemos que se malograron, de las veintiséis que nacieron 
con vida no menos de dieciséis están ya muertas y enterradas. 

Esas dieciséis civilizaciones muertas comprenden los seis represen- 
tantes del tipo “sin parentesco”:3 la Egipcíaca, la Andina, la Sínica, la 
Minoica, la Sumérica y la Maya. De las quince civilizaciones “con pa- 
rentesco”, seis —a saber, la Indica, la Hitita, la Siríaca, la Helénica, la 
Babilónica y la Mejicana— están igualmente muertas; otras dos —la 
Arábica y la Yucateca— han sido devoradas vivas por civilizaciones 
hermanas: la Arábica por la Civilización Iránica,* y la Yucateca por 
la Mejicana,5 De las cinco civilizaciones detenidas, dos —la Esparta- 
na y la Otomana— también se han extinguido. De las veintiséis (inclu- 
yendo tres de las cinco civilizaciones detenidas), nos quedan, pues, con 
vida, sólo diez, Estas diez son: muestra Sociedad Occidental, el cuerpo 
on de la Cristiandad Ortodoxa del Lejano Oriente, el vástago de 
a Cristiandad Ortodoxa de Rusia, la Sociedad Islámica, la Sociedad 
Hindú, el cuerpo principal de la Sociedad del Lejano Oriente de China 
y el vástago de la Sociedad del Lejano Oriente del Japón, amén de 
las tres civilizaciones detenidas de los polinesios, los esquimales y los 
nómadas. Si observamos con más detenimiento esos diez sobrevivientes, 
advertiremos que las civilizaciones Polinesia y Nomádica se hallan hoy 
en su postrer agonía, y que siete de las ocho restantes se hallan, en 
mayor o menor grado, ante la amenaza de ser aniquiladas o asimi- 


1 Para las civilizaciones detenidas Polinesia, Esquimal, Nomádica, Otomana y Es- 
pastana, véase Parte JII, A, en vol, LU, supra. 

2 Para las civilizaciones abortadas Cristiana del Lejano Occidente, Escandinava, 
Cristiana del Lejano Oriente, y Sirfaca, véase IL. D (vi), vol. IL, págs. 324-91, SMpra, 

3 Para la diferencia entre civilizaciones “con parentesco” y "sin parentesco”, véa- 
sel. C (11), vol. L, pág. 155, supra. En el mismo capítulo se hallará un catálogo 
de las civilizaciones de uno y otro tipo identificadas merced a una indagación em- 
pírica, en 1 C (1) (b), vol. 1, págs. 87-155, supra. 

4 Véase L C (1) (b), vol. 1, págs. 94-6, con 1, C (1) (b), Anejo 1, supra. 

5 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 148-50, supra. 


18 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


ladas por nuestra Civilización de Occidente. Además, seis de esas siete 
civilizaciones cuya existencia está hoy amenazada (es decir, todas sal- 
vo la Civilización Esquimal, cuyo crecimiento se detuvo en la infan- 
cia), anuncian ya su colapso y el comienzo de su desintegración. 

Uno de los más evidentes síntomas de desintegración, ya señalado 
en un momento anterior de este Estudio,! es el presentado por un fe- 
nómeno de la penúltima etapa de toda declinación y caída, cuando 
la civilización que se desintegra consigue una prórroga gracias a su 
sometimiento a una unificación política forzosa, dentro de la estruc- 
tura de un “estado universal”, Pata un occidental a quien le interese 
la historia, el ejemplo clásico de estado universal, en este sentido es- 
pecial del término, es el Imperio Romano, al cual la Sociedad Heléni- 
ca quedó agregada por la fuerza, en la penúltima etapa de su historia, 
inmediatamente antes del interregno en que desapareció, y en que 
surgió a la vida nuestra Civilización Occidental. En posesión de esta 
clave, ya al comienzo de este Estudio conseguimos identificar cierto 
número de civilizaciones extinguidas, recurriendo al procedimiento de 
retroceder a partir de sus respectivos estados universales, cuyo recuet- 
do aún se destaca como uno de los elementos de nuestro panorama 
espiritual del pasado.2 No nos hemos valido de la misma clave al tratar 
las civilizaciones vivas, porque a éstas hemos podido identificarlas en 
seguida mediante la observación directa de su existencia en el mun- 
do actual, Incidentalmente hemos advertido, además, que una de esas 
civilizaciones aún vivas —el cuerpo principal de la Cristiandad Or- 
todoxa— ya ha pasado por el estado universal, en forma de Imperio 
Otomano. También hemos advertido que el vástago de la Cristian- 
dad Ortodoxa de Rusia entró en su estado universal a fines del si- 
glo xv y comienzos del xv1 de la era cristiana, después de la unifica- 
ción política, en 1478 d. de C., de Moscovia y Novgorod, que eran 
los dos principales estados locales del mundo cristiano ortodoxo de la 
época,t Ahora podemos observar que por lo menos otras tres de esas 
civilizaciones han tenido también su estado universal: la Civilización 
Hindú, en forma de Imperio Mogol timúrida y su sucesor en el Raj 
Británico; el cuerpo principal de la Civilización del Lejano Oriente 
en forma de Imperio Mongol y en la resurrección de ese imperio por 
los manchúes, en proporciones menos imponentes pero también menos 
efímeras; y el vástago japonés de la Civilización del Lejano Oriente 
en forma de shogunato "Tokugawa. Y si pasamos a la Civilización 1s- 
lámica acaso también allí podamos percibir por lo menos una pre- 
monición “ideológica” de estado universal, en forma de movimiento 
panislámico. 

Si admitimos que el fenómeno del estado universal es un signo de 

1 Véase L C (1) (a), vol. 1, págs. 75-8, supra, 

2 Véase L, C (1) (b), passim, en vol. 1, págs. 87-154, supra. 

3 Véase Parte IL A, vol. 11, págs. 39-40, supra. 

% Véase 1. € (1) (b), Anejo 1, vol. 1, págs, 411-12; IL. D (v), vol. 1, págs. 
184-55 y MI. C (1) (2), vol. 11, págs. 163-4, supra, 
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declinación, deberemos concluir que las scis civilizaciones occidenta- 
les actualmente vivas (sim tener en cuenta la detenida Civilización 
Esquimal) se han derrumbado internamente, antes de cact por el im- 

acto que desde fuera hizo en ellas nuestra Civilización Occidental. 
ES una ctapa ulterior de este Estudio,l cuando nos toque investigar 
los contactos de las civilizaciones, hallaremos razones para reconocer 
que aquí estamos ante un ejemplo de una “ley” general, y para in- 
ferir, siempre que veamos la intrusión, con éxito, de una civilización 
en otra, que la civilización víctima de esa intrusión ya se ha derrum- 
bado y ha dejado de crecer. Para nuestro propósito actual, sólo debe- 
mos tomar nota del hecho de que todas las civilizaciones hoy vivas 
evidentemente se han dermunbede y se hallan en proceso de desinte- 
gración, exceptuada acaso la nuestra. 

¿Y qué podemos decir de nuestra Civilización Occidental? En con- 
traste con todas las contemporáneas vivas, la Civilización Occidental 
aún no ha alcanzado, como es manifiesto, su estado universal; y, por 
lo menos si se la juzga de acuerdo con las apariencias exteriores, no 
se halla en la proximidad de ese hito histórico. El paroxismo nacio- 
nalista que abrumó al mundo en 1938 más bien indica —salvo que 
ese frenesí haya sido un último y desesperado acceso traducido en coces 
contra el aguijón— que la unificación política de muestro mundo occi- 
dental habrá de ser pagada a subido precio y que nuestros provincia- 
nos estados nacionales habrán de atravesar nuevos períodos de fratri- 
cidas guerras intestinas antes de verse en la Séccdad de unirse me- 
diante un efectivo contrato social o de someterse a la otra terrible 
posibilidad de ser aunadas por la fuerza.2 Sin embargo, un estado 
universal no constituye la primera etapa de la desintegración de una 
civilización, y tampoco la última, Al estado universal le sigue un 
interregno, y le precede, como hemos visto,3 un “tiempo de angus- 
tias” que normalmente parece abarcar varios siglos; y si los hombres 
de esta generación nos resolviésemos a juzgar nuestra época con el 
criterio meramente subjetivo de nuestros sentimientos, sería muy pro- 
bable que los mejores jueces declarasen, en forma unánime, que el 
advenimiento del “tiempo de angustias” en nuestro mundo occiden- 
tal se ha producido en la actualidad... tanta stat praedita culpas 

Pero este juicio subjetivo no carecería por completo de apoyo en 
pruebas objetivas, pues en la indagación empírica hemos hallado fuer- 
tes razones para creer que uno de los síntomas de la desintegración 
social está suministrado por la expansión geográfica en gran escala;5 
y ya nos hemos preguntado, con ese imotivo, si la reciente expansión 
de muestra Civilización Occidental sobre la faz de la Tierra no sería, 
tal vez, un indicio de muerte, Desde luego, en nuestra generación 

1 En Parte 1X, infra, 

2 Véase V. C (11) (b), vol. vi, infra, 

3 En 1. C (1) (2), vol. 1, pág. 76, supra. 

% Lucrecio: De rerin natura, libro V, v. 199. 

5 Véase TIL C (1) (a), vol. UL págs, 157-72, supra, 
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debemos resignarmos a dejar sin respuesta esa pregunta. Sin embar- 
go, si bien no hay, felizmente, pruebas de que nuestra Civilización 
Occidental ya ha sufrido su colapso y comenzado a declinar, tampoco 
nos asiste la certeza de que mos hallemos aún en la primavera de 
nuestra vida. 

Entretanto, los hijos de Occidente se hallan en la situación del 
Viejo Marino cuando ya la agonía se ha apoderado de él y la muerte 
ha hecho presa de sus camaradas. 


¡Cuántos hermosos hombres! 
Y todos yacen muertos. 

Y miríadas de seres viscosos 
siguen viviendo; y yo también.2 


Al pasear la vista en torno, en un mundo en que la mayoría de 
las civilizaciones conocidas ya han fenecido, en tanto el resto de los 
sobrevivientes declinan o se hallan ¿rr extremis, y al pensar que no 
tenemos manera de adivinar qué esperanza de seguir viviendo puede 
albergar muestra sociedad, acaso nos sintamos inclinados a ver en el 
panorama de la historia el mismo horrible motíf que el poeta des- 
cubrió en las piedras de la abadía de Westminster: 


¡Mirad y temblad, mortales! 
¡Cómo ha cambiado aquí la carne! 3 


En verdad, el colapso de las civilizaciones es un problema que salta 
a la vista, 
Haud igitur leti praeclusa est ianua caelo 
nec soli terraeque neque altis aequoris undis, 
sed patet immane et vasto respectat hiatu.4 


E Véase 1. B (1v), vol. 1, págs. 36-7, supra, y V. C (u) (b), vol. vi, infra. 


The many men, so beautiful! 

And they all dead did lie; 

And a thousand thousand slimy things 
Lived on; and so did 1. 


Mortality, behold and fear! 
What a change of flesh is here! 


í Lucrecio; De rerum natara, libro V, vs. 373-5. (El fragmento ya ha sido cita- 
do en yol, 1, pág. 23 y en vol. LI, pág. 395, supra.) 
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B. NATURALEZA DEL COLAPSO DE LAS 
CIVILIZACIONES 


AR que hemos reconocido que el colapso de las civilizaciones 
presenta un problema, y habiéndonos propuesto hallar su solu- 
ción, será conveniente comprobar que estamos de acuerdo acerca de 
la naturaleza del fenómeno que nos interesa, antes de intentar la ave- 
riguación de su causa. 

Por de pronto, ya hemos definido la naturaleza del colapso de las ci- 
vilizaciones. Los colapsos son fracasos en la audaz tentativa de ascen- 
der del nivel de la humanidad primitiva que vive la vida de un 
animal social hasta las alturas de un tipo de existencia sobrehumana 
en una comunión de santos; y hemos descrito, recurriendo a diversas 
comparaciones, el a a de esa magna empresa, Lo hemos compa- 
rado con el conductor de un automóvil, que da marcha atrás, después 
de meterse en una calle de “una sola mano”, al ver que no puede 
seguir por ella! y también lo hemos comparado con los alpinistas 
que hallan la muerte despeñándose, o que permanecen, en trance de 
agonía, contra la saliente por la que acaban de trepar, sin conse- 
guir completar la ascensión y alcanzar en la escarpa siguiente un sitio 
donde descansar.2 

También hemos descrito la naturaleza de esos colapsos, en términos 
no materiales, como una pérdida de poder creador en el alma de los 
individuos o de las minorías creadores que han sido guías de una etapa 
también determinada de la historia de su crecimiento; 3 y hemos visto 
que esa mengua de vitalidad despoja a los conductores de su mágico 
poder de influir sobre las masas no creadoras y de atraérselas. Donde 
no hay creación, tampoco hay mimesis. El flautista que ha perdido 
su virtuosismo ya no puede cumplir en los pies de la multitud el con- 
juro de la danza: y si, iracundo o espantado, se esfuerza por conven- 
tirse en un sargento instructor o en un conductor de esclavos, y por 
imponerse, mediante la fuerza física, a quienes sabe que ya no podrá 
dirigir con su antigua atracción magnética, traicionará entonces, con 
mayor rapidez aun, y con mayor seguridad, su propia intención, pues 
los secuaces que flaquearon y fueron quedando rezagados a medida 
que agonizaba la encantadora música, se enderezarán, heridos por el 
látigo, en una enérgica rebelión. 

Hemos visto, en efecto,+ que, cuando en la historia de una socie- 
dad cualquiera una minoría creadora degenera en minoría dominante 


2 Véase I. C (11) (d), vol. 1, págs. 203-5, SMprd. 

2 Véase Parte II. B, vol. 1, págs, 218-221, supra. 

3 Véase I. C (1) (a), vol. 1, págs. 76-81, y Parte 11, A, vol. 1, págs. 213-4, supra. 

% Ibid, Véase, además, IV. C (11) (a), en este volumen, págs. 133-47, y V. € 
(1) (a)-(c), passimm, en vol. Y, infra. 
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empeñada en conservar a la fuerza una posición que ya no merece, 
ese cambio fatal en la índole de los elementos rectores provoca, en la 
otra parte, la secesión de un proletariado que ya no la admira espon- 
táncamente ni la imita libremente y que se niega a aceptar la condi- 
ción de un rebelde “menos que un perro”. También hemos visto que 
desde un comienzo ese proletariado se divide, cuando consigue afir- 
marse, en dos partes distintas, Hay un “proletariado interno”, postra- 
do pero recalcitrante, dentro de los límites de la sociedad en desin- 
tegración, y pisoteado por la minoría dominante; y hay un “proleta- 
riado externo”, de bárbaros de las fronteras, que se resisten con vio- 
lencia a ser incorporados. Y de ese modo el colapso de una civiliza- 
ción da lugar a la guerra de clases dentro del cuerpo social de la so- 
ciedad que mientras crecía no estaba dividida contra sí misma por 
disensiones insuperables ni separada de sus vecinos por abismos in- 
franqueables, 

Teniendo en cuenta todo eso, la naturaleza del colapso de las civi- 
lizaciones puede concretarse en tres puntos: fracaso del poder creador 
de la minoría; de resultas de ello, falta de mimesis por parte de la 
mayoría; y la consiguiente pérdida de unidad social en la sociedad 
toda. Ahora podemos, teniendo presente ese esquema de la naturaleza 
de los colapsos, proceder a la investigación de su causa. 


C. LA CAUSA DEL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES 


I. SAEVA NECESSITAS? 


NA de las debilidades permanentes de los seres humanos consis- 
te en atribuir su propio fracaso a la intervención de fuerzas que 
escapan por completo a su control y que exceden enormemente el al- 
cance de la acción humana. Esta triquiñuela intelectual, que permite 
convertir una molesta sensación de humillación en renovada certeza 
de la propia importancia —pues para desbaratar una empresa humana 
habría tenido que ponerse en movimiento toda la máquina del univer- 
so—, puede figurar entre los más insidiosos "consuelos de la filosofía”. 
Tienta especialmente a los espíritus delicados, y en las épocas de 
declinación y caída; y en la declinación y caída de la Civilización He- 
lénica fué lugar común de las diferentes escuelas filosóficas explicar 
la decadencia social, a la vez deplorable e inca ttenible, como el efecto 
forzoso de un omnímodo acceso de “senectud cósmica”. 
Esa era la filosofía de un poeta epicúreo de la última generación 
del “tiempo de angustias” helénico, antes de que la Sociedad Helénica 
consiguiese la temporaria prórroga de la pax ongusta: 
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Sic igitur magni quoque circum moenia mundi 
expugnata dabunt labem putrisque ruinas. 
lamque adeo fracta est actas, effetaque tellus 
vix animalia parva creat quae cuncta creavit 
saecla deditque ferarum ingentia corpora partu. 
haud, ut opinor, enim mortalia saccla superne 
aurca de caelo demisit funis in arva 

nec mare nec fluctus plangentes saxa crearunt, 
sed genuit tellus eadem quae nunc alit ex se. 
practerea nitidas fruges vinetaque lacta 

sponte sua primum mortalibus ipsa creavit, 
ipsa dedit dulces fetus et pabula lacta; 

quae nunc vix nostro grandescunt aucta labore, 
conterimusque boves et vires agricolarum, 
conficimus ferrum vix arvis suppeditati: 

usque adeo parcunt fetus augentque laborcm. 
lamque caput quassans grandis suspirat arator 
crebrius, incassum marñuum cecidisse labores, 
et cum tempora temporibus praesentia confert 
praeteritis, laudat fortunas saepe parentis 

et crepat, antiquum genus ut pietate repletum 
perfacile angustis tolerarit finibus aevum, 

cum minor esset agri multo modus ante viritim. 
tristis: item vetulae vitis sator atque vietae 
temporis incusat momen caelumque fatigat 

nec tenet omnia paulatim tabescere et ire 

ad capulum spatio actatis defessa vetusto.1 


El tema reaparece en una obra polémica escrita unos tres siglos más 
tarde por uno de los Padres de la Iglesia Cristiana Occidental bajo 
la impresión de la inminente caída de la Sociedad Helénica en un 
tiempo de tribulación. Tacio Cipriano era entonces un sabio pagano; 
y antes de que pasase la crisis se convirtió en un mártir cristiano.2 


“Convéncete de que ésta es una época senil (sennisse ¡am saeculum). Ya 
no tiene la fibra que la conservaba erguida, ni el vigor y la robustez que 
la hacían fuerte. Ano cuando la callásemos... el mundo mismo proclama 
esta verdad al denunciar su propia declinación en las múltiples pruebas 
concretas del proceso de decadencia. Disminuyen las lluvias de invierno 
que alimentan las semillas en la tierra, y los calores del verano que madu- 


1 Lucrecio: De serum natura, libro IL, ad fin., vS. 11445 Y 1150-74. 

2 Puede decirse que la terrible recaída social que barrió con la pax augusta en 
el siglo u1 de la era cristiana comenzó (o por lo menos empezó a evidenciarse) con 
el asesinato de Alejandro Severo, a instigación de Maximino, en 235 d. de C., y 
que fué superada (o acaso ocultada tras un velo, más bien) después de que Diocle- 
ciano hubo derribado a Arrio Aper en 284 d. de C. Cipriano se convirtió al 
cristianismo en el año duodécimo de ese “tiempo de angustias” (Í e, en 246 d. 
de C.); y sufrió el martirio en el décimocuarto (/. e., en 258). 
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ran los frutos. Las primaveras tienen menos frescura, y los atoños menos 
fecundidad. Las montañas, socayvadas y exhaustas, rinden cada vez menos 
mármol; las minas, agotadas, nos dan menos metales preciosos: las vetas 
han menguado y merman diariamente. Hay disminución y escasez de la- 
bradores en los campos, de marinos en el mar, de soldados en los cam- 
pamentos, de honradez en el mercado, de justicia en los tribunales, de con- 
cordia en la amistad, de pericia en la técnica, de severidad en la moral. 
¿Crees tá que cuando algo envejece puede aún conservar sin menoscabo 
la exuberancia de su florida y lozana juventud? 'Todo lo que se halla pró- 
ximo a su fin y se acerca a su declinación y caída está sujeto a empobreci- 
miento, El Sol, por ejemplo, envía sus rayos con menos brillo y con menos 
orgulloso esplendor, cuando se pone; y la Luna se adelgaza, y se le carco- 
men los cuernos, cuando entra en menguante, El árbol que fué tan verde y 
lujuriante termina por ser estéril, cuando se le secan las ramas, y pierde, 
en la vejez, su belleza; y la vejez interrumpe el fluir de la primavera, hasta 
que el generoso manantial de su fuente se reduce a un mísero goteo, Esa 
es la condena que pesa sobre el mundo; ésa es la ley de Dios: lo que ha 
nacido, ha de perecer; lo que ha crecido, ha de envejecer, y lo que ha 
sido fuerte ha de perder su fuerza, y lo que ha sido grande ha de empe- 
queñecerse; y esta pérdida de vigor y de magnitud ha de concluir, por fin, 
en aniquilación.” 1 


Este sentido de la muerte como inevitable consumación de una se- 
nectud forzosa fué el tema que tuvo presente Lucrecio cuando escribió, 
como remate de un canto dise a demostrar que el universo está 
condenado a la destrucción, los versos antes citados; y en otro pasaje 
el poeta pagano dicta sobre el mundo su sentencia epicúrea con notas 
casi cristianas de horror y a la vez de exultación: 


Principio maría ac terras caelumque tuere; 
quorum naturam triplicem, tria corpora, Memmi, 
tris species tam dissimiles, tria talía texta, 
una dies dabit exitio, multosque per annos 
sustentata ruet moles et machina mundi,2 


Esta cósmica sentencia de muerte nos es familiar, pues estamos 
acostumbrados a oír que la pronuncian los físicos de nuestra genera- 
ción cuando hablan de que la “materia” se transforma en “energía”: 


“La posibilidad que el espacio tiene de recibir energía es prácticamente 
infinita en relación con cualquier suma de energía que de hecho pudiese 
volcarse en él. De ahí que la transformación de la materia en energía sea 
un proceso con un solo sentido, o, como se dice en lenguaje técnico, 'irre- 
versible". La materia puede convertirse en energía; pero, en las condiciones 


1 Tacio Cecilio Cipriano: Ad Demetrianum, cap. 3. Cf: San Agustín: Sermo 
LXXxX, cap. 8 (a propósito de Salmo cm. 5). 
2 Lucrecio: De rerum natura, libro V, ws. 92-6. 
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actuales, la energía nunca puede volver a ser materia, Llegará un momen- 
to en que todo átomo capaz de disolverse en energía se habrá disuelto, El 
universo es como un reloj en marcha; un reloj al que nadie, que la cien- 
cia sepa, le da cuerda, y que no puede darse cuerda a sí mismo; por ello, 
ha de detenerse alguna vez... En la medida en que la ciencia actual puede 
entreverlo, el término final hacia el que marcha toda la creación y que a 
la larga ha de alcanzar es [un estado en que] no habrá luz del Sol ni de 
Jas estrellas sino sólo el frío fulgor de una energía uniformemente difundida 
a través del espacio, ..” 1 


Para el occidental de hoy, que siguiendo el más reciente consejo de 
los entendidos ha puesto su tesoro en “este mundo”, esa sentencia dic- 
tada sobre el cosmos material no contiene ninguna de las promesas 
de liberación espiritual —ya sea por la extinción de nuestra concien- 
cia o por su eterealización— que contenía para Lucrecio o para Ci- 
priano. E igualmente, sí se nos instase a creer que el destino de nues- 
tra Civilización Occidental está ligado al del universo físico, y que 
los síntomas de colapso social que hoy nos parece descubrir por todas 
partes son signos de que la catástrofe cósmica final ya se precipita 
sobre nosotros, ¡entonces sí que nuestro espíritu neopagano habría de 
sentirse desalentado! Sin embargo, sucede que nuestros cosmólogos 
occidentales se apartan en este punto de sus Colada helénicos, pues nos 
ofrecen un gráfico del tiempo en que la historia humana y la cósmica 
están concebidas en escalas totalmente distintas que desde el punto 
de vista práctico pueden ser consideradas como carentes por completo 
de toda relación entre sí, 


“Adoptando una visión harto sombría del futuro de la raza humana, 
supongamos que sólo pueda aspirar a sobrevivir dos mil millones de años 
más, tiempo casi igual al pasado de la Tierra, Si la comparamos, entonces, 
con un ser destinado a vivir setenta años, la humanidad, aunque nacida en 
una morada que tiene esa edad, no cuenta sino tres días de vida... Seres 
de profunda inexperiencia, nos hallamos en el primer sonrojo de la auto- 
ra de la civilización... Con el tiempo, la hermosura de la mañana se des- 
vanecerá en la vulgar luz del día; y en alguna época lejana ésta cederá 
ante el crepúsculo nocturno, anunciando la eterna noche final. Pero nos- 
otros, hijos de la aurora, no debemos inquietarnos mucho por ese lejano 
ocaso.” 2 


En efecto, sí la posible vida del genus homo es, según este cálculo 
de Sir James Jeans, unas 8.517 veces su vida ya cumplida, la posibili- 
dad del tipo de sociedades humanas llamadas civilizaciones supera en 
Proporciones muy superiores a ésa el lapso de existencia ya transcu- 


1 Jeans, Sir James: Eos, 0r 3be wider aspects of cosmogony (Londres 1930, Ke- 
gan Paul), págs. 52 y 56. 
2 Ibid, págs. 12-13 y 83-4. 
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rrido. En un momento anterior de este Estudio 1 nos hemos convenci- 
do de que si aceptamos la tabla cronológica de nuestros cosmólogos, y 
si partimos de la hipótesis inverificable pero esencialmente no absurda 
de que la vida media de las veintiuna civilizaciones que han surgido 
y han continuado viviendo nos da el término medio general de todos 
los representantes futuros y pasados de ese tipo, entonces, con un 
cálculo prudente, hay por delante tiempo suficiente para que nazcan 
y Mueran 1.743.000.000 de civilizaciones,2 De acuerdo con esto, hay 
que descartar la posibilidad de arrojar luz alguna sobre el colapso de 
las civilizaciones recurriendo a la supuesta forzosidad del definitivo 
colapso del universo físico, 

Por ello, los recientes defensores occidentales de la explicación 
predestinista o determinista del colapso de las civilizaciones no in- 
tentan enlazar el destino de estas instituciones humanas con el des- 
tino último del universo todo. Invocam, en cambio, una ley de se- 
nectud y muerte, de “onda” mucho más corta, a la que atribuyen 
vigencia sobre todo el reino de la vida en este planeta. He aquí los 
términos en que pide la pena de muerte uno de los más famosos expo- 
sitores de postguerra de la filosofía de la historia: 


“Toda civilización (kultur) pasa por la misma serie de etapas que el 
individuo. Todas tienen su infancia, su juventud, su virilidad y su vejez. 
En la primera aurora del romántico y del gótico se revela un alma joven, 
tímida, ansiosa... Se siente aquí el soplo de las brisas de la primavera. .. 
Esta niñez se anuncia también, y con parecidos acentos, en el primitivo 
dórico homérico... Cuanto más se acerca una civilización al cenit que es 
el mediodía de su vida, tanto mayor es la virilidad, la severidad, el rigor 
y la plenitud del lenguaje de sus formas (formensprache), por fin logra- 
do; y hay también un correlativo aumento de seguridad en el sentimiento 
de su propia fuerza y un aumento de claridad en sus rasgos. (En la época 
arcaica, todo es aún vago, confuso y vacilante, y aún está invadido por un 
anhelo y un terror pueriles.) ...Luego, en la plena conciencia de su capa- 
cidad plástica ya madurada... todos los detalles de expresión revelan mi- 
nuciosidad, precisión, sentido de la proporción y una asombrosa naturali- 
dad y facilidad, Esta época está iluminada constantemente por destellos 
de admirable perfección... Más tarde, hallamos una blandura, una fra- 
gilidad a punto de quebrarse, una suave dulzura, que es como la sensación 
de los últimos días de octubre, en la Afrodita de Cnido, en el pórtico 
de las cariátides del Erecteión, en los arabescos de los arcos sarracenos en 
herradura, en el Torreón de Dresde, y en la obra de Watteau y de Mozart. 
Por último, en la época de la vejez..., se extingue el fuego del alma. La 
fuerza declinante de la sociedad se atreve una vez más, pero con escaso 
éxito, 2 acometer un gran acto creador, bajo las fotmas del clasicismo ca- 
racterístico de toda cultura moribunda; y luego, en el movimiento román- 

1 Véase I. C (m) (c), Anejo, vol. 1, págs. 501-4, supra. 

2 Esto, partiendo del cálculo según el cual la raza humana tiene todavía 500.000 
millones de años por delante, 
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tico, el alma vuelve otra vez su pensamiento, melancólicamente, a la infan- 
cia. Por último, el alma se muestra hastiada, indiferente y fría; pierde el 
gozo de la vida; y toda su aspiración es... abandonar la luz en que ha 
vivido durante mil años y hundirse de nuevo en la oscuridad del misticis- 
mo primitivo, en el seno materno, en la tumba.” 1 


Podemos reconocer que en este pasaje hay una hermosa interpreta- 
ción de los sucesivos cambios de éthos observables en el curso histórico 
de ciertas civilizaciones que en algún momento de su crecimiento han 
tenido la desgracia de sufrir un colapso y de empezar a declinar. Pero 
Spengler nos pide aquí mucho más que una aceptación de hechos em- 
a vetificables, Nos pide que induzcamos de ese puñado de 

echos una ley inexorable; y con un escamoteo (inconsciente, sin 
duda) intenta disimular la deficiencia de las pruebas fundamentales 
sobre las que descansa su inmensa inducción, recurriendo a un símil 
en que aparea la marcha de una civilización con la vida de un ser 
humano u otro organismo vivo. El símil puede pasar, como eficaz 
artificio de expresión literaria; pero si sorprendemos al autor en trance 
de desvirtuarlo con el propósito de remediar la debilidad del enca- 
denamiento de su argumentación, nos vemos obligados a señalar la 
carencia de fundamento real de ese símil. 

En un momento anterior de este Estudio 2 hemos visto, efectiva- 
mente, que las sociedades no son, en ningún sentido, organismos vivos; 
y podemos tener la certeza de que todas nuestras aparentes visiones 
de un Leviatán vivito y coleando habrán de resolverse siempre, si se 
las escruta fríamente, en la prosaica e inanimada realidad de un grupo 
de gasómetros o de un vaho de humo en el horizonte. En términos 
subjetivos, las sociedades son los campos inteligibles del estudio his- 
tórico.3 En términos objetivos, constituyen el terreno común de los 
respectivos campos de acción de los individuos,* que, considerados en 
sí mismos, son organismos vivos, pero que no pueden conjurar, con 
la superposición de sus sombras, un gigante a su propia imagen, e 
infundir luego en ese cuerto inmaterial el aliento de sus vidas. Las 
energías individuales de todos los seres humanos que constituyen los 
Jlamados “miembros” de una sociedad son las fuerzas vitales cuya 
intervención da lugar a la historia de dicha sociedad, incluyendo su 
duración, ¿Y quién puede decretar o prever cuáles habrán de ser las 
características y el juego de todos esos actores, y cuántos de ellos 
habrán de aparecer en ese determinado escenario desde el comienzo 

1 Spengler, O.: Der untergang des Abendlandes [La decadencia de Occidente), 
vol. 1 (Munich, 1920, Beck), págs. 154-5. [Para el criterio que ha sido necesario 
adoptar en la traducción de pasajes de algunos autores citados por el Autor, y de 


los cuales éste ofrece una versión directa, véase vol. 11, pág. 34.] Compárese 
con Frobenius, L.: Paíderma (Frankfort 1928, Frankfurter Societáts-Druckerei), 
pág. 40. 

2 Véase II, C (11) (a), vol. 111, págs. 237-42, SUpra. 

3 Véase Parte I, B, en vol. L, supra. 

+ Véase IL. C (1) (a), vol. 11, págs. 241-67, Supra. 
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hasta el fin? Declarar dogmáticamente que todas las sociedades tienen 
una duración preestablecida es tan absurdo como lo sería declarar que 
toda comedia que se escriba y represente ha de constar necesariamente 
de tantos actos, o que cada película que se impresione y proyecte en 
la pantalla ha de medir necesariamente tantas yardas o metros. 

Y nuestro determinista en historia no consigue reforzar su posición 
cuando abandona el símil del organismo individual y opta por el de 
la especie o el género: 


“El babitus de cualquier grupo de organismos incluye, entre otras cosas, 
una determinada duración de la vida y un determinado tempo de desarro- 
llo; y ninguna morfología de la historia puede prescindir de esos conceptos. 
El tiempo musical de la vida helénica era diferente del de la vida egip- 
cíaca o del de la arábica. Se puede hablar, legítimamente, del andante 
grecortromano y del allegro con brio fáustico.1 El concepto de la duración 
de la vida de un ser humano, de un águila, de una tortuga, de un roble 
o de una palmera está sujeto a un valor numérico definido, independiente 
por completo de todos los elementos accidentales del destino individual. 
En la vida de los hombres, una década es un lapso que significa aptoxi- 
madamente lo mismo para todos; y la metamorfosis de los insectos está 
sujeta en algunos casos a un determinado números de días, bien conocido 
de antemano. Los romanos definieron sus conceptos de pueritia, adules- 
centia, ittventas, virilitas, senectus, con absoluto rigor matemático, La bio- 
logía del futuro hallará sin duda en el concepto de duración prefijada de 
las especies y de los géneros el punto de partida para un nuevo planteo 
de sus problemas... El término de vida de una generación —sean cuales 
fueren los seres de que se trate— es un valor numético de sentido casi 
místico, Y esas relaciones rigen también en todas 2 las civilizaciones, y de 
manera no sospechada hasta ahora por nadie, Toda civilización, toda época 
arcaica, todo surgimiento y toda decadencia, y todas las fases inevitables 
de cada uno de esos movimientos, tiene una duración fija que es siempre 
la misma y que se repite siempre con la tenacidad de un símbolo... ¿Qué 
significa el período de cincuenta años, que rige en todas las civilizaciones, 
del ritmo de la vida política, intelectual y artística? (El fundamento de 
este período especial reside en la relación espiritual entre el abuelo y el 
nieto.) ¿Qué significa el período de trescientos años del gótico, del barroco, 


1L e, occidental. — A. J. T. 

2 El lector atento descubrirá en esta palabra “todas” un brusco cambio de pre- 
misa mayor en el razonamiento de Spengler. El “grupo de organismos” que Spengler 
se dispone a tratar al comienzo de este pasaje es uma civilización —Helénica, Egip- 
cíaca O Arábica— en donde los organismos son, presumiblemente, los seres hu- 
manos “miembros” de esa civilización. A partir de ese momento el grupo se con- 
vierte, sin embargo, en la especie “civilización” del género “sociedad”, y los 
organismos se convierten a su vez en las diferentes civilizaciones en que está repre- 
sentada la especie. El cambio de premisa ha envuelto al autor en una contradicción 
insoluble, Al comienzo del pasaje nos dice que el “tiempo musical” de cada civi- 
lización es único; al término del mismo nos habla de que el ritmo de Jas civiliza. 
ciones, al igual que su duración, es uniforme, — A, J.'f. 
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del dórico, del jónico, de los grandes sistemas matemáticos, de la escultura 
ática, del mosaico, del contrapunto, y del sistema mecánico de Galileo? 
¿Qué significa el milenio, duración ideal de todas las civilizaciones, com- 
parado con las “siete decenas de años del individuo?” 1 


La respuesta final a estas preguntas es que una sociedad no consti- 
tuye una especie ni un género,? así como no es un organismo. Constitu- 
ye un individuo que representa a alguna especie del género “socieda- 
des”; y los individuos “miembros” de una sociedad son, igualmente, 
representantes de una especie o de un género. Pero el género cuyos 
individuos son los seres humanos no es ni la Sociedad Occidental en 
particular (o la Sociedad Helénica, o cualquier otra), ni el género 
de las sociedades en general, sino el genus homo; y esta sencilla ver- 
dad mos exime de examinar el dogma de Spengler según el cual los 
géneros y las especies tienen, amálogamente a los organismos indivi- 
duales que los representan, un lapso de vida prefijado. 

Supongamos, ahora, sin pinta que el genus homo tiene un 
mandato de duración limitada para reproducirse sobre la faz de este 
planeta, y que no puede desde luego aspirar a seguir viviendo hasta 
que el aumento de la energía cósmica termine por convertir al uni- 
verso material en un sitio demasiado frígido para la subsistencia de la 
vida, Aun suponiendo esto, un rápido examen de la duración histó- 
rica real hasta hoy de los géneros y de las especies biológicas sobre 
la superficie de este E muestra de inmediato que resulta tan im- 
posible hacer depender el colapso y la desintegración de una civiliza- 
ción cualquiera de la hipotética expiración del mandato otorgado al 
genus homo como hacerlo depender de la disolución del universo ma- 
terial en energía, Se presume que el gerzms homo viene existiendo, 
en forma identificable como humana, desde hace ya 300.000 años, 
contra los 6.000, más o menos, que han transcurrido desde la primera 
aparición de la especie de sociedades llamadas civilizaciones.8 ¿Qué 
respaldo hay para suponer que el mandato dado a ese género (si es 
que en realidad está sometido a mandato alguno) no ha de valer por 
los menos durante otros 300.000 años? Y volviendo a nuestro pro- 
blema inmediato, que es el del colapso de las civilizaciones, ¿con qué 
fundamento se sostiene que ese colapso va acompañado por síntomas 
de degeneración física o psíquica en los seres individuales que casual- 
mente son, en el momento ae producirse el colapso, los “miembros” 
vivos de la sociedad de que se trata? ¿Eran los atenienses de la gene- 
ración de Sócrates, de Eurípides, de Tucídides, de Fidias, de Pericles, 
a quienes sorprendiera la catástrofe de 431 a. de C., criaturas intrín- 
secamente inferiores, en alma o en cuerpo, a las de la generación de 


1 Spengler, O.: Der untergang des Abendlandes, vol. 1 (Munich 1920, Beck), 
págs. 157-8. 

2 Para la incongruencia de Spengler en lo que se refiere a la premisa de su 
razonamiento, véase la penúltima nota, 

3 Véase 1, C (uu) (c), Anejo, vol. 1, pág. 501, supra, 


30 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


los Muagabuvoydya:, que por la perspectiva del tiempo brillaban en 
la luz ilusoriamente más intensa de una época cuya gloria impresio- 
naba como mayor de lo que en verdad había sido, por contraste con 
la tragedia de la época posterior? 

En un famoso pasaje de la República, Platón parece exponer una 
explicación del colapso de las civilizaciones dentro de los términos de 
la supuesta ciencia de la eugenesia: 


“Una sociedad idealmente constituída no pierde con facilidad su equi- 
librio; sin embargo, todo lo que nace está sujeto a desintegración, y ni 
siquiera lo constituído idealmente ha de perpetuarse, sino que al final se 
desmoronará. El desmoronamiento está relacionado con el ritmo períodico 
(ciclo breve para las criaturas de vida corta, y ciclo amplio para las que se 
hallan en el otro extremo de la escala), que es el ritmo de la vida tanto 
en el reino animal como en el vegetal, y determinante por igual de la 
fecundidad física y de la psíquica. Las leyes específicas de la eugenesia 
humana desbaratarán los cálculos de la razón y la intuición de la experi- 
mentada tinoría gobernante, a pesar de toda la capacidad intelectual que 
ésta posca, Aquellas leyes se les escaparán; y un día sucederá que den na- 
cimiento a los niños en modo inoportuno... Para los seres sobrehumanos 
que han tenido su origen en el tiempo, el índice de su ciclo es un número 
íntegro, pero para los seres humanos es un múmero expresado por la si- 
guiente fórmula: 

[Sigue una fórmula fantásticamente intrincada.] 

Ese número es el factor que rige las leyes de la eugenesia humana; y 
cuando nuestros guardianes, procediendo con ignorancia de esas leyes, ma- 
ridan equivocadamente a los hombres y las mujeres, entonces los hijos na- 
cidos de esas uniones no son ni sanos ni afortunados. Los mejores indivi- 
duos de esa generación serán puestos por los mayores en los mejores cargos; 
pero como no lo merecen, desvirtuarán las funciones que sus padres les 
encomienden y descuidarán su misión de guardias vis-d-vis de sus congé- 
neres, desestimando primero la cultura espiritual y luego la física, de resul- 
tas de lo cual habrá un descenso de cultura en la nueva generación, En 
esa generación siguiente, serán designados gobernantes carentes por com- 
pleto de la facultad, esencial en los guardianes, de distinguir entre las dis- 
tintas “razas” —de oro, de plata, de bronce y de hierro—, cuya existencia 
hemos postulado basándonos en la venerable autoridad de Hesíodo. Y 
cuando la plata se alía al hierro, y el oro al bronce, asoman las causas de 
esa incongruencia y desarmonía que engendran invariablemente guerra y 
rencor allí donde aparecen. En cualquier lugar y época en que esto suceda, 
debe declararse que esa generación ha caído en la discordia social,” 1 


Sí examinamos el pasaje con más detenimiento, vemos que Platón 
no presenta la degeneración racial, a la que atribuye el colapso de la 
sociedad, como un hecho automático o predeterminado. Atribuye a su 


1 Platón: República, 5462-5474. 
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vez la degeneración al pasado, a algún tipo de error cometido por la 
minoría gobernante, y no remite ese error, recíprocamente, a una de- 
generación anterior. El error, tal como Platón lo describe, un tanto 
caprichosamente, dentro de los conceptos de una filosofía que inter- 
reta las aberraciones morales como frustraciones intelectuales, es un 
racaso técnico: en rigor, ¡una equivocación de matemáticos! Pero, 
ya sea intelectual o moral, el fracaso al que en definitiva se atribuye 
el colapso de la sociedad 1deal de Platón no consiste en un deterioro 
de la estructura de la psique o del físico humanos, sino cn una frus- 
tración en la esfera de la acción humana: el fracaso en el hallazgo 
de la respuesta adecuada al enfrentarse con una incitación. 

No hay razones para aceptar con Platón la degeneración racial ni 
siquiera como eslabón secundario en la concatenación causal a través 
de la cual un colapso social lleva a una declinación, pues si bien en 
tiempos de declinación social los miembros de la sociedad declinante 
pueden en apariencia degenerar hasta la condición de pigmeos, o en- 
tumecerse como inválidos postrados o tullidos —en contraste con la 
real prestancia y la Esinpenda actividad de sus predecesores de la época 
de auge—, atribuir esta enfermedad a una degeneración es un falso 
diagnóstico. La herencia biológica de los epígonos es la misma que 
la de los piomeers, y todos los empeños y logros de estos últimos 
están, en potencia, al alcance de sus descendientes, La enfermedad 

uc condena a hierro y miseria,1 generación tras generación, a los hijos 
de la decadencia, no es una parálisis de sus facultades como seres hu- 
manos, sino un colapso y desintegración de la herencia social, que les 
impide hallar un objetivo al que aplicar en la acción social efectiva 
y creadora esas facultades incólumes. El descalabro de la estructura 
social aprisiona, embreta y traba sus condiciones naturales, como aque- 
llos horribles chalecos de fuerza con que en el antiguo Egipto se de- 
formaba deliberadamente, convirtiéndolos en enanos, a los niños más 
sanos y de mejor complexión. La enanización de los epígonos es el 
efecto y no la causa del colapso social,2 

La insostenible hipótesis de que la causa del colapso y la declina- 
ción sociales es una degeneración racial halla a veces apoyo en el 
hecho de que, durante el interregno que va de la disolución final de 
una sociedad decadente al primer vagido de una sociedad recién nacida 
emparentada con aquella por “afiliación”, se produce con frecuencia 
una vólkerwanderung en que la población del mismo suelo de las 
dos sociedades sucesivas es considerada como “infusión de sangre 
nueva”. Con la lógica del post hoc, ergo propter hoc, se supone que 


1 Salmo CVII. ro. 

2 Ese efecto “enanizante” que sobre las almas humanas ejercen las condiciones 
sociales desfavorables lo señalaba ya Longino: Lo sublime, cap. 44. Longino pen- 
saba en las condiciones de un estado universal helénico donde, cómo él mismo 
pudo verlo, la gente se entregaba a la sórdida ocupación de hacer y gastar dinero 
porque se veía privada de las actividades políticas que estimularan y ennoblecieran 
las almas de sus antepasados de la época de auge de la Sociedad Helénica. 
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el nuevo período de capacidad creadora desplegada en el curso de 
su crecimiento por la civilización recién nacida es un don de esa 
“sangre nueva” que procede de la "fuente pura” de “una raza bár- 
bara primitiva”; y luego se infiere que, al revés, la pérdida de la 
capacidad creadora en la vida de la civilización anterior tiene que 
laten debido a algún tipo de anemia o piemia raciales sólo cu- 
rable mediante una buena infusión de sangre sana. 

En apoyo de esta opinión se invoca un ejemplo tomado de la histo- 
ria de Italia. Se recuerda que durante un período de unas cuatro cen- 
turias, que van del siglo Iv al último a. de C.,l y también durante 
otro de unas seis centurias, que van del siglo XI al xvi de la era cris- 
tiana, los habitantes de ltalia demostraron extraordinaria energía y 
capacidad creadora. Durante el primero de ellos, los italianos asesta- 
ron el coup de gráce a la Civilización Helénica y proveyeron luego a 
aquella postrada sociedad de un estado universal en forma de Imperio 
Romano. Durante el segundo, se aislaron del resto de la Cristiandad 
Occidental y prepararon un tipo nuevo, y más elevado, de cultura 
occidental que, impuesto en el momento o a los “bárbaros” 
transalpinos, dió comienzo a otra etapa de la historia de Occidente.2 
En esos dos grandes períodos de su historia, los italianos cumplieron 
hazañas que no han sido superadas por ningún otro pueblo, en nin- 
e otra región ni en ninguna otra época, Pero los dos períodos se 

allan separados por mil años de decadencia, postración y convale- 
cencia, en que pareció que también las virtudes de los italianos se 
habían desvanecido. Esa historia de fantásticos contrastes resultaría 
inexplicable —arguyen los racistas— si no nos suministrase su clave 
la misma Clío, que para instruirnos ha conservado las constancias 
de la infusión en venas italianas de la nueva sangre aportada durante 
la vólkerwanderung posthelénica por el advenimiento de godos y 
lombardos. Esa fresca sangre bárbara era el elixir de larga vida que 
en la plenitud de los tiempos produjo el Renacimiento Italiano, dué 
por haber carecido de esa sangre fresca que Italia languideció duran- 
te la época imperial, después del alocado derroche de energía italia- 
na en la época de la República Romana. Y esa energía que estalló 
en los últimos cuatro siglos a. de C., acaso fuese ella misma produc- 
to de una anterior infusión de sangre bárbara fresca que Italia reci- 
biera durante el interregno postminoico, cuando los oscos y los sabi- 
nos, procedentes de Europa central, bajaron a la península en la mis- 
ma vólkerwanderung que condujo a Grecia a sus primos aqueos y 
“dorios”, 

Esta explicación de la historia de Italia a partir del siglo 1Y a. de 
C., y hasta el xv1 de la era cristiana es en cierto modo plausible, pero 
a condición de que atinemos a interrumpir en esta última fecha nues- 

1 En este cómputo se prescinde, desde Juego, de lo realizado por los coloniza- 
dores griegos y etruscos, y sólo se toma en cuenta lo que corresponde a los ita- 
líanos nativos. 

2 Véase MI. C (1) (b), vol. 111, págs. 319-21 y 362-71, supra, 
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tra visión de esa historia. Pero si permitimos que nuestros pensamien- 
tos viajen desde el siglo xv1 hasta nuestros dias veremos de la his- 
toria italiana se ha repetido en circunstancias tales que eliminan la 
explicación racial. 

De fines del siglo xv a fines del xvi, Italia sufrió un nuevo 
eclipse; pero en el siglo xIx a ese eclipse siguió una nueva recupera- 
ción. El Rsorgímento italiano, como su nombre lo indica, es una ha- 
zaña de rejuvenecimiento por lo menos tan notable como el Renaci- 
miento del mismo país: y podríamos pedirles sencillamente a los 
racistas, si hubiésemos de aceptar que fuesen nuestros cicerones, que 
nos especificasen cuál fué la infusión de sangre nueva que de acuerdo 
con su teoría debieron recibir los italianos, allá entre el 1600 y el 
1800, para que el Risorgímento fuese posible, La respuesta es, natu- 
ralmente, que la composición racial del pueblo italiano en los si- 
glos XIX y XX, cuando desplegó su nueva energía creadora, era pre- 
cisamente la misma que había sido en el período inmediato anterior 
de eclipse y también precisamente la ds había sido, antes de ello, en 
la gran época del Renacimiento. No había habido, en efecto, ningún 
cambio esencial en la estructura racial de los habitantes de Italia, desde 
que la península fué invadida, en el siglo vI, por las bandas guerre- 
ras de lombardos, escasas en número.1 Desde entonces las únicas “in- 
fusiones de sangre nueva” considerables se habían producido en Ca- 
labria y en Silicia; y su función en la historia italiana medieval y 
moderna fué inferior al papel que desempeñaron el centro y el norte.2 


1 Los territorios italianos que se vieron libres de la ocupación e instalación de 
los lombardos incluían Venecia, Romaña, Pentápolis (í. e, una parte considerable 
de las Marcas), Perusa, el Agro Romano, Nápoles, Amalfi, Calabria y Sicilia, Esta 
simple lista basta para mostrar que no hay correspondencia geográfica entre los 
distritos que recibieron una infusión de sangre lombarda y los que en la historia de 
la Italia medieval y moderna se destacaron por su energía y capacidad creadora, 
Amalfi disputa a Venecia el honor de haber sido pioneer en la iniciación del co- 
mercio medieval de Italia con el Levante; en cuanto a los romañoles, gozan fama 
de ser la gente más vivaz y dominadora de Italia. En la Edad Media, Boloña era 
más belicosa que cualquier otro de los estados-ciudades de Lombardía; y después 
los romañoles se distinguieron con frecuencia: primero, en el período napoleónico, 
luego, en el Risorgimento; y, por último, en la etapa de “postguerra” de la historia 
italiana, en que Romaña proveyó de fundador y líder al movimiento fascista. ¿Salió 
nada parecido de Pavía, que era la capital del Reino Lombardo, o de Spoleto y de 
Benevento, que eran sedes de los dos ducados lombardos autónomos? Si alguna 
conclusión hay que sacar de estas pruebas históricogeográficas, habrá que decir que 
la mejor sangre italiana fué ¡la que quedó libre de impurezas lombardas! 

2 En Sicilia hubo una infusión de sangre árabe y bereber en los siglos 1x y Xx de 
la era cristiana, cuando los musulmanes de Ifrikiya le tomaron la isla al Imperio 
Romano de Oriente; y hubo una infusión de sangre de Apulia y del norte de Italia 
en el siglo XII, después de la conquista de Sicilía por los normandos, (Esta última 
infusión dejó huellas duraderas en el dialecto romance que desplazó por completo al 
griego que había prevalecido antes, salvo en uno o dos sitios donde el griego fué 
introducido nuevamente por los inmigrantes griegos modernos (véase IL C (1) 
(a), Anejo, vol. 11, págs. 459-9, supra).) En Calabria hubo en los siglos 1x y Xx una 
infusión de sangre siciliana traída con el establecimiento de los refugiados sicilia- 
nos que transitoriamente volvieron a convertir Ja Magna Grecia en un país de habla 
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De acuerdo con ello, sí hemos de dar cuenta de la declinación de 
Italia después del Renacimiento, y de la posterior recuperación luego 
de esa declinación, debemos hallar alguna explicación que no se funde 
en la teoría racial; y esa explicación no requiere una búsqueda penosa. 
En un pasaje anterior 1 hemos atribuído la declinación de Italia en el 
siglo xv1 y después de él al fracaso de la política italiana para lograr 
entre los estados italianos de la época la concordia y cooperación ne- 
cesaría para contrarrestar el funcionamiento mecánico del equilibrio 
de las fuerzas en perjuicio de las pequeñas potencias centrales del 
mundo italiano y en beneficio de las potencias “bárbaras” de la peri- 
feria, que eran de mayor envergadura, Ese fracaso hizo que Italia 
se convirtiese, de 1494 a 1589, en campo de batalla de las potencias 
transalpinas; y durante esa época de impotencia y adversidad los ita- 
lianos se sintieron por debajo de sus vecinos de allende los Alpes no 
sólo en poderío militar sino también en aquellas artes de la pe que 
franceses, españoles y austríacos originalmente habían aprendido de 
los maestros italianos. Esto explica la decadencia italiana; y a su vez 
el Risorgímento se explica por el estímulo que entre el siglo XVII y 
el xix los italianos recibieron merced a su incorporación al Imperio 
Napoleónico: momentánea asociación política que recondujo a ltalia 
hacia la corriente principal de la vida occidental y le administró el 
bautismo de las nuevas ideas y las nuevas experiencias, cuya eficacia 
fué mayor que la que pueda ser la de cualquier infusión de sangre 
nueva.? 

No ofrece dificultades mayores hallar explicaciones no raciales del 
último surgimiento de Italia a comienzos del segundo milenio d. de C., 
y de aquella declinación anterior que se produjo en el transcurso de 
las dos últimas centurias a. de C, La declinación fué evidentemente 
la némesis del militarismo romano, que hizo caer sobre la Italia roma- 
na el látigo de Aníbal y todos aquellos espantosos males sociales que 
vinieron a la zaga de la segunda guerra Púnica,3 El origen de la re- 
cuperación social de Italia durante el interregno posthelénico puede 
con igual certeza atribuirse a la obra de personalidades creadoras de 
la antigua raza italiana —Benito, Gregorio—, que son los padres 
no sólo de la rejuyenecida Italia de la Edad Media sino también de 
la Civilización Occidental entre cuyos miembros se contaban los ita- 
líanos medievales.1 


griega (véase IV. C (1) (c) a (8), en la segunda parte de este volumen, págs, 
379-80, infra). 

1 En IM. C (1) (b), vol. 10, págs. 319-30, Supra. 

2 La importancia del Imperio Napoleónico en la historia de Italia, de Flandes 
y de la Alemania occidental se discute más adelante, en IV. C (1) 2 (2), págs, 
293-99, y en V. C (1) (d) 6 (y), Anejo 1, vol. v, infra. 

3 Véase 1. B (1), vol. £, págs. 63-43 IM. D (vi), vol. n, págs. 220-23; y IIL 
C (1) (b), vol. 1, págs. 184-6 y 188-90, supra, y 1V. C (11) (a), en este volumen, 
págs. 65-6 y IV. (m1) 3 (8), infra. 

% Para la obra de San Benito y la de San Gregorio véase HI, C (1) (b), vol. 1, 
págs. 284-9, supra, 


LA CAUSA DEL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES 35 


Podemos igualmente expulsar a los racistas de su último reducto 
italiano encontrando, para el surgimiento de la República Romana, 
otra explicación posible que nos dispense de temer que reconocer vir- 
tudes especiales a la nueva sangre infundida en Italia desde Europa 
central durante la vólkerwander4ng postminoica. El surgimiento de 
los romanos y de los otros habitantes ae Italia pregriegos y preetruscos 
en el transcurso del último milenio a. de C. puede explicarse como 
una respuesta a la incitación de la colonización griega y etrusca. ¿Se 
resignarían los nativos de la península itálica a elegir entre las alter- 
nativas de exterminio, sometimiento y asimilación impuestas a sus pri- 
mos de Sicilia y de los territorios umbros que habían sido transfor- 
mados en Etruria? ¿O se defenderían contra los formidables ¡intrusos 
adoptando por propia voluntad y dentro de las propias líneas la Ci- 
vilización Helénica, elevándose así hasta cl nivel griego y etrusco de 
sefinamiento y eficiencia? Los romanos decidieron dar esta última 
respuesta, y al tomar esa resolución se convirtieron en los autores de su 
ulterior grandeza.1 

Las vicisitudes italianas de renacimiento, eclipse y risorgímento, en 
la Edad Moderna de nuestra historia, tienen un paralelo casi exacto, 
en la historia helénica, en las vicisitudes sufridas por los estados-ciu- 
os griegos de la costa occidental de Anatolia y de las islas del 
itoral, 

Hemos visto que en la primera época de la historia helénica los 
creadores y pioneers fueron los jonios y eolios; 2 pero en el siglo vi 
a. de C, conocieron malos días. Alienaron su independencia política, 
primero al Imperio Lidio y luego al Imperio Aqueménida, mayor que 
aquél; la mal conducida rebelión de 499-494 terminó en el desastre 
de la caida y saqueo de Mileto; y los atenienses, al “liberarla” de los 
aqueménidas hacia el 479 a. de C., lo único que hicieron fué agravar 
las penurias de los jonios. Durante los ciento cincuenta años siguientes, 
fueron peloteados por el Imperio Aqueménida y la potencia de la 
Grecia europea, fuese cual fuese, que momentáneamente dominara el 
Egeo; y con no escasa frecuencia fueron oprimidos y explotados por sus 
congéneres griegos y por sus congéneres asiáticos al mismo tiempo. 
Efectivamente, durante toda la gran época de Atenas, Jonia quedó 
eclipsada; pero en la nueva etapa de la historia helénica, que se 1nicia 
con el paso del Helesponto as Alejandro, consiguió revivir en forma 
notable. En el siglo 11 a. de C., cuando Atenas quedó eliminada de 
las filas de las grandes potencias del mundo helénico, después de la 
amarga experiencia de la guerra de Cremona,3 


“las antiguas ciudades griegas de Asia... con sus viejas tradiciones, sus 
poblaciones numerosas, su vida densa y atareada, su riqueza creciente, sus 


1 Para esa reacción bárbara contra la presión griega y etrusca en Italia, véase 
además V. C (1) (c), L vol. v, y V. C (1) (c) 3, vol. v, infra, 

2 111. C (m) (b), vol. 11, págs. 359-60, supra. 

3 Véase HT, C (12) (b), vol, m1, págs. 359 y 360-1, supra. 
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magníficos edificios públicos, sus grandes murallas,1 se sentían casi reinos. . . 
Magnesia, sobre el Meandro, podía estirar los brazos desde Itaca al Oxo; 
ayudó a defender Delfos contra los galos, dió su más poderosa dinastía 
al helenismo bactriano e invadió así la India, y ayudó a los seléucidas a 
fundar Antioquía-junto-a—Pisidia y Antioquía—de—Persia, y sin duda otras 
ciudades que ignoramos; en la Magnesia del siglo 1 no había mucho 
infanticidio”.2 


En cuanto a Efeso, consiguió, entre la generación de Lisímaco y la 
de Augusto, ampliar hacia el este su terreno comercial hasta el inte- 
rior de Anatolia, hasta el punto de que a comienzos de la eta cris- 
tiana los productos de Capadocia se desviaban de Sinope y eran des- 
ps por Efeso,3 aunque esta ciudad se hallaba a doble distancia 

e Mazaca que Sinope. Este segundo florecimiento de Jonia continuó 
durante toda la edad imperial y sólo se marchitó con el helenismo; y el 
emperador Justiniano, cuando resolvió construir en Constantinopla un 
santuario que corporizase el espíritu de la naciente Civilización Cris- 
tiana Ortodoxa, mandó llamar a los arquitectos jonios Antemio de 
Trales e Isidoro de Mileto.* La última proeza del genio jonio consistió 
en crear la obra maestra, que jamás habría de ser superada, de una 
flamante arquitectura, verdadera antítesis del estilo clasico cuyas reli- 
Eine eran los tempos jónicos de Apolo en Didimo y de Artemis en 

eso. 

¿Cuál es la explicación del eclipse total de Jonia y de su brillante 
reaparición? En los siglos Y y 1v a. de C., “jonio” era en los labios 
atenienses, espartanos, tebanos y persas, el mote de la molicie. ¿El 
cáncer de la degeneración racial había debilitado la moral y arruinado 
el físico de los descendientes de aquellos “hombres de bronce” $ que 
en el siglo vir surgieron del mar para vender sus espadas al egipcio 


1 En la época de la guerra del Peloponeso, cuando Jonia se hallaba en su nadir 
político, tenemos el testimonio explícito de que cierto número de ciudades griegas 
asiáticas continentales e insulares carecían de fortificaciones. Acaso eso estuviese 
entre las estipulaciones no registradas del convenio de paz entre Atenas y el Im- 
perio Aqueménida negociado por Calias en 446 a, de C. Las pruebas son las si- 
guientes: para las ciudades jónicas en general, Tucídides, MI. 33; para Quios, 
Eritra y Clazomene, VIII. 14; también para Clazomene, VIII. 3x1; para Quios, antes, 
IV. 51; para Cnido, VII, 35; para Cos, VII. 4x y 108; para Camiro, VIIL 44; 
para Samos, VIIL 51; para Cícico, VII, 107; para Lampasco, VIIL 62, y Jeno- 
fonte: Helénica, 1, 2, $ 15; para Focea, Jenofonte, op. cit., 1, 5, $ 11. Teos había 
sido vuelta a fortificar, por razones mo conocidas, no por los mismos teyos sino por 
los atenienses (Tucídides, VIII, 16). — A. J. T. 

2 Tarn, W. W.: Hellenistic civilization (Londres 1927, Arnold), págs. 138-9. 
Cf. eundem; The greeks in Bactria and India (Cambridge 1938, University Press), 


pág. 6. 
Y “Capadocia produce el grafito rojo lemado “sinóptico', que es el mejor del 
mundo... Se lo llama 'sinópico' porque antes de que el comercio terrestre de 


Efeso se extendiese a esas regiones los vendedores solían llevarlo a Sinope para 
su embarque.” — Estrabón: Geografía, libro XII, cap. to, páB, 540, 

% Procopio: De «edificiós, libro L, cap. x, $ 23. 

5 Herodoto, libro Il, cap. 152. 
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Psamético? Esta explicación sólo es válida si se consigue mostrar la 
infusión de sangre nueva que, en el siglo 11 a. de C., animó al mag- 
nesio Eutidemo a imitar la osadía de sus antepasados del vi —los que 
grabaron su nombte en el coloso de Abu Símbel—1 construyéndose 
para él un reino en Bactria y pasándoselo a un hijo que lo duplicó 
con sus conquistas en la India, ¿Pueden indicar nuestros racistas algu- 
na infusión de aquel tipo entre 494 y 334 a. de C.? Si las ciudades 
jónicas recibieron sangre fresca durante ese oscuro período de su his- 
toria, la sangre tiene que haber sido suministrada por los súbditos del 
Gran Rey en el interior del continente, linaje que rechazarían con 
igual convicción cualquier espartano y cualquier ateniense de entonces, 
maniáticos del helenismo, y los actuales racistas de Occidente. Todo 
nos lleva a concluir que la sangre que corría en las venas de Eutidemo 
no era por cierto más “racial” que la que cuatro siglos antes latía 
en las muñecas de sus antepasados. Es imposible explicar la historia 
jónica, como la italiana, en términos raciales; y la satisfactoria expli- 
cación no racial que hemos encontrado para los contrastes del curso 
de la historia italiana nos ofrece una pista que no resulta difícil seguir, 

Jonia tuvo sus días malos porque entre el siglo v1 y el y a. de C. 
sus hombres de estado fracasaron tan totalmente como fracasarían los de 
Italia entre el xv y el xv1 de la era cristiana, en la respuesta a la in- 
citación de la creciente presión de las potencias circundantes, respuesta 
que consistía en resolver el problema de la casa dividida contra sí 
misma.2 Su condición, en los siglos y y Iv, de peones del juego po- 
lítico de atenienses, espartanos, tebanos y aqueménidas, es muy seme- 
jante a la de Italia en los siglos XVI, XVII y XVITt, cuando Lombardía era 
el campo de batalla de franceses, españoles y austríacos, mientras las 
avanzadas levantinas de Génova y Venecia eran tomadas E los osman- 
líes, Además, en el siglo v a. de C., Jonia empobreció debido a la ab- 
sorción del tráfico marítimo del Egeo por el Pireo a la vez que el suyo 
con el interior asiático quedaba interceptado por la nueva frontera 
política entre el Imperio Ateniense y el Aqueménida —precisamente 
como se empobreció Italia, en el siglo XVI, por el doble golpe de la 
conquista otomana del Levante y la desviación del comercio, marítimo 


1 Las más antiguas inscripciones griegas que se conservan son las grabadas en los 
dos colosos al sur del Gran Templo de Abu Simbel por los mercenarios jonios al 
servicio del rey egipcio Psamético II (regnabat 593-588 a. de C.), sucesor del pri- 
mitivo Psamético que fundara la Dinastía XVI y diera a Egipto, con la ayuda de 
los “hombres de bronce” jonios anteriores, un nuevo plazo de independencia política, 

2 Los más sagaces espíritus de Jonia tuvieron evidentemente conciencia, en aque- 
lla crisis del destino de su patria, de que la única esperanza de salvación residía 
en el cumplimiento del toxr de force de la consolidación política. Esto se nota en 
una leyenda recogida por Herodoto: “Antes de que Jonia fuese arruinada [por la 
conquista aqueménida], Tales de Mileto sugirió a los jonios una admirable polí- 
tica... “Tales propuso que los jonios tuviesen un único gobierno, y que su sede 
estuviese en Teos, situada en el centro geográfico de Jonia. Las otras ciudades 
jónicas seguirían estando habitadas como antes, pero quedarían reducidas política 
mente a la condición de partidos” (Herodoto, libro 1, cap. 170). Muratis mutandis, 
£sa es la política defendida en cl último capítulo de El príncipe de Maquiavelo. 
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en su origen, del Mediterráneo a las rutas oceánicas—. Si insistimos 
en la analogía, podremos advertir que el desbarate de Tebas, Atenas 
y Esparta por Filipo de Macedonia y la destrucción del Imperio 
Aqueménida por Alejandro tuvieron esencialmente el mismo efecto, 
mutatis mutandís, que el derribamiento del ancien régime en Europa 
y la reapertura del Levante a las empresas europeas por Napoleón. La 
Jonia post Alexandrum fué reintegrada a la corriente principal de la 
vida de la sociedad a que pertenecía, como la Italia post Napoleonem. 
Políticamente, los bsos griegos asiáticos recibieron por parte 
de Alejandro y de sus sucesores un trato más cortés y generoso que el 
que estaban habituados a recibir, ya fuese de los recolectores de im- 
puestos atenienses, o de los residentes espartanos, o de los sátrapas 
persas. Económicamente, con la reapertura de la ruta terrestre que iba 
de la costa oriental del Egeo al 'interior de Asia, se beneficiaron 
mucho más que lo que se beneficiaría Italia con la reapertura de la 
ruta levantina a la India y a China, anunciada por la expedición de 
Napoleón a Egipto y cumplida con la apertura del Canal de Suez.1 

La historia de los risorgímenti jónico e italiano desvirtúa la hipó- 
tesis de la degeneración racial, pues demuestra que un pueblo, sumi- 
do en la decadencia social después de un período de brillantes hazañas, 
puede recobrar otra vez su salud social sin cambiar en ningún mo- 
mento su composición racial, 

Acabamos de revisar tres explicaciones predestinacionistas del colap- 
so de las civilizaciones; la teoría según la cual se trata de la conse- 
cuencia fortuita de una falta de cuerda al reloj del universo físico; 
la teoría según la cual toda civilización tiene, como todo organismo 
vivo, su propia duración y su propia curva vital, que le son inherentes 
y que la fuerzan a pasar, dentro de un determinado número de siglos, 
del nacimiento a la muerte, a través del desarrollo y de la senectud; y 
la teoría según la cual el colapso de una civilización dada, en un mo- 
mento dado, se debe a la degeneración racial de aquella parte de la 
raza humana de donde la civilización de que se trata ha sacado pre- 
cisamente sus “miembros”. Aún deberemos examinar otra hipótesis 
a que lleva a sus conclusiones lógicas la supuesta ana- 
ogía entre la vida de las civilizaciones, la del universo físico, la de la 
raza humana y la de los individuos. Esta hipótesis sostiene que las 
civilizaciones, en virtud de una ley de su naturaleza que es la ley común 
del cosmos, se suceden en un ciclo perpetuamente repetido en que se 
alternan el nacimiento y la muerte, 

La aplicación a la historia de la humanidad de la teoría de los 
ciclos era el corolario natural del sensacional descubrimiento astro- 
nómico, hecho en el mundo babilónico allá entre los siglos VI y vI 
a. de C., de que los tres ciclos astronómicos principales, familiares al 
hombre —el terrestre del día y la noche, el lanas del mes, y el solar 


1 Para el grande y rápido acrecentamiento de riqueza en las ciudades jónicas post 
Alexandrum, véase Tara: Hellenistic civilization, págs. 96-7. 
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del año— no eran los únicos casos de repetición periódica de los mo- 
vimientos de los cuerpos celestes; de que había también una coordi- 
nación mayor de los movimientos estelares, que involucraba a todos 
los planetas tanto como a la Tierra, la Luna y el Sol; y de que la ““mú- 
sica de las esferas”, formada por la armonía de ese coto celeste, gira- 
ba circulamente, acorde tras acorde, en un ciclo de grandes meses y 
años cósmicos que reducían a una insignificancia el año solar. La con- 
clusión era que el nacimiento y muerte anuales de la vegetación terres- 
tre, manifiestamente regida por el ciclo solar anuo, tenía su correlato 
en un repetido nacimiento y muerte de todas las cosas en la escala 
temporal del ciclo anuo cósmico; y las mentes hechizadas por esta 
idea tendían a proyectar ese esquema periódico en todos los objetos 
de su pensamiento.1 La interpretación ae la historia humana en tales 
términos cíclicos fascinó evidentemente a Platón. 


EXTRANJERO ATENIENSE. ¿Creéis que las antiguas leyendas contienen 
algo de verdad? 

CLINIAS DE CRETA. ¿Qué leyendas? 

EXTRANJERO. Las leyendas de las repetidas destrucciones de la raza 
humana por inundaciones, pestes y muchas otras calamidades en que sólo 
sobrevivió una muy pequeña parte de la humanidad. 

CLINias. ¡Pero desde luego! En conjunto, esas leyes son admitidas por 
todo el mundo.2 


Esta breve exposición de la teoría cíclica en las Leyes tiene su para- 
lelo en el Tímeo, en un mito puesto en boca de un viejo sacerdote 
egipcio para justificar su sentencia, dirigida a Solón, de que “los 
helenos son siempre niños” y de que “no hay ningún heleno viejo”. 


“Todos vosotros”, continúa el viejo sacerdote egipcio, en respuesta a 
la reconvención del Solón platónico, “todos vosotros, los helenos, sois de 
espíritu joven, Vuestro espíritu no contiene ningún pensamiento que proce- 
da de la antigiiedad, de una tradición lejana, ni ningún conocimiento en- 
canecido por el tiempo. Hay, para ello, una razón que os explicaré, Una 
serie de calamidades de distinta clase han caído sobre la raza humana, y 
seguirán cayendo; las mayores de ellas son obra del fuego y del agua, 
en tanto que las otras, de violencia menor, se deben a una infinidad de 


1 Para la consiguiente invención de la seudociencia de la astrología, véase Y. 
C (0D (c) L vol. v, ¿nfra. 

2 Platón: Leyes, 677 a; compárese con Critias, 109 d. Este concepto helénico de 
la repetición ad infinitum en la dimensión temporal se maridó, en una escuela del 
pensamiento helénico, con un concepto correspondiente de repetición 44 infinitum 
también en la dimensión espacial. De esa manera, había no sólo un número infi- 
nito de mundos sucesivos sino igualmente un número infinito de mundos que 
existían simultáneamente en un momento dado. Desde el punto de vista lógico, las 
dos doctrinas corren parejas; pero Platón parece haber adoptado la hipótesis de una 
infínita repetición en el tiempo sin admitir que la misma hipótesis fuese aplicable 
sobre igual base al espacio. (Véase Cornford, F, M.: “The invention of space”, en 
Essays in bonour of Gilbert Murray (Londres 1936, Allen 8: Unwin).) 
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causas diferentes, En la Hélade existe una tradición según la cual Factón, 
hijo del Sol, puso los arneses al carro de su padre; pero se mostró incapaz 
de conducirlo por la misma ruta, y fué quemándolo todo sobre la faz de la 
Tierra antes de que su propia marcha fuese interrumpida para siempre 
por un rayo. Aunque ha cobrado forma legendaria, esa tradición contiene 
la verdad científica de que, a inmensos intervalos de tiempo, se produce 
una declinación en la órbita de los cuerpos celestes que giran en torno a la 
Tierra, y una catástrofe que en forma de conflagración sorprende a la vida 
del planeta. En esa coyuntura, los habitantes de las regiones con relieves 
montañosos, elevadas alturas, o clima árido, resultan más perjudicados 
que los de los aledaños fluviales o marítimos; y, en esas circunstancias, 
nosotros, en Egipto, gracias al Nilo, nuestro salvador infalible, nos vemos 
libres de la incertidumbre de la que él está exento. En otras ocasiones, los 
dioses limpian la tierra con un diluvio, y en esas circunstancias sobreviven 
los pastores y los boyeros de las montañas, mientras los habitantes de 
vuestras ciudades de la Hélade son arrastrados por los ríos. Pero en Egipto 
el agua no desciende nunca sobre los campos desde lo alto, ni aun en esas 
épocas de lluvia, sino que brota desde abajo por una invariable ley de la 
naturaleza. Por esas razones, pues, las tradiciones conservadas en Egipto 
son las más antiguas del mundo... Y los hechos hermosos, o importantes, 
o de alguna manera notables, de la historia de la Hélade, o de nuestro 
propio Egipto, o de cualquier otra región que conozcamos, quedan regis- 
trados y conservados en nuestros templos desde una remota antigiedad, 
Pero los hombres de la Hélade o de cualquier otra parte han tenido que 
aprender a proveerse de constancias escritas y de los demás requisitos de 
la civilización cada vez que, luego de un intervalo regular, las aguas de lo 
alto del firmamento descienden sobre vosotros como un reiterado mal y 
sólo permiten sobrevivir a los miembros ¡letrados e incultos de vuestra 
sociedad, de resultas de lo cual os convertís en niños y empezáis de nuevo 
por el principio, sin conocimiento alguno acerca de la historia antigua 
ya sea de Egipto o de vuestro propio mundo... Sólo conserváis el re- 
cuerdo de un diluvio que es el más reciente de una larga serie.” 1 


1 Platón: Tímeo, 21 e-23 c. Como se ve, Platón destaca deliberadamente la re- 
petición periódica de las inundaciones y Otras catástrofes naturales que presenta 
como destruyendo perpetuamente en todas partes de la Clkoupévn , excepto Egipto, 
las sucesivas tentativas humanas de civilización. Pero la versión del mito sumérico 
de la inundación, que los judíos llevaron a Sirie desde su cautiverio en Babilonia 
destaca, no menos, la promesa de Dios según la cual aquella visitación no se re- 
petiría jamás (Génesis VII 21-2, y IX. 11-7). Resulta interesante ver reaparecer en 
la mitología de la Sociedad Mejicana la idea de una destrucción periódica del mundo 
por catástrofes naturales. Según un mito azteca, hubo cuatro sucesivas edades del 
mundo, cada una de las cuales terminó en una destrucción debida a los jaguares, 
a huracanes, a una lluvia volcánica de fuego y al agua, respectivamente (Spinden, 
H, J.: Ancient civilisations of Mexico and Central America (Nueva York 1922, 
American Museum of Natural History), pág. 1915 Joyce, T. A.: Mexican archaeo- 
logy (Londres 1914, Lee Warner), págs. 50-1; Spence, L.: The civilisation of ancient 
Mexico (Cambridge 1912, University Press), pág. 84). La Civilización Mejicana 
puede haber heredado esta idea de los ciclos de civilización con catástrofes inter- 
caladas de la anterior Civilización Maya (Spinden, op. cit., pág. 2053 Joyce, op. cit, 
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La misma idea de una catástrofe y una recuperación que se repiten 
y alternan se aplica no ya a una parte del Otkoupévn sino al cosmos 
todo, y es traducida al mismo tiempo en términos teológicos, en otro 
mito platónico: 


“Este universo es a veces conducido por su camino y guiado en su órbi- 
ta por Dios, en tanto otras veces, cuando se cumplen los ciclos del tiempo 
que le ha sido asignado, se libera del control de Dios y revoluciona por 
sí mismo en sentido inverso, cosa que puede hacer porque es una criatura 
viva dotada de inteligencia por el ser que originariamente la hizo, La ten- 
dencia a ese movimiento opuesto es necesariamente innata en el universo... 
en virtud del principio según el cual la perpetua semejanza e identidad 
consigo mismo es propiedad restringida a un orden de existencia suma- 
mente divino, al que por su naturaleza la materia no pertenece. Lo que 
nosotros llamamos el espacio y el cosmos han sido dotados de numetosas 
bienaventuranzas por quien los engendró, pero entre ellas no figura el 
verse exento de ingrediente material. Por esta razón, al cosmos le es 
imposible verse permanentemente libre de cambio, aunque en la medida 
de su capacidad hace cuanto le es posible por moverse en el mismo lugar 
con un titmo constante e invariable; y por ello le ha sido concedido vol- 
verse, cuando cambia, en el sentido contrario, que es el que implica la 
desviación mínima con respecto a su movimiento apropiado. La rotación 
perpetua por sí mismo se halla, pues, más allá de las posibilidades de casí 
todos los seres, excepto de aquel por el que todas las cosas son movidas 
y guiadas, ser al que le está vedado moverse unas veces en un sentido y 
otras en el contrario, De esas diversas razones se sigue que el cosmos, al 
alternar entre las dos revoluciones contrarias a que está sujeto, ni rota 
perpetuamente por sí mismo ni lo hace rotar íntegra y perpetuamente 
Dios; y, además, que no hay dos dioses que lo hagan rotar con fines con- 
tradictorios, sino que, como ya ha sido dicho —y es la única alternativa 
que queda—., a veces es conducido por una causa divina exterior a él, en 
euya fase recibe de su creador un aflujo de vitalidad y una renovación de 
inmortalidad, en tanto que otras veces queda libre de control y se mueve 
por sí mismo... 

”En el período anterior, todo el movimiento circular era gobernado y 
vigilado en primer lugar por Dios, y la misma vigilancia quedaba asegura- 
da localmente gracias a la asignación de todas las partes del cosmos a otras 
divinidades rectoras, Los espíritus divinos se encargaban también de las 


pág. 239). De cualquier manera podemos admitir tranquilamente que en el Nuevo 
Mundo surgió independientemente de las ideas similares, antaño corrientes en el 
Viejo Mundo, que acabamos de repasar, Podemos en cambio suponer un origen 
índico o babilónico para el sistema de ciclos reiterados de 129.600 años —cada 
uno de ellos terminado en una catástrofe— que expone el filósofo del Lejano 
Oriente Chu Hsi (vivebas 1131-1200), aunque sin duda en ese mundo la familia- 
tidad del pensamiento con la concepción sínica de la continua alternancia de Yin 
y Yang preparó el terreno para la aceptación de aquella idea. (Para la teoría de 
los ciclos, de Chu Hsi, véase Hackmann, H.: Chinesische philosopbie (Munich 1927, 
Reinhardt), págs. 337-8.) 
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criaturas vivas, en manadas, y cada uno de esos buenos pastores se bastaba 
en todo sentido para cuidar de las criaturas especialmente a su cargo, de 
modo que no hubiese salvajismo, ni se devorasen las unas a las otras, ni 
surgiese guerra o discordia alguna entre ellas... 

"Sin embargo, cuando se completó el tiempo de todas esas venturas y 
fué necesario un cambio..., entonces el timonel del universo abandonó 
la dirección del gobernalle y se retiró de su puesto de observación, y el 
cosmos fué puesto en rotación en sentido inverso por el Destino y por el 
Deseo innato. De inmediato, todos los dioses locales que compartían la 
autoridad del gran espíritu comprendieron qué sucedía y fueron abando- 
nando la dirección de las partes del universo que tenían inmediatamente 
a su cargo. Entonces el cosmos, al invertir su movimiento, sintió el choque 
de dos momentos contrarios que comenzaban y terminaban de modo si- 
multáneo. Se sacudió hasta lo más profundo con una terrible agitación que 
provocó la correspondiente destrucción de todas las razas de Jos seres vivos. 
Luego, con el transcurso del tiempo, el cosmos empezó a salir de ese tu- 
multo y desorden, a verse aliviado de las tempestades cósmicas, y a asentar- 
se en su ritmo habitual, en que ejercía el gobierno y la autoridad sobre sí 
mismo y sobre todas las cosas que contenía, siguiendo las instrucciones de 
su creador y padre en la forma que mejor recordaba, 

”Al comienzo cumplió sus funciones con relativa precisión, y luego, al 
acercarse a la fase final, con creciente torpeza. La causa de esa degeneración 
fué el elemento material de su composición, que era uno de los ingredientes 
originales de su naturaleza y que, antes de que le fuese impuesto el actual 
orden cósmico, se había hallado en situación caótica, El cosmos ha sido 
dotado por su constructor de todas las buenas cualidades. Pero de su ante- 
rior condición ha heredado todo lo malo y contrario a la norma que surge 
en el mundo del espacio, y lo reproduce en sus seres vivientes. Mientras 
se benefició con la cooperación de su timonel en la crianza de sus seres 
vivientes, el cosmos sólo puso en ellos defectos menores, con predominio 
del bien; y cuando se distancia de él siempre cumple mejor sus funciones 
durante la fase menos alejada de su separación. Pero a medida que trans- 
curte el tiempo y que el olvido invade al cosmos, el mal de su desarmonía 
original comienza a imponerse, hasta que al final se manifiesta abiertamen- 
te. Entonces el cosmos restablece su composición con tan pequeñas dosis de 
elementos buenos y tal predominio de la mezcla contraria que llega a verse 
en peligro de arrastrar a todas las cosas consigo a una común destrucción, 

"En ese momento, Dios, que originalmente lo había ordenado, advierte 
el riesgo a que se halla expuesto el cosmos; y, ansioso por evitar que 
se parta bajo los tempestuosos embates de la confusión y se hunda en el 
abismo sin fondo donde todas las cosas carecen de medida, retoma la direc- 
ción del gobernalle, endereza las tendencias malignas y disolventes que se 
habían impuesto en el período anterior en que el cosmos había quedado 
abandonado a sí mismo, las pone en orden, corrige lo que estaba errado, 
y dota entonces al cosmos de inmortalidad y eterna juventud...” 1 

1 Platón: Político, 269 c 4- 270 a; 271 d 2-e 2; 272 d 6-273 € 4. Véase, además, 
el Anejo a este capítulo, en la segunda parte de este volumen, págs. 605-8, ¿nfrá. 
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La misma doctrina cíclica, con el mismo sello religioso, reaparece 
en el segundo de los más famosos poemas de Virgilio: 


Ultima Cumaei venit jam carminis actas; 

magnus ab integro saeclorum nascitur ordo. 

lam redit et virgo, redeunt Saturnia regna, 

lam nova progenies caelo demittitur alto...1 

alter erit tum Tiphys, et altera quae vehat Argo 
delectos heroas; erunt etiam altera bella, 

atque iterum ad Troiam magnus mittetur Achilles,2 


Esta teoría de la simple repetición, que intrigó al genio helénico eS 
sin nunca llegar a cautivarlo,3 consiguió dominar a los espíritus índicos 


1 Este verso reza como contradiciendo premeditadamente a Lucrecio: De rerum na- 
tura, libro NM, vs. 1153-4, ya citados en pág. 20, supra. — A. J. T. 

2 Virgilio: Eglogas 1V, vs. 4-7 y 34-6. 

3 Las alusiones a esta filosofía son en la literatura helénica demasiado numero- 
sas para que las revisemos todas en este lugar; pero podemos señalar una referencia 
típica en las obras que del historiador romano Tácito nos han llegado, y un grupo 
de referencias en los Soliloquios del emperador romano Marco Aurelio. 

El pasaje de Tácito (Anales, libro III, cap. 55) aparece, como reflexión al mar- 
gen, al término de la nota entre paréntesis acerca de los usos y costumbres de la 
aristocracia romana durante el primer siglo del principado: 

“Salvo accidente, hay en todas las cosas, como inherente a ellas, una especie de 
ciclo que produce una periodicidad de usos y costumbres pareja con la del tiempo 
y las estaciones. Esto implicaría que muestros prodecesores no son en definitiva su- 
periores a nosotros en todo, sino que también nuestra época ha creado muchos 
monumentos de admirable ingenio para que la posteridad los copie.” 

La doctrina que parece consolar a Tácito parece en cambio desolar a Marco. 

“Hay una mortal monotonía en el movimiento cíclico del cosmos... hacia arriba 
y hacia abajo, un mundo sin fin... Pronto estaremos sepultados bajo tierra, y luego 
la Tierra misma se transformará; y después cuanto haya surgido de su transforma- 
ción sufrirá el mismo proceso una y otra vez hasta el infinito” (Marco Aurelio; 
Soliloquios, libro YX, cap. 28; cf, libro V, cap. 13, y libro VII, cap. 1). 

El emperador filósofo lleva implacablemente esta teoría de la naturaleza objetiva 
del universo hasta sus consecuencias subjetivas para el alma: 

“Quien ha visto ya el presente, ha visto para siempre todas las cosas, todo lo 
que será en el infinito futuro e igualmente todd lo que ha sido en el pasado sin 
comienzo, Todas las cosas son homogéneas y uniformes” (Marco Aurelio: Solilo- 
guios, libro VI, cap. 37). 

La conclusión lógica es que un hombre de cuarenta años, si no carece realmente 
de inteligencia, tiene que saber de la vida humana tanto como si la hubiese estado 
estudiando durante 10.000 años (libro VII, cap. 49); tiene, en efecto, que con- 
templar todas las cosas, pasadas y futuras (libro XI, cap. 1, citado en este Estudio 
en V. C (1) (d) to, vol. vl, infra, 

Marco Aurelio heredó esta filosofía del desencanto y del ¿nur naturalmente, 
de una larga serie de predecesores helénicos (compárese, por ejemplo, con Lucrecio: 
De rerum natura, libro JM, vs. 944-9); de ellos ya había sido transmitida a los 
hijos de civilizaciones antiguas con las cuales se había encontrado el helenismo 
postalejandrino. Esta propagación de la weltamschauuug helénica explica, sin lugar 
a dudas, la notable coincidencia entre los pasajes que acabamos de citar de los 
Soliloquios de Marco Aurelio y un pasaje de un tratado filosófico judío escrito 
antes de que comenzase la era cristiana. 
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contemporáneos, incluso a Siddharta Gautama,1 y ejerció el mismo 
dominio sobre la visión espiritual del hinduísmo. 

“Para los hindúes el mundo es una reiteración infinita, no un progreso 
hacia un fin: es raro que la creación tenga el sentido que pata los europeos 
implica, El universo ha sido destruído infinidad de veces por el agua o 
el fuego; eones de calma siguen a la destrucción; luego, la divinidad (que 
ha hecho eso un infinito número de veces) emite nuevamente de sí misma 
mundos y almas de la misma clase... 

"La cronología hindú se traduce en períodos cuya enorme extensión, 
aunque expresada en números, no dice en realidad nada: días y noches 
de Brahma, kalpas, manvataras y yugas en que los dioses y los mundos 
se reabsorben en la esencia divina y nacen nuevamente. Pero esas catás- 
trofes carccen de finalidad: la destrucción del universo todo es tan cierta 
como la mucrte de un ratón y, para el filósofo, no más importante que 
ella. Todo es periódico: buddhas, jinas y encarnaciones de todo tipo son, 
todos, miembros de una serie. Todos merecen gran respeto y tienen gran 
importancia en su propio tiempo, pero ninguno de ellos es definitivo, y 
menos aun son capaces de crear un muevo cielo y una nueva tierra o de 
elevarse pos encima del perpctuo flujo del samsara.” 2 


La exuberante fantasía hindú también se ha expresado en cifras 
que se acercan mucho, y no deja de ser gracioso, a los complicados 
cálculos de nuestros astrónomos occidentales. 


“El tiempo, como el alma y la materia, es una fase del espíritu supre- 
mo. Según que Brahma esté despierto o duerma, está despierto o duerme 


“¿Qué es lo que fué? Lo mismo que ha de ser. ¿Qué es lo que fué hecho? 
Lo mismo que se ha de hacer. No hay cosa nueva debajo del sol, ni puede decir 
alguno: Ved aquí esta cosa es nueva; porque ya precedió en los siglos que fueron 
antes de nosotros” (Eclesiástés, 1, 9-10). 

El talento de Filón de Alejandría encontró en la weltanschanung judía sitio para 
esta filosofía helénica de la repetición. 

“El plan (A6yoc) divino comúnmente llamado Fortuna (róxny ) cumple su mo- 
vimiento rítmico en un curso cíclico (xopeve: dy eúxAq )” (Filón: Quod Dens 
Immutabilis, $ 176). 

Pero a pesar de ese filónico tour de force, toda la concepción era demasiado 
ajena a la visión de las cosas y al temperamento siríaco para que fuese posible 
ninguna conciliación o compromiso. En De civitaie Dei (libro XII, caps. 14, 10 
y 21), de San Agustín, se alude a la filosofía de la repetición, pero sólo para com- 
batirla. Sin embargo, el filósofo cristiano se ve en aprietos cuando trata de refutar 
la creencia de que ese pasaje del Eclesiástés es una exposición de la teoría cíclica 
de los filósofos helenos. 

1 Una de las más seguras muestras de la grandeza de Buda es su heroica lucha 
contra esa idea dominante y paralizante haste que por fin llega a vencerla al 
encontrar una manera de fugarse de la rueda de la existencia, en el nirvana, El 
coraje que esta hazaña espirítual de “reconocimiento” exigió merece el peán que 
Lucrecio escribiera en honor de Demócrito, ya citado en 1. C (nm) (b) 1, vol. 1, 
Pág. 331, supra. 

2 Eliot, Sir Charles: Hinduism and buddhism (Londres 1921, Arnold, 3 vols.), 
vol. 1, págs. págs. LXVII y 46-7. Compárese con la misma obra, vol. ll, págs. 298-9 
—a propósito de la filosofía sankhya. 
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el universo. Cada día y cada noche de Brahma es un 'eón” (kalpa) y equi- 
vale a mil grandes períodos (mabajMga), es decir, a 1.000 X 4.320.000 
años mortales. Durante un 'eón'”, aparecen catorce Manus o 'padtes de la 
humanidad”, cada uno de los cuales preside un período de setenta y un 
“grandes períodos” y algo más. Cada “gran período” se divide a su vez en 
cuatro períodos (y:ga) de decadencia progresiva, como las edades de oro, 
plata, bronce e hierro de la mitología griega y romana.” 1 


Bajo la influencia del hinduísmo, o del neoplatonismo,? o de 
ambos, la filosofía de la repetición ha conseguido insinuarse, efecti- 
vamente, en el mito siríaco de las “primeras y últimas cosas”, por lo 
menos según el espíritu de un místico musulmán. En el original, 
el mito insiste sobre la unicidad de la serie de acontecimientos di- 
vinos que se propone revelar. Según Ibn Khaldun,3 el sufí Ibn 
Abí Watil enseñaba que la historia consiste en un repetido ciclo 
de tres fases: la primera, señalada por la aparición de un profeta 
o un santo; la segunda, por un califato; y la tercera por el tempo- 
rario reinado de “la mentira” (Zafal), bajo el gobierno del Anti- 
cristo (Dajjal), que dura hasta la aparición del próximo liberador 
de la humanidad. Según este esquema sufí de la historia, el Mahdí 
esperado ha de representar, en la próxima edad que sobrevenga, el 
mismo papel representado en la actual por el profeta Mahoma. 

¿Son realmente esas “vanas repeticiones de los gentiles” 4 la ley 
del universo y por ende, incidentalmente, la ley de la historia de las 
civilizaciones? Esta pregunta es de incalculable importancia 


—temporis aeterni quoniam, non unius horae 
ambigitur status—; 5 


y, si hallásemos que la respuesta ha de ser afirmativa, difícilmente 
podríamos evitar Ja conclusión de que somos las eternas víctimas de 
una cósmica y perpetua artimaña práctica que nos condena a sobrelle- 
var nuestros sufrimientos, a superar nuestras dificultades, a purificar- 
nos de nuestros pecados sabiendo de antemano que el automático 
e inevitable transcurso de cierto insignificante lapso no puede, con la 
la reproducción de la misma situación una y otra vez ad infinitum, sino 
inutilizar todos nuestros esfuerzos exactamente como si nunca los hubié- 
semos realizado, En un universo eternamente reiterado, todos los pade- 
cimientos del hombre se convierten en el suplicio de Ticio o en el de 

1 Rapson, E. J., en The Cambridge history of India, vol, 1 (Cambridge Univer- 
sity Press), pág. 303, a propósito del esquema cronológico de los puranas. 

2 A la doctrina de los períodos del mundo alude de paso Plotino en Enéadas, 
V. 7.2, ad fin 

3 Ibn Khaldua: Mugaddamar, trad, de de Slane, Barón McG. (París 1863-8, 
Imprimerie Impériale, 3 vols), vol. 1, pág. 192. 

% Mateo VI 7. 

5 Lucrecio: De rerum natura, libro VII, vs. 1073-4, citados en 1. C (1) (a), 
Vol, 1, pág. 179, nota al pic, supra. 
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Ixión, y todas las acciones humanas se truecan en el vano ademán de 
Tántalo, o en el trabajo perdido de Sísifo o de una danaide,1 

Una inteligencia de solidez poco común, que se diese en un tem- 
peramento sanguíneo también poco común, podría soportar esta con- 
clusión. Aristóteles, por ejemplo, no da señales de desaliento cuando 
desmiente su propia filosofía al observar de paso, en mitad de un 
tratado de meteorología, que 


“en la historia humana la repetición de las mismas opiniones científicas 
no se produce simplemente una, dos, tres o un pequeño número de veces; 
se produce ad infinitum”.2 


En otro pasaje trata también Aristóteles el problema de la perio- 
dicidad en las cosas humanas, valiéndose del ejemplo concreto de lo 
que la repetición de la guerra de Troya implica, como si eso no fuese 
más que un acertijo propuesto a nuestra inteligencia: 


“¿Cómo han de entenderse los conceptos de prioridad y posterioridad? 
¿Hemos de entender que la generación de la guerra de Troya es anterior 
a la nuestra y que sus predecesores son anteriores a ella, y que todos los 
anteriores son previos, ad ¿nfinitam? O, si el universo tiene comienzo, 
medio y fin, y si todos, llevados a un término por la vejez, regresan de 
nuevo al punto de partida, y resulta que lo que está más cerca del comien- 
zo es previo, ¿qué nos impide estar más cerca del punto de partida que lo 
que estuvo la generación de la guerra de Troya? 8 Y si en virtud de esto 
tenemos prioridad, ¿qué impide la correspondencia entre el proceso de la 
generación y corrupción de las cosas sujetas a decadencia y el movimiento 


1 Es posible (véase V. C (u) (a), Anejo Il, vol. vx, infra) que la reiteración 
in aeternum de las acciones y sufrimientos de esas figuras de la mitología helénica 
—reiteración que pertenece 2 la esencia de sus mitos, en la forma que éstos han 
llegado hasta nosotros— no fuese una característica original sino una idea agrega: 
da a partir del siglo vi y supuesta en ellos bajo la influencia del orfismo. 

2 ob yap 3% praouev Gral 0U3L Bs 008 oAryáxic ás abras Dófas dvaxuxhely yt= 
vopévas év rois dvbpdmors, ¿AA dreipáis — Aristóteles: Meteorología, libro 1, cap. 
I!I, a propósito de la anticipación, debida a Anaxágoras, de la teoría del éter del 
mismo Aristóteles. San Agustín, en De civitare Dei, libro XII, cap. 14, recurre 
a un ejemplo análogo de la teoría de los ciclos. 

3 En lo que se refiere a los dos momentos históricos especiales que ha tomado 
como ejemplos, sucede que Aristóteles, en su especulación abstracta, da en el blanco, 
pues “la generación de la guerra de Troya” vivió efectivamente el término de la 
historia de la Civilización Minoica, en tanto que la generación del mismo Aristó- 
teles, que en la escala (de un solo sentido) del tiempo astronómico vivía ocho- 
cientos años más tarde, asomó a la historia de la Civilización Helénica más de 
mil años antes de su fecha final. Así, pues, resulta que Aristóteles era anterior 
a Agamenón (en el sentido en que Aristóteles emplea en ese pasaje el concepto 
de “anterioridad”) en más de 800 años, si consideramos que el paralelo y “contem- 
poráneo” de Agamenón es Teodorico, y en más de goo si consideramos que lo 
es Dagoberto. Pero este hecho histórico no es, por supuesto, fundamento sufi- 
ciente para una teoría de ciclos ya predestinados y que tienen todos la misma lon- 
gitud invariable. — A. J. T. 
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circular que carateriza a todos los cuerpos celestes? ¿Por qué su generación 

decadencia no habrían de reiterarse, en el sentido del proverbio según 
el cual “la vida humana es un círculo vicioso”? Sería una estupidez, desde 
luego, suponer que el mismo estado de la sociedad humana se reproduce 
igual; pero no sería tan difícil demostrar que hay una reproducción mor- 
fológica. De acuerdo con eso, podemos de hecho tener prioridad, y se 
puede concebir la estructura de la serie como la de un proceso uniforme 
y continuo de vuelta circular al punto de partida. Según Alcmeón, los seres 
humanos están sujetos a la muerte porque no conocen el arte de unir su 
comienzo a su fin; y ésa es una aguda observación, si se interpreta el 
aforismo de manera simbólica, sin intentar aplicarlo literalmente, Pues 
entonces, si la historia humana es un círculo, y si un círculo no tiene 
comienzo ni fin, ni nosotros ni ninguna generación anterior a la nuestra 
tiene sobre la generación de Troya la prioridad que consiste en hallarse 
más cerca del comienzo.” 1 


Aristóteles propone el problema, pues, sin experimentar angustia; 
pero cuando Virgilio, en su cuarta égloga, se entretiene en la doctri- 
na de la repetición y a su vez la aplica a la guerra de Troya (en el 
pasaje citado antes), su delicada imaginación presiente la visión de 
ai que de las cosas humanas está a punto de hacer surgir, y su 

estreza literaria le permite encontrar rápidamente una hábil retirada. 
Virgilio se apodera de la concepción platónica de la alternancia de los 
dos movimientos en sentido contrario, y declara que ha tenido la vis- 
lumbre de la reiteración de la guerra troyana, en un como enrolla- 
miento invertido de la película de la historia helénica desde el año 
del consulado de Polión hasta el bienaventurado reino de Cronos.2 
Ese movimiento invertido tiene una velocidad tan fantástica que los 
acontecimientos históricos cuyo desarrollo exigió doce siglos se enro- 
lan, en la fantasía del poeta, entre el nacimiento y la madurez del 
“hijo prometido”. Dentro de ese cuadro, la repetida guerra de "Troya 
resulta un tanto despreciada por Virgilio, y es como un ligero y mo- 
mentáneo recrudecimiento del viejo Adán, que sólo sirve a manera 
de azogue para que en él la edad de oro refleje la rápida y segura 
renovación de su alborada, así como el lunar postizo sirve para desta- 
car el color de la mejilla de una belleza dieciochesca. 


1 Aristóteles: Problemata, XVI, 3. 

2 La fuente última de Virgilio puede ser muy bien aquí el pasaje del Político 
de Platón, obra de la que en este capítulo, pág. 30, supra, hemos hecho varias 
citas; pues la idea de un movimiento en sentido inverso, que en los fragmentos 
citados del pasaje se aplica a la vida del cosmos como un todo, en el contexto 
se desarrolla con especial aplicación a la vida del hombre y de los demás animales, 
Y explícitamente se la retrotrae, en ese terreno, al ¿ml <%g Kpévou Buvágewg Blos 
(Platón: Político, 270 d- 272 d). 
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Pauca tamen suberunt priscae vestigia fraudis, 
quae temptare Thetim ratibus, quae cingere muris 
oppida, quae jubeant telluri infindere sulcos.1 


Pero el poeta, léger de main, no ha conseguido exorcizar el espec- 
tro que ha evocado, pues íntimamente sabe que la vida y la acción 
en realidad nunca pueden dar marcha atrás, y que la guerra de Troya, 
cuya repetición ha previsto, no puede ser precisamente un interludio 
después del cual la edad de oro haya de sobrevenir, inmaculada, una 
vez más, Cuando vuelve de su sueño del paraíso terrenal recuperado 
o liberación del agobio espiritual de su generación atormentada, 

irgilio confiesa que la heroica lucha de los aqueos en el interregno 
helénico ha conducido, a través de una continua cadena de karma, a la 
lucha intestina de los señores de la guerra romanos, 


Satis lam pridem sanguine nostro 
Laomedonteae luimus pruria Troiae... 
quippe ubi fas versum atque nefas; tot bella per orbem. 
tam multae scelerum facies, non ullus aratro 
dignus honos, squalent abductis arva colonis, 
et curvae rigidum falces conflantur in ensem... 
vicinae ruptis inter se legibus urbes 
arma ferunt; saevit toto Mars impius orbe; 
ut cum carceribus sese effudere quadrigae, 
addunt in spatio, et frustra retinacula tendens 
fertur equis auriga neque audit currus habenas,2 


¿Ha de repetirse la guerra de Troya innumerables veces más, des- 
tinada como está a precipitar cada vez un prolongado alud de infor- 
tunios e iniquidades? En un coro que se inicia con una reminiscencia 
virgiliana y termina en una nota que es exclusivamente de Shelley, 
éste contesta la pregunta que Virgilio no se atreve a encarar: 


Nuevamente comienza la gran edad del mundo, 
vuelve la edad de oto. 
La tierra, como una serpiente, renueva 
su marchita maleza de invierno; 
El cielo sonríe, la fe y los imperios resplandecen 
como restos de un sueño desvanecido... 


Un Argo más altivo hiende las aguas 
cargado con más reciente botín; 

de nuevo canta otro Orfeo 

y ama, gime y muere; 


1 Virgilio: Eglogas Vl, vs. 31-3. 
2 Virgilio: Geórgicas Í, ys. 501-2, 505-8, 510-14, 
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un nuevo Ulises abandona una vez más 
Calipso, por sus playas nativas, 


¡Oh!, ¡dejad de escribir la guerra de Troya, 

si la tierra ha de ser arrollada por la muerte! 

¡No mezcléis con el furor de Layo la alegría 

que alborea sobre los libres, 

aun cuando una esfinge más insidiosa renueva 
enigmas de muerte que Tebas no conoció jamás... ! 


¡Oh, basta! ¿Han de volver el odio y la muerte? 
¡Basta! ¿Tendrán los hombres que matar y morir? 
¡Basta! ¡No vaciéis hasta las heces la utna 

de la amarga profecía! 
El mundo está harto del pasado. 
¡Oh!, ¡que se muera o que descanse de una vez! 1 


Si la ley del universo es la sarcástica ley del plus ga change plus 


dest la méme chose,2 no hay por 


qué asombrarse de que el poeta 


clame por la liberación budista de la rueda de la existencia que puede 
ser “un objeto hermoso” en cuanto guía a las estrellas en su curso, 
pero que para muestras humanas plantas es un molino de sangre. 

¿La razón nos exige creer que el movimiento cíclico de las estrellas 


1 The World's great age hegins anew, 
The golden years retuto, 
The Earth doth like a snake renew 
Her winter weeds outworn: 
Heaven smiles, and faiths and empires gleam 
Like wrecks of a dissolving dream... 


A loftier Argo cleaves the main, 
Fraught with a later prize; 
Another Orpheus sings again, 
And loves, and weeps, and dies; 
A new Ulysses leaves once mote 
Calypso for his native shore. 


Oh! write no more the Tale of Troy, 
If Earth Death's scroll must be! 

Nor mix with Laian rage the joy 
Which dawnos upon the free, 

Although a subtler Sphinx renew 


Riddles of death Thebes never knew, .. 


Oh cease! Must Hate and Death return? 
Cease! Must men kill and die? 

Cease! Drain not to its dregs the urn 
Of bitter prophecy. 

The world is weary of the Past: 

Oh might it die or rest at last! 


2 Karr, Alphonse; Les guépes, enero de 1849, 
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es también el movimiento de la historia humana? Un ducho defensor 
de la doctrina cíclica puede conceder que, ateniéndose a lo que los 
cosmólogos occidentales dicen, la longitud de onda de los supuestos 
ciclos sociales acaso no guarde relación directa con la longitud de 
onda, muchísimo mayor, de los supuestos ciclos del reloj del universo 
material que alternadamente tiene cuerda y la va perdiendo.1 Pero, 
hecha esta concesión, podrá seguir sosteniendo que resulta difícil des- 
entenderse de la aparición de síntomas de periodicidad en la historia 
social de la humanidad e igualmente en la historia astronómica del 
costnos, como si se tratase de una coincidencia fortuita. ¿No indica, 
más bien, que esa periodicidad es el verdadero ritmo de la existencia?; 
¿y en el curso de este Estudio de la Historia no hemos tropezado efec- 
tivamente una y otra vez con el mismo ritmo siempre que con algún 
éxito hemos socavado las raíces del árbol de la vida y hemos dado con 
la fuente de las acciones humanas? ¿Qué son, “en último análisis”, 
esos movimientos de Yin-y-Yang, de Incitación-y-Repuesta, de Retiro- 
y-Regreso, de Paternidad-y-Filiación, que nos hemos complacido en 
discernir y mostrar? ¿No son todos ellos precisamente diversas varian- 
tes del ritmo periódico? 

Nuestra réplica a ese recurso dialéctico consistirá en conceder, a 
nuestra vez, la hipótesis del adversario, pero invalidando la conclusión 
que pretende sacar de ella. 

Ciertamente, en todos esos movimientos que tejen la tela de la his- 
toria humana puede descubrirse un elemento de mera repetición que, 
en verdad, salta a la vista. Sin embargo, la lanzadera que en perpetuo 
ir y venir atraviesa en un sentido y en otro el telar del tiempo 2 hace 
surgir continuamente un tapiz donde se ve que hay un "progreso hacia 
un fin” y no una “repetición infinita” semejante a la de la acción de 
aquella lanzadera, Esto lo sabemos por nuestro estudio empírico del 
resultado del Yin-y-Yang, de la Incitación-y-Respuesta, del Retiro-y- 
Regreso en la historia de las civilizaciones, 

La transición de Yin a Yang es siempre, sin duda, la repetición de 
una acción reiterada; no obstante ello, la repetición no es vana ni 
inocua, pues se trata de de la condición necesaria de un acto creador 
nuevo, espontáneo y único.3 Análogamente, la respuesta a una incita» 
ción, que provoca una nueva incitación y determina por ello una nueva 
respuesta, que a su vez provoca otra incitación, instaura desde luego 
un movimiento cíclico semejante a la repetición infinita de una deter- 
minada serie de números inmediatamente después de la aparición de 
la primera cifra que se repite en una fracción periódica, Pero hemos 
visto que es precisamente este tipo de respuesta —la respuesta que 
inícta un movimiento cíclico porque asegura la sucesión— lo que pone 


1 Para estas consideraciones, véase pág. 25, supra. 

2 Véase Goethe: Fausto, vs, 50-9, citados en Parte JI. B, vol. 1, págs. 231-2, 51pra, 
y nuevamente en V. C (111), vol, vi, infra, 

3 Véase IL C (1) (b), 1, passím, en vol. 1, supra. 
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en libertad el ¿lan prometeico del crecimiento social.1 El retiro y re- 
greso de los individuos o de las minorías que comienzan por abando- 
nar la vida común de la sociedad a que pertenecen y reingresan luego 
a ella puede también impresionar, cuando los ejemplos Instóricos son 
presentados en una simple lísta, como un proceso monótono. Pero 
hemos visto que se trata de los individuos y de las minorías a cuyas 
experiencias y actos una sociedad creciente debe su propio crecimiento; 

que, si son capaces de ejercitar a su regreso su capacidad creadora, 
ello se debe al hecho de que la Dc ad durante su retiro. El ha- 
bitual ciclo de Retito-y-Regreso produce en cada repetición una trans- 
formación única de la personalidad, un acrecentamiento de su capa- 
cidad y un ennoblecimiento de sus funciones, 

La sencilla verdad es que en un análisis del ritmo debemos distin- 
guir los movimientos de la parte de los del todo, y la índole de 
los medios de la del fin, No hay ley de atmonía preestablecida que 
ordene que el fin sea de la misma índole que los medios o que el 
todo esté animado de los mismos movimientos que sus partes: y esto 
se advierte inmediatamente en el caso de la rueda, que es la comparas 
ción original y el símbolo permanente de toda la filosofía cíclica. Sa- 
bemos que el movimiento de la rueda se repite en relación al eje; 
pero la rueda ha sido construída y sujetada al eje únicamente para que 
forme parte de un vehículo; y el hecho de que el vehículo sólo pueda 
moverse en virtud del movimiento circular de la rueda en torno al 
eje no le obliga a girar como una calesita en una pista circular. Es 
cierto que sin el reiterado movimiento circular de la rueda el vehículo 
no podría moverse ca pista alguna; pero la rueda, indispensable para 
el vehículo como medio de locomoción, es incapaz, una vez que actúa 
y asegura con ello al vehículo la posibilidad de moverse, de imponerle 
la ruta que ha de seguir. La ruta cido del manejo de las riendas, 
o de la dirección, por parte del conductor, Sería absurdo sostener que 
precisamente porque tiene la posibilidad de detener el vehículo ne- 
gándose a seguir dando vueltas, la rueda tiene además la posibilidad 
de obligarlo, merced a un arte oculto de magia simpática, a trasladarse 
en una órbita circular semejante a la de esa misma rueda en torno 
al eje,? 

1 Véase Parte NI. B, passím, en vol. 11, supra. 

2 Lord Samuel, que tuvo la gentileza de leer este capítulo antes de que fuese a 
la imprenta, envió al autor los siguientes comentarios a ese pasaje: 

“El ejemplo de la rueda y el vagón es ingenioso y esclarecedor; pero ¿consigue 
algo más que trasladar la dificultad, de una escala mayor a otra menor o, más 
bien, a otra relativamente menor? La escala menor tiene amplitud suficiente para 
incluir no sólo todas las vidas individuales sino también la sucesión de muchas 
generaciones, Si hemos de distinguir entre la rueda y el vagón, los individuos son 
partes de la rueda, pues están sometidos a la alternación en pequeña escala, Aunque 
el cubo de la rueda, con el resto del vagón, avance durante mil años siempre hacia 
adelante, los individuos deben, según esta teoría, verse movidos inexorablemente en 
un círculo, ¿Y el movimiento del vagón mismo no es consecuencia del movimiento 


de las ruedas? ¿De qué es consecuencia, si no? Yo creo que lo cierto es que toda 
Persona, y toda sociedad, es realmente producto de causas, y que la necesidad es lo 
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Efectivamente, si las relaciones entre la rueda y el vehículo, o entre 
la parte y el todo, o entre los medios y el fin están regidas por alguna 
ley, ésta no es una ley de identidad sino de diversidad, en la cual un 
reiterado movimiento de la rueda, o de la parte, o de los medios, 
produce un movimiento no reiterado del vehículo, o del todo, o del 
fin, en tanto que, a la inversa, el fin alcanza su realización única, y el 
todo su individualidad única, y el vehículo su meta única, gracias al 
empleo reiterado de medios análogos, a la reiterada yuxtaposición de 
partes estándar y a la reiterada revolución de la rueda en torno 
de su eje. 

En el mecanismo de cualquier tractor mecánico esto vale no sólo 
para las ruedas propiamente dichas sino también para todas las del 
motor, incluyendo la rueda “volante”. Para el novicio en mecánica, 
la gigantesca rueda “volante”, que es la parte más importante de la 
máquina motora en movimiento, parece girar en el aire sin sentido y 
consumir una fuerza que podría ser mejor empleada; pero el mecá- 
nico sabe que si no se montase el volante las ruedas de la máquina 


que prevalece, si se entiende por necesidad la suma total de las causas. Pero las 
causas son siempre innumerables. Con que nos remontemos un poco a sus orígenes, 
hallaremos en seguida que llegan a ser millones, la mayoría de elias imprecisables 
para nosotros. Y su acción recíproca es de una complejidad infinita. Es imposible, 
pues, predecir cuál habrá de ser el resultado de cualquier combinación dada de 
causas, ya se trate del caso de una persona o del de una sociedad. Podremos dis- 
cernir aquí y allí algunas causas, y decir que la experiencia enseña que de ellas 
se seguirán tales o cuales efectos, Esto es lo que hacemos en nuestros sistemas 
educacionales y políticos, Pero no podemos llevar ese procedimiento lo suficiente- 
mente lejos, o con suficiente precisión, como para hallarnos en condiciones de pre» 
decir qué habrá de suceder en cada caso particular; y a esto se debe que la vida 
sea un arte y no una ciencia, como lo es, creo, la política, El individuo actúa de 
acuerdo con su índole, e igualmente la sociedad; y es a parti de esa índole, tal 
como es en cada momento, que el individuo o la sociedad tienen libertad de acción. 
Pero la índole misma es resultado de causas y, por ello, en ese plano, producto 
de la Necesidad.” 

Por la argumentación de Lord Samuel (qué también puede verse, expuesta me- 
nos sumariamente, en su libro, publicado después, Belief and action (Londres 1937, 
Cassell), págs. 194-205) se ye que no disiente con la tesis fundamental del autor 
de este Estudio, según la cual en las cosas humanas hay una trabada Necesidad y 
también un hálito de Libertad. La crítica de Lord Samuel está dirigida contra 
la tesis secundaria de que la trama de las causas y los efectos se urde sobre un 
esquema que el espíritu humano puede discernir. Esta tesis es, sin duda, discutible 
y formalista. El método empírico mediante el cual hemos tratado de fundarla puede 
ofrecer, a lo sumo, una presunción, pero no una prueba de ella, Sin embargo, si 
aceptamos por un momento, para seguir con la argumentación, que la presunción 
es fundada, la conclusión no restringe los límites de la libertad humana más acá de 
los trazados por Lord Samuel. En cuanto se admite que en las cosas humanas 
hay un elemento de Necesidad que coexiste junto a otro de Libertad, el sentido 
de este último no queda por cierto afectado por muestra respuesta a la pregunta 
acerca de si Saeva Necessitas, en la esfera que se le reconoce, danza de acuerdo con 
un ritmo perceptible o no obedece a ninguna ley inteligible. Sea como fuere, el 
autor asiente de buen grado a la afirmación de Lord Samuel (Belief and action, 
pág. 205) según la cual en las cosas humanas “todo depende de las decisiones y 
acciones individuales”, y “no se puede establecer divisiones entre la moralidad esta» 
tal y la personal”, 
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motora se detendrían y permanecerían en un punto muerto, de resul- 
tas de lo cual la máquina motora misma, con todo su séquito de va- 
gones, se vería detenida bruscamente en vez de continuar moviéndose 
con seguridad hacia la meta de su viaje. En contra de todas las apa- 
riencias, pues, el simple movimiento cíclico del volante ayuda a arras- 
trar todo el tren hacía adelante, de manera continua y en línea recta, 
y el tren cumple su trayecto en una sola dirección merced al trabajo 
de ruedas que giran en redondo. 

Esta armonía de dos movimientos diferentes -—un movimiento ma- 
yor, irreversible, en alas de otro menor, reiterado— acaso constituya 
la esencia de lo que llamamos ritmo; y podemos descubrir este juego 
de fuerzas no sólo en el ritmo mecanizado de la maquinaria de fabri- 
cación humana sino también en el ritmo orgánico de la vida. La pro- 
cesión anual de las estaciones con el retiro y el regreso anual de su 
vegetación ha hecho posible la evolución del reino vegetal a través de 
los siglos. El oscuro ciclo del nacimiento, la reproducción y la muerte, 
ha hecho posible la evolución de todos los animales superiores hasta 
el hombre mismo.1 El paso de ganso de un par de piernas permite 
que el transeúnte "cubra la distancia”; el trabajo de bomba de los pul- 
mones y del corazón permite que el ser humano cumpla su vida; las 
barras de la música, y los pies, líneas, estrofas y cantos de la poesía 
permiten que el compositor y el poeta ofrezcan sus temas; las escenas 
y actos de la obra teatral permiten la presentación de la intriga; la 
rotación cíclica de los tambores que rezan conduce al budista hacia la 
meta del nirvana tanto en el vehículo del hinayana como en el del 
mahayana; [21 y hasta la “rueda de la existencia”, de la que promete 
liberarnos la disciplina budista, produce la permanente y acumulada 
carga de karma que se transmite del ciclo de una encarnación al 
siguiente y de esa manera transforma un circuito trivial en una historia 
trágica, El mismo “gran año” 3 planetario, que acaso constituya el 
origen de toda la filosofía cíclica, no puede seguir siendo confundido 
con el movimiento último y omnímodo de un cosmos estelar donde el 
sistema solar local se ha empequeñecido, bajo las poderosas lentes 
de aumento de nuestra astronomía occidental, hasta no ser más que 
una mota de polvo. La reiterada “música de las esferas” languidece 
hasta apagarse, en la expansión de un universo físico de nebulosas 
y gtupos de estrellas que parecen ir distanciándose a increíble veloci- 
dad, en tanto la estructura espaciotemporal otorga a cada una de las 
sucesivas posiciones de la inmensa formación estelar la irrevocable 
unicidad histórica de una “situación” dramática en una obra donde 
los actores son personas vivas. 


1 Para el ciclo anual de la mies y el ciclo vital de la humanidad, y para las rela- 
ciones entre ambos véase TIL. C (11) (b), vol. 51, págs. 268-82, supra, 

[2 “Hinayana” y “mahayana” significan, respectiva y literalmente, pequeño “ve- 
hículo" y gran “vehículo”. N. del 1.] 

8 Para el descubrimiento babilónico del “gran año” véase este capítulo, págs. 38-9, 
Supra, y V. C. (1) (c), vol. v, infra, 
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El descubrimiento, en nuestro análisis del proceso de la civilización, 
de movimientos periódicos teiterados no implica de ninguna manera 
que el proceso sea de la misma índole cíclica de los movimientos tri- 
butarios que lo asisten. Por el contrario, si alguna conclusión puede 
legítimamente extraerse de la periodicidad de esos movimientos me- 
nores, más bien ha de inferirse que el movimiento mayor arrastrado 
por el monótono subir y bajar de sus pivotes es de un orden dife- 
rente o, en otras palabras, que no es repetido sino progresivo. Esta 
conclusión provisoria 1 es por ahora suficiente para nuestro propósito, 
pues rompe efectivamente el embrujo que amenazaba tener a Ixión 
sujeto para siempre a su rueda y a Sísifo empujando para siempre 
su piedra hacia la cumbre de la montaña. No estamos obligados a 
creer en la versión cíclica del predestinacionismo como ley suprema 
de muestra historia; y ésta era la última forma de doctrina “necesitaria” 
con que teníamos que vérnosla, 

Para nosotros, hijos de la Civilización Occidental que nos hallamos 
a la deriva, solor en el “amplísimo mar” (21 de la historia humana, 
sin otra cosa en torno que civilizaciones muertas o maltrechas, éste es 
un mensaje de aliento. Evidentemente, “la puerta de la muerte no está 
cerrada”,8 Si monumentum requiris circmspice. Las civilizaciones 
muertas cubren el puente del barco de Ja suerte humana; y nos- 
otros somos los únicos que quedamos.* Según la ley del azar, las pro- 
babilidades de que la Muerte, la Niveladora, pose su helada mano 
también sobre nosotros son seguramente dieciséis a una y posiblemen- 
te veinticinco a una; y considerando esas desconcertantes cifras podría- 
mos sentirnos inclinados a quejarnos en el tono elegíaco del Lamento 
de William Dunbar: 


1 En la tesis arriba expuesta se ha combinado la creencia spengleriana en un 
factor de repetición en los asuntos humanos con la creencia einsteiníana en un fac- 
tor de unicidad e irreversibilidad en el movimiento de las estrellas, Un filósofo 
del siglo xvi que combinó la creencia en el progreso humano con una concepción 
física newtoniana vió el universo físico como la rueda y la humanidad como el 
vehículo al que las vanas repeticiones de aquélla ofrecen un medio de locomoción 
a lo largo del camino de un solo sentido, 

“Les phénoménes de la nature, soumis A des lois constantes, sont renfermés dans 
un cercle de révolutions tonjours les mémes, “Tout renaít, tout perit; et dans ces 
générations successives, par Jesquelles les végétaux et les animaux se reproduisent, 
le temps ne fait que ramener 4 chaque instant 'image de ce qu'il a fait disparaitre. La 
succession des hommes, au contraire, offre de siécle en siécle un spectacle toujours 
varié, La raison, les passíons, la liberté, produissent sans cesse de nouveaux événe- 
ments. Tous les Ages sont enchaínés... et le penre humain, considéré depuis son 
origine, paraft aux yeux d'un philosophe un tout immense, quí lui-méme a, comme 
chaque individu, son enfance et ses progrés.” — Turgot, A, R. J.: “Second discours 
sur les progrés successifs de l'esprit humain, prononcé le 11 décembre, 1750”, en 
CEuvres de Turgot (París 1844, Guillaumin, 2 vols.), vol. 11, págs. 597-8. 

[2 En el texto, “wide, wide sea”. Alusión a Coleridge: The rime of the ancient 
mariner. N. del 1,1 

3 Lucrecio: De serum natura, libro V, y. 373, citado en Parte TV, A, en pág. 
20, 3Mpra, 

£ I Reyes XVII 22, y XIX. 10 y 14. 
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Yo, que era sano y vivía contento, 

estoy ahora afligido por grave mal 

y debilitado por la dolencia: 
Timor mortis conturbat me... 


El fuerte y despiadado tirano 
arranca del pecho materno donde mama 
al niño que es todo inocencia: 

Timor mortis conturbat me... 


No perdona al señor por su poderío, 

ni al clérigo por su inteligencia. 

Nadie puede eludir su terrible golpe: 
Timor mortis conturbat me... 


Ha hecho su lamentable presa 

del noble Chaucer, ejemplo de poeta, 

del monje de Berry, de Gower; de los tres: 
Timor mortis conturbat me... 


Se llevó a Rowll de Aberdeen 

y al gentil Rowl! de Corstophine; 

Nadie vió nunca hombre mejores: 
Timor mortis conturbal me... 


Pues se llevó a todos mis hermanos, 

no ha de dejarme solo a mí con vida. 

Fuerza es que yo sea su próxima víctima: 
Timor mortis conturbat me...1 


1 1 that in heill was and gladnéss 
Am trublit now with great sickness 
And feeblit with infirmity: 

Timor Mortis conturbat me... 


That strong unmerciful tyrand 
Takis, on the motheris breast sowkand, 
The babe full of benignitiez 

Timor Mortis conturbat me... 


He spairis no lord for his piscence, 

Na clerk for his intelligence; 

His awful straik may no man flee: 
Timor Mortis conturbat me... 


He has done petuously devour 

The noble Chaucer, of makaris flour, 

The Monk of Bury, and Gower, all three: 
Timor Mortis conturbal me... 


He has tane Rowll of Aberdene, 
And gentil Rowll of Corstophine; 
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Sin embargo, aun en esta melancólica y desesperanzada condición, 
liberarnos de la pesadilla del credo predestinacionista puede ser un 
alivio; pues si ese credo carece de pruebas, aun en la agonía hay lugar 
para la esperanza. La diosa contra quien tenemos que luchar no es 
Saeva Necessitas 1 con sus letales pertrechos, sino la Probabilidad, a 
quien el valor de los mortales que esgrimen armas mortales puede 
en el campo de batalla poner en fuga ignominiosa, así como Diome- 
des, con la bendición de' Atenea, ahuyentó antaño a Afrodita? El lema 
apropiado del marino vigía solitario de este barco que visitado pot 
fantasmas navega en hechizados mares no es la elegía del poeta escocés 
sino el epitafio del nauta griego: 


Naunyo6 rápos elul* odisl Md ds" cad y dp BO hueio 
dWAbyed", de Aotral vjes drovrorópouy.* 


Las civilizaciones muertas no han sido ““matadas por el destino”; una 
civilización viviente no está condenada, pues, en forma inexorable, a 
migrare ad plures, a sumarse a la mayoría de su misma clase, que 
terminó en un naufragio. Aunque ya hayan fenecido dieciséis civili- 
zaciones, que sepamos, y otras nueve estén a punto de morir, y aunque 
la Naturaleza, con su desenfrenado despilfarro, antes de animarse a 
crear una nueva mutación específica ala eliminar a los representan» 
tes de una especie no por decenas ni por veintenas, sino por millares 
y decenas de millares,£ mo debemos temer mal alguno de la rondante 
sombra de la Muerte; Y pues no estamos obligados a someter nuestro 
destino al ciego arbitraje de la estadística. La divina chispa del poder 
creador nos es ínsita, y si logramos la merced de encenderla en llama- 
rada, entonces no podrán las estrellas en su curso 6 desbaratar nues- 
tros esfuerzos por alcanzar la meta de los afanes humanos. 


Two better fallowis did no man see: 
Timor Mortis conturbas me... 


Sen he has all my brothers tane, 

He will nocht let me live alane; 

Of force 1 mon his next prey be: 
Timor Mortis conturbat me... 


1 Horacio: Carmina, libro 1, oda 35, v. 17. 
2 Ilíada, libro V, vs. 350-4. 

3 Teodórides, en Anthología palatina, N? 282. 
£ 1 Samuel XVIIL 7. 

5 Salmos XXI. 4. 

9 Jueces V. 20, 
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II, ¿PERDIDA DE DOMINIO SOBRE EL CONTORNO? 


(2) EL CONTORNO FÍSICO 


Aunque nos resulte satisfactoria la demostración de que el colapso 
de las civilizaciones no se produce por la operación, simplemente re- 
petida, o progresiva, de fuerzas cósmicas que escapan al control huma- 
no, aun debemos hallar la verdadera causa de esas catástrofes de la 
humanidad; y ahora, al proseguir nuestra a tenemos que 
tratar de dar con algún error fatal en los actos de los seres humanos 
cuyos superpuestos campos de acción dan nacimiento, en el terreno 
común, a una civilización.! ¿El colapso de las civilizaciones se debe a 
una pérdida de dominio sobre el contorno por parte de sus “miem- 
bros” humanos? Conviene que al intentar dar respuestas a esta pregun- 
ta recurramos a nuestra consabida distinción de dos tipos de contornos: 
el físico y el humano, 

¿Las civilizaciones sufren su colapso debido a una pérdida del do- 
minio sobre el contorno físico? Como pauta del grado de dominio 
que sobre el contorno físico ejerce una determinada sociedad en un 
momento dado de su historia podemos tomar, como antes, el estado 
de su técnica; y en el curso de una indagación anterior acerca del 
proceso por el cual crecen las civilizaciones hemos comprobado que 
si trazamos dos grupos de curvas —un grupo que representa las vici- 
situdes de la historia de las civilizaciones, y otro el estado de la téc- 
nica— esos dos grupos no sólo carecen de correspondencia sino que 
ofrecen además grandes y frecuentes discrepancias.2 Nos encontramos 
con casos de técnicas que se perfeccionan en tanto las civilizaciones 

ermanecen estáticas o decaen, lo mismo que ejemplos de la situación 
inversa, en que permanece estática la técnica mientras las civilizacio- 
nes se mueven hacia adelante o hacia atrás,3 según el caso de que se 
trate4 Como se comprenderá, al probar que una acentuación del do- 
minjo sobre el contorno físico no constituye el criterio del crecimiento 
de las civilizaciones ya hemos probado, de paso, en buena parte, que 
la pérdida del dominio sobre el contorno físico tampoco constituye 
el criterio de su colapso. Para completar ahora esta última demostra- 


1 Véase MIL C (1) (a), vol. 11, págs. 241-68, sMpra. 

2 Véase IM. C (1) (b), vol. 111, págs. 172-92, SUpra. 

3 “Pour la vapeur et toutes les découvertes industrielles, je dirai aussi, comme 
de lP'imprimerie, que ce sont de grands moyens; j'ajouterai que Pon a vu quel: 
quefois des procédés nés de découvertes scientifiques se perpétuer a Pétat de rou- 
tine, quand le mouvement intellectuel qui les avait fait naítre s'était arrété pour 
toujours, et avait laissé perdre le secret théorique d'oí ces procédés émanaient. 
Enfin, je rappellerai que le bien-étre matériel n'a jamais été qu'une annexe exté- 
ricure de la civilisation, et qu'on ma jamais entendu dire d'une société qu'elle 
avait vécu uniquement parce qu'elle conmaissait les moyens d'aller vite et de se 
bien vétir,” — De Gobineau, le Comte, J. A.: Essal sur Vinégalitó des races humai- 
nes (París 1853-5, Firmin Didot, 4 vols.), vol. £, págs. 200-1. 

* Véase IC (1) (b), vol. m, pág. 177, supra, 
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ción debemos aún mostrar que en ciertos casos en que el colapso y 
la desintegración de las civilizaciones van acompañados de una deca- 
dencia de la técnica de modo que las dos curvas coinciden por excep- 
ción, esa coincidencia no significa que el descenso de la técnica y el 
de la civilización se hallen en relación de causa a efecto, 

La investigación de esos casos pondrá en claro que, en la medida 
en que pueda establecerse alguna relación, siempre es causa la de- 
cadencia de la civilización, y efecto, o síntoma, la decadencia de la 
técnica. Cuando una civilización se halla en decadencia en todos sus 
aspectos y actividades, a veces sucede que una técnica determinada, 
hasta entonces factible y beneficiosa para esa civilización en su etapa 
de crecimiento, empieza a encontrarse con obstáculos sociales cada vez 
mayores y a dar rendimientos económicos decrecientes; y si llega por 
fin a ser resuelta y claramente antieconómica, la técnica de que se 
trata es a veces abandonada a sabiendas, aun antes de que su aplica- 
ción resulte socialmente imposible, Evidentemente, invertiríamos por 
completo el verdadero orden entre la causa y el efecto si sostuviésemos, 
en ese caso, que el abandono de la técnica no es un acto de política 
económica ni una confesión de bancarrota social sino la consecuencia 
de una pérdida del dominio de la técnica y que a su vez esa pérdida 
de dominio fué la causa del largo colapso previo de la civilización. La 
causa de ese colapso no ha de buscarse en un retroceso técnico, ya que 
el retroceso no es sino un síntoma de la decadencia que sigue al 
colapso. 

Un claro ejemplo al respecto es el abandono de los caminos roma- 
nos en Europa occidental, que no fué causa, evidentemente, sino con- 
secuencia del desmembramiento del Imperio Romano, y el anterior co- 
lapso de la Sociedad Helénica incorporada a ese imperio en la penúlti- 
ma etapa de la decadencia helénica, Fué esa enfermedad social, y no el 
olvido de la técnica de la construcción de caminos y de su manteni- 
miento, la causa del abandono, Aquellos caminos romanos quedaron 
desamparados no en razón del fracaso de la pericia ténica sino por- 
que entre los siglos v y XVI de la era cristiana la situación general 
de la sociedad en la Europa occidental era tal que un sistema carre- 
tero del tipo romano no hubiera compensado su costo y se habría con- 
vertido en una carga social en vez de significar una ventaja. Desde 
la reciente reanudación de la construcción de carreteras en el mundo 
occidental, se han producido otros casos de abandono deliberado, y 
por las mismas razones, de caminos construídos en países no occl- 
dentales temporariamente ocupados por los occidentales. Los caminos 
que las autoridades inglesas de las islas jónicas abrieron durante el 
protectorado británico de 1815-64, por ejemplo, han sido parcial- 
mente abandonados —o han quedado sensiblemente estropeados— a 
partir del momento en que terminó aquella conexión con Gran Bre- 
taña y las islas fueron incorporadas al Reino de Grecia. Y el mismo 
destino tocó a las carreteras construídas por los ejércitos aliados en 
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la Macedonia griega en 1916-18, y por fuerzas británicas en la Persia 
oriental (camino a la ciudad persa de Mashhad desde la cabecera 
ferroviaria indobritánica en Beluquistán) durante los mismos años. 

Tampoco se puede atribuir la declinación y caída de la Civiliza- 
ción Helénica a una decadencia de la técnica ní aun cuando se amplíe 
el panorama y de la sola técnica de la construcción de caminos se 
pase a todo el aparato técnico de la vida económica. “Hay que recha- 
zar por completo la explicación económica de la decadencia del 
Mundo Antiguo. La simplificación económica de la vida antigua no 
fué la causa de lo que llamamos la declinación de ese mundo, sino 
uno de los muchos aspectos de un fenómeno más general.” 1 Ese fe- 
nómeno más general, al que en este pasaje alude el profesor Ros- 
tovtzeff, es “el fracaso de la administración y la ruina de la clase 
media, reveladas por el código de Teodosio”, según la detallada des- 
cripción del profesor Dill.2 Ese colapso social general explica no 
sólo el abandono de los caminos romanos sino también el de otros ele- 
mentos del aparato técnico romano, que se produjo en la misma época: 
por ejemplo, el del servicio de embarcación que al atender al trans- 
porte marítimo de los cereales cultivados en la parte africana del 
Mediterráneo aseguró el suministro de alimentos a la población de la 
ciudad de Roma. Sin necesidad de recurrir a la hipótesis, no verifica- 
da, de una pérdida de pericia, la decadencia técnica se deduce fácil- 
mente de causas sociales, y, por lo mismo, no ofrece explicación al- 
guna de la decadencia social objeto de muestra actual investigación. 

El abandono de los caminos romanos tiene su paralelo contempo- 
ráneo en el abandono parcial del sistema de irrigación, mucho más 
antiguo, del delta aluvial de la cuenca del Tigris-Eufrates.8 En el 
siglo vi de la era cristiana, el reacondicionamiento de esas obras de 
ingenicría hidráulica fué abandonado por negligencia en un amplio 
sector del Irak sudoccidental, cuando las entorpeció una inundación 
que seguramente no acarreó perjuicios mayores a los de tantas otras 
inundaciones producidas en el transcurso de los cuatro mil años an- 
teriores. Luego, en el siglo XI se dejó que todo el sistema de irriga- 
ción del Irak se echara a perder. ¿Por qué en esas ocasiones los ha- 
bitantes del Irak desistieron del sostenimiento de un sistema que sus 
predecesores habían conservado sin interrupción durante varios miles 

1 Rostovtzeff, M,: The social and economical history of the Roman Empire (Ox- 
ford 1926, Clarendon Press), págs. 302-5 y 482-5. 

2 Dill, Samuel: Roman society, in the last century of 1be Western Empire, 2% ed. 
(Londres 1905, Macmillan), libro 1H. 

3 Véase Lestrange, Guy: The lands of ¿he Eastern Caliphate (Cambridge 1908, 
University Press), págs. 25-9. La gran catástrofe, que terminó con una desviación 
del curso inferior de la corriente principal del Tigris (desviación del brazo que 
aproximadamente coincide con su lecho actual, al brazo conocido como Shatt-al- 
Havy), parece haber tenido lugar en el reinado del emperador sasánida Khusra 
Parwez (imperabat 590-628 d. de C.). Había habido un desastre anterior bajo el 


reinado de Kawadh [Qubadh] 1 (imperaba: 488-531 d. de C.); pero fué reparado, 
aunque sólo parcialmente, durante el reinado de Khusra Anushirwan (imperabal 


531-79 d. de C.). A] 
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de años, sistema del que dependía sin embargo la producción agrícola 
del país y, por ende, la posibilidad de mantener a la población en 
su estándar de vida? A primera vista, esa negligencia suicida resulta 
tan grave que la única explicación posible parece ser una incapacidad 
total, debida a pérdida de pericia, para realizar los trabajos necesarios. 
Sin embargo, no aparece ninguna prueba bistórica de esa pérdida de 
la técnica de la ingeniería; y como verdadera explicación surge que 
el abandono de las obras no fué la causa sino más bien la consecuen- 
cia de un decrecimiento de la población y de la prosperidad, resultado 
a su vez de causas sociales, En el siglo vir de la era cristiana se dejó 
que el antiguo sistema de irrigación de la Tierra de Sennaar quedase 
parcialmente abandonado y en el siglo XI que se arruinara, porque en 
esas dos épocas la Civilización Siríaca se hallaba en el Irak a tan bajo 
nivel, y el subsiguiente estado general de inseguridad era tan grave que 
nadie disponía de capital para invertirlo en obras de contención y de 
irrigación, ni veía motivos para dedicar a ellos sus energías. Lejos de ser 
un empobrecimiento de la técnica lo que derrumbó el sistema de irri- 
gación del Irak y contribuyó con ello a la declinación y caída de la 
Civilización Siríaca, fué esa declinación y esa caída sociales lo que 
determinó su abandono progresivo, sometiendo al pueblo del Irak a 
una serie de catástrofes sociales: la gran guerra romanopersa de 
603-28 d. de C.; la asolación del Irak, que inmediatamente siguió 
como consecuencia de ello, por los primitivos árabes musulmanes; 
y la invasión mongólica de 1258 d. de C., que asestó el comp de gráce 
a la moribunda Civilización Siríaca.1 Por todo esto, nuestro examen 
del factor técnico sigue dejando sin explicación la declinación y caída 
de la Civilización Siríaca, 

La conclusión de que esa declinación y caída no ha de ser inter- 
pretada como un efecto sino más bien como la causa del progresivo 
derrumbe del sistema de irrigación del Irak en los siglos VI, VII y XD! 
de la era cristiana puede ser corroborada por un antecedente histórico, 
pues la Sociedad Sirfaca no era, naturalmente, la primera civilización 
que se había instalado en la Tierra de Sennaar. En esa zona que cons- 
titaía su dominio final, la Sociedad Siríaca era el legatario residual 
de la Babilónica (sucesora a su vez de la Sociedad Sumérica, creadora 
originaria de los labrantíos y ciudades de Sumeria y Acadia en una 
jungla pantanosa desierta e inhóspita);2 y la ruina, no restaurada, 
del sistema de irrigación de toda la Tierra de Sennaar, producida en los 
últimos ocho siglos de la historia siríaca tiene su analogía en la des- 
trucción, no reparada, de la red local de canales de desagúe e irriga- 

1 En forma semejante, el previo desastre físico del reinado de Kawadh [Qubadh] 
I puede explicarse como reflejo de un período anterior de catástrofes sociales: e, £,, 
la derrota del emperador Piruz y su ejército por los nómadas eurasíáticos eftalitas 
en 484 d. de C. (véase Y. C (1) (c), 3, vol. v, y V. C (1) (c) 3, Anejo IL, 
vol, Y, infra); las guerras romanopersas de 502-5 y 528-32; y el levantamiento 
social, gestado por el profeta Mazdak, que culminó cirra 528-9 d. de C. (véase 
Y. C (1) (c) 2, vol. v, infra). 

2 Véase 1. C (11) (b) 2, vol. 1, págs. 349-52, supra. 
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ción en el territorio del antiguo estado-ciudad de Ur en una época 
anterior, cuando la Civilización Babilónica se hallaba ¿1 extremis. 

En otro lugar de este Estudio,! hemos seguido la desintegración de 
la Civilización Babilónica a través de un “tiempo de angustias”, pre- 
cipitado por el malestar social del militarismo asirio, que desembocó 
en un estado universal iniciado por el Imperio Neobabilónico y con- 
tinuado bajo la forma de los regímenes aqueménida y seléucida; y 
fué durante estos dos últimos ordenamientos políticos que la mort- 
bunda Sociedad Babilónica quedó gradualmente absorbida por los 
tejidos de la Sociedad Siríaca que la envolvía, hasta que los postreros 
vestigios de cultura babilónica típica se borraron en el último siglo a, 
de C. Fué también en esa época cuando, en el territorio de Ur, la irri- 
gación y la agricultura locales, que habían sido mantenidas durante 
un período de 3.000 años, fueron definitivamente suprimidas por un 
desplazamiento del curso del Eufrates que provocó desastres nunca 
reparados.2 También aquí nos hallamos, pues, con una declinación de 
la civilización y con una decadencia de la irrigación que proceden pari 
passu; pero también aquí resulta imposible sostener que el fracaso 
en la reparación del desastre físico fué consecuencia de un olvido de 
la técnica o causa de la concomitante disolución de una antigua socie- 
dad. Según las mayores autoridades actuales sobre el tema, es más 
bien la decrepitud en que ya se había hundido la Civilización Babi- 
lónica en la época en que ocurrió el desastre físico lo que explica 
el fracaso en someter nuevamente las aguas al control humano. 


“La reparación del desastre exigía un esfuerzo coordinado que entonces 
el país no podía intentar, pues era demasiado pobre o estaba muy mal 
organizado para ello... [Pues] todo depende de la tenacidad y del siste- 
ma. El orgullo de un rey súmero eta haber honrado a los dioses, haber 
aplastado a sus enemigos, haber asegurado a su pueblo una justicia equitati- 
va y haber construído canales. Esta última no era la función menos im- 


1 Véase L. C (1) (b), vol. 1, págs. 103-5, y 1. D (v), vol. 11, págS. 149-51, supra, 
y IV, C (11) (b) 2, en esta primera parte de este volumen, págs, 115-18, y IV. € 
(m) (c) 3 (x), en la segunda parte de este volumen, págs. 491-507, jefra. 

2 Los fatales efectos económicos de ese desastre físico no reparado están lúcida- 
mente expuestos en el siguiente pasaje debido a la pluma de Sir Leonard Woolley, 
el moderno arqueólogo occidental que rescató Ur del olvido en que la famosa ciudad 
yaciera por más de dos mil años; 

“El río Eufrates rebalsó sus orillas y fluyendo por la llanura abierta se formó 
un nuevo lecho, aproximadamente donde ahora corre, once millas al este; y con ese 
cambio se desarticuló todo el sistema de provisión de agua. Los antiguos canales 
de irrigación que llevaban el agua más arriba, quedaron en alto y secos; el nuevo 
curso del río, todavía no contenido dentro de márgenes artificiales, era un amplio 
lago cuyas aguas, al nivel de la llanura, obstruían los extremos de los canales de 
desagie, convirtiendo a éstos en represas estancadas. La superficie de la llanura 
fué abrasada por el sol tropical, el subsuelo quedó saturado de agua, y el continuo 
proceso de evaporación dejó en la tiersa tal cantidad de sales que hoy el riego 
forma en la superficie una costra blanca, como de escarcha, en la que toda vegeta- 
Se $0) agosta al nacer” (Woolley, C. L.: Abraham (Londres 1936, Faber), 
PáB. 69). y 
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portante del gobicrno; pero la tarca no terminaba con la construcción, 
La limpieza de los canales, la fijación de los cauces, la fácil distribución 
de las aguas entre las diferentes aldeas y los distintos terratenientes, todo 
eso implicaba un trabajo constante y una constante vigilancia; y si la in- 
dustriosidad del campesino se veía ampliamente recompensada en tanto 
una mano fuerte retuviese el control de todo ello, el colapso del gobierno 
bien podía significar la completa ruina del país y al final acarrearla.” 1 


Esta explicación del fracaso en poner remedio a la devastación pro- 
ducida por el Eufrates en el sistema de irrigación del territorio de 
Ur resulta aun más plausible si tenemos en cuenta la fecha en que 
la autoridad que aan de citar ubica el desastre. “No sabemos 
con exactitud cuándo se produjo el cambio; pero no pudo ser mucho 
después de la visita [de Herodoto], acaso hacia el fin del reinado de 
Alejandro el Grande, hacia el 300 a. de C.” 2 Si es así, ese desastre 
físico no reparado sorprendió a la Babilonia sudoccidental en cir- 
cunstancias en que una larga secuela de calamidades sociales acababa 
de alcanzar su climax. Ya mucho antes, entre los siglos VI y V a. de C., 
el espíritu y la prosperidad del pueblo babilónico habían sido quebra- 
dos por el ee oe de la insurrección contra Darío 1 y por la 
represión, todavía más drástica, de la insurrección contra Jerjes. La 
pax achaemenia, que sea como fuere había sido instaurada para impe- 
dir la pérdida de la independencia babilónica, terminó luego violenta- 
mente por el impacto de Alejandro el Grande.3 Y por último la 
muerte prematura del conquistador macedonio condenó a todo el aban- 
donado dominio aqueménida a convertirse en liza de las guerras de 
sucesión de los diadocos.£ Es evidente que en el siglo iv a. de C., 
como en el vI, el vn y el xnut de la era cristiana, el fracaso físico 
del hombre en conservar el control que antaño impusiera a la na- 
turaleza fué la consecuencia, y no la causa, del fracaso social en el 
manejo de las relaciones con el vecino. 

A una conclusión semejante llegamos si nos decidimos a efectuar 
la investigación a que nos invita un notable descubrimiento, producto 
de la observación empírica, hecho en Ceilán. En el Ceilán de hoy, 
resulta que el área dentro de la cual se hallan los monumentos en 
ruinas de la Civilización Índica de la isla coincide no sólo con el área 
permanentemente castigada por la sequía (y que contrasta con la 

1 Woolley, op. cit., págs. 69 y 73-4. 

2 Ibid., pág. 69. 

3 La suposición de que el derrumbamiento del Imperio Aqueménida fué econó- 
micamente desventajoso para los babilónios no es incompatible, desde luego, con 
el hecho de que les resultase políticamente grato. (Para la bienvenida que los babi- 
lonios dieron a Alejandro, véase IV. C (n) (b) 2, pág. 115, m. 4; V. C (1) (c) 2, 
vol, v; Y. C (1) (c) 4, vol. v; y V. C. (11) (2), Anejo 1, vol. VI, infra.) 

% La toma del Africa sudoccidental a los aqueménidas por los macedonios, y la 
subsiguiente guerra civil entre los vencedores, por el reparto de los despojos, fue- 
ron tan devastadoras como las convulsiones sociales correspondientes, en la misma 


región, en el siglo vu de la era cristiana, cuando los árabes derribaron primero a 
las potencias romana y sasánida y luego lucharon entre ellos, 
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zona de la isla ensopada por el monzón) sino también con el área 
ahora infestada de paludismo.1 Esta anomalía actual en la provisión 
de agua, que ahora Bata para criar el mosquito anoleles pero que es 
insuficiente para dar cosechas, hace pensar, a primera vista, que en 
lo que a ambiente se refiere se trata de una extraña sede para la vida 
social de la civilización cuyo anterior establecimiento, precisamente 
en esa área, está demostrado, fuera de toda duda, por las pruebas 
arqueológicas. La coincidencia geográfica de los dominios de la Ci- 
vilización Índica con los de la sequía ya ha merecido nuestra aten- 
ción; 2 y hemos encontrado explicación satisfactoria a ese hecho en 
la noción de Incitación-y-Respuesta. En Ceilán, la Civilización Índica 
inmigrante se sintió estimulada, hasta alcanzar sus más altas expresio- 
nes, en un área donde no podía sostenerse sino creando y mantenien- 
do un amplio y complicado sistema de depósitos de agua y de irri- 
gación. Todavía nos falta explicar por qué el área que merced a 
aquellas obras formidables estuvo alguna vez cubierta de labrantíos 
bien irrigados se ha convertido ahora en un foco de paludismo y al 
mismo tiempo ha dejado de ser cultivada. 

A. priori resulta muy poco probable que el paludismo prevaleciese 
ya en la época en que los ocupantes del país pusieron en juego la 
energía espiritual y física necesaria para esas gigantescas obras hidráu- 
licas; y en realidad puede demostrarse que el paludismo es una con- 
secuencia de la destrucción del sistema de riego y, por lo mismo, 
posterior a la época del florecimiento de la Civilización Índica en 
Ceilán. Esa zona de Ceilán llegó a ser palúdica porque el derrumbe 
del sistema convirtió los abundantes cursos de agua en series de char- 
cas estancadas y destruyó los peces que habían vivido en aquellas 
aguas y que las limpiaban de larvas de mosquitos.3 Al averiguar la 
causa de la declinación y caída de la Civilización Índica en Ceilán 
hemos dado, pues, con un factor técnico —la ruina del sistema de 
irrigación — que actuó directamente, reduciendo en forma desastrosa 
las osibilidades de cultivo, e indirectamente, convirtiendo el estan- 
camiento de las aguas dadoras de vida en criaderos de una traidora 
enfermedad, Pero aún tenemos que precisar la causa de esta catástrofe 
técnica. ¿Qué fué lo que estranguló los canales de irrigación y rompió 
las paredes de los depósitos? Al formular esta pregunta vemos que 
la causa no fué una decadencia de la técnica de la ingeniería sino la 
decadencia social, fenómeno que precisamente estamos tratando de 
resolver, 

Aquellos muros fueron rotos y aquellos canales estrangulados en el 
transcurso de una guerra continua y devastadora. Las obras fueron 
saboteadas con premeditación por los invasores, como expediente rá- 
pido para alcanzar el objetivo militar de doblegar a las víctimas; y 
un pueblo agotado por la guerra no tiene ánimos para ir a reparar un 

1 Véase Still, J.: The jungle tide (Edimburgo 1930, Blackwood), págs. 75-6. 

2 En 11. D (1), vol. U, págs. 19-22, sMpra. 

3 Still, op, cit., págs. 90-T. 
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daño que le ha sido hecho tantas veces y del que tenía virtualmente 
la certeza de que le sería hecho muchas veces más,1 Es en virtud de 
esto que la explicación última de la declinación y caída de la Civiliza- 
ción Índica en Ceilán ha de buscarse en una causa social —la enfer- 
medad social de la guerra—; y esa enfermedad social, que constituye 
la clave del problema, se presenta como habiendo sido la causa y no la 
consecuencia de la pérdida de dominio sobre el contorno físico, impli- 
cado en el derrumbe del sistema de irrigación. También en este caso, 
pues, el factor técnico cobra menos importancia: es un eslabón acciden- 
tal y subordinado a otros, en una cadena de causas y efectos sociales 
que aún han de ser remitidos a sus orígenes sociales. 

Este capítulo de la historia de la Civilización Índica en Ceilán 
guarda un estrecho paralelismo con la historia de la Civilización He- 
lénica en la cuenca del Mediterráneo. 

También aquí encontramos que algunas de las regiones donde la 
civilización desaparecida conoció su vida más intensa y desarrolló sus 
más profundas energías se han convertido en marismas palúdicas sa- 
neadas por la última generación. Los pantanos de Copai, desecados 
a iniciativa de una empresa británica en 1887, después de haber sido 
una ciénaga pestilencial durante por Jo menos dos mil años, fueron 
en otro tiempo campos que alimentaron a los ciudadanos de Orcóme- 
nes la “rica en ganados”; y las marismas pontimas, desecadas, repo- 
bladas y recultivadas bajo el régimen de Mussolini, después de un 
largo período de desolación, albergaron antaño una multitud de ciu- 
dades volscas y colonias latinas. El cultivo intensivo y la densa pobla- 
ción de esas regiones llenaron de asombro y admiración al moloso 
Pirro cuando penetró hasta bien lejos en ella en el momento último 
de su vana ofensiva contra la República Romana.2 Hay razones para 
cteer que en Beocia y en el Lacio, como en Ceilán, el reino de la mala- 
ria no comenzó sino cuando la Civilización Helénica hubo pasado su 
cenit en cada una de esas dos regiones. Un estudioso occidental moder- 
no, después de analizar las constancias de la época, que han llegado 
fragmentarias hasta nosotros, saca la conclusión de que en Grecía el 
paludismo no alcanzó a ser endémico sino después del estallido de la 
guerra atenopeloponense de 431-404 a. de C.; 3 y en el Lacio la en- 
fetmedad no parece haber dominado al cuerpo humano sino después 
de la segunda guerra Púnica, de 219-201 a, de C.* También parece 

1 Still, op. cít., págs. 88-90. 

2 Para la impresión que la zona pontinz produjo en el ánimo de Pirro, véase 
Dión Casio: *Ex rv xpó rodAé, fragmento 40, $ 23, ed. Melber (Leipzig 1890, 
Teubner). En un cambio de palabras con sus aliados italiotas e italianos, Pirro 
“les dijo que su inferioridad con respecto a los romanos estaba a la vista en todos 
los aspectos de la comarca. En el territorio bajo soberamía romana había frutales de 
toda clase, viñedos, tierras laborables, mejoras agrícolas de inmenso valor, en tanto 
que los territorios de sus amigos habían sido devastados en tal forma que hasta 
era imposible asegurar que alguna vez habían estado habitados”. 

E 3 le W. H. S.: Malaría and Greek history (Manchester 1909, University 
1ESS). 

£ Greenidge, A. H. J.: A history of Rome from the tribunate of Tiberias Gracchus 
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demostrado que en la cuenca del Mediterráneo -—como en Ceilán—= 

el mosquito vehículo del paludismo pudo criarse porque los que 

habían sido campos sanos y productivos se convirtieron en charcas 

estancadas por el derrumbe de las obras de ingeniería reguladoras del 

curso de las aguas, ¿Concluiremos, entonces, que la Civilización Helé- 

nica fué abatida por el paludismo, y que ese paludismo fué provocado 
os un fracaso de la técnica de la ingeniería? 

El absurdo de tal reconstrucción de las causas y de los efectos 
históricos es en este caso patente, pues la época en que la comarca 
pontina pasaba del dominio del hombre al del mosquito anofeles fué 
precisamente la época en que los romanos construían sus más impo- 
nentes obras públicas. Prescindiendo de los caminos que irradiaban 
de Roma a los confines del imperio, y de los acueductos que desde 
los montes Albano y Sabino proveían de agua a la ciudad, podemos 
recordar una notable obra de ingeniería hidráulica emprendida por 
el emperador Claudio en las vecindades de la región pontina. En 52 
d. de C., Claudio hizo practicar a través de los montes Mársicos un 
túnel que volcó en el río Liris las aguas del lago Fucino, ganando 
para el cultivo el fondo de este último.1 ¿Puede sostenerse que un 
gobierno capaz de encañar el lago Fucino era impotente para llevar 
a término, si se lo hubiese propuesto, la obra de ingeniería mucho 
más sencilla de encañar las marismas pontinas, no separadas de su 
natural salida al mar por ninguna barrera de montañas? 

La verdadera razón por la cual se permitió el abandono de la co- 
marca pontina, y se lo siguió permitiendo, no fué en verdad técnica 
sino social, El colapso social que la guerra atemopeloponense de 
431-404 produjera en el centro del mundo helénico había sido ex- 
tendido a Italia por la segunda guerra Púnica. Esta guerra, y las roma- 
nas de conquista y civiles que le siguieron durante dos siglos, pro- 
dujeron en la vida social italiana un efecto profundamente disgre- 
gante. El cultivo y la economía del campesinado, que en la época 
anterior a Aníbal habían sido la base del bienestar social italiano, 
fueron minados y luego arrasados por el efecto acumulado de una 
serie de fuerzas hostiles: la devastación de la Italia meridional por el 
mismo Aníbal; la continua movilización del campesinado italiano en 
campañas que lo alejaban cada vez más lejos y por períodos cada 
vez más largos de ininterrumpido servicio militar; la revolución agra- 
ria (cumplida primero en las áreas devastadas), que sustituyó la 
producción agrícola comercializable y la cría de ganado, ambas en 
gran escala y mediante el trabajo de los esclavos, ¡por la producción 
para la subsistencia, en pequeña escala y a cargo de un campesinado 
de ciudadanos libres; 2 la emigración en masa, del campo ya incapaz 


to the end of the juguribine war, 133-104 B. C. (Londres 1904, Mcthuen), 
pág. 70. 

l Véase Tácito: Anales, libro XII, caps. 56-7. 

2 “Innumerabilem multitudinem liberorum capitum in eis fuisse locis quae nunc 
vix seminario exiguo militum relicto servitia romana ab solitudine vindicant” es una 
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de bastarse a sí mismo a ciudades cada vez más parásitas; y una 
arbitraria y desigual redistribución de la riqueza que originó en las 
masas una propensión revolucionaria contra la cual el reparto de racio- 
nes gratis por el estado podía servir como paliativo, pero no como 
remedio. Esta combinación de males sociales aclara ampliamente la 
retirada del agricultor y el avance del mosquito anofeles en Italia 
durante los siete siglos que van de la generación de Aníbal a la de 
San Benito,1 

En lo que se refiere a Grecia, una combinación parecida de males 

de se remontaban no a la segunda guerra Púnica sino al desastre 

e 431 a. de C., producido unos dos siglos antes, había desembo- 
cado, en tiempos de Polibio (vivebat circa 206-128 a, de C.), en una 
despoblación 'aun más grave que la contemporánea despoblación de 
Italía. En un pasaje farnoso, Polibio denuncia, como causa principal 
del descenso social y político de la Grecia de su época, la práctica de 
reducir (por aborto o por infanticidio) el número de miembros de las 
familias; 2 y en otro pasaje, que pertenece a su relato de la guerra 
postanibálica entre Roma y el poderío seléucida (192-188 a. de C.), 
señala, casualmente, que la desintegración social visible en toda Grecia 
era particularmente grave en Beocia. Los síntomas especiales eran en 
Beocia una moratoria de veinticinco años en los procedimientos lega- 
les; un reparto público hecho entre los pobres; y la costumbre, entre 
la minoría acomodada, de legar los bienes a los de su grupo, cos- 
tumbre que no se limitaba a quienes morían sin sucesión.S Por lo 
visto, no es necesario recurrir a la hipótesis del empobrecimiento de 
la técnica de la ingeniería para explicar por qué se permitió que la Hla- 
nura de Copai, como la pontina, se convirtiese de granero en nido de 
mosquitos. 

Nuestro diagnóstico de esas etapas pasadas de la historia del Irak, 
de la de Ceilán, de la de Italia y de la de Grecia se confirma con la 
observación de lo que ha venido sucediendo en China, ante nuestros 
ojos, en nuestra generación. En China, durante la segunda y tercera 
década del siglo XX de la era cristiana, los ferrocarriles que atravesa- 
ban el país, y las obras de contención de los ríos en las cuencas del 
Amarillo, del Hwai y del Yangtsé se estaban desquiciando y desha- 
ciendo; y en este caso es evidente que la causa no podía ser una 
decadencia de la técnica de la ingeniería, pues en esa generación 
había sin duda en China un número de ingenieros civiles mucho 
mayor, y de un nivel de eficiencia técnica mucho más elevado, que 


de las posibles respuestas de Tito Livio a su acertijo "unde totiens victis volscis et 
aequis suffecerint milites” (libro VI, cap. 12). 

Í Para los males sociales que vinieron a la zaga de la segunda guerra Púnica, 
véase I. B (14), vol. 1, págs. 63-5; 1. D (vi), vol. 11, págs, 220-23; y MI. C (1) (b), 
vol, 111, págs. 188-90, supra, y 1V. C (ui) (c) 3 (8), en la segunda parte de este 
volumen, págs. 527-32, infra. Para el cambio en el curso de la historia agraria 
italiana provocada por San Benito, véase II C (1) (b). vol. UL pág. 285, supra, 

2 Polibio, libro XXXVI, cap. 17. 

3 Ibid,, libro XX, cap. 6, $8 1-6, 
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en cualquier otra ea Bajo el impacto de nuestra Civilización Occi- 
dental en la Sociedad del Lejano Oriente, millares de jóvenes chinos 
capaces, que en cualquier otra generación de los dos mil años anterio- 
res hubieran estudiado los clásicos del confucianismo y abrazado una 
carrera literaria y administrativa, habían optado por la física aplicada 
de Occidente, en parte por un motivo razonable —el de que los chinos 
debían aprender a dominar la técnica occidental, si querían defenderse 
en un mundo occidentalizado—, y en parte por el ciego y vulgar 
deseo de seguir “la moda” de la civilización extranjera que por su 
riqueza y su poder es evidentemente la más importante del mundo de 
hoy. No cabe duda de que aquellos jóvenes chinos, si hubiesen dis- 
mesto de libertad para ejercitar su pericia, hubieran empezado a 
Aoc a China de un sistema de obras —contención de canales de irri- 
gación, caminos y ferrocarriles — como nunca se habían visto en aquel 
suelo en todos los siglos transcurridos desde que la Civilización Sínica 
surgiera en él. Pero formaba parte de la situación paradojal y trágica 
de la China de aquellos años el hecho de que la mayoría de esos 
jóvenes ingenieros que habían recibido en Estados Unidos o en Euro- 
pa una costosa formación técnica quedasen sin trabajo, mientras veían 
derrumbarse bajo sus ojos las obras de ingeniería —obras que, aun 
cuando se las reparase, eran totalmente inadecuadas a las necesidades 
del país, y que aquellos jóvenes hubieran podido mejorar mucho más 
de lo de pudiera suponerse.1 
¿Cuál es la explicación de todo esto? En este ejemplo de hoy, en 
que no necesitamos recurrir a conjeturas, pues las cosas están a la vista, 
podemos advertir en seguida que el secreto del enigma reside en la 
situación general de la actual sociedad china. Las obras públicas fruto 
de la pericia técnica se estaban arruinando, en una época en que esa 
pericia se perfeccionaba, porque el encuentro entre Occidente y la 
Civilización del Lejano Oriente, determinante de ese perfeccionamien- 
to de los chinos en el campo de la ingeniería civil había revolucio- 
nado toda la vida de la Sociedad del Lejano Oriente en China y había 
provocado la anarquía política, el fermento social y las convulsiones 
espirituales individuales que venían afligiendo a China desde que la 
revolución occidentalizante rompiera en 1911 d. de C. la costra tra- 
dicional de la vida del Lejano Oriente chino. La reciente destrucción 
1 Un indicio de lo que era capaz de realizar la generación actual de ingenieros 
chinos de formación occidental si su capacidad técnica se hubiese visto libre de 
trabas sociales y políticas inhibitorias es la extraordinaria rapidez y perfección con 
que se restauraron las obras de conservación del río, a lo largo del curso medio 
del Yangtsé, después de los desastres de las inundaciones del verano de 1931. En 
esa gran empresa, no sólo la mano de obra sino también la plana mayor era china, 
y la misión de la Comisión Internacional de Ayuda por la inundación, bajo cuyos 
auspicios se cumplió la obra, no era tanto técnica (como hubiera podido esperarse 
2 priori) como diplomática, La participación de la Comisión Internacional hizo 
Posible la obra al darle un sentido neutral y sustraerla con ello a la liza de la guerra 
civil y la política partidista chinas. Fué esa excepcional liberación de las trabas 
Políticas lo que brindó a los ingenieros chinos una oportunidad para que mostrasen 
de qué eran capaces, 
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de aquellas obras públicas no fué causa sino consecuencia accidental 
y paradójica de la disolución del antiguo cuerpo social del Lejano 
Oriente; y para hallar la causa de esa disolución debemos estudiar 
la acción de otra fuerza social: el corroedor ácido occidental, En este 
caso chino, el análisis puede demostrar que el factor técnico es una 
clave falsa, si de lo que se trata es de aclarar el fenómeno de la 
disolución del antiguo orden social chino del Lejano Oriente. 

Si de la técnica práctica de la ingeniería pasamos a las técnicas 
artísticas de la arquitectura, la escultura, la pintura, la caligrafía y 
la literatura, arribaremos 4 conclusiones semejantes. 

¿Por qué, por ejemplo, la escritura cuneiforme, que la Sociedad 
Babilónica heredó de la Sumérica, cayó en desuso en el último siglo 
a. de C., después de haber servido como vehículo de cultura durante 
más de tres mil años? ¿Y por qué los jeroglíficos egipcíacos y la es- 
critura demótica, y con ellos los estilos arquitectónicos y escultóricos, 
cayeron en desuso entre los siglos 1 y Y de la era cristiana, después 
de un lapso de ininterrumpida vigencía por lo menos tan largo como 
aquél? ¿Por qué, en fin, el estilo arquitectónico helénico cayó en 
desuso entre los siglos Iv y VII de la era cristiana? Podemos barruntar 
en qué dirección ha de hallarse la respuesta a esas preguntas si inqui- 
rimos por qué los turcos otomanos abandonaron en 1928 d. de C,. 
el alfabeto arábigo; £ por qué los japoneses y hasta los chinos están 
pensando abandonar los caracteres sínicos; y por qué casi todas las 
sociedades no occidentales del imundo van desechando su vestimenta, 
su arquitectura, su arte tradicionales. Y podemos traer el problema a 
nuestro propio caso, preguntándonos, en fin, por qué la nueva gene- 
ración va abandonando los estilos tradicionales de Occidente en mú- 
sica, en danza y en pintura. 

En muestro propio caso, ¿la explicación reside en una pérdida de 
la técnica artística? ¿Hemos olvidado las leyes del ritmo, de la pers- 
pectiva, de la luz y la proporción, descubiertas, o inventadas por 
aquella minoría creadora italiana y la flamenca E hace cuatro O 
cinco siglos hicieron pasar a nuestra Sociedad Occidental de la segun- 
da a la tercera etapa de su historia? 2 En este caso, del que resulta 
que somos testigos presenciales, la respuesta a la pregunta es clara- 
mente negativa, En estos días de educación común, nuestro mundo 
occidental cuenta, más que nunca, con virizosí que son maestros en 
aquellas técnicas y que en cualquier momento podrían volver a po- 
nerlas en vigencia sí se sintiesen impulsados a ello y si su público 
se lo reclamase. La tendencia predominante a abandonar nuestras 
tradiciones artísticas occidentales no es la capitulación ante un ataque 
de parálisis provocado por la incompetencia técnica: es el premedi- 
tado abandono de un estilo artístico que ya no atrae a la nueva 
generación porque ésta ha dejado de cultivar su sensibilidad estética 

l Véase Toynbee, A. J, y Boulter, V. M.: Survey of international affairs, 1928, 


TIL. A (vm), y este Estudio, V. C (1) (d) 9 (8), vol. vx infra. 
2 Véase 11, C (1) (b), vol. 11, págs. 319-21 y 362-71, SUDtA, 
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dentro de las líneas occidentales tradicionales. Hemos ahuyentado 
de muestras almas, por propia voluntad, a los grandes maestros que 
para nuestros antepasados fueron espíritus familiares; y mientras 
nos sentíamos transportados de complacida admiración ante el vacío 
espiritual que aprendimos a producir, un tropical espíritu africano, 
espíritu de la música, de la danza y de la estatuaria, hacía su 
alianza profana con un seudobizantino espíritu de la pintura y del 
bajorrelieve, y penctraba, para residir en ella, en una morada 
que encontraba desocupada, barrida y alhajada.! La decadencia de 
nunciada en este cambio revolucionario del gusto estético no es técnica 
sino espiritual. Al repudiar nuestra nativa tradición artística occidental, 
y al imponer por ello a nuestras facultades estéticas un estado de 
inanición y esterilidad en que se vuelcan sobre cl exótico y primitivo 
arte de Dahomey y Benin como si se tratase de maná en el desierto. 
estamos confesando abiertamente que hemos perdido muestra heren- 
cia espiritual, El abandono de nuestra técnica artística tradicional es 
consecuencia, palmariamente, de una forma de colapso espiritual de 
nuestra Civilización Occidental; y la causa de ese colapso no ha de ser 
buscada, como es obvio, en un fenómeno que es uno de los síntomas 
que le siguen, 

El reciente abandono del alfabeto arábigo por los turcos, a favor 
del latino, tienc que explicarse, mutatis matandis, dentro de las mis- 
mas líncas. La creencia de que el cambio se hizo porque la genera- 
ción de turcos adultos empezaba a ver que el alfabeto arábigo era 
difícil de leer y de escribir, y que el latino cra fácil, mo puede ser 
sostenida por ningún observador extranjero que haya tenido oportu- 
nidad, después de 1928, de ver a turcos hechos al alfabeto arábigo 
tratando de componérselas con el sustituto latino. Se nota que el 
alfabeto latino les resulta, en comparación, no sólo endiablado sino 
también torpe. (Y en realidad la cursiva arábiga es, en manos de un 
maestro, tan superior a nuestra cursiva latina, en lo que se refiere a 
brevedad como a fluidez, que una comunidad que emplea el alfabeto 
arábigo no siente la necesidad de recurrir a la taquigrafía.) 

Uno de los argumentos oficiales del presidente Mustafá Kemal ha 
sido, sí, el de que una nucva generación de niños turcos podría, en 
una pizarra limpia, aprender a leer y escribir, en el alfabeto latino 
no cursivo, con mucho menos pérdida de tiempo y de energías que 
los requeridos para dominar el alfabeto arábigo con sus letras protei- 
cas que cambian de forma de acuerdo con la posición y las ligaduras; 2 
y se exhortó a la vieja generación a sacrificar su propia conveniencia 
para allanar en Turquía el camino al advenimiento de la educación 


1 Mateo XIL 43-5; Lucas XL 24-6. 

2 El alfabeto arábigo difiere del latino, como se sabc, en que es una escritura 
exclusivamente cursiva. Si hubiese una forma de alfabeto arábigo en que las Jetras 
estuviesen separadas entre sí y tuviesen una única forma invariable, entonces ese 
alfabeto no sería mucho más difícil que el latino; y, a la inversa, si Ja única forma 
del alfabeto latino fuese la cursiva en que cn este momento el autor escribe esta 
nota al margen de la hoja, el alfabeto latino sería tan difícil como cl arábigo. 


7o TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


universal. Pero la suposición, implícita en ese argumento, de que la 
clave de la alfabetización reside en el tipo de escritura, y de que 
si la escritura se simplifica ha de producirse un aumento correlativo 
en el porcentaje de alfabetización, no está confirmada por la obser- 
vación de los hechos. En el Japón, por ejemplo, el porcentaje de 
analfabetos, en 1923 d. de C., era muy bajo -—0.94-—, a pesar de que 
la escritura en uso era la legión de caracteres sínicos, de complicación 
sin igual, con el agravante del empleo particularmente confuso que 
de ellos hacen los japoneses, pues usan algunos caracteres como fono- 
gramas silábicos y otros corrientemente como ideogramas, a la manera 
original sínica, En Portugal, el porcentaje de analfabetos era en 
1911 d. de C. muy elevado —68.9-— y en Méjico, en 1925, ascendía 
a 62, a pesar de que la escritura empleada en esos dos países era el 
alfabeto latino, relativamente simple,1 Esos hechos van contra la razón 
oficialmente expuesta en Turquía en 1928 d. de C. Aunque en cierto 
sentido el argumento positivo de la ventaja práctica que ello reportaba 
en la educación de la nueva generación de niños turcos no era, tal 
vez, el móvil más poderoso, en el ánimo de los estadistas por cuyo 
fiat se cumplió el cambio de alfabeto. 

En Turquía, el móvil más poderoso para ese cambio fué el argu- 
mento negativo de que la literatura histórica turca otomana, y la 
clásica persa y arábica que integraban la herencia cultural otomana 
desde la última fase de la Civilización Siríaca “paterna” ya no me- 
recían ser conservadas, y que al pueblo turco ya le resultaba inútil, 
en estos tiempos, insistir en el dominio de ese alfabeto arábigo que 
servía especialmente como clave del antiguo tesoro cultural.2 En otras 
palabras: hacia 1928 d. de C., la vieja Civilización O:omana había 
descendido hasta tal punto que para los mismos turcos —o por lo 
menos para sus líderes activos— ya no valía la pena seguir domi- 
nando la escritura en que se conservaba su herencia literaria, Fué la 
decadencia de la Civilización Otomana, pues, lo que condujo al aban- 
dono consciente de la escritura tradicional; y no la pérdida de la 
capacidad de leer y escribir el alfabeto arábigo lo que hizo rodar 
cuesta abajo a la Civilización Otomana. 

Esta explicación de la relación causal entre la decadencia de la 
Civilización Otomana y el abandono del alfabeto arábigo por parte 
de los turcos otomanos en 1928, vale, mutatis mutandis, para los 
movimientos contemporáneos de Japón y China por el abandono de la 
escritura sínica, e igualmente para el abandono de la escritura cunei- 
forme por los babilonios en el último siglo a. de C., y de las escri- 
turas jeroglífica y demótica por los egipcios entre los siglos II y Y de 
la era cristiana.8 Podemos asegurar que mi en el mundo babilónico 


1 Véase Toynbee y Boulter, op. cit., pág. 219, M. 3. 

2 Para esto, véase, además, Y. C (1) (d) 9 (8), vol. vi, infra. 

3 El último caso conocido de empleo de la escritura demótica data de 476 d, de C.; 
pero la escritura cóptica—adaptación del alfabeto griego hecha con el objeto de 
trasladar la lengua vernácula de la época— ya era la predominante en el siglo 1u 


LA CAUSA DEL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES “7I 


ni en el egipcíaco se perdió, en aquellas fechas, el dominio técnico 
de las escrituras tradicionales; que el abandono de esas escrituras no 
fué involuntario sino consciente, y que tanto en un caso como en el 
otro eso fué consecuensia y no causa de la decadencia de la civili- 
zación. 

Un ejemplo muy interesante de sustitución análogo de una técnica 
por otra en otro sector del campo artístico es el abandono en el 
mundo helénico, entre los siglos IV y VI de la era cristiana, del estilo 
arquitectónico helénico por el flamante estilo bizantino. En este caso, 
los arquitectos de una sociedad que por entonces se hallaba /2 articulo 
mortis abandonaban el esquema arquitectónico, extremadamente sen- 
cillo, del arquitrabe sobre columnas. Y ensayaba la solución extraor- 
dinariamente difícil de la cúpula circular como remate de una cons- 
trucción en cruz. ¿Puede alguien creer que los arquitectos jonios que 
resolvieron triunfalmente ese problema para el emperador Justiniano 1 
hubieran sido incapaces, desde el punto de vista técnico, de construir 
una réplica del Partenón, si ésa hubiese sido la voluntad del autó- 
crata y la de ellos mismos? 

En este caso está claro que se abandonó la vieja arquitectura por 
otra nueva porque en aquel entonces la vieja civilización, de la que 
aquella arquitectura era parte integrante, había decaído tanto que ya 
parecía imposible cumplir, dentro de su estructura tradicional y en cual- 
quier campo de actividad, nuevos actos creadores. En el terreno ar- 

uitectónico, la atracción que el nuevo estilo bizantino ejerció sobre 
óntano y sobre Antonio probablemente se debió al simple hecho 
de que ofrecía el mayor contraste posible con el helénico. La arquitec- 
tura helénica era una armazón de líneas rectas y de superficies planas 
que se cortaban en ángulo recto; la arquitectura bizantina era una 
armazón de curvas y cúpulas. El templo helénico miraba hacia afuera, 
hacia una asamblea al aíre libre; la iglesia bizantina miraba hacia aden- 
tro, hacia al congregación de su interior. Haghia Sophia fué la protesta 
monumental de una generación que ya no podría hallar inspiración 
en el Partenón ni en nada de aquello que el Partenón representaba,2 
Al construir una Haghia Sophia en vez de un Partenón, Antemio 
hacía, esencialmente, lo mismo que hacían Sinesio, o Sidonio Apoli- 
nario, cuando se convirtieron en obispos en vez de seguir siendo caba- 
lleros cultos de provincia, o también Agustín cuando se convirtió en 
obispo en vez de continuar como profesor de retórica, o Ambrosio, o 
Gregorio Magno, cuando hicieron lo mismo en vez de seguir siendo 
de la era cristiana; y en el siglo 1v la escritura jeroglífica ya estaba en desuso, si 
es que podemos sacar esa conclusión de las interpretaciones que de los caracteres 
jeroglíficos dió un adepto egipcio del ocultismo, Horapolo, que vivió en ese siglo 
(véase Jensen, H.: Geschichte der scbrifr (Hanover 1925, Lafaire), pág. 48-9). 

1 Para Antemio de Trales y para Isidoro de Mileto, véase IV, C (1), pág. 36, supra, 

2 El reemplazo del Partenón por Haghia Sophia era el correlato arquitectónico del 
reemplazo del legionario por el catafracta. (Para esto, véase YI. C (1) (b), vol. 11, 
Págs. 180-2, supra, y YY. C (m) (c) a (y), en le segunda parte de este voly» 
men, págs. 462-8, ¿1/r4.) 
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funcionarios imperiales. En cada uno de esos casos, una personalidad 
creadora se abrió paso fuera de la estructura social hereditaria en que 
sc venía frustrando su capacidad creadora, y se alojó en una nucva 
estructura que ofrecía salida a esa capacidad.! 

Esa es también, sin duda, la historia de aquellos escribas egipcios 
de los siglos JH, IV y Y que desistieron de copiar el Libro de los Muer- 
tos en escritura egipciaca y en la forma tradicional de la lengua 
egipciaca en que sus predecesores habían venido copiando durante 
los últimos dos mil años el mismo vade mecrm,? y se dedicaron a 
copiar, en una adaptación del alfabeto griego, versiones cópticas vet- 
náculas de las escrituras cristianas. 'Y ésta es en verdad la historia 
del estudiante chino de nuestra generación que abandona el estudio 
de los clásicos confucianos a los letrados de Pekín o de Loyang para 
dedicarse en Chicago o en Londres al estudio de la técnica occidental 
de la ingeniería civil, o la teoría también occidental de la economía 
y la política. ¿No es también la historia de los contemporáneos occi- 
dental de aquel estudiante chino, que abandonan los ritmos y tonos 
de Bach y Beethoven y las líneas y colores de Botticelli y Leonardo 
por la música del África más bárbara y por la representación seudo- 
bizantina de “actitudes anglosajonas”? 

El resultado final de esta investigación parece ser que el abandono 
de un estilo artístico tradicional, lejos de ser uma posible causa del 
colapso de la civilización a que ese estilo pertenece, es de hecho un 
indicio de que el colapso de esa civilización se ha convertido hace 
tiempo en decadencia y está por culminar en una disolución.8 Cuando 
vemos qe un espíritu creador abandona, en cualquier esfera de la 
actividad artística, el estilo tradicional de su sociedad, y que se aferra 
en cambio a algún estilo exótico, tenemos derecho a sospechar que 
el mundo al que vuelve la espalda es una “ciudad de destrucción” 
a punto de sufrir la suerte de Sodoma y de Gomorra, o, en lenguaje 
platónico, un “abismo sin fondo donde todas las cosas carecen de 
medida”,4 Cuando el navío zozobrante se estremece antes del nau- 
fragio final, el intrépido marino con voluntad de vivir se niega a 
permanecer agazapado en la borda y a que el mar lo trague con el 


i Para la vida de Sinesio y para la de Sidonio, véase 11, D (v), vol. u, págs, 
176-7; para la vida de San Gregorio Magno, véase II, C (u) (b), vol. 1m, 
págs. 287-9, supra. 

2 Los elementos que reunidos compusieron el Libro de los Muertos circulaban 
ya en el siglo vi a. de C., aunque antes del 14 no hubo de ellos redacción canónica, 
(Breasted, J. H.: The development of religion aud thought in Ancient Egypt (Ton. 
dres 1912, Hodder Stoughton), pág. 293.) El egipcio clásico, que era un legado 
del Reino Antiguo, fué desechado, como vehículo de literatura culta, por el Reino 
Nuevo, en el siglo xiv a. de C., durante el reinado de Ekhnaton (imperabat circa 
1370-1352 u. de C,) y después de él (véase V. C (1) (d) 6 (y), vol. vr ¿nfra), 

En TIL C (11), vol. 1, págs, 400-1, supra, ya hemos legado a la conclusión 
de que la prueba suministrada por el estilo artístico es el índhe más seguro, a la 
vez que el más sutil, de la extensión de una civilización tanto en el tiempo como 
en cl espacio, 

* Véase el pasaje del Político citado en IV. C (1), cn las págs. 41-3, supra, 
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barco que se hunde, Ántes de que sea demasiado tarde, se zambulle 
en el agua, y se aleja de la borda que se inclina rápidamente, nadan- 
do con todas sus fuerzas, en la esperanza de encontrar algún mástil 
flotante o un catamaran 111 de excursión que lo conduzca sano y salvo 
—<urioso pasajero en extraña embarcación— hasta el fin de su viaje. 


(b) EL CONTORNO HUMANO 
1 ¿Triunfo de la Barbarie y de la Religión”? 


Si bien resulta que la pérdida de dominio sobre el contorno físico, 
traducida en la historia de la técnica, no es la causa del colapso de 
las civilizaciones, aún debemos ver si esa causa que buscamos no con- 
siste en una pérdida de dominio sobre el contorno humano, 

El sentido del dominio sobre el contorno humano ya reclamó nues- 
tra atención cuando en un momento anterior de esta obra estudiába- 
mos el crecimiento de las civilizaciones. Vimos que el grado de do- 
minio que sobre ese contorno posee una sociedad dada en una etapa 
dada de su historia puede medirse, para los fines prácticos, en tér- 
minos de expansión geográfica; y encontramos, fundándonos en 
pruebas empíricas, que hay buenos argumentos para sostener que la 
expansión geográfica está relacionada no con el crecimiento sino, por 
el contrario, con la desintegración social.2 

Esta inducción está apoyada por dos consideraciones a priorí. En 
primer lugar, una de las formas más comunes en que se manifiesta 
el colapso de una civilización es el estallido de una guerra fratricida 
entre los estados miembros de la sociedad; y si los que viven bajo el 
mismo techo llegan por un momento a poner una pausa en la tarea 
de autodestrucción que a sí mismos se han impuesto, para volver 
sus armas contra los de fuera, no ha de extrañar que el perfecciona- 
miento en el arte de la guerra, logrado al precio de su propia sangre, 
les procure un amplio dominio sobre sus vecinos.3 La segunda, y más 
fundamental consideración que hace aceptar a priorí como probable 
que una sociedad en rápida y amplia expansión se esté además des- 
integrando surge del hecho de que la irradiación de una sociedad 
en la vida de los cuerpos sociales extraños cobra su mayor poder de 
As cuando los diferentes elementos de esa sociedad se irra- 

jan por separado: los elementos económicos penetran como vanguar- 
dia; los elementos políticos siguen en la ola de ataque siguiente, y 
los culturales —que constituyen la esencia de una civilización — van 
a retaguardia para ocupar el terreno conquistado y organizarlo, La di- 
fracción de los rayos sociales de una civilización en esos haces sepa- 
rados, de distinta calidad y diferente longitud de onda, es una de 
las consecuencias del colapso y la desintegración sociales de una civili- 
zación. En tanto una civilización se halla en estado de crecimiento, 

[1 Doble canoa. — N. del 2.] 


2 Véase MI. C (1) (a), vol. 111, especialmente págs. 148-71, supra. 
8 Para esta consideración, véase JII, C (1) (a), vol. IL, págs. 1683-70, 14pra, 
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todos sus elementos comulgan en la constitución de un todo indiví- 
sible, y la civilización se irradia íntegra o no se irradia en absoluto. 
Puesto que la irradiación de una sociedad íntegra es difícil y rara, 
toda manifestación de actividad itradiante es prima facie un indicio 
—aunque no una prueba, por supuesto— de que la civilización de 
que se trata ya ha sufrido un colapso y ha empezado a desintegrarse.1 

Si esta concordancia de las consideraciones a priori con la prueba 
empírica autoriza a albergar la creencia de que un acrecentamiento 
del dominio sobre el contorno humano, traducido en expansión geo- 
gráfica, es consecuencia y síntoma de un colapso y declinación, enton- 
ces ha de parecer harto improbable que la causa de ese mismo co- 
Japso y declinación se halle precisamente en la tendencia opuesta: 
es decir, en una tendencia a la disminución del dominio sobre el 
contorno humano, traducida en la intrusión con éxito de fuerzas hu- 
manas extranjeras. No obstante ello, ha sido corriente sostener que 
las civilizaciones, como las sociedades primitivas, pierden comúnmente 
la vida por la violencia, como resultado de ataques que fuerzas hu- 
manas externas llevan con éxito contra ellas.2 Una exposición clásica 
de ese punto de vista, hecha sobre base empírica en un caso especial- 
mente famoso, es la que ofrece Edward Gibbon en su Historia de la 
declinación y caída del Imperio Romano. El tema está confesado en 
la frase única con que Gibbon compendia retrospectivamente su obra: 
“He descrito el triunfo de la Barbarie y la Religión.” 3 Se presenta a 
la Sociedad Helénica, incorporada al Imperio Romano que se hallaba 
en su cenit en la época de los Antonino, como habiendo sido abatida 
por el asalto de dos enemigos extranjeros que atacaban desde dos 
frentes distintos: los bárbaros norteeuropeos procedentes de la tierra 
de nadie allende las fronteras imperiales a lo largo del Rin y del 
Danubio, y la Iglesia Cristiana que surgía de las subyugadas pero 
jamás asimiladas provincias orientales, 

La clave de esta interpretación de la “declinación y caída” aparece 
en el famoso pasaje inicial de la obra de Gibbon donde éste anun- 
cia la intriga de su drama al pintar un magnífico cuadro del im- 

erio en la época de los Antonino y Pe luego la caída de ese 
imperio pero sin revelar la identidad de los villanos de la pieza: 


“En el siglo 11 de la era cristiana, el Imperio Romano abarcaba la parte 
más hermosa de la Tierra y el sector más civilizado de la humanidad. 
Las fronteras de esa dilatada monarquía estaban protegidas por una an- 
tigua fama y un disciplinado coraje. La suave pero enérgica influencia 
de leyes y de costumbres había ido cimentando gradualmente la unión de 


1 Para esta consideración, véase MI, C (1) (a), vol. n, págs. 169-70, SHpra, y 
Y. C (1) (c) 3, vol. y, infra. 

2 Ésta es sin duda la forma más corriente en que las sociedades primitivas, en 
contraste con las civilizaciones, pierden la vida. (Sobre este tema, véase 1. C (m1) 
(a), vol, J, págs. 174-6, supra.) 

3 Gibbon, op. cit, cap. Xx1 (ya citado en este Estudio en L B (tv), vol. 1, 
pág. 65, supra). 
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las provincias. Los pacíficos habitantes hacían uso y abuso de las ventajas 
de la riqueza y del lujo. La imagen de una constitución libre era cuidada 
con decorosa reverencia. El senado romano tenía visiblemente autoridad 
suprema y delegaba en los emperadores todas las funciones gubernamenta- 
les ejecutivas, Durante un feliz período de más de ochenta años, la ad- 
ministración pública estuvo dirigida por las virtudes y la capacidad de 
Nerva, de Trajano, de Adriano y de los dos Antonino, El propósito de este 
capítulo y de los dos subsiguientes es el describir las condiciones prós- 
peras de su imperio; y luego, a partir de la muerte de Marco Antonino, 
inferir cuáles fueron los factores más importantes de su declinación y 
caída: los de una revolución que habrá de ser recordada siempre y que 
aún afecta a todos los pueblos de la Tierra.” 1 


Ante los ojos del espíritu del autor de este Estudio surge, siem- 
pre que lee esa obra maestra del arte de Gibbon, una visión del 
valle de Connecticut, a fines de otoño, en una visita a Amberst. 
Cuando iba a través de los bosques del fondo del valle, pudo ver que 
las hojas seguían en su rama y que habían cobrado un color carmesí, 
o dorado, puros. Pero aquél fué un paseo en que los árboles no le 
impidieron ver el bosque, pues a medida que trepaba por las colinas 
linderas al valle, el panorama, cada vez más amplio, le decía que la 
belleza de los detalles era vulgar, comparada con el conjunto. Nos 
detuvimos en el lugar más alto y tendimos la vista hacia atrás, sobre 
millas y más millas de bosques dorados y carmesíes que se extendían 
por debajo de nosotros. El cielo era de un azul claro, y sin una nube; 
el sol estaba en toda su fuerza y esplendor; el aire se bañaba en una 
luz dorada y parecía transmitir esa gloria a las hojas, aunque éstas no 
necesitasen nada que acrecentara su fulgor natural. El Pag todo 
producía una sobrecogedora impresión de sereno esplendor, Eso era, 
sin duda, “un objeto hermoso” que no habría de morir sino que estaba 
destinado a ser “un goce para siempre”.[21 

Yo no sé si mi compañero de Nueva Inglaterra había leído mis 
pensamientos y quiso sorprenderlos premeditadamente cuando, en ese 
instante, empezó de pronto a contarme qué caminos quedarían aban- 
donados en invierno, y cuáles serían despejados por un servicio de 
coches barrenieves cuando el suelo quedase cubierto, unos dos meses 
más tarde, y las ramas totalmente desnudas. A mí, que veía por pri- 
mera vez eso que veía ese día, y que nunca había vivido en Nueva 
Inglaterra un período que abarcase la ronda de las estaciones, aquel 
prosaico anuncio de la inminencia del invierno me resultó increíble. 
Pero los ojos de mi compañero, que se habían abierto a la luz en 
ese paraje, no se dejaban engañar por la belleza que maravillaba a 
los míos. El sabía que eso no era el verano ni, a fortzorz, la primavera, 
Era el veranito cuyo breve esplendor celebra no el élam vital pro- 

1 Gibbon, E.: The history of the decline and fall of the Roman Empire, cap. init. 

[2 Alusión al verso con que empieza el poema “Endymion” de Keats: A 1bíng 
Of beauty ¿s a joy for ever. — N. del 5.] 
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meteico, sino el implacable embuste de la muerte. Morituri te salm- 
tamus era la silenciosa expresión de las hojas que en aquel momento 
vestían esos brillantes colores en vez del verde vivo. Sentenciadas a 
muerte, colgaban en sus ramas; pero colgaban de un hilo. Un soplo 
de viento, un toce de helada, y caerían al suelo ennegrecidas y ajadas. 
Mis ojos inexpertos no me habían permitido entender el verdadero 
sentido de aquel espectáculo que suspendía mi respiración y cautivaba 
mi fantasía. 

¿Gibbon no habría sido víctima de una ilusión como ésa, aquella 
famosa tarde del 15 de octubre de 1764, cuando “se sentó pensativo 
entre las ruinas del Capitolio, mientras los frailes descalzos cantaban 
vísperas en el templo de Júpiter”,1 y surgió en su espíritu la magní- 
fica visión de la época de los Antonino? ¿No era la época de los Anto- 
nino el “veranito” de la historia helénica? Para un historiador occi- 
dental que en la cuarta década del siglo xx de la era cristiana se ve 
a sí mismo meditando y escribiendo entre las ruinas del mundo 
occidental de la época de Gibbon,? el colorido y la atmósfera de la 
época de los Antonino, tal como Gibbon los pinta en aquel incompa- 
rable pasaje inicial, traducen con fuerza una prolongada decadencia 
y una inminente y rápida disolución, como el otoño oro y púrpura 
de los bosques de Nueva Inglaterra, o como los irisados matices de 
la nafta derramada o de la cristalería romana desenterrada. Gracias a 
un conocimiento de mayor amplitud y a una visión de mayor pro- 
fundidad que no derivan de méritos propios sino que le han sido 
conferidos por el accidente cronológico de la fecha de su nacimien- 
to, el historiador occidental del siglo XX acaso pueda leer con más 
claridad que el más grande de sus predecesores del xvi los signos 
de los tiempos que aparecen en el imponente aspecto de aquel mag- 
nífico paisaje antonino, Así como el hombre de Nueva Inglaterra, 
al hallarse una vez más, en la estación correspondiente, ante los 
colores otoñales del valle de Connecticut, se mostraba insensible a 
las impresiones de un inglés extranjero, porque sus ojos, que se ha- 
bían abierto a la luz allí mismo, sabían muy bien cuál era el sentido 
de esos anuncios de muerte, de la misma manera el occidental del 
siglo xx que observa un paisaje helénico del siglo 11 no se dejará 


1 The autobiograpbies of Edward Gibbon, publicadas por Murray, J. (Londres 
1896, Murray), pág. 302. Para el motivo inspirador de Gibbon, véase además 
Parte XIII ¿nfra, 

2 El mismo Gibbon vivió lo suficiente para ver el comienzo de una etapa de la 
historia occidental que acaso en nuestros días esté llegando a su trágico climax. 
Apenas si había terminado el último volumen de su magrim opus cuando la tran- 
quilidad de su retiro en Lausana fué turbada por los primeros relámpagos de la 
tormenta de truenos que se abatió sobre Francia. El estallido de la Revolución evi- 
dentemente sacudió a Gibbon de modo profundo, Con intuición de gran histo- 
riador, parece haber adivinado la magnitud de la agitación, ¿Cuál hubiera sido su 
impresión, si hubiese vivido hasta ver lo que siguió? Para esta recaída del mundo 
occidental, después del adormilamiento dieciochesco, en una violencia que había 
sido típica de los siglos xvI y xvI, véase IV. C (ui) (b) 3 y 4 págs. 155:98, y 
V. C (1) (b), vol. vi, infra, 
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alucinar por un escritor del siglo XVIII. Lejos de asentir al juicio de 
Gibbon, se dispondrá, mejor, a mirar el mundo de los Antonino 
con los ojos penetrantes de los hombres de aquella época que se ju- 
garon la vida confiados en la fidelidad de su visión. Y esa fiel visión 
de los contemporáneos surge en un sermón predicado para conmemo- 
rar a dos héroes cristianos de aquella aparente edad de oro por el 
pastor espiritual de una Roma que, entretanto, había pasado del “ye- 
ranito” del siglo 11 al invierno del siglo VI. 


San Gregorio Magno 1 declaró un día a su rebaño: “Hoy, en todas par- 
tes hay muerte; en todas partes, aflicción; en todas partes, desolación; 
en todas partes se mos golpea, en todas partes nuestro cáliz sc llena 
con gotas de amargura... Los santos en cuyas tumbas ahora nos ha- 
llamos vivían em un mundo floreciente; sin embargo, marchaban con 
desdén espiritual por entre esa prosperidad material. En aquel mundo, 
la vida era larga; cl bienestar, continuo; había riquezas materiales, gran 
número de nacimientos, y la tranquilidad de una paz duradera; y, sin crm- 
bargo, aquel mundo tan floreciente ya estaba marchito en cl corazón de 
estos santos.” 2 


En el ánimo de un historiador inglés actual que vive, como Gre- 
gorio, en una edad invernal, la fuerte sentencia que el santo romano 
del siglo vi dictó sobre la época de los Antonino seguramente ha de 
pesar más que la indulgente valoración del filósofo inglés del siglo 
XVI, pues los corazones en que el mundo de los Antonino ya estaba 
marchito a pesar de su espléndida apariencia no eran únicamente 
los de una minoría cristiana que había depositado su tesoro en otra 
parte. También se había marchitado en los corazones de una mayoría 
pagana, desde el Marco Aurelio embarazado con su púrpura hasta el 
Lucio oculto y aprisionado en su piel de asno; y esos corazones cono- 
cieron una amargura mayor, porque no sabían de más tesoro que el 
de un helenismo ya convertido en cáscara seca y vacía. 

El título mismo de su gran obra denuncia la ilusión de Gibbon: 
¡Historia de la declinación y caída del Imperio Romano! El autor 
de una historia que lleva esc título tiene que empezar su narración 
en un momento en que el fin de la aventura se halla próximo, pues 
el Imperio Romano ya era un enorme síntoma de la avanzadisima 
declinación de una Sociedad Helénica cuyo estado universal constituía. 
Si se toma en cuenta toda la aventura, se ve que la rápida caída del 
imperio después de la época de los Antonino no tiene nada de sor- 
prendente. Lo sorprendente hubiera sido, por el contrario, que el 
imperio durase, pues antes de que se lo fundara ya estaba condenado. 


1 Para Ja obra de San Gregorio Magno, véase 1. C (m) (b), vol. 11, págs. 
287-9, supra. 

2 San Gregorio Magno: Homiliae quadraginta in Evangelía, N* xxvim (Migne, 
J. P.: Patrología latina, vol. LXXVI, col. 1212). 
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Y lo estaba porque su fundación no era sino una reanimación * que 
podía retardar pero no impedir de modo permanente la ya irtemi- 
sible ruina de la Sociedad” Helénica transitoriamente incorporada al 
Imperio Romano.2 

La aventura en que Gibbon hubiera encontrado un tema bien digno 
de su talento era precisamente la del colapso y desintegración de la 
Sociedad Helénica, y si se hubiese resuelto a contarnos desde el prin- 
cipio ese cuento más largo, habría visto que “el triunfo de la barba- 
rie y de la religión” no era toda la intriga de la obra sino sólo un 
epílogo; no una causa del colapso sino una inevitable secuela de la 

isolución en que tenía que terininar el largo proceso de desintegra- 
ción, Más aun: habría visto que la Iglesia y los bárbaros triunfantes 
no eran, a fin de cuentas, fuerzas externas sino verdaderos hijos del 
hogar helénico, extrañados moralmente de la minoría dominante de 
la Sociedad Helénica en el transcurso de un “tiempo de angustias” 
que duró desde el colapso producido en el siglo de Pericles hasta 
la recuperación lograda en la época de Augusto.* Y realmente, si hu- 
biese retrocedido en su investigación hasta el verdadero comienzo de 
la tragedia, Gibbon hubiera tenido que dictar otra sentencia. Habría 
debido informar que la Sociedad Helénica era un suicida que inten- 
tó, cuando ya su vida estaba perdida, evitar las fatales consecuencias 
de su voluntaria inmolación, y que de manos de sus propios hijos 
extrañados recibió luego un comp de gráce, cuando a la recuperación 
de la época de Augusto ya había seguido una recaída y era visible 
que el paciente se estaba muriendo de resultas de las heridas que 
se había producido.* 

Ante esas circunstancias, el historiador erigido en juez no hubiera 
seguramente concentrado su atención en el epílogo sino que habría 
dedicado todo su esfuerzo y su sagacidad mentales a precisar cuándo, 
cómo, por qué el suicida levantó contra sí mismo su mano criminal. 
Al buscar la fecha, probablemente hubiera señalado el estallido de la 


1 Para el movimiento de Recuperación-y-Recaída que acompasa la desintegración 
de las civilizaciones, véase Y. C (1) (b), vol. vi, infra, 

2 En defensa de Gibbon (si no es una simple impertinencia ofrecer cualquier 
defensa de un historiador tan gran maestro en su arte) puede invocarse el hecho 
de que a su interpretación de la época de los Antonino se anticipó por lo menos 
ua notable observador que vivió precisamente en ella, El pasaje que salió de la 
pluma de Gibbon y que citamos s“pr4 puede compararse con la introducción a los 
Estudios de historia romana de Apiano de Alejandría (vivebat circa 90-160 d. de C.). 
Pero si sus ojos hubiesen podido contemplar el espectáculo del mundo occidental 
en la época postgibboniana, Gibbon hubiera podido escuchar lo que apuntaban Apu- 
leyo o Luciano, En las páginas de esos dos escritores de la época de los Antonino, 
los espléndidos colores del veranito revelan ser —para quienes tengan ojos para 
ver— el rubor de hctiquez que asoma en las mejillas de un enfermo que se muerte 
de pulmonía galopante, 

8 Para los papeles de la Iglesia y los bárbaros como “proletariado interno” y 
“proletariado externo” de la sociedad en desintegración, véase 1. B (1v), vol. 1, 
págs. 63-4, y 1 C (1) (a), vol. 1, págs. 76-86, supra, e igualmente V. C (1) (c) 
2 y 3, passim, en vol. y, infra. 

% Sobre este punto, véase 1. C (1) (a), vol, 1, págs. 76 y 86, supra. 
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erra atenopeloponense, en 431 a. de C., catástrofe social entonces 
anatematizada, por uno de los actores del prólogo de la tragedia, 
como “comienzo de grandes males para la Hélade”.1 Al establecer 
cómo los miembros de la Sociedad Helénica habían cometido el de- 
lito monstruoso —delito contra la causa por la cual ellos habían 
venido al mundo 2 y, con ellos, su civilización— el juez instructor 
probablemente hubiera destacado por igual las parejas abominaciones 
de la guerra entre estados y de la guerra entre clases, que dieron lugar, 
sin proponérselo, desde luego, pero mo por ello con menos eficacia, 
a un fenómeno de “selección al revés”: “die ausrottung der besten”, 
según la tremenda Lee irrebatible e inolvidable sentencia de uno de 
los sucesores de Gibbon que se atrevió a reabrir el proceso y a aven- 
turarse aun más lejos en los orígenes.3 

Aunque la guerra de ventisiete años —431-404 a. de C,— sólo 
fué la primera etapa de un “tiempo de angustias” que duró cuatro- 
cientos hasta que le puso término el establecimiento de una pax au- 
gusta que se prolongó dos siglos, los dos terribles males sociales des- 
encadenados por aquel colapso social ya eran inevitables y comenzaban 
a producir sus efectos antes de que finalizase esa primera etapa. El 
nuevo y feroz espíritu que animaba las guerras entre estados tiene 
sus ejemplos típicos en el tratamiento que los atenienses dieron a 
los melenses en 416 a. de C.; en el que”los siracusanos dieron a los 
sobrevivientes de la fuerza expedicionaria ateniense, en 413 a. de C,; 
y en la matanza a sangre fría de los prisioneros de guerra atenienses 
después de la batalla de Egospótamos en 404 a. de C, La presencia 
del mismo perverso espíritu en las relaciones entre las clases sociales 
está ejemplificado en las criminales luchas partidistas con que los 
corcíteos se deshonraron a sí mismos en 475-425 a. de C.£ Con esto, 
no es en verdad necesario insistir en la demostración de que la 
Sociedad Helénica no recibió su herida mortal en la época postanto- 
nina y de manos de cristianos y bárbaros. La herida mortal había sido 
infligida por lo menos seis centurias antes, y la mano que la produjo 
fué la de la propia víctima,5 Aún nos queda por contestar la pre- 


1 Melesipo, el espartano, hijo de Diacrito, según refiere Tucídides en libro 11, 
CAP. 12, 

2 Juan XVIL 37. 

3 “Die ausrottung der hesten”, es el título de la Parte 11, cap. 2 del vol. 1 de la 
Geschichte des untergangs der Antiken Welt, de Otto Seeck (4* ed, Stuttgart 1921, 
Metzler, 6 vols,, con suplementos). 

* Véase Tucídides, libro IIL caps. 70-85, y libro IV, caps. 46-8. 

6 La prolongada autodestrucción de la Sociedad Helénica durante las cuatro cen- 
turias que van de 431 a. de C. a 31 a. de C. puede describirse con el lenguaje 
del horripilante relato que Herodoto hace del suicidio del primer rey Cleómenes de 
Espasta, un hombre de genio que perdió la razón. Luego de apoderarse de un cu- 
chillo, “Cleómenes empezó a mutilarse, de las pantotrillas hacia arriba, Se fué 
tajeando las carnes longitudinalmente; empezó por las pantorrillas, siguió con los 
muslos, y luego de los muslos a las caderas y costados, hasta que por fin llegó al 
estómago y murió haciéndoselo tiras” (Herodoto, libro VI, cap. 75). Esta prolon- 
gada forma de harakiri no tiene nada que lo justifique, 
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gunta de por qué asaltó a la víctima una manía suicida de ese tipo y 
en esa época; pero por lo menos hemos llegado a la conclusión ne- 
gativa de que el fallo tiene que declarar que se trata de un suicidio 
y no de un asesinato. 

Si ampliamos ahora nuestra investigación, extendiéndola del caso 
de la Sociedad Helénica a los de otras civilizaciones decididamente 
muertas o visiblemente moribundas, nos hallaremos con que en mu- 
chas otras ocasiones habrá que repetir el mismo fallo, 

En la declinación y caída de la Sociedad Sumérica, la “edad de 
oro de Hamurabi” 1 representa, por ejemplo, una fase aun más tardía 
de “veranito”, que la que hemos visto en la época de los Antonino, 
pues Hamurabi no es el Trajano, ni tampoco el Marco Aurelio de 
la historia sumérica, sino su Diocleciano o su Constantino; y en esa 
época la decadente sociedad es como el bosque de Nueva Inglaterra 
cuando las primeras tormentas de invierno han legado y se han ido 
sin arrancar todas las tersas hojas que ya temían caer, y sin dejar en el 
suelo un manto permanente de nieve. No identificaremos, pues, a los 
asesinos de la Civilización Sumérica con los bárbaros de allende la 
frontera que en el siglo xvi a. de C. cayeron sobre el "Reino de las 
Cuatro Regiones”: los arios que cruzaron la Tierra de Sennaar hacia 
Siria, o los hititas que en una incursión transitoria saquearon Babilo- 
nia,? o los kasitas que se aldalanzaron sobre la carroña, Reconocetemos 
los golpes fatales en ciertos hechos ocurridos unos nueve siglos antes: 
las guerras de clase entre Urukagina de Lagash y el sacerdocio local, y 
el militarismo de Lugalzaggisi de Erech (Uruk) y Umma, destructor 
de Urukagios, pues esas catástrofes de antigua data fueron el verda- 
dero comienzo del “tiempo de angustias” sumérico,3 

De manera análoga, en la declinación y caída de la Sociedad Mi- 
noica nos parece ver la prueba material del veranito en el “estilo 
palaciego” de la época que nuestros arqueólogos han denominado 
“minoico posterior 11”; 4 y no culparemos de la destrucción de la 
Civilización Minoica a los bárbaros centrocuropeos que se lanzaron 
al Egeo en la época inmediata siguiente a la que los arqueólogos pu- 


1 Ése es el título del capítulo xtv del volumen 1 de The Cambridge Anciens 
History. Se puede suponer que el título del capítulu fué elegido y que la exposición 
del tema estuvo regida por la influencia de la presentación que Gibbon hace de la 
época de los Antonino, 

2 En 1, C (1) (b), vol. 1, pág. 136, supra, la incursión en Babilonia del señor 
hitita de la guerra Mursil 1 ha sido fijada circa 1750 a. de C., siguiendo la au- 
toridad de Meyer, E.: Die aeltere chronologie babyloniens, assyriens und acgyptens 
(Stuttgart y Berlín 1925, Cotta), págs. 5 y 25. Delaporte, L.: Les bittites (París 
1936, Renaissance du Livre), pág. 64, fecha la incursión circa 1806 a. de C. 

3 Véase L C (1) (b), vol. 1, pág. 133, supra. 

4 Esa interpretación acaso ofrezca una manera de conciliar las interpretaciones a 
primera vista incompatibles que de las pruebas arqueológicas del M. P. IT dan G, 
Glotz en La civilisation egéenne (París 1932, Renaissance du Livre), pág. 53, y 
M. P. Nilsson en Minoan-mycenacan religion and is survival in greek religion 
(Londres 1927, Milford), pág. 27. Para esta discrepancia en la interpretación, véase 
1. C (2) (b), vol, 1, pág. 117, D. 4, s4bra, 
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sieron el nombre de ''minoico posterior 1II”.1 Al intentar reconstruir 
la historia de la Civilización Minoica sobre muestro material arqueo- 
lógico, conjeturaremos que la "talasocracia de Minos”, que era el 
estado universal minoico, corresponde a los estratos arqueológicos Ha- 
mados “mínoico medio IM”, “minoico posterior 1” y “miínoico pos- 
terior 11”; que ese estado universal era, como otros, el signo exterior 
visible de una recuperación social después de un “tiempo de angus- 
tias”; y que la culminación de ese “tiempo de angustias” está se- 
ñialada por la destrucción de los primeros palacios de Cnosos y Festos 
al término del “minoico medio 1”, catástrofe que provisionalmente 
podemos achacar al perverso espíritu de la guerra fratricida entre 
estados.2 Como se ve, hay que fijar el colapso de la Civilización 
Minoica por lo menos 500 años —y probablemente más— antes de 
que los ele y los “dorios” entrasen en escena. 

En la declinación y caída de la Sociedad Sínica, el “triunfo de la 
barbarie y de la religión” está representado por la fundación de los 
“estados sucesores” 3 bárbaros eurasiáticos nómadas del estado univer- 
sal sínico + en la cuenca del río Amarillo entre los siglos 1 y IV de 
la era cristiana, y por la invasión simultánea del interior del mundo 
sínico por la forma mahayánica de budismo, e era una de las re- 
ligiones del proletariado interno de la Sociedad Sínica en las provin- 
ciales occidentales remotas que había conquistado para el mundo ín- 
dico en la cuenca del Tarím.5 Pero esos triunfos, como el de los 
bárbaros norteeuropeos y el de la Iglesia Cristiana a expensas de la 
Sociedad Helénica, no eran sino victorias de los proletariados exter- 
no e interno de la sociedad moribunda. En ningún momento de 
la declinación y caída sínica hubo conquista alguna del mundo sínico 
por fuerzas totalmente extranjeras; y los triunfos del proletariado sí- 

1 En la cronología de Glotz, op. cít., págs. 28-31, se fecha el M. P, MI en 
1450-1400 a, de C., y el M. P. II en 1400-1200 a, de C. 

2 Véase L, C (1) (b), vol. 1, pág. 116, n. 3, supra, y V, C (1) (c), 3, vol, v, y 
Y. C (1) (b), vol. vi ¿afra, 

3 Véase V. C (1) (c) 3, vol, v, Y. C (1) (c) 4, vol. y, y V.C (1) (d) 6 (a), 
vol. v, infra, 

4 El estado universal sínico fué el imperio fundado en 221 a. de C. por Tsin Shi 
Huang-ti, continuado por la Han anterior y posterior y efímeramente restaurado 
por los Tsin (imperabant 280-317 d. de C.) occidentales o unidos después de que 
se hubiese fragmentado en los estados-sucesores indígenas llamados “los Tres Reinos”. 

5 Se dice que el mahayana se estableció por primera vez en el mundo sínico en 
la séptima década del siglo 1 de la era cristiana —fecha tradicional de la funda- 
ción del primer monasterio budista en Loyang—; pero no empezó a imponerse en 
el pueblo hasta el siglo IL. Á este respecto puede observarse que la reconquista síni- 
ca de la cuenca del Tarim fué comenzada por Pan Chao, el general de la Han 
Posterior, en 73 d. de C., casi simultáneamente con la conquista de la Indía del 
Noroeste por la potencia kush de la cuenca del Oxo-Yaxartes. Desde entonces hubo 
una relación continua, a veces hostil, pero otras amistosas, entre el Imperio de los 
Han y el de los Kush durante cerca de cien años; y esto sirve para explicar el 
Siguiente desarrollo religioso del Lejano Oriente, pues el Imperio Kush parece 
haber sido el crisol político en que se fundió la forma mahayánica del budismo. 

1 surgimiento y la difusión del mahayana se examinan, además, en V. C (1) (c) 
2, vol, V, infra, 


82 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


nico sobre la minoría dominante que fundara y conservara el estado 
universal constituyeron el último capítulo de toda la aventura, El 
mismo estado universal sínico representaba institucionalmente una 
recuperación social luego del “tiempo de angustias” en que el cuerpo 
social sínico fué despedazado por una fratricida guerra intestina entre 
los estados provincianos en que la sociedad había estado articulada; 
y el “período de los estados en lucha” (Chan Kgo), que terminó 
con el golpe decisivo asestado a Tsin She Hwangti en 221 a. de C., 
había empezado indiscutiblemente antes de 479 a. de C., fecha adop- 
tada por convención como origen de ese período de la historia sí- 
nica sencillamente porque era la fecha tradicional de la muerte de 
Confucio. Esa lucha fratricida tenía que haber infligido ya crueles 
heridas al cuerpo social sínico en la época en que catorce estados 
sostuvieron una conferencia de desarme en 546 a. de C., y trataron de 
asegurar el mantenimiento de la paz conviniendo en una hegemonía 
conjunta de las dos grandes potencias de Tsin y Chu sobre la liga 
de los kleinstasten centrales que era el corazón del mundo sínico.l 
Tal vez el comienzo del “tiempo de angustias” sínico pueda fijarse a 
partir del estallido de la primera gran guerra por la hegemonía entre 
Tsin y Chu en 634 a. de C.; 2 y eso sucedió más de goo años antes de 
que se consumase el “triunfo de la barbarie y de la religión”. 

En la declinación y caída de la Sociedad Indica, el veranito fué eví- 
dentemente la “época de oro de los Gupta” (imperabant circa 375- 
45),3 a la que de inmediato siguió el devastador triunfo de los 
invasores hunos y gurjara, bárbaros nómadas eurasiáticos. Pero en este 
caso la religión del proletariado interno Índico, que compartió el 
triunfo de los bárbaros, no fué en modo alguno una fuerza extran- 
jera sino la religión indígena del hinduísmo Íntegra,* en tanto que 
la invasión de los hunos a la India en el siglo v de la era cristiana 
estuvo separada del colapso original de la Civilización Índica no sólo 


1 Véase Cordier, H.: Histoire générale de la Chine (París 1920-1, Geuthner, 3 
vols.), vol, 1, pág. 135; Maspéro: La Chine antigue (París 1927, Boccard), págs. 
347-8; y Franke, O.; Geschichte des chinesischen reicbes, vol, 1 (Berlín y Leipzig 
1930, de Gruyter), págs. 170-2. El pacto de 546 a. de C, fué roto por Chu en 
538 a. de C, (Para el “tiempo de angustias” sínico, véase, además, V, C (1) 
(b), vol. vi, infra.) 

2 En esta etapa de la lucha entre esos dos poderes por la hegemonía, Tsin ¡n- 
fligió una grave derrota a Chu en 632 a. de C, Para ese desastre, véase Hirth, F.: 
The ancient history of China (Nueva York, 1908, Columbia University Press), 
págs. 210 y 216; Franke, O.: Geschichte des cbinesischen reiches, vol. 1 (Berlín 
y Leipzig 1930, de Gruyter), pág. 165. Esa guerra duró de 634 a 628 a. de C,. 
En la etapa siguiente, Chu se tomó su revancha por el revés de 632 a. de C,, 
infligiendo a Tsin en 597 a. de C, una derrota semejante a la que había sufrido, 

3 Véase IC (1) (hb), vol. 1, pág. 109, supra. 

* Para la “ley” social según la cual la iglesía universal creada por el proletariado 
interno de una sociedad en desintegración sólo puede inspirarse en fuentes nativas 
de esa sociedad si el proceso normal de declinación y caída ha sido interrumpido, 
durante la fase del estado universal, por la intrusión de una sociedad extranjera 
(como la declinación y caída de la Sociedad Índica fué efectivamente interrumpida 
por la ¡ntrusión de la Sociedad Helénica), véase Parte IX, infra, 
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r todo el período del estado universal índico y del anterior “tiempo 
de angustias”, sino también por la duración de la intrusión helénica 
en su mundo, intrusión que va desde la fundación del Imperio Gupta 
circa 375 d. de C. hasta la caída del Imperio Maurya (primer avatar 
del estado universal índico) en 185 a. de C.1 La guerra fratricida 
entre estados provincianos que precedió al establecimiento del Im- 
perio Maurya se hallaba ya en pleno desarrollo hacia la época 2 
que corresponden los primeros y escasos atísbos de la historia índica, 
en el siglo vii a. de C.? Si es que alguna vez se consigue identificarlo, 

uede probarse que el acontecimiento que señala el primitivo colapso 
de la Civilización Índica data de antes del año 700 a, de C., es decir, 
de una época anterior en 1000 años a la llegada de los hunos. 

En lo que se refiere a la Sociedad Siríaca, que disfrutó de su vera- 
nito bajo el Califato Abasida de Bagdad y que presenció el “triunfo 
de la barbarie y de la religión” en las invasiones de turcos y mon- 
goles bárbaros eurasiáticos nómadas y en la conquista que de esos 
salvajes conquistadores hizo la religión indígena del Islam, podemos 
advertir que la declinación y caída siríaca, como le Ííndica, se pro- 
longó excepcionalmente por una intrusión helénica que en este caso 
duró poco menos de mil años (si calculamos el lapso que va entre 
la conquista de Alejandro Magno y las contraconquistas del califa 
Omar).3 Para llegar a la fecha del colapso de la Civilización Siríaca 
tenemos que remontarnos más allá de la primera encarnación del 
estado universal siríaco en el Imperio Aqueménida, hasta un “tiempo 
de angustias” siríaco anterior a la instauración de una pax achaemenía 
por Ciro. 

¿Qué provocó el colapso de una civilización que durante su ante- 
rior período de crecimiento demostró su genio y desplegó su vitali- 
dad en los tres enormes descubrimientos del Monoteísmo, del Al- 
fabeto y del Atlántico? De primera intención, parece que aquí por 
fín tropezamos con un verdadero ejemplo de civilización derribada 
por el impacto de una fuerza humana exterior. ¿La Civilización Si- 
ríaca no sufrió su colapso bajo la lluvia de golpes con que el milita- 
rismo asirio la castigó en los siglos 1X, VIH y VIE a. de C.? Éste es, 
sin duda, un primer diagnóstico claro; pero un examen más detenido 
demuestra que es equivocado, pues en la época en que “los asirios 
cayeron como un lobo en el aprisco”, Siria ya no era “un solo aprisco” 
con “un solo pastor”,% La tentativa, del siglo x, de unir políticamente 


1 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, pág. 110, s4pra. La intrusión helénica en el mundo 
Índico ha de fecharse no por la incursión de Alejandro en 326-325 a. de C,, sino 
por la invasión de Demetrio circa 190 a. de C, (más precisamente, círca 183-182 2, 
de C., según Tarn, W. W.: The Greeks ín Bactria and India (Cambridge 1938, 
University Press), pág. 133). 

2 Véase Smith, V. A.: The early history of India, 3% ed. (Oxford 1914, Claren- 
don Press), págs. 28-30. 

3 Para la estructura de la historia siríaca, véase I. C (1) (b), vol. 1, págs. 96-108, 
SUbra. 

2 Juan X, 16, 
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bajo una hegemonía israelita la galaxia de cantones y estados-ciuda- 
des hebreos, fenicios, arameos e hititas tendida en el canalizo entre 
los mundos babilónico y egipcíaco había fracaso lamentablemente, y 
lo que brindó a los asirios una oportunidad y los incitó a aprove- 
charla fué el estallido de la fratricida guerra siríaca resultante de 
aquel fracaso, La ignominiosa derrota del rey Salmanasar 11 por una 
efímera y parcial combinación de fuerzas siríacas en la batalla de 
Karkar, en 853 a. de C.,1 demuestra que el mundo siríaco hubiera 
podido mantener a raya a ese militarismo asirio si la política siríaca 
de la época se hubiese tomado en serio aquello de “cuán bueno y 
cuán gustoso es habitar los hermanos en unión”.2 En el colapso de 
la Civilización Siríaca, como en el de su hermana la Helénica, resul- 
ta, en definitiva, que se trata de un suicidio y no de un crimen. Los 
pueblos siríacos habían dado comienzo a una mortal contienda de 
gladiadores entre ellos mismos antes de que el gigante asirio entrase 
a grandes trancos en la arena. El colapso de la Civilización Siríaca ha 
de datarse no en el primer cruce del Eufrates por Ásurnasirpal 11 en 
86 a. de C., sino en la desaparición de la hegemonía de Salomón 
después de la muerte de ese príncipe siríaco circa 937 a. de C, 

Si atendemos a la historia de la declinación y caída de la Cris- 
tiandad Ortodoxa y aceptamos la tesis de que en la historia de esa 
cristiandad el papel de estado universal fué desempeñado por el Impe- 
rio Otomano,3 hallaremos rudimentos de un “triunfo de la barbarie” 
postotomano en las fracasadas tentativas de albaneses, servios, manio- 
tas y curdos tribuales de las lindes del imperio por formar “estados- 
sucesores” en el corazón del imperio, durante el último cuarto del 
siglo xvm y el primero del XIX de la era cristiana, Rudimentos apre- 
ciables, pero aun más escasos, de un correlativo “triunfo de la re- 
ligión” se advierten en ciertas tentativas abortadas de suplantar tanto 
el islamismo suní de los fundadores otomanos del imperio como el 
cristianismo ortodoxo de sus razyeh sometidos, por versiones del Islam 
revisadas o resucitadas que pudiesen favorecer el logro de una sín- 
tesis entre las dos fes y de ese modo ofrecer una base de reconcilia- 
ción que permitiese superar la profunda escisión religiosa entre la 
Ortodoxia y la Sunnah. La primera de esas tentativas malogradas 
fué el movimiento militante del jeque Bedr-ed-Din de Simav, que 
maduró en 1416 d. de C.£ La segunda fué la propagación por los 

1 Véase IV. C (u) (c) 3 (a), en la segunda parte de este volumen, págs. 
491, 496 y 498, y V. C (1) (b), vol. v1, infra. 

2 Salmo CXXXIL. 1. (Ese poema fué escrito, claro está, por lo menos sctecien- 
tos años después del momento del siglo 1x a. de C, en que el mundo siríaco liegó a 
ser, por falta de unidad, presa de los asirios.) 

3 Para una exposición de esta tesis, véase Parte XII. A, vol. 111, págs. 39-41, JMpra, 
y V. C (1) (b), vol. vz, infra. 

% Véase 1. C (1) (b), Anejo 1, en vol, 1, pág. 401, supra, y V. C (1) (c) 2, 
vol, V, infra. Babinger, Fr., en Der Islam, vols. xx y Xu, ba hecho un examen más 
profundo del movimiento del jeque Bedr-ed-Din y de los movimientos afiliados 


con él, Según el historiador cristiano ortodoxo Miguel Ducas, cap. 21 (págs. 111-15 
en la edición de 1, Bekker (Bonn 1834, Weber) ), la reconcilizción y fraternización 
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safavies de un shiísmo imarmí resucitado, entre los siglos xV y XVI de 
la era cristiana.1 El tercero fué la propagación de diversas versiones 
revisadas del islamismo, exteriormente suníes pero secretamente he- 
terodoxas. La de mayor éxito fué la doctrina y disciplina de la orden 
baktashi de derviches, que en la última parte del siglo xvi de la era 
cristiana llegó a predominar entre los jenízaros hasta el punto de 
que en esa época parece haber sido considerada como la religión 
oficial del régimen; y la atracción que ejerciera antaño sobre los 
impresionables bárbaros de las lindes del imperio está atestiguada 
por su supervivencia como secta relativamente numerosa y bien or- 
ganizada en la actual Albania, “estado-sucesor'” del Imperio Otomano.? 

En el caso de que se trata, a nadie se le ocurrirá sostener, desde 


de musulmanes y cristianos era uno de los puntos principales de la plataforma 
del jeque. 

1 Para la historia de esta propaganda, y para la explicación de su fracaso, véase 
1 C (1) (b), Anejo I, en vol. 1, supra. 

2 Véase Rycaut, Sir Paul: The present state of the Ottomen Empire (1% ed.; 
Londres 1668), libro II, caps. 12-20, para el fermento religioso en el Imperio 
Otomano en tiempos de Rycaut. En los caps. 12 y 19 se describe el movimiento 
baktashí, Aquellas iglesias universales abortadas que intentaron establecerse dentro 
de la estructura del Imperio Otomano y al margen de ella se examinan, además, en 
V,C (1) 2, vol. v, y V.C (1) (c) 3, vol. v, infra. Véase también Gibb, H. A. 
R,, y Bowen, H.: Islamic society and the West (Oxford 1939, University Press), 
vol, I, Caps. 13 y 14: 

“El sufismo heterodoxo profesado por los propagandistas batiníes de los primeros 
siglos había atraído en razón de su latitudinarismo a las tribus turcas en su primera 
inmigración a tierras islámicas. Pero el cuerpo de jenízaros se doteba con kom- 
bres en situación análoga, de conversión más o menos compulsiva; de manera que 
la misma doctrina, predicada ahora por los baktashíes, se prestaba admirablemente 
para atraerlos. Los jenízaros fueron, mientras siguieron siendo un cuerpo de escla- 
vos, casi sin excepción de origen cristiano. No ha de sorprender, pues, hallar en 
el baktashismo diversas características de índole casi cristiana, tales como la creencia 
en la Trinidad —Alá, Mahoma y Ali— y en la eficacia de la confesión y de la 
absolución. Era uno de los principios del movimiento sufí ultrabatiní el de que 
todas las religiones son igualmente válidas, de manera que la adopción de tales 
creencias y prácticas no implicaba compromiso alguno con respecto a su indole 
original. Algunas de las características cuasicristianas que el baktashismo ofrecía 
eran en verdad comunes a otras ramas del movimiento. Y, en las últimas centurias 
de dominación otomana sobre lo que antes fuera el mundo cristiano ortodoxo, la 
primacía de una más o menos disimulada heterodoxia de ese tipo -—fuera del ámbito 
efectivo del baktashismo— entre las clases inferiores de la población musulmana, 
llegó a tener un desarrollo curioso. La veneración de los santos y la creencia en 
la virtud mágica de lugares y objetos relacionados con ellos era tal vez el rasgn 
más sobresaliente tanto del cristianismo ortodoxo [como de] este mahometanismo 
en sus formas más populares. Sucedió, por eso, que a través de los Balcanes y de 
Asia Menor muchos santos fuesen venerados y visitados en común por los adeptos 
de una y otra religión... 

"Por ello no ha de sorprender advertir que las relaciones existentes entre mu- 
sulmanes y cristianos durante los primeros siglos de dominación otomana eran mucho 
más cordiales que lo que lo fueron durante las anteriores dinastías [musulmanas] 
ortodoxas o lo serían más tarde, cuando los sultanes volvieron a la ortodoxia 
Tislámica]. En las primeras campañas, Jos otomanos contaron, así, con el apoyo 
de muchos aliados cristianos; y varios de los primeros sultanes se casaron con 
Princesas cristianas. Además, durante la invasión de los Balcanes, muchos cristianos 
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luego, que la propaganda de Hajj Baktash y sus sucesores espiritua- 
les entre los siglos XIV y XV de la era cristiana, o que la vólkermwan- 
derung con que los albaneses invadieron Morea durante la gran guerra 
rusoturca de 1768-74 d. de C,, deban ser consideradas causas del 
colapso de la Civilización Cristiana Ortodoxa. Y ese fantástico diag" 
nóstico hipotético de la declinación y caída ortodoxa cristiana puede 
tomarse como una rediciio ad absurdum de todo el esquema gibbo- 
niano de “el triunfo de la barbarie y de la religión”, puesto que 
las agitaciones de la fe baktashí y del barbarismo albanés en el cuerpo 
político otomano son desde el punto de vista morfológico verdade- 
ros equivalentes de la triunfal dominación que sobre el cuerpo polfti- 
co romano lograron los bárbaros norteeuropeos y la Iglesia Cristiana. 

En el caso cristiano ortodoxo, los investigadores libres de prejuicios 
religiosos o culturales que les impidan ver que el estado universal 
cristiano ortodoxo es el Imperio Otomano darán por supuesto y con 
razón que la Civilización Cristiana Ortodoxa no sólo tuvo que haber 
sufrido un colapso, sino que además tuvo que llegar a un avanzado 
estado de desintegración antes de debilitarse hasta el extremo de 
sucumbir a la dominación otomana y antes de estar tan enferma que 
el amargo medicamento de la pax ottomanica le resultase socialmente 
saludable, Quien estudie sin prejuicios la historia cristiana ortodoxa 
reconocerá, sin embargo, que la pax oftomanica prestó a la Cristian- 
dad Ortodoxa el mismo efectivo e indispensable servicio social que 
prestaron a la Sociedad Helénica la pax romana y a la Hindú la pax 
britannica, Pero ésta no es hoy la opinión corriente de los pueblos 
cristianos ortodoxos y de sus emotivos patrones occidentales. La opi- 
nión corriente es la de que todos los infortunios históricos de la Cris- 
tiandad Ortodoxa derivan de la conquista turca; y ese diagnóstico ha 
sido aceptado implícitamente por los actuales turcos otomanos de la 
escuela de Mustafá Kemal Ataturk, que han adoptado como propia la 
doctrina de que el antiguo Imperio Otomano, embelesado como esta- 
ba con su vieja casa de esclavos, ¡fué para los mismos osmanlíes una 
maldición más tremenda que para sus súbditos ci-devant! 1 En lo que 
se refiere a los descendientes del raiyeh otomano, griegos y búlgaros 
de hoy (y sus asistentes filhelenos y bulgarófilos), sostendrán al áiní- 
sono, sea cual fuere el grado de violencia en que difieran en casi 
todos los demás problemas de la política corriente y de la historia 


se hicieron musulmanes; y esto, aunque no lo parezca, es en cierta medida prueba 
de las buenas relaciones cristiamomusulmanas, pues muestra que el paso, a juzgar 
por la frecuencia con que se lo daba, fué mucho menos doloroso en ese perfodo 
que más tarde, cuando la ortodoxia musulmana prohibió cualquier clase de com- 
promiso en las creencias. En realidad, si nunca se hubiese producido ese regreso a 
la ortodoxia [islámica], o esa adopción, es posible que la veneración en común de 
santuarios por parte de los adeptos de las dos religiones hubiese terminada por 
borrar las diferencias y por desarrollar una fe sincrética: un cristianismo sufí.” 

1 Para la ruptura revolucionaria del presidente Mustafá Kemal Ataturk con el 
antiguo orden otomano, véase Parte III. A, vol, 111, págs. 64-5, supra, y V, C (1) 
(9) 9 (8), vol. vi, ¿nfra. 
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pasada, que la Civilización Cristiana Ortodoxa, que les es común y 
en la que reclaman para sus respectivos antecesores el mérito del lide- 
razgo, fué de fortaleza en fortaleza,l en una viva y creciente pleamar, 
hasta el momento en que cayó víctima de la brutal fuerza agresora 
del militarismo turco, fuerza a la que imaginan abatiéndose, sin aviso 
previo, sobre el mundo cristiano ortodoxo, desde algún infierno islá- 
mico de allende el horizonte asiático.2 
El moderno historiador griego de su propio país ha de atribuir 
probablemente la ruina de la Civilización Cristiana Ortodoxa a una 
ola anterior de agresiones turcas que cabría en el panorama de su co- 
lega búlgaro contemporáneo. El griego verá el comienzo de los ma- 
les” de la Cristiandad Ortodoxa en la invasión de los territorios ana- 
tólicos del Imperio Romano de Oriente por los turcos selyúcidas en 
el tercer cuarto del siglo XI de la era cristiana. Más aun: nuestro ima- 
ginario investigador griego, si llega a estar animado por un resabio 
de aquel viejo sentimiento ortodoxo para el cual la tiara del papa era 
por lo menos tan objetable como el turbante del profeta,3 y si no ha 
cedido por completo a la actual vanidad griega de identificarse con el 
“esclarecido Occidente”, puede resolver sentar en el banquillo de los 
acusados no sólo a los turcos sino también a los latinos. Y es indiscu- 
tible que la primera incursión normanda de 1017 d. de C., a los do- 
minios italianos del Imperio Romano de Oriente, precedió en veinte 
años a la primera incursión selyúcida de 1037 d. de C., a los dominios 
anatólicos del imperio, y que la conquista latina de Constantinopla en 
1204 d. de C. fué para la Civilización Cristiana Ortodoxa un desas- 
tre mayor que la conquista turca de 1453 d. de C. Si se considerase 
probado que la Civilización Cristiana Ortodoxa murió a manos de ex- 
tranjeros, y que de lo único de que se trata es de determinar las res- 
ectívas responsabilidades del acusado turco y del latino sometidos a 
juicio, entonces el ingenuo inquisidor occidental se verá forzado a 
admitir que sus antepasados latinos no sólo asestaron el primer golpe 
sino que también se adelantaron a sus rivales turcos en la inflicción 
de le honda al corazón de la víctima, Pero aun cuando hayamos atri- 
buído plenamente la parte de culpa que a latinos y turcos corresponde 
en los criminales ataques de que la Cristiandad Ortodoxa fué víctima 


1 Salmo LXXXIT. 8. 

2 La tesis de que la Cristiandad Ortodoxa fué herida en una de las etapas de 
su historia por el militarismo turco no es incompatible, por supuesto, con la tesis 
de que, en la etapa siguiente, la sociedad golpeada se benefició con la pax ottoma- 
nica. En el caso helénico, por ejemplo, nadie discute que Ja Sociedad Helénica se 
benefició con la pax romana durante el lapso de 200 años que van del principado 
de Augusto al de Marco Aurelio inclusive. Tampoco puede negar nadie que du- 
rante las dos centurias anteriores, desde el estallido de la segunda guerra Púnica 
hasta la batalla de Accio, la acción de los romanos en la historia helénica fué 
tan destructora como la de los peores momentos de los turcos en la historia 
cristiana ortodoxa. 

3 Para el predominio de ese sentimiento entre los ortodoxos de Constantinopla 
en vísperas de la toma de la ciudad por los Osmanlíes en 1453 d. de C., véase 
Gibbon, E.: The history of the decline and fall of the Roman Empire, cap. LX VI. 
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del siglo x1 de la era cristiana en adelante, ¿tendremos la seguridad 
de haber precisado la verdadera causa de la muerte de la víctima? Si 
llevamos aun más lejos nuestras investigaciones post mortem, nos en- 
contraremos con pruebas irrefragables de que la Sociedad Cristiana 
Ortodoxa, como la Siríaca en otro tiempo y lugar, se había atacado 
violentamente a sí misma antes de que apareciese en escena cualquiera 
de sus presuntos asesinos. La criminal tentativa de latinos y de turcos 
puede haber sido todo lo atroz que en general se pretenda; pero hay 
razones para dudar de la eficacia de ese su acto criminal, pues las hay 
para creer que el cuerpo social extranjero en el que hundieron y vol- 
vieron 2 hundir sus espadas era el cuerpo de un suicida cuya sangre 
ya manaba de la herida que se había infligido a sí mismo. 

La verdadera fecha del colapso de la Civilización Cristiana Ortodo- 
xa está indicada por un acontecimiento doméstico de la historia cris- 
tiana occidental que se produjo antes de que normandos o selyúcidas 
penetrasen en el ámbito de esa civilización. El comienzo del “tiempo 
de angustias” cristiano ortodoxo data del estallido, en 977 d. de C., 
de la gran guerra búlgarorromana que duró hasta ro19.1 Esa lucha 
intestina entre las dos grandes potencias de la Cristiandad Occidental 
no terminó sino cuando uno de los dos beligerantes quedó no sólo 
derrotado sino también privado de su vida política, De 1019 d. de C, 
en adelante, y por más de un siglo y medio —hasta 1186 d. de C.—, 
Bulgaria quedó borrada del mapa político mediante su completa in- 
corporación al cuerpo político del Imperio Romano de Oriente. Ese 
tremendo desastre político en la vida del segundo de los estados de 
mayor importancia del mundo cristiano ortodoxo había de producir 
un intenso sacudimiento en todo el cuerpo social cristiano ortodoxo; 
y la completa pérdida del Imperio Búlgaro no fué compensada por 
ninguna ganancia acreditable en la cuenta del Imperio Romano de 
Oriente, pues en aquella guerra, tan prolongada, entre dos beligeran- 
tes tan estrechamente unidos, el vencedor visible salió de la lucha en 
condiciones apenas un poco mejores que las de su postrado contendor. 

De resultas del golpe decisivo de 1019 d. de C,, el Imperio Roma- 
no de Oriente amplió mucho sus posesiones en el mapa político. Desde 
aquel año hasta la exitosa rebelión búlgara de 1186 d. de C., los do- 
minios del Imperio Romano de Oriente en la península balcánica fue- 
ron tan dilatados como los del Imperio Romano en la misma zona 
durante el reino de Justiniano; pero una mirada que sepa leer el 
mapa social y económico por debajo de la engañosa superficie política 
advertirá que el triunfo militar en los Balcanes había sido logrado por 
la potencia romana de Oriente a costa de un prohibitivo sacrificio 
en Anatolia, La tensión de la gran guerra búlgarorromana de 977- 
1019 d, de C. exacerbó en Anatolia del centro y del este 2 una enfer- 


1 Véase Parte IL A, vol. 11, pág. 39, supra, y IV. C (m) (c) 2 (8), en la se- 
gunda parte de este volumen, págs. 411-15, infra. 

2 Para esto, véase, además, YY. C (mm) (c) 2 (8), en la segunda parte de este 
volumen, págs. 417-21, infra, 
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medad social que ya se había notado (a juzgar por el testimonio de 
la legislación agraria romanooriental) durante la anterior guerra búl- 
garorromana de 913-27, En aquella región anatólica marchaban pare- 
jas una creciente desigualdad en la distribución de la propiedad y de 
los productos de la tierra con un progresivo empobrecimiento de toda 
la comarca, de resultas de lo cual el campesinado y los grandes terra- 
tenientes se iban extrañando cada vez más entre sí y al mismo tiempo 
del gobierno romanooriental de Constantinopla al' que achacaban no 
sin justicia la responsabilidad de las angustias de la región. La gloria 
militar que el emperador Basilio “el matabúlgaros” (3 Boviyaporrévos) 
se procuraba con la triunfal guerra de desgaste contra la temible her- 
mana y adversaria del imperio en Europa se frustró en una serie de 
insurrecciones encabezadas por representantes de la aristocracia de los 
hacendados romanoorientales de Asia. 

Esas revueltas fueron harto frecuentes y duraron demasiado para 
que se haga caso omiso de ellas como si se tratase de la obra de indi- 
viduos díscolos o ambiciosos, Traducían la honda angustia económica 
y el descontento político de los anatolios; y esa pauperización y dis- 
conformidad de la Anatolia del centro y del este constituía un mal 
que no podía compensarse ni con las más grandes conquistas en Euro- 
pa, pues la fuerza militar de los distritos armados de aquella región 
eran la roca sobre la que trescientos años antes León el Siríaco había 
fundado el Imperio Romano de Oriente.1 En 1019 d. de C., al tér- 
mino de la gran guerra búlgarorromana, toda esa región del interior 
de Anatolia, que había constituído el núcleo sólido del imperio, estaba 
tan podrida por la decadencia social que podía disgregarse al menor 
roce; y a las provincias recién conquistadas en el interior de la pen- 
ínsula balcánica —socialmente firmes pues no habían sido devastadas 
po la guerra última— sólo se las mantenía sujetas por el empleo de 
a fuerza.2 Así pues, en 1019 d. de C., cuando en una dirección se 
dilataba hasta el Eufrates y en la otra hasta el Danubio, el Imperio 
Romano de Oriente era más débil que en 716, cuando sus dominios 
europeos se limitaban a la cabecera de puente de Constantinopla y 
al enclave de Salónica, y cuando los árabes marchaban a través de 
Anatolia para poner sitio a Constantinopla. En 716 d. de C., León el 
Siríaco ya había dado el magistral golpe de la alta política romano- 
oriental, golpe que Basilio “el matabúlgaros” no pudo remedar jamás. 
León había unido bajo su liderazgo las fuerzas de los cuerpos anató- 
lico y arménico; y, con esos contingentes de Anatolia intactos, pudo 
aguardar con ánimo sereno el ataque de los árabes a la capital europea 
del imperio, 

1 Para la obra de León, véase 1. C (1) (b), vol. 1, pág. 88, n. 3, y MI C (11) 
(b), vol. 111, págs. 294-6x, supra, y IV. C (u1) 2 (8), en la segunda parte de 
este volumen, págs. 364-5, infra. 

2 Para el traslado del centro de gravedad social del cuerpo principal de la Cris- 
tiandad Ortodoxa —de la península anatólica a la helénica—, véase 1. C (1) (b), 
vol. 1, pág. 89, n, 2; 11. D (11), vol. 11, pág. 92; y Parte 1H, A, vol. 11, pág. 
40, SHpra, 
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Esta apreciación de la diferencia existente en la fuerza interior del 
Imperio Romano de Oriente en esas dos fechas queda confirmada 
por las consecuencias que respectivamente acarrearon el ataque árabe 
y el ataque selyúcida de una y otra fecha. Cuando fueron repelidos 
de los muros de Constantinopla en 717 d. de C., los árabes se co- 
rrieron directamente del Bósforo al pie sudoriental del “Tauro; y, aun- 
que durante más de dos centurias siguieron acosando en incursiones 
anuales las marcas del imperio, jamás consiguieron afirmarse de modo 
permanente en la meseta anatólica, Los selyúcidas, en cambio, cuando 
en 1097 d. de C, fueron expulsados de su posición avanzada en Nicea 
por las fuerzas combinadas de romanoorientales y cruzados latinos, no 
se retiraron más allá de Konia y siguieron manteniendo su terreno en 
Anatolia central durante toda la centuria en que su principado de Rum 
estuvo casi completamente cercado por potencias cristianas ortodoxas 
o latinas: al oeste y al norte, un Imperio Romano de Oriente de nuevo 
aunque transitorio vigor; en Cilicia, un Reino Armenio; en Siria, los 
principados de los cruzados latinos. Los turcos, en efecto, permane- 
cieron a la defensiva, con todo éxito, en Anatolia central, hasta que 
a fines del siglo Xu d. de C. la nueva recaída de la Cristiandad Or- 
todoxa permitió que los “estados-sucesores” del sultanato selyúcida 
anatolio se adueñasen, entre el X1n y el xv, de todo el resto de la pen- 
ínsula, mientras griegos y latinos se agotaban en larga y encarnizada 
lucha por la obtención de los galardones, más espectaculares, de Cons- 
tantinopla y de Salónica, Y, así, la hazaña política gracias a la cual 
uno de esos “estados-sucesores” —el principado turco otomano del 
sultán Onu— se convirtió en el siglo XIV d. de C. en el estado univer- 
sal del mundo cristiano ortodoxo fué posible en virtud de la otra ha» 
zaña, la de la resistencia con que en el X1r los turcos selyúcidas sostu- 
vieron su posición en Konia.1 

¿Cómo pudieron los selyúcidas mantenerse en Anatolia central si 
habían sido expulsados con tanta facilidad de Nicea y de Esmirna? 
Una explicación viable la da el hecho de que la extensión que en el 
siglo x11 los romanos no consiguieron retomar a los selyúcidas coincide 
esencialmente con la extensión afectada en los siglos X y XI, antes de 

ue los selyúcidas entrasen en escena, por las penurias económicas y el 
E político. Aunque la historia social de esa región, del sí- 
glo xn al xv, es harto oscura y, a falta casi total de datos contempo- 
ráneos, tiene que ser reconstruida comparando las condiciones ante- 
riores con las subsiguientes, podemos suponer, con alguna certeza, que 
la fuerza de los selyúcidas en Anatolia central estriba en el apoyo del 
campesinado local o por lo menos en su aquiescencia pasiva. En esa 
región, el efecto social de la conquista selyúcida había sido el de aliviar 
al campesino del gravoso servicio bajo los señores locales y del pesado 
yugo del gobierno de Constantinopla, simbolizados en el oficial de 
reclutamiento y en el recaudador de impuestos, ¿Cómo habrían de im- 

1 Para la acción directa de Incitación-y-Respuesta en la historia del surgimiento 
de los osmanlícs, véase TI. D (v), vol. 11, págs. 162-5, supra. 
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plorar los campesinos por la restauración de un emperador ortodoxo 
cuyo dedo meñique era más gordo que las ijadas del turco infiel? 1 
¿Y por qué, ahora que se habían librado de la carga de señores, ofi- 
ciales y obispos, habrían de seguir practicando el rito ortodoxo o culti- 
vando la lengua griega? Del siglo Xu de la era cristiana en adelante, el 
campesino cristiano ortodoxo de Anatolia central se hizo musulmán 
en másse; y aun la minoría que había permanecido fiel a su credo 
hereditario se convirtió a la lengua turca. Los descendientes de aquellos 
cristianos ortodoxos de Anatolia central que con el nombre de cara- 
manlíes sobrevivieron en su país nativo hasta el intercambio compul- 
sivo y en masa de minorías entre Grecia y Turquía que siguió a la 
guerra de Anatolia de 1919-22, no sólo llegaron a hablar el turco 
de sus vecinos musulmanes como si fuese su propia lengua natal sino 
que llegaron a olvidar hasta tal punto el griego de sus antepasados que 
sintieron la necesidad de traducir al turco la liturgia de la Iglesia Or- 
todoxa,2 a pesar de que, como bien sabemos, la liturgia es el último 
refugio de las lenguas muertas. En vísperas de la guerra de Anatolia 
de 1919-22, que dió el comp de gráce a la última y morosa supervi- 
vencia de la Cristiandad Ortodoxa de Anatolia, el griego, lengua que 
tuvo el privilegio de ser la única corriente en toda Anatolia desde la 
extinción, en el siglo vr de la era cristiana, de las últimas lenguas 
vernáculas pregriegas hasta la introducción del turco en el X1, sólo se 
conservaba en media docena de aldeas remotas, en el reducto del An- 
titauro y en los lindes extremos del sur y sudeste de la meseta, lejos 
de las principales líneas de comunicación.3 A comienzos del siglo XX, 
esos islotes de lengua griega, que se iban reduciendo rápidamente, eran, 
en el corazón de una zona ci-devant de habla griega, un paraíso para 
filólogos y fonetistas ya que les permitía sorprender y estudiar direc- 
tamente la metamorfosis de una lengua viva en otra,t 

Ya hemos probado, tal vez convincentemente, que la causa del pri- 
mitivo colapso de la Civilización Cristiana Ortodoxa fué un conflic- 
to doméstico del siglo x d. de C. y no los ataques latinos y turcos que 
sólo comenzaron en el transcurso del XI. Podemos desechar, a fortiori, 
la idea de que el colapso fué ocasionado por la propaganda religiosa 
y la vólkerwanderung bárbara —rudimentarias y abortadas— que he- 
mos descubierto, si a príori esperamos encontrarnos con ellas en la 


1 T Reyes XIL 10. 

2 La versión turca de la liturgia ortodoxa empleada por los caramanlíes y la de 
la riega empleada por la “diáspora” armenia en Anatolia fueron trasladadas respec- 
tivamente al alfabeto griego y al armenio y no al arábigo usado por los musulmanes 
de habla turca. 

3 Había, naturalmente, en Esmirna, Aydin, Ayvalik, Pérgamo y otros lugares de 
la costa anatólica o de sus proximidades, una población mucho más numerosa de cris- 
tianos ortodoxos de habla griega; pero esas comunidades eran resultado reciente 
de la inmigración desde las islas del Egeo y desde Morea. 

* Véase Dawkins, R. M.: Modern greck in Asia Minor (Cambridge 1918, Uni- 
versity Press), y este Estudio, IV, C (m1) (c) 2 (8), en la segunda parte de este 
volumen, págs. 420-1, infra, 
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última agonía de un Imperio Otomano que fué el estado universal 
cristiano ortodoxo. 


2. ¿Triunfo de una Civilización Extraña? 


Podemos ahora preguntarnos por qué esos movimientos abortaron 
en el Imperio Otomano, en contraste con el “triunfo de la barbarie 
y de la religión” en el Imperio Romano, en el Imperio de Sumeria y 
Acadia, en la Talasocracia de Minos y en el estado universal sínico, 
No hay que buscar mucho para hallar respuesta a esta pregunta. 

Si el mundo cristiano ortodoxo se hubiese desmenuzado 77 vacio, 
sin contacto con ninguna otra civilización viviente de mayor vigor, 
no hay duda de que en el decurso del siglo xIx los que fueran territo- 
rios del Imperio Otomano se hubieran desmembrado en “estados-suce- 
sores”” fundados por bandas guerreras de intrusos bárbaros proceden- 
tes de las fronteras. En los primeros momentos del desmembramiento 
del Imperio Romano, entre los siglos 11 y 14 de la era cristiana, se 
produjeron hechos exactamente análogos a la ocupación de Morea, de 
1769 a 1779 d. de C., por los albaneses foederat? llamados por el go- 
bierno otomano para expulsar a los rusos, y a la embarazosa ansiedad 
de los esclavos musulmanes de la antigua Servia y los gegh de las 
tierras altas de Albania del norte por servir en la expedición de 
Khurshid Bajá contra Alí de Yannina en 1821 d. de C. y en empren- 
der una acción directa conitra el raiyeh cristiano ortodoxo a su alcance, 
en represalia por la insurrección de los maniotas contra el padisha, pro- 
ducida ese mismo año.1 Si llevamos más lejos la analogía, encontra- 
remos que los curdos corresponden a los isáuricos y los wehabies a los 
musulmanes; y podremos ver en Alí de Yannina y en Mehemet Alí 
de Kavala un Clovis o un Teodorico fracasado. 

¿A qué se debió que tales señores de la guerra no convirtieran a los 
albaneses en dueños de Rumelia y de Egipto, a los curdos en amos de 
Anatolía y a los wehabíes en amos de Siria y del Irak? La respuesta 
es que la poderosa marcha de una Civilización Occidental que se ex- 
pandía progresaba tenazmente tras las efímeras huellas de esos bát- 
baros. El “triunfo de la occidentalización”,2 y no el “triunfo de la 

1 Para esos hechos del desmembramiento del Imperio Otomano, véase Vlakho- 
giánnis, G.: Kh£qres 700 Mogié (Atenas 1935, sin pie de imprenta ni nombre de 
editor), págs. 85-109; Finlay, George: A history of Greece from ls conquest by 
tbe romans to the present time (Oxford 1877, Clarendon Press, 7 vols.), vol. v, 
págs. 255-64; vol. vi, págs. 89 y 205. Podemos comparar el primero con la ocupa- 
ción de Morea por Alarico en 395-6 d. de C.; el segundo, con la rápida aceptación, 
por parte de Ataúlfo, en 412 d. de C,, de la invitación que le hizo Honorio a 
emplear las bandas guerreras que había heredado en Italia de Alarico ca la lu- 
crativa empresa de extirpar los “estados-sucesores” nacientes —tanto indígenas como 
bárbaros— que se hallaban en trance de suplantar en las provincias transalpinas 
al gobierno imperial romano. 

2 Para la occidentalización del rafyeh cristiano osmanlí, véase IM. D (v), vol. 1, 
págs. 190-5, y IL, D (vi), vol. 1, págs. 232-3, sepra, y V. C (1) (c) 3, vol. y, 
infra. Para la occidentalización de los osmanlíes mismos, véase 11. D (VI), vol. n, 
págs. 233-4, y Parte IL, A, vol. 1, págs. 64-6, supra, y V. C (D (d) 9 (8), 
vol. VI, infra. 
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barbarie y de la religión”, fué el proceso al que en realidad coadyuvó 
el desrmembramiento del Imperio Otomano. En vez de cobrar su forma 
natural, como principados bárbaros de la "edad heroica”, los estados- 
sucesores del imperio Otomano se moldearon, no bien surgieron, y 
por la presión occidental, en la exótica estructura de estados naciona- 
les miembros de un conjunto de estados occidentales que en esa época 
se hallaba en trance de reorganización sobre la base del nacionalismo. 

En algunos casos, un naciente ““estado-sucesor” bárbaro se transfor- 
maba de modo directo (aunque no sin dolorosas y peligrosas convul- 
siones) en uno de aquellos flamantes estados nacionales de modelo 
occidental, El estado nacional servio, por ejemplo, fué el resultado 
final de la insurrección de los bárbaros siervos selváticos de la Shuma- 
diya en 1804 d. de C., y el estado nacional griego surgió, en forma 
semejante, de la insurrección de los bárbaros griegos de las tierras 
altas del Mani, en 1821 d. de C,1 Pero por otra parte los bárbaros 
que en esa época seguían poco influídos por la irradiación de la 
Civilización Occidental, hasta el punto de que fueron incapaces de 
enderezar sus actividades políticas según las líneas nacionalistas occi- 
dentales, pagaron la culpa de no haber sabido aprovechar la oportu- 
nidad. En el siglo xix los albaneses perdieron, a favor de griegos, 
de servios y de búlgaros, la herencia del Imperio Otomano en la pen- 
ínsula balcánica, para en el XX ingresar en el concierto occidental de 
naciones con un patrimonio tan fuertemente mermado que hoy cons- 
tituyen el más pequeño, más despoblado, más débil, y a la vez el más 
atrasado de los estados nacionales de Europa.2 En cuanto a los curdos 
y los wehabíes, los primeros fueron llamados al orden pa el sultán 
Mahmud IL y los últimos temporariamente sometidos y luego defini- 
tivamente confinados en sus desiertos por Mehemet Ali 3 —virrey, en 
Egipto, de Mahmud—, gracias al empleo oportuno de un equipo, una 
organización y un método militares modernos que en el momento 
preciso esos dos grandes “occidentalizadores” otomanos copiaron de 
la Prancia napoleónica y de la Prusia postnapoleónica. Hoy que han 
transcurrido cien años desde que Mahmud y Mehemet Alí completa- 
ron su obra de “pacificación” hay otra vez un Imperio Webhabí en la 
península arábiga; * pero el rey wehabí del Najd y del Hejaz parece 
no tener perspectiva de conquistar la corona del Irak y la de Siria. 
Mientras tanto, a los curdos le fué aun peor que a los albaneses, pues 


1 Para el contraste entre las corrientes moreota y fanariota en la epanastasis 
griega, véase TL, D (v1), vol. 1, págs. 232-3, supra. 

2 El diminuto estado nacional albanés que hizo en 1913 su tardía aparición en el 
mapa político no fué siquiera obra de la iniciativa albanesa indígena. Todo el terri- 
torio ocupado por los albaneses se hubiera repartido con seguridad entre Servia y 
Grecia, después de la victoria conjunta de ésta en la primera guerra balcánica de 
1912, si la Monarquía de los Habsburgo e Italia no hubiesen insistido, por propio 
interés, en la creación de una Albania independiente que los albaneses nunca hu- 
bieran podido crear por sí mismos. 

3 Véase V. C (1) (2), vol. vL, infra. 

% Para la política y lo realizado por el rey Abdal Aziz Al-Saud, véase V. C. 
(c) 3, vol. v, y V.C (1) (a), vol. vi, dufra. 
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hoy el Curdistán se halla repartido entre los tres estados nacionales 
de 'Furquía, Irak y Persia; y los bárbaros que hace un siglo eran los 
virtuales sucesores de los osmanlíes en el dominio del Asia Menor 
hoy no son siquiera dueños en su propio hogar.! 

En la historia de la Civilización Cristiana Ortodoxa, cuyo penúltimo 
acto fué la pax ottomanica, el último no fué, pues, el “triunfo de la 
barbarie y de la religión” sino el de una civilización extranjera que 
había venido devorando a la sociedad moribunda y asimilando sus 
tejidos en su propia estructura social, 

Hemos dado, en este caso, con otra forma en que una civilización 
moribunda puede finalmente perder su identidad. El “triunfo de la 
barbarie y de la religión” significa que la civilización moribunda ha 
sido arrojada al montón de los desechos por una revuelta inococlasta 
de sus proletariados interno y externo, de modo que uno u otro de 
estos rebeldes tenga el campo libre para hacer surgir una nueva ci- 
vilización. En tales circunstancias, la vieja sociedad se extingue opor- 
tunamente 


—cedit enim rerum novitate extrusa vetustas 
semper 2—; 


pero en un sentido aún vive, por delegación, en la vida de la civiliza- 
ción más joven y a través del lazo que hemos llamado “Paternidad-y- 
filiación”. En el otro caso posible, cuando la civilización moribunda 
no es arrojada al montón de los desechos para que ceda su sitio a un 
nuevo representante de la especie ligado a ella de modo particular, 
sino que es devorada y asimilada por alguna de las civilizaciones vivas 
contemporáneas,9 la pérdida de la identidad es en un sentido más 
completa aunque en otro lo sea menos. Las comunidades en que está 
articulada la sociedad moribunda pueden verse libres de la postrer 
agonía de la disolución social; pueden ser desgajadas del cuerpo social 
de una sociedad e Ei al de otra sin que se produzca ninguna 
solución de continuidad histórica (como el pueblo griego, por ejem- 
plo, que se remoldeó en una de las naciones del mundo occidentali- 
zado, después de haber llevado durante cuatro siglos la vida de un 
millet otomano), Sin embargo, desde otro punto de vista la pérdida 
de la identidad puede, en tales circunstancias, ser mayor en vez de 
menor, pues la sociedad que desaparece incorporándose a otra —en 
cambio de ahijarla y fenecer— conserva cierta continuidad en su con- 
textura material, cuando lo consigue, pero a costa de la pérdida de la 
capacidad creadora que en el otro caso puede continuar ejercitando 
por delegación. Y la creación es, en definitiva, la raison d'étre de una 
civilización, 


1 Véase IV. C (mu) (b) s, págs. 193-203, infra. 

2 Lucrecio: De rerum natura, libro 1, vs. 964-5. 

3 Ese contraste entre civilizaciones, en la dimensión espacial, se examina, además, 
en Parte IX, infra. 
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El ejemplo de proceso de extinción por asimilación en que nos 
hemos detenido es el de la última etapa de la historia del cuerpo 
principal de la Sociedad Cristiana Ortodoxa, incorporada al cuer- 

o principal de nuestra Civilización Occidental desde los orígenes 
del desmembramiento del Imperio Otomano en el último cuarto del 
siglo XVII de la era cristiana, luego de haber estado expuesto, a partir 
del último cuarto del xvn, a la irradiación de la cultura occidental. 
Podemos ver en seguida que hoy todas las demás civilizaciones que 
aún subsisten se han internado por el mismo camino. Esa es la misma 
conocida historia del vástago de la Cristiandad Ortodoxa en Rusia; 1 
de las sociedades Islámica e Hindú, y de la Sociedad Oriental tanto en 
su cuerpo principal de Chima como en su vástago de Corea y del 
Japón. Es también la historia de las tres sociedades, aún subsistentes, 
de los esquimales, los nómadas y los polinesios, todas en trance de ser 
incorporadas al cuerpo social occidental en la medida en que la irra- 
diación social de la Civilización Occidental no las está destruyendo por 
completo. 

Podemos ver, también, que algunas civilizaciones ya extinguidas 
han perdido su identidad, en la última etapa de su historia, de la mis- 
ma manera, El proceso de “occidentalización” que empezó a apoderar- 
se de la Cristiandad Ortodoxa en el último cuarto del siglo xvi de la 
era cristiana, y de las otras civilizaciones no occidentales cien años más 
tarde, se llevó a cabo en la Civilización Centroamericana y en la An- 
dina en la primera mitad del siglo XVI; y en estos dos últimos casos el 
proceso se nos presenta ya como virtualmente concluído.2 Los hombres 
que habían creado y propagado esas dos civilizaciones no han sido ex- 
terminados o despojados, como los bárbaros y los salvajes E antaño 
ocuparon los actuales dominios de los Estados Unidos y de Canadá. 
Pero la supervivencia física de los descendientes de los mayas, de los 
toltecas, de los collas y de los incas muestra que han perdido la he- 
rencia Cultural que les legaran los antepasados y se han convertido 


1 Para una discusión de las interpretaciones posibles del movimiento comunista 
ruso como un desarrollo de las relaciones entre la Cristiandad Ortodoxa Rusa y el 
mundo occidental, véase IM, C (1) (d), vol. 111, págs. 218-21, y ML. C. (u) (b), 
vol, 111, págs. 385-7, supra. 

2 La última expresión palpable de una conciencia social andina fué la rebelión 
de Tupac Amarú contra el régimen español del Perú en 1780-3 d. de C. (véase 
1. C (D) (b), vol. 1, pág. 120, n. 1, 5Hpra). En lo que se refiere a la conciencia 
social mejicana, se asegura que sigue viva hasta hoy entre ciertos “indios” de 
Nueva Méjico, estado de la Unión Norteamericana que en otro tiempo fué la avan- 
zada más septentrional del mundo mejicano. “Alguien que conocía íntimamente a la 
población nativa de Nueva Méjico”, escribe Edwyn Bevan (en The bellenistic age 
(Cambridge 1923, University Press), pág. 103), “me dijo no hace mucho que toda- 
vía albergan la indestructible creencia de que Moctezuma volverá y expulsará al 
hombre blanco y restablecerá la anterior situación del mundo. En algunas aldeas 
era costumbre que todos los días, antes de la aurora, un hombre se trepase a lo 
alto de una colina próxima y a solas esperase el alba, porque Moctezuma podia 
regresar cualquier día de ésos.” Esto tiene una notable analogía con la visita diaria 
de los shiíes imamíes de Hiilah al santuario del Señor de los Tiempos (véase III 
C (1) (b), Anejo J, en vol. Ju, pág. 467, supra). 
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en miembros de una sociedad foránea intrusa en cuya historia no han 
desempeñado, hasta ahora, ningún papel creador, 

En las actuales repúblicas americanas de Perú, Bolivia y Ecuador 
—estados-sucesores” del virreinato español del Perú y, por ende, 
“estados-sucesores” en segundo grado del Imperio de los Incas— los 
“indios”, sea cual fuere su condición de acuerdo con la teoría consti- 
tucional, han sido hasta hoy una capa social hundida, una casta infe- 
rior que, desde que ese suelo ha sido anexado a los dominios de la 
Cristiandad Occidental, sólo ha tomado parte pasiva en la vida social 
de su patria andina, En Méjico, los indios se han hecho valer más. 
Desde la separación política entre Méjico y España, en 1821 d. de C., 
los “indios” mejicanos han escalado individualmente las más altas 
posiciones políticas del turbulento '“estado-sucesor” republicano de 
Nueva España -—como se denominaba oficialmente al virreinato espa- 
ñol de Méjico—; y desde la revolución de 19ro ha habido un fermen- 
to y solevantamiento general en las masas de “indios” mejicanos. 
Aun más que en China (donde la revolución contemporánea presenta 
el mismo carácter general), el movimiento de rebelión ha sido en 
Méjico no una reacción contra la Civilización de Occidente sino una 
ofensiva a favor de ella. Los mejicanos no se han esforzado por des- 
prenderse de los lazos occidentales en que la civilización de sus ante- 
pasados había sido atrapada y sujetada cuatro siglos antes por Cortés 
y sus compañeros conquistadores.111 Al contrario: los mejicanos de 
nuestra generación han intentado tomar por asalto un fabuloso Reino 
de los Cielos occidental. En su campaña contra los latifundios, contra 
los intereses petrolíferos y contra la Iglesia Católica, los mejicanos 
han venido atacando privilegios o monopolios de mejicanos nativos 
de ascendencia hispana, y de prelados y capitalistas extranjeros, con 
el fin de asegurar a sus masas de ascendencia “india” la posesión de 
su propio hogar nacional —derecho inherente a todo pueblo, según 
lo proclama nuestro reciente evangelio político occidental de la De- 
mocracia—. 

Por todo esto podemos afirmar que la ci-devant Civilización Centro- 
americana, como la cidevant Civilización Andina, ha sido ya total- 
mente absorbida por nuestro cuerpo social occidental; y podemos se- 
ñialar otras civilizaciones ci-devagt que han sido absorbidas por otros 
cuerpos sociales de manera igualmente completa en otras épocas y lu- 
gares. La Sociedad Babilónica, por ejemplo, disolvió su identidad en 
el cuerpo social siríaco en el último siglo a, de C., cuando el sostén 
de su propia tradición cultural quedó debilitado por la atracción del 
helenismo; y el efecto disgregante de la irradiación de la cultura he- 
lénica preparó de igual modo el camino para la absorción de la So- 
ciedad Egipciaca en el mismo cuerpo social 'siríaco durante el transcurso 
de los siglos 111, IV y v de la era ctistiana. Esa asimilación siríaca de 
la Sociedad Egipcíaca ——la civilización de más larga vida, la más com- 
pacta y recia y la más unificada orgánicamente y de individualidad 

[1 En castellano en el texto. — N. del 2.1 
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más acentuada que ha existido hasta ahora— es quizá la hazaña más 
extraordinaria de asimilación cumplida hasta el presente, que sepamos. 

Si de nuevo observamos ahora el grupo de civilizaciones que en la 
época actual se hallan en trance de ser asimiladas por nuestra Civili- 
zación Occidental, advertiremos que el proceso se viene cumpliendo 
con ritmo diferente en diferentes planos. 

En el plano económico, cada una de esas sociedades ha quedado 
atrapada en la red de relaciones que nuestro moderno Industrialismo 
occidental ha tenido sobre todas las tierras habitables y todos los 
mares navegables de la faz del planeta. ! En el plano político, además, 
los hijos de todas esas civilizaciones visiblemente moribundas han tra- 
tado de ingresar, por diversas puertas, como miembros del consorcio 
de estados occidentales. En el cuerpo principal de la Cristiandad Or- 
todoxa, los “estados-sucesores” del Imperio Otomano se han venido 
transformando, como hemos visto, en estados nacionales según el úl- 
timo modelo occidental; y los pueblos del mundo islámico parecen 
tender ahora a separarse unos de otros en su camino hacia el redil 
político occidental y a perseguir el mismo objetivo por diferentes vías 
nacionales, a la manera prevaleciente en el Oeste, El sueño panislá- 
mico de restauración de la prístina unidad política del mundo islámi- 
co 2 se ha desvanecido por la conversión de los pueblos musulmanes 
de habla árabe al nacionalismo,3 conversión proclamada en forma sen- 
sacional en 1916 d. de C. cuando el jeque hashimí de la Meca se 
levantó en armas contra el califa sultán otomano y unió sus fuerzas 
a las de los estados cristianos con los cuales el califa se hallaba enton- 
ces embarcado en una guerra a muerte por la conservación de la so- 
beranía en que se basaba su poder temporal.£ El mundo islámico y 


1 Sobre este punto, véase 1. B (un), vol. 1, pág. 30, sapra, 

2 Véase Parte IV, A, en este volumen, pág. 3, supra, 

3 Para los “estados-sucesores” arábicos del Imperio Otomano que ingresaron o 
que se hallan a punto de ingresar en el consorcio de estados nacionales que cons- 
tituye la estructura política de una “Gran Sociedad” occidentalizada, véase este ca- 
pítulo, pág. 122, infra. Para la relación de la ci-devant Sociedad Arábica con la 
Sociedad Islámica formada por la conquista otomana del mundo arábico en el primer 
cuarto del siglo xvI de la era cristiana, véase este capítulo, págs. 126-8, infra, 

* El visible triunfo de nuestro nacionalismo político occidental en el mundo islá. 
mico desde comienzos de este siglo —y en forma especial desde el estallido de la 
guerra general de 1914-18— es una prueba notable del poder de asimilación de 
nuestra Civilización Occidental y de la incapacidad de la Islámica de defenderse 
contra él, pues el movimiento panislámico, iniciado bajo el patronazgo del califa 
sultán Abd-al-Hamid (?mperabat 1876-1909 d. de C.) como intento de capacitar 
al Islam para repeler la ofensiva occidental, no tenía como único mérito el de ser 
una buena estrategia (basada en el principio “la unión hace la fuerza”): se halla- 
ba, además, en la verdadera línea de la tradición islámica, ya que desde los tiempos 
de la héjira —acontecimiento crucial en la carrera de Mahoma y en la historia de 
la institución fundada por él— el Islam había sido una sociedad unitaria que abar- 
caba por igual los dos campos sociales occidentales de Ja Iglesia y del Estado, y 
después de Ja muerte de su fundador la unidad del Islam, en su aspecto político, 
quedó encarnada en el Califato Árabe (véase MI. C (1) (b), Anejo IL, en vol. 11, 
supra). La tentativa panislámica de restaurar la unidad política del Islam bajo la 
histórica égida del califato y ante la formidable amenaza exterior a la vida misma 
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el cuerpo principal de la Cristiandad Ortodoxa ingresaban, pues, al 
redil occidental con fuerzas políticamente divididas. El vástago de la 
Cristiandad Ortodoxa en Rusia y el de la Civilización del Lejano 
Oriente en el Japón habían logrado en cambio ser admitidos en el 
consorcio de las naciones occidentales —Rusiía antes de fines del 
siglo xva y Japón antes de fines del xIx— sin perder la unidad polí- 
tica de que ya gozaban (Rusia bajo el zarato moscovita y el Japón 
bajo el shogunato "Tokugawa) en la época en que empezaron a sentir 
el impacto de Occidente. Por último, la Sociedad Hindú, que ahora 
disfruta de una precaria unidad política bajo el Raj Británico, y el 
cuerpo principal de la Sociedad del Lejano Oriente, que bajo la ban- 
dera de la República China se aferra a un asomo de unidad política, 
tratan, ambos, de imitar lo que el Japón y Rusia consiguieron en cir- 
cunstancias más favorables: convertirse en socios plenarios del con- 
sorcio de estados occidental sin pagar por ello el precio de la disgre- 
gación política, 

Como se ve, aunque el proceso de occidentalización ofrezca en el 
plano político una diversidad mucho mayor que en el económico, tanto 
en el uno como en el otro la occidentalización de todas las civiliza- 
ciones no occidentales se cumple en la actualidad febrilmente. En el 
plano cultural, en cambio, no se advierte una tendencia paralela. En 
el cuerpo principal de la Cristiandad Ortodoxa, resultó que el anterior 
raiyeb del Imperio Otomano —griegos, servios, rumanos y búlgaros— 
acogió favorablemente la perspectiva de occidentalización tanto cul- 
tural como política y económica; y los epígonos de sus anteriores amos 
y señores los tutcos otomanos siguieron después su ejemplo. Pero esos 
casos parecen excepcionales, Los árabes, los persas, los hindúes, los 


de la Sociedad Islámica pudo impresionar, pues, como un promisor golpe de alta 
política; y la rápida derrota del panislamismo por un incontenible estallido na- 
cionalista en las filas musulmanes resulta un desenlace sorpresivo, 

El triunfo del nacionalismo en la Cristiandad Ortodoxa no tiene, en cambio, por 
qué asombrar, pues en el cuerpo principal del mundo cristiano ortodoxo el curso 
de los acontecimientos que en Occidente culminaron en el nacionalismo se había 
anticipado unos ocho siglos. En el mundo occidental considerado en conjunto no 
fué sino en el siglo xvi de la era cristiana que log estados nacionales provincianos 
se impusieron a la iglesia ecuménica, en tanto que en la Cristiandad Ortodoxa eso ya 
había sucedido en el siglo vin, (Ese capítulo de la historia cristiana ortodoxa se exa- 
mina, además, en IV. € (11) (c) a (8), en la segunda parte de este volumen, págs. 
343-430, con Anejo Il, infra.) Al encajar en la estructura de nuestro nacionalismo 
occidental moderno los "estados-sucesores” que habían recortado del Imperio Otoma- 
no, los pueblos cristianos ortodoxos que se desprendieron de éste volvieron simplemen- 
te a una tradición indígena propia. Es una de las ironías de la historia que ese precoz 
nacionalismo cristiano ortodoxo de la Edad Media, al que aquellos pueblos vol- 
vieron cuando la pax ottomanica se derrumbó, haya sido una de las principales 
causas de la declinación y caída medieval que permitió la conquista otomana. La 
vehemencia con que se ha hecho revivir la funesta tradición es un mal augurio 
para este nueyo asomo a la existencia de los pueblos cristianos ortodoxos como 
miembros de nuestra Sociedad de Occidente. Y, a la inversa, la historia del na- 
cionalismo cristiano ortodoxo en la Edad Media, cuyas vicisitudes conocemos ahora 
acabadamente, es un mal augurio para las perspectivas de nuestra Sociedad Occi- 
dental en su retrasada era nacionalista, de la que aún no ha salido. 
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chinos y hasta los japoneses aceptan nuestra cultura occidental, en la 
medida en que la aceptan, con reservas mentales y morales; y todos 
ellos evidentemente procuran una forma de compromiso social que 
les permita participar de los sistemas económico y político de Occi- 
dente sin perder su propia alma no occidental,1 En cuanto a los rusos, 
ya han salido de la fase de occidentalización cultural, por la que 
están pasando hoy los pueblos helénicos, y se han de baitado en 
una reacción cultural contra Occidente, uno de cuyos primeros sín- 
tomas puede advertirse en cierto aspecto del movimiento eslavófilo y 
una de sus manifestaciones últimas en cierto aspecto del comunismo.? 

De todo ello resultaría que la actual tendencia mundial a la occi- 
dentalización no se halla tan avanzada ni está su éxito final tan asegu- 
rado como a primera vista parece. Pero por otra parte los cuatro 
casos de las civilizaciones Centroamericana, Andina, Egipciaca y Ba- 
bilónica bastan para mostrar que la pérdida de la identidad por asimi- 
lación puede ser tan total y a la vez tan definitiva como el otro 
proceso de Paternidad-y-Desaparición en que terminaron las socieda- 
des Helénica, indica, Sínica, Minoica y Sumérica. 

Debemos en seguida advertir que cuando nos hallamos con que la 
última etapa de la declinación y caída de una civilización en colapso 
aparece bajo la forma del triunfo de una civilización extranjera” no 
estamos menos lejos del descubrimiento de la causa del primitivo 
colapso que en el otro caso posible, y ya examinado, en que la últi- 
ma etapa cobra la forma de un “triunfo de la barbarie y de la re- 
ligión”. En este caso, como en el otro, la pérdida de la identidad 
es el resultado final de una larga decadencia; y para llegar al colapso 
primitivo que nos proponemos explicar es preciso remontarse al leja- 
no comienzo de esa decadencia. 

Hemos visto, por ejemplo, que el cuerpo a al de la Cristian- 
dad Ortodoxa no perdió su identidad por haber sido absorbido en el 
cuerpo social de la Civilización Occidental sino cuando el estado 
universal cristiano ortodoxo desembocó en un interregno. Los pueblos 
del Imperio Otomano no sucumbieron por completo a la occidentali- 
zación sino una vez que hubieron soportado los comienzos de una 
volkerwanderang bárbara; y aun el principio de la occidentalización 
de griegos y servios data apenas del último cuarto del siglo XVI, en 
tanto que la occidentalización de los turcos otomanos sólo empezó 
aproximadamente un siglo más tarde. Esas son fechas muy avanzadas 
de una decadencia que se remonta, como hemos visto, a la gran gue- 
rra búlgarorromana de 977-1019 d, de C. 

Corren intervalos aun más lergos entre el primitivo colapso de la 
Civilización Egipcíaca y el del cuerpo principal de la Civilización 
del Lejano Oriente en China y las fechas respectivas en que la Socie- 
dad Egipcíaca perdió su identidad con su conversión al cristianismo 

1 Este punto ya ha sido tocado en 1. B (11), vol. 1, págs. 58-9, supra, 

2 Véase MI. C (1) (d), vol. 11, págs. 218-20, y IM. C (1) (b), vol. 111, págs. 
385-7, S5Mpra. 
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y en que la Sociedad del Lejano Oriente empezó a ser penetrada por 
la irradiación social de nuestro Occidente, pues esas dos civilizaciones 
no sólo se derrumbaron y pasaron por un “tiempo de angustias” e 
ingresaron en un estado universal antes de que la influencia foránea 
comenzase a actuar sobre ellas, sino que, además, en ambos casos la 
fase del estado universal se prolongó de modo insólito. 

Puede hacerse corresponder el colapso de la Civilización Egipciaca 
aproximadamente con la transición de la Dinastía V a la VÍ, circa 
2424 a. de C.,1 cuando los pecados de los constructores de pirámides 
recayeron sobre sus sucesores y el andamiaje político del “Reino An- 
tiguo” se vino abajo con su abultado remate.2 Puede hacerse corres- 
ponder el “tiempo de angustias” egipciíaco con la “época feudal” 
siguiente en que el mundo egipcíaco se partió en una multitud de 
decadentes principados locales que reproducían (con la melancólica 
diferencia que va del otoño a la primavera) la situación reinante en 
el mundo egipcíaco unos cien años antes, cuando aún no se había for- 
mado el Remo Unido. El estado universal egipciaco quedó establecido 
circa 2070-2060 a. de C., bajo aquel soberano de la Dinastía XI que 
conmemoraba su hazaña denominándose a sí mismo “Unificador de 
las Dos Tierras”; 3 y ese “Imperio Medio”, después de obsequiar a 
la Sociedad Egipcíaca con el veranito de la Dinastía X1l, terminó 
en un interregno en que el “triunfo de la barbarie” fué celebrado 
por la invasión de los hycsos, Pero en esta etapa la historia egip- 
cíaca tomó un sesgo curioso, pues la Sociedad Egipciaca, en vez de 
desvanecerse y permitir de esa manera el nacimiento de una nueva 
sociedad, se negó obstinadamente a renunciar a su propio fantasma. 
Fueron los hycsos quienes tuvieron que dar lugar a una resurrección 
de la difunta Sociedad Egipcíaca en el ataúd de momia de la restau- 
ración de un estado universal —el llamado “Imperio Nuevo”—.* Y 
aun entonces, cuando cl “Imperio Nuevo” hubo cumplido su curso, 
como antes lo cumpliera el “Imperio Medio”, la seca y ajada momia 
del cuerpo social egipciaco se conservaba horriblemente intacta. El 
“Imperio Nuevo” consumió el último resto de sus energías en el tomr 
de force de frustrar el "triunfo de la barbarie” por segunda vez, 
cuando el mundo egipcíaco corrió el riesgo de ser arrollado por el 
oleaje de la vólkerwanderung postminoica, entre los siglos XIII y XI 
a. de C.5 La Sociedad Egipcíaca se arrastró luego durante unos quince 
siglos más en un estado de bajo pero tenaz tono vital, Sucesivos con- 


1 Para esa fecha, véase, además, V. C (1) (c) 3, vol. y, ¿afra. 

2 Para una explicación del colapso de Ja Civilización Egipciaca, véase YI. C (1) 
(d), vol. 11, págs. 231-4, supra, y IV. C (11) (b) 3, págs. 129-31, y IV, C (m1) 
(c) 2 (8), en la segunda parte de este volumen, págs. 429-36, infra. 

3 Véase I, C (11), vol. 1, pág. 163 y pág. 166, n. 2; y IL. D (v), vol. IL, pág. 112, 
supra, y V.C (1) (c) 3, vol. v, y V. C (1) (a), vol. vi, infra. 

% Para esas partes de la historia egipcíaca, véase 1. C (11), vol. 1, págs. 136-46, supra. 

5 Véase I. C (1) (b), vol. 1, pág. 93 y 101, supra; 1V. C (m1) (c) 2 (8), en 
la segunda parte de este volumen, pág. 443, V. C (1) (c) 3, vol. v, y V. C (u) 
(a), vol, vL, infra. 


LA CAUSA DEL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES IOI 


quistadores extranjeros -——asirios y aqueménidas-— fueron repelidos 
por turno, como lo habían sido antes que ellos los hycsos, por el miste- 
rioso enderezamiento de un cuerpo postrado que los intrusos habían 
confundido con un cadáver; y el mismo ignominioso destino hubiera 
sorprendido, sin disputa, a los Tolomeo 1 si los emperadores roma- 
nos no los hubiesen reemplazado sometiendo a Egipto con mano de 
hierro hasta que el poderoso disolvente del helenismo tuvo tiempo 
de cumplir su acción desintegradora. Fué sólo después de esto que la 
Sociedad Egipciaca perdió su identidad por la conversión en'masa 
del pueblo —en el decurso de los siglos 111, 1Y y Y d. de Cá—Ááa la 
religión sincretista helenosiríaca del cristianismo,2 donde las impu- 


l Para la serie de insurrecciones egipcíacas contra el régimen tolemaico, que 
comenzó antes de que finalizara el siglo 11t a. de C., véase V, C (1) (c) 2, vol. v, 
infra, 

2 La conversión de Egipto al cristianismo, que señala la desaparición de la tra- 
dición típica de la cultura egipcíaca no tuvo lugar, por lo visto, sino unos dos mil 
años después de la fecha en que el “Imperio Medio” —estado universal egipciaco— 
pasó por el abortado interregno señalado por el efímero triunfo de los hycsos. La 
Civilización Egipciaca engañó así al Destino, a la manera del rey Micerino en el 
cuento fantástico, imponiéndole al doble su propio lapso de vida... que fué de dos 
milenios, nada menos. Además, aun in articulo mortis la invencible momia de 
una sociedad muerta hacía mucho tiempo se tomó una sarcástica venganza sobre 
sus audaces destructores, pues si la incorporación forzosa de Egipto al Imperio 
Romano fué lo que permitió que el disolvente del helenismo carcomiese la co- 
rreosa estructura social egipcíaca convirtiéndola en una informe masa de desechos, 
también es cierto que fué la influencia de la tradición egipciaca —tradición impo- 
nente aun en el estadio final de su decadencia— la que dejó el característico sello 
egipciaco de "estado vasallo” en el reconstruído Imperio Romano —el de Aureliano, 
de Diocleciano y de Constantino—, último avatar de la Civilización Helénica. “La 
tradición de gran estado se conservó en Egipto a través de todos los... períodos 
de disolución e invasión extranjera, hasta la era cristiana; y, como lo ha mostrado el 
profesor Rostovtzeff” [véase Rostovtzeff, M.: Sindien zur geschichte des rómischen 
kolonates (Leipzig y Berlín 1910, Teubner), passím; y Rostovtzcff, M.: A history 
ol tbe ancient world (Oxford 1926, University Press, 2 vols.), vol. 11, págs. 325-33. 
A. J. T.1, “ejerció una influencia formativa sobre la tradición de la administración 
estatal europea por la herencia que de ella recibieron las monarquías helénicas y 
el Imperio Romano. El imperio del siglo 1v, sobre todo, con su sistema de pro- 
fesiones hereditarias y servicios obligatorios, su jerarquía administrativa centrada 
en el Palacio Sagrado, y su vasta organización de propiedades fiscales y de explo- 
tación estatal puede ser considerado nada menos que como una adaptación al mundo 
mediterráneo en general de un sistema que los césares, en cuanto sucesores de los 
Tolomeo y de los faraones, habían heredado en Egipto... Es notable que tam- 
bién en el Imperio Romano, desde el reinado de Aureliano hasta el de Constantino, 
un monoteísmo solar” [el culto del Sol Invictus; véase Y, C (1) (c) 2, vol, Y, y 
V, € (1) (d) 6 (8), Anejo, vol. v, infra. — A. J. T.] “se fuese convirtiendo en 
religión oficial” (Dawson, Christopher: The age of the gods (reimpresión, Lon- 
dres 1933, Sheed £ Ward), págs, 161-2). Con palabras del profesor Rostovtzeff: 
“el problema fundamental de todos los centros sociales y económicos del reino 
era ahora servir al estado y trabajar para él. Esa concepción no era una novedad 
en el mundo antiguo: la vida pública del Egipto de la época helenística se ba- 
saba, en buena parte, en ella; y Juego Diocleciano la introdujo en el imperio... 
El estado se organizó por entero sobre los principios del despotismo oriental: un 
gobernante autocrático controlaba una burocracia omnipotente, que borró toda huclla 
de régimen libre al mismo tiempo que declaraba conservarlo, y una población de 
siervos que vivían y trabajaban para los fines del gobierno, ¡Qué lejos estamos 
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rezas helénicas fueron eliminadas gradualmente por las nuevas con- 
versiones de los egipcios, primero del cristianismo primitivo al mono- 
fisismo y luego de éste al Islam (exceptuado un residuo minoritario 
copto). Esta última etapa de la depuración sólo se completó en el 
transcurso de interregno postsiriaco, circa 975-1275 d. de C.; y, así, 
la absorción definitiva de la Sociedad Egipcíaca por el cuerpo social 
siríaco se produjo, con un intervalo de más de tres milenios, luego del 
primitivo colapso de la Civilización Egipcíaca. 

El intervalo entre el colapso de la Civilización del Lejano Oriente 
en China y el comienzo del actual e intenso proceso de occidentali- 
zación no es de la misma magnitud; pero el curso intermedio de la 
historia del Lejano Oriente en China no es diferente del período de 
la historia egipcíaca que acabamos de examinar. El colapso de la Ci- 
vilización del Lejano Oriente en China puede compararse con la 
decadencia de la dinastía Tang en el último cuarto del siglo IX de 
la era cristiana; y cl inmediato “tiempo de angustias” —ocupado pero 
no causado por la paulatina intromisión en suelo chino de la po- 
tencia nómada khitan y la montañesa kin—-1 concluyó en 1280 d. de C., 
cuando los mongoles que suplantaron y sucedieron a los kin comple- 
taron la conquista bárbara de China y procuraron un tardío alivio a 
los sufrimientos que le impusicran sus predecesores y que ellos mismos 
habían agravado y extremado.? La pax mongolica, impuesta efectiva- 
mente a China por Kubilai Kan, prometía Jotata de su estado uni- 
versal; pero los chinos no querían recibir de manos bárbaras ni 
siquiera ese beneficio. En menos de cien años, los mongoles fueron 
expulsados por los Ming,3 así como en una etapa análoga de la his- 
toria egipciaca los hycsos fueron expulsados por los fundadores del 
“Imperio Nuevo”. Como la Dinastía XVHI en Egipto, los Ming 
representaron en China una reacción purista contra la indignidad de 
la dominación bárbara y contra la mancha de las costumbres bárbaras; 
pero sus fuerzas eran insuficientes para tal tarea, y la pax mongolica 


de Jos ideales grecorromanos de libertad y de gobierno libre!” (Rostovtzeff, op, Cit, 
vol. 1, págs. 327 y 331; véase, también, este estudio, IV. C (1) 2 (8), en la se- 
gunda parte de este volumen, pág. 435, infra). 

1 Véase II. D (v), vol. 11, pág. 133, supra, y V, C (1) (c) 3, vol. v, y V. C 
(u) (b), vol. vi, ¿nfra. 

2 Por lo visto, la sucesión local de nómadas eurasiáticos —khitan y mongoles— 
desempeñó en la declinación y caída de la Civilización del Lejano Oriente en 
China el mismo pepel que en la declinación y caída de la Cristiandad Ortodoxa 
desempeñaron los selyúcidas y los osmanlíes. En ambos casos la primera ola de 
invasores nómadas fué meramente destructiva, en tanto que la última cumplió 
luego la obra constructiva de dotar compulsivamente de un estado universal a la 
sociedad en desintegración. Hay que recalcar que los nómadas no fueron cn ningúa 
caso los causantes del colapso. Aparecieron en escena cuando éste ya se había 
producido, y entonces simplemente se precipitaron por la brecha que las mismas 
víctimas habían abierto en sus propias defensas durante una lucha fratricida que 
había alcanzado todo su furor antes de la llegada de los nómadas. 

3 Véase LD (v), vol. 1, págs. 133-4, supra y V. A, vol. v, V. C (1) (c) x, vol. v, 
v. C (1) (c) 3, vol. v, V. C (1) (c) 4, vol, v, V. C (1) (a) vol. vi y V. C (u) 
(b) vol. yL, infra. 
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que los Ming habían intentado destruir pero nunca reemplazar de 
hecho, fué restaurada luego por los manchúes, cofrades bárbaros de los 
mongoles, que conquistaron toda China en el transcurso del siglo XVI 
de la era cristiana como los mongoles la habían conquistado cuatro- 
cientos años antes. Ésa fué en China la larga historia de la declina- 
ción y caída del Lejano Oriente. En cambio, el contacto de China 
con el mundo occidental sólo comenzó en el siglo XVI de la era 
cristiana, en los últimos años de los Ming;1 y la actual presión 
occidental empezó a hacerse sentir seriamente sólo en el siglo XIX, 
en los últimos días de los manchúes. La “guerra del Opio” sinobri- 
tánica de 1840-2, en que los “bárbaros de los mares del Sur” derri- 
baron brutalmente las puertas del Imperio Medio, clausúuradas durante 
tanto tiempo, se produjo a 962 años de distancia del saqueo por los 
chinos del gran puerto de Khanfu* en 878 d. de C.; y ese enorme 
desastre que puso fin al tráfico en China de los súbditos árabes y 
ersas del Califato Abasida fué uno de los hechos prominentes de 
a suicida guerra civil que acompañó el colapso de la Dinastía Tang 
y dió comienzo a la declinación y caída, en China, de la Civilización 
del Lejano Oriente,3 

En la historia de la declinación de la Civilización del Lejano Orien- 
te y en la de la Civilización Ortodoxa de Rusia, la cortiente occi- 
dentalizadora se impuso desde los primeros momentos, pues el 
shogunato Tokugawa y el zarato de los Romanof —que los autores 
japoneses de la revolución Meiji y el zar ruso Pedro el Grande, tes- 
la e se propusieron transformar en estados nacionales miem- 
ros del consorcio de naciones occidentales-— eran ambos estados 
universales que aún no habían entrado en su interregno ni se ha- 
bían prolongado excesivamente sino que se hallaban dentro de los 
términos normales. La fundación del estado universal en el Japón, 
obra acumulada de Nobunaga, Hideyoshi e leyasu, puede fijarse entre 
los siglos XVI y XVn de la era cristiana. La fundación del estado uni- 
versal en Rusia puede hacerse corresponder con la unión, en 1478 d. 
de C., de Moscovia y Novgorod, los dos miembros principales de la 
anterior multiplicidad de estados provincianos rusos. Como se ve, 


1 El contacto de China con la Cristiandad Occidental medieval durante el breve 
período en que el estado universal mongólico se fué extendiendo continuamente 
desde las costas de China a las del mar Negro y las del Báltico fué una curiosidad 
histórica que, como la incursión de Alejandro a la India, no tuvo efectos duraderos. 

2 Hay cierta discrepancia entre los especialistas acerca de si el puerto así deno- 
minado en los documentos arábigos era Cantón o Kanpu (este último, el puerto 
de Hangchow). Khanfu sería la transliteración arábiga más fiel posible de Kanpu, 
puesto que en Ja versión original del alfabeto arábigo no se emplea en la trans- 
cripción de la lengua la letra “p”. La letra sólo se agregó en la versión empleada 
para transcribir el persa y el turco. 

3 En Renaudot, E.: Ancient accounts of India and China by two mohbammedan 
1ravellers (Londres 1733, Harding), págs. 40-5, se hallará la traducción inglesa 
de un relato, debido a la pluma de Abu Zayd al-Hasan de Siraf, del saqueo de 
Kanpu o Cantón. El trozo ofrece también una descripción gráfica de todo el co- 
lapso político y social del que el saqueo de Khanfu fué un episodio. 
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en las fechas respectivas en que los grandes “occidentalizadores” 
japonés y ruso cumplieron sus toyrs de force, el estado universal 
Japonés llevaba algo menos de 300 años de existencia, y el ruso 
más de 200. 

En esos dos casos ha de ser difícil sostener que la incorporación 
de Rusia y del Japón a la Sociedad de Occidente —lograda por Pedro 
y por sus réplicas japonesas— debe ser considerada la causa del 
colapso de la Civilización Cristiana Ortodoxa en Rusia y de la Civi- 
lización del Lejano Oriente en el Japón. Lejos de ello, esas hazañas 
de la alta política rusa y de la japonesa tuvieron un éxito tal —por 
lo menos contempladas de cerca— que muchos observadores pueden 
más bien sentirse inclinados a ver en ellas la prueba de que las so- 
ciedades que premeditadamente se sometieron a esa metamorfosis y 
que surgieron de ella sin contratiempos —por lo menos hasta ahora— 
han de hallarse en pleno élar de vida y de crecimiento. La reacción 
rusa del siglo xvi y la japonesa del xIx al impacto de Occidente 
patentiza un dominio tan amplio de la situación y un señorío tal sobre 
los acontecimientos que contrastan con la torpeza de los osmanlíes, 
de los hindúes, de los chinos, de los aztecas y de los incas cuando 
tuvieron que afrontar una incitación igual. 

En vez de esperar, negligentes y pasivos, que el Occidente agresor 
y en continua expansión les abriese brechas en los muros, les hun- 
diese de nuevo las puertas y se apoderase de la casa y la alhajase de 
acuerdo con el gusto occidental sin consultar a los propietarios y ocu- 
pantes nativos, los rusos y los japoneses no sólo adivinaron, desde 
un primer momento, la gravedad de la amenaza occidental y las 
severas penalidades en que incurrirían si no atinaban a conjurarla, 
sino que además actuaron oportunamente y salieron al encuentro del 
peligro; y esa combinación de presciencia y de decisión obtuvo una 
recompensa notable, En vez de soportar un proceso de “occidentali- 
zación” compulsivo a manos de intrusos suecos, o alemanes, o espa- 
ñoles, o norteamericanos, los rusos y los japoneses fueron capaces de 
cumplir por sí mismos su metamorfosis social, pues se sometieron a 
ella de modo voluntario y premeditado, y en vez de hundirse social- 
mente, como el pueblo norteamericano y el andino, o de verse po- 
líticamente sujetos al gobierno de una potencia occidental, como 
los hindúes y los musulmanes en la India, o de verse forzados a 
pagar la “occidentalización” política con el sacrificio de su unidad 
política, como los pueblos musulmanes y los ortodoxos del Imperio 
Otomano, consiguieron mantener unificada su comunidad ya exis- 
tente. Sín solución de continuidad en lo político, consiguieron conver- 
tir respectivamente el zarato de los Romanof y el shogunato Tokuga- 
wa, de “reinos ermitaños” que abarcaban un uniyerso de "corto y 
angosto cerco” en miembros de un consorcio de estados occidental 
con magnitud y jerarquía de grandes potencias capaces de desempeñar 
un papel activo de la vida internacional de la “Gran Sociedad” de 
la época, 
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No hay duda de que la historia posterior de Rusia, que se internó 

or el camino de la “occidentalización” dos centurias antes que el 
lesa y dispuso por ello de mucho más tiempo para conocer sus con- 
secuencias, obliga al observador cauteloso a abstenerse de concluir en 
forma prematura que a la larga el experimento ruso de “occidentali- 
zación” ha venido a justificar la política de Pedro; e igualmente en 
el Japón, el sesgo de los acontecimientos de nuestra generación indica 
que la segunda fase del experimento japonés puede desarrollarse 
menos suavemente que la primera. La máxima soloniana respice fí- 
mem 1 puede muy bien aplicarse tanto a la empresa rusa como a la japo- 
nesa; y si esas empresas al final fracasan irremediablemente, no han 
de faltar con seguridad apologistas que sostengan que en el Japón 
y en Rusia todo marchaba a la perfección hasta que muestra Sociedad 
Occidental les interceptó el camino, y que, a pesar de sus primeras 
gallardas tentativas de resistir al formidable íntruso combatiéndolo con 
las mismas armas y pagándole en la misma moneda, el encuentro ha 
sido fatal, a la postre, para esas dos sociedades no occidentales, 

Sin embargo, hoy mismo y en las actuales circunstancias puede re- 
futarse por adelantado esa hipotética apología futura, mediante el 
análisis de la historia rusa y de la japonesa en los períodos que prece- 
dieron respectivamente a la voluntaria “autooccidentalización” de uno 
y otro pueblo. 

En esa primera etapa es admirable, además, la forma en que la 
política rusa y la japonesa encararon el “problema de Occidente”, 
pues aun antes de asegurarse el ocio y la holgura necesarios para 
“occidentalizar” su vida por iniciativa propia, rusos y japoneses tu- 
vieron que enfrentar y rechazar una tentativa occidental de someterlos, 
de la misma manera en que centroamericanos, andinos, hindúes y 
chinos ya habían sido sometidos efectivamente por distintos agresores 
occidentales y en diferente grado, pues al establecimiento de las pri- 
meras relaciones con el mundo occidental, que en la historia de Rusia 
y en la del Japón se produjo casi simultáneamente —hacia mediados 
del siglo xvI de la era cristiana—, siguió en ambos casos, también de 
manera casi simultánea, una seria amenaza de conquista occidental. 

En el caso ruso, el impacto de Occidente cobró la forma cruda de 
una invasión militar de Rusia por ejércitos regulares y una tempo- 
raria ocupación de Moscú —entonces capital del estado universal 
ruso-—, Con el pretexto de apoyar a un pretendiente al trono impe- 
rial —al bien conocido “falso Demetrio” -—, por las fuerzas del ve- 
cino occidental contiguo, el Reino Unido de Polonia y Lituania.2 
En el caso japonés, el impacto cobró la forma más sutil de la con» 
versión al catolicismo de varios centenares de miles de almas japone- 
sas por misioneros españoles y portugueses. Pero esa pacífica con- 
quista de corazones y espíritus japoneses por la propaganda religiosa 
estaba grávida de amenazas potenciales para el cuerpo social japonés y 


1 Herodoto, libro l, cap. 33. 
2 Véase UL. D £v), vol. 11, págs. 168 y 185-6, supra. 
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hasta para el cuerpo político, pues aquellos conversos, si bien numé- 
ricamente constituían una minoría sín importancia en la población 
total, eran fuertes por su entusiasmo, por su otganización y por el 
vigor social del tipo de vida extranjero que habían adoptado; y no 
hubiera sido una empresa descabellada si esa minoría hubiese inten- 
tado adueñarse del Japón, respaldada militarmente por los reinos de 
España y Portugal, temporariamente unidos,! El Japón, como Rusia, 
se hallaba, pues, en el siglo xvi, seriamente en a de correr la 
misma suerte que Méjico y el Perú corrieron en el xVI a manos espa- 
ñolas y la India en el xix a manos de los ingleses. Pero tanto la his- 
toria del Japón como la de Rusia tomaron otro sesgo, merced a la 
acción efectiva de los japoneses y de los rusos. Los rusos echaron 
a los polacos mediante un espontáneo levantamiento nacional,2 en 
tanto que los japoneses conjuraron “el peligro blanco” expulsando 2 
todos los misioneros y comerciantes occidentales, prohibiendo a los 
occidentales, bajo pena de muerte, que pusiesen en el futuro los pies 
en el Japón,3 y exterminando con una persecución implacable a la 
comunidad católica japonesa nativa. Desembarazados por el momento 
del “problema occidental”, japoneses y rusos supusieron en un prin- 
cipio que les bastaba retraerse en sus conchas para “vivir felices 
muchos años”. Pero el tiempo demostró, sin embargo, que con esa 
táctica de aislamiento voluntario no habían resuelto en forma defi- 
nitiva “el problema de Occidente”; y fué ese ulterior descubrimiento 
lo que llevó por turno a rusos y a japoneses a insistir en la persecu- 
ción de su eterno deseo mediante un vuelco total de política y a 
seguir resistiendo la renovada y redoblada presión de Occidente con 
la deliberada transformación de su estructura política: de arcaicos 
“reinos ermitaños” pasaron a ser grandes potencias “occidentalizadas”. 

Así pues, rusos y japoneses supieron encarar “el problema de Occi- 
dente”, a fines del siglo xvI y comienzos del xvi de nuestra era, con 
la misma habilidad con que desde entonces siguieron tratándolo, en 
circunstancias muy otras, hasta la iniciación de la etapa que se des- 
arrolla actualmente. Y sin embargo hay indicios inconfundibles de 
que la Civilización del Lejano Oriente del Japón, y la Civilización 
Cristiana Ortodoxa de Rusia ya habían sufrido su colapso antes de que 
el primer barco portugués entrase en Nagasaki o de que el primer 
barco inglés entrase en Arcángel. 

En la historia rusa el verdadero “tiempo de angustias” —en el 
sentido con que en este Estudio se emplea esa expresión— no es el pe- 
ríodo de anarquía de los primeros años del siglo xvI1, para los cuales 


1 La unión de las coronas de España y Portugal duró de facto desde 1581 a 
1640 d. de C, 

2 Véase V. C (m1) (a), vol. VI, infra, 

3 La única excepción era el establecimiento autorizado de los comerciantes holan- 
deses, a quienes se les permitió residir, como parias, en el islote de Deshima (véase 
11, D (1), vol. 1, págs. 238-9, supra). 
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los mismos rusos acuñaron la expresión.!11 El llamado “tiempo de an- 
gustias” ruso de comienzos del siglo XVI fué un interludio entre la 
primera y la segunda fase del estado universal ruso, paralelo al pe- 
ríodo de anarquía del mundo helénico, a mediados del siglo 1, y 
que fué de la pax angusta a la pax diocletiana.2 El capítulo de la histo- 
ría rusa que se corresponde con el de la helénica entre el estallido 
de la guerra atenopeloponense y la batalla de Accio, y que representa 
el “tiempo de angustias” ruso en el sentido adoptado por nosotros, 
es la época de adversidades que precedieron a la fundación del estado 
universal ruso mediante la unión de Novgorod con Moscovia en 
1478 d. de C.5 Por lo mismo, el verdadero “tiempo de angustias” 
de la historia japonesa está representado por los períodos, llamados de 
Kamakura y de Ashikaga, de anarquía feudal y guerra civil, ante- 
riores a la obra disciplinante, ntricador y pacificadora de Nobunaga, 
Hideyoshi e leyasu; y esos dos períodos, sumados, se extienden, de 
acuerdo con las fechas convencionales, de 1184 a 1597 d. de C.4 

Si se aceptan estas equivalencias entre el verdadero “tiempo de 
angustias” japonés y el ruso, deberemos indicar sus respectivos oríge- 
nes y refererirlos a alguna causa preoccidental; y un apologista de 
Rusía que quiera explicar la declinación y caída de la Cristiandad 
Ortodoxa Rusa tendrá su respuesta pronta, Nos recordará que, de 
acuetdo con nuestra “filosofía de la historia”, la fundación de un 
estado universal significa una reanimación social en que el proceso 
de desintegración se detiene temporariamente, y luego señalará que la 
unión de Novgorod con Moscovia, en 1478 d. de C., considerada 
por nosotros como el establecimiento del estado universal ruso, fué 
acompañada por la liberación final de Rusia del yugo extranjero de 
la horda nómada eurasiática que tenía sus cuarteles en Saray, sobre el 
Volga inferior. ¿La reanimación rusa en el último cuarto del siglo xv 
no ha de atribuirse a la liberación de la Cristiandad Ortodoxa Rusa 
de los “tártaros” más bien que a la mera conjunción de fuerzas rusas 
ue la posibilitó? Y, si es así, ¿no habrá que reconocer el colapso 
de la Cristiandad Ortodoxa Rusa, colapso que precipitó el “tiempo 
de angustias”, en la devastadora invasión de Rusia, en 1238 d. de C,, 


[1 La expresión rusa a que se refiere el Autor es smuinoié vremia. La traduc- 
ción inglesa de esa expresión es, en este Estudio, "time of troubles”, que a partir 
del volumen segundo he traducido por “tiempo de angustias”. En el volumen 
primero se había adoptado la traducción, literal y correcta, “tiempos revueltos”, 
La modificación hecha a partir del volumen segundo se debe a que smutnoié vremía 
es la traducción que suele darse en ruso a una expresión de Job XXXVIIL 23, 
y que Bover traduce por “tiempo de angustias”, así como Abraham Usque traducía 
por "la hora de la angustia”. Me ha parecido que la traducción “tiempo de an- 
gustias”, en vez de “tiempos resueltos”, respondía mejor al espíritu del Autor, que 
con tanta frecuencia recurre a expresiones bíblicas o alude a ellas, — N. del t.] 

2 Véase 1. C (1) (a), vol. 1, pág. 76, m. 5, supra, y V. C (1) (b), vol. vi, infra. 

3 Para la estructura del "tiempo de angustias” ruso, véase, además, V. C (11) 
(b), vol, vi, infra. 

% Para la estructura del “tiempo de angustias” japonés, véase, además, V. C (1) 
(b), vol. v1, infra, 
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por Batu, el nieto de Genghis Kan, catástrofe que amarró el yugo 
tártaro a la cerviz de Rusia? ¿No es aquí donde hallamos la causa del 
colapso, en un golpe asestado por una fuerza humana extranjera? 

Ésta es, desde luego, una explicación, corrientemente aceptada, del 
colapso de la Cristiandad Ortodoxa Rusa en la "Edad Media”; pero 
antes de acceder a condenar a los mongoles como villanos de un me- 
lodrama histórico ruso, debemos cerciorarnos de que no les estamos 
asigrando un papel más importante y más criminal de lo que me- 
recen, Esos mongoles eran, al fin de cuentas, hermanos de los que ya 
hemos encontrado en la historia de la Civilización del Lejano Oriente 
en China, y primos de los khitan y de los kin predecesores de los 
mongoles en suelo chino, y de los selyúcidas y de los osmanlfes que 
representaron sus respectivos papeles en la historia del cuerpo princi- 
pal de la Cristiandad Ortodoxa. En cada uno de esos otros casos hemos 
tenido que vérnolas con determinadas tentativas de convertir a los 
nómadas eurasiáticos en chivos emisarios, y en todos ellos llegamos 
a la conclusión de que las tentativas no estaban justificadas. Nuestro 
fallo fué que la Cristiandad Ortodoxa de Anatolia y de los Balcanes 
se asestó a sí misma un golpe suicida en la gran guerra tomanobúl- 
gara de 977-1019 d. de C., aun antes de que los selyúcidas hicieran 
su primera incursión a través de las fronteras asiáticas del Imperio 
Romano de Oriente; y que la Sociedad del Lejano Oriente en China 
se hirió también mortalmente con la gran anarquía de 875-960, antes 
de que los khitan cruzasen la Gran Muralla,1 ¿No es posible que en 
Rusia la Sociedad Cristiana Ortodoxa se haya procurado de la misma 
manera su propio colapso antes de que los mongoles atravesaran el 
Volga en 1238 d, de C.? 

Dejando por un momento de lado ese problema, podemos concluir 
de inmediato que la irrupción de los mongoles no fué la causa del 
colapso de la Civilización del Lejano Oriente en el Japón, pues la 
gran invasión mongólica a este país, en 1281 d. de C.,2 resultó un fra- 
caso tan ignominioso que jamás volvió a repetirse; y la hazaña japone- 
sa de arrojar al mar a los hasta entonces invencibles conquistadores 
del continente ha de haber constituído un triunfo tan alentador como 
la victoria de los atenienses sobre los persas en Maratón, 

¿A qué atribuiremos ese triunfo japonés sobre una potencia que 
hizo añicos a todos los demás adversarios con quienes se encontró, 
exceptuados únicamente los mamelucos egipcios? No hay duda de que 
a los japoneses les favoreció su situación insular, pues en el mar 
los mongoles se sentían incómodos, tanto como holgados se sentían 
en la estepa, y no podían estar a sus anchas en una operación de desem- 

1 Véase el capítulo anterior, págs. 88-92, y éste, págs. 102-4, Supra. 

2 En esta invasión, el Japón fué atacado por el movimiento convergente de ar- 
madas que procedían de Corea y de China; y los mongoles pudieron lanzar en la 
empresa las fuerzas que habían sido liberadas a raíz de la terminación de la con- 


quista de China meridional el año anterior, La invasión mongólica del Japón 


fué, por ello, una cuestión mucho más seria que el anterior reconocimiento de 
1274 d. de C. 
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barco contestada ferozmente y en la que su maravillosa caballería ligera 
debía combatir como torpe patrulla de marinería equina. En esa gue- 
rra anfibia, los distantes arqueros japoneses les llevaban a sus conten- 
dores una ventaja aun mayor que la que los arqueros ingleses lle- 
vaban en Crécy o en Poictiers. Pero aun teniendo en cuenta estos 
aspectos de la técnica militar, debemos reconocer que su importancia 
debió ser menor que la de las fuerzas psicológicas, pues los jinetes 
mongoles que penetraron en los bosques rusos y que tomaron por 
asalto la fortaleza del "Viejo de la Montaña” en el reducto de Albruz 
hubieran sometido el archipiélago japonés con el simple terror que 
su nombre inspiraba, de no haber encontrado, en sus opositores japo- 
neses, rivales dignos de medirse con ellos. 

La principal razón por la cual los japoneses derrotaron a los mon- 
goles en 1281 d. de C. estribaba en el hecho de que en el siglo Xur 
los japoneses eran tan buenos soldados como los mongoles; y la es- 
cuela en que esos guerreros japoneses se habían adiestrado era la de la 
guerra fratricida. Fué en el transcurso de los cien años de luchas 
suicidas en su propio suelo que los japoneses cobraron el coraje ante 
el que sucumbían ahora los mongoles; y por ello, aun cuando en 
1281 d. de C. la suerte de la guerra se hubiese inclinado al otro 
lado, y st el Japón se hubiese sumado al monto de las conquistas 
mongólicas, el colapso de la Sociedad del Lejano Oriente en elo 
debería ser atribuído a algún acontecimiento anterior de orden in- 
terno. Efectivamente, ya hemos tenido ocasión de señalar, dentro de 
otro cuadro,l cuál fué el origen de esa guerra fratricida que se exten- 
dió por espacio de casi un siglo, antes de que los mongoles desafiasen 
a los japoneses, y que había de prolongarse luego durante más de 
tres centurias, hasta culminar en la época de Hideyoshi y concluir 
en la de leyasu. La guerra fratricida que marcó el “tiempo de angus- 
tias” e empezó hacia fines del siglo xu de la era cristiana, 
cuando la nobleza feudal que había surgido en regiones apartadas y 
en el lento y arduo proceso de dilatar las fronteras de la Sociedad del 
Lejano Oriente en cl Japón a expensas de los bárbaros ainos, debió 
volverse hacia el frente interno e imponer el predominio de esa su 
nueva Sociedad Japonesa militar de Kwanto sobre la antigua Socie- 
dad Japonesa civil del Yamato. El desastre que permite explicar el 
colapso de la Civilización del Lejano Oriente en el Japón es la larga 
revolución militar que derribó el régimen de los “emperadores en- 
claustrados” y dió comienzo a la anarquía feudal de 1156 d, de C.2 
y esos golpes fatales no fueron asestados por manos extranjeras, 

1 En IL D (v), vol. 11, págs. 185-6, supra. 

2 Esa revolución se operó en tres etapas sucesivas, cuyas respectivas fechas fueron 
1156, 1160 y 1183-5 d. de C, Pero el fuego de esa rápida serie de explosiones se 
originó en un reguero de pólvora que ardió y rumoreó durante mucho tiempo 
antes de hacer saltar en pedazos a la Sociedad del Lejano Oriente en el Japón. 
El militarismo de las marcas del noreste ya había empezado en 940 d. de C. 


(Murdoch, J.: History of Japan, vol. 1 (Londres 1910, Kegan Paul), págs. 252 y 
257). El primer caso de monasterio budista mahayánico japonés que tomase Jas 
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Este curso de la historia japonesa nos sugiere una respuesta a la 
pregunta acerca de la causa y de la fecha del colapso de la Civiliza- 
ción Cristiana Ortodoxa en Rusia, pues en esa etapa, como en otras, 
la historia de Rusia y la del Japón son análogas, según lo hemos 
advertido en un pasaje anterior de este Estudio al que acabamos de 
remitir.1 Cierto es que, a diferencia de los japoneses coetáneos, los 
rusos del siglo XII no eran rivales dignos de los invasores mongoles, 
y huyeron ante éstos en una débácle tan lamentable como la de los 
hombres de Kiva y los de Hungría, Pero a pesar de esta diferencia 
en el resultado, la historia anterior de Rusia siguió un curso semejante 
a la del Japón. Antes de la llegada de los mongoles, la Cristiandad 
Ortodoxa de Rusia había estado políticamente dividida, durante más 
de cien años, en una multitud de estados en lucha; y el militarismo 
que los provincianos príncipes rusos aprendieron a emplear unos con- 
tra otros se había formado en las lindes del noreste, donde la guerra 
de fronteras con que los pioneers fueron dilatando gradualmente los 
límites del mundo ruso, a expensas de los selváticos fineses, suprimió 
los efectos sociales de la exótica cultura cristiana ortodoxa de Cons- 
tantinopla que a fines del siglo X había sido trasplantada a Kiev, 
centro originario del oa ruso. En esta etapa de la historia rusa, 
Kiev, en la cuenca del Dniéper, corresponde, como hemos visto, a 
Kyoto, en el Yamato, mientras que Vladimir y los demás puestos 
avanzados de la Sociedad Rusa en las cuencas del Volga y del Dvina 
ártico corresponde a los nuevos feudos fronterizos del Imperio Ja- 
ponés en Kwanto. En la historia rusa, como en la japonesa, llegó 
un momento en que la supremacía política pasó del interior relativa- 


armas data de 961 d. de C. (Murdoch, op. cít., vol. 1, pág. 266; compárese con este 
Estudio, V. C (11) (b), vol. vi, infra). La acuñación de monedas en el Japón 
cesó en 958 d, de C., y no fué reanudada hasta 1587 d. de C, (Murdoch, op. cit., 
págs. 191 y 496). Un resultado de la revolución militar de Kyoto en 1156 d, de C, 
fué la aplicación de la pena de muerte por el Tribunal Imperial por primera vez 
después de 346 años (Murdoch, op. cit., vol. 1, pág. 299). El primer caso de hara- 
kiri de que haya constancia data de 1170 d. de C, (Murdoch, op. ciz., vol. 1, pág. 
312). El decidido derrumbamiento, en el siglo xa d. de C., de la Civilización 
del Lejano Oriente fué de hecho precedido por una recaída en cl barbarismo ya en 
el siglo 1x (Murdoch, op. cíz., vol. 1, pág. 265). El moderno investigador occidental 
de la historia japonesa a quien aquí seguimos resume esa recaída en esta fórmula: 
en el siglo 1x, el Japón volvió a la situación en que se hallaba antes de la implan- 
tación de una constitución política modelo Lejano Oriente, 4 la Tang, en 645 d. 
de C. (Murdoch, op. cit., vol. 1, pág. 263). En términos de un capítulo ulterior de 
esta Parte de este Estudio (IV. C (m1) (b) 1, págs. 147-51, infra), podemos carac- 
terizar el conp d'état japonés de 645 d. de C, como un efecto revolucionario del 
imperio de las nuevas fuerzas de la Civilización del Lejano Oriente sobre las viejas 
instituciones del barbarismo japonés; y sobre la misma base los comps de 1156, 1160 
y 1183-5 d. de C. como una reacción contrarrevolucionaria de ese barbarismo en- 
frentado con una civilización que en esa ocasión no resultó lo suficientemente 
fuerte para aplastarlo en sus nuevos dominios de las marcas mordorientales. Para 
las consecuencias religiosas del colapso de la Civilización del Lejano Oriente en el 
Japón en la última parte del siglo xi de la era cristiana, véase Y. C (1) (c) 2, 
vol. V, infra. 
1 Véase loc, cit. en pág, 109, 0. 1, supra, 


LA CAUSA DEL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES III 


mente mesurado y pacífico a las marcas belicosas y bárbaras; y en la 
historia rusa, igualmente, el desplazamiento del centro de gravedad 
estuvo acompañado por un colapso de la civilización trasplantada, 
incapaz de soportar el empeoramiento de un clima social extraño que 
aun en sus momentos más moderados le resultaba adverso. En el caso 
ruso no hay un acontecimiento determinado que, como la revolución 
japonesa de 1156-85, indique el colapso. Pero el cambio de situación 
que el colapso trajo consigo vino produciéndose, aproximadamente, 
entre fines del siglo x1 y el comienzo del xu de la cra cristiana,1 y 
quedó completado en 1157 d. de C., como lo reconocía abiertamente 
el reemplazo de Kiev por Vladimir, en la cuenca del Volga, como 
sede del ahora meramente nominal príncipe señor de “Todas las 
Rusias”.2 El “tiempo de angustias” ruso —en la acepción que nos- 
otros damos a la expresión— se hallaba en pleno curso cuando Batu 
apareció en escena para sacar partido de él; y el “comienzo de los 
males” de Rusia se debió no a la acción de los mongoles sino a la 
de los rusos. 

En la historia de la declinación y caída de las civilizaciones Hindú, 
Andina y Babilónica, el proceso de asimilación en los tejidos de un 
cuerpo social extraño se efectuó, como en el caso de Japón y en el 
de Rusia, cuando las sociedades en declinación se hallaban en su es- 
tado universal y antes de que esos estados universales hubiesen llegado 
a tener la duración normal de su existencia. En estos otros casos, sin 
embargo, el proceso cobró un sesgo más catastrófico, pues los esta- 
distas de las sociedades en declinación no siguieron siendo dueños 
de la situación en la medida necesaria para cumplir por propia ini- 
ciativa su transformación social; y no consiguieron conservar sus estados 
universales, como en cambio los rusos consiguieron conservar el Im- 

crio de los Romanov y los japoneses el shogunato Tokugawa, trans- 
orebdoles en estados miembros de una comunidad política extran- 
jera. En los tres casos, la sociedad declinante soportó una conquista 
militar extranjera, y el estado universal en que antes había estado 
incorporada fué sustituído por una nueva constitución política im- 
puesta por los conquistadores. 

En la historia hindú, una constitución política así, impuesta por 
el conquistador, fué el raj británico; y el breve siglo de ese raj britá- 
nico puede aún aparccérsenos, si miramos hacia atrás, con el esplen- 


1 Ésta es la [echa propuesta por Kliutschewski, W, [Kluchevski, V.]: Geschichte 
Russlands, vol. 1 (Berlín 1925, Obelisk-Verlag), pág. 166, y Mirsky, Príncipe D, S., 
en The Cambridge medieval bistory, vol. vu (Cambridge 1932, University Press), 
pág. 609. Con palabras de la última de esas dos autoridades: 

“El momento decisivo de la historia de Kiev es el último tercio del siglo X1, 
cuando los cumanos, favorecidos por la enemistad de los príncipes, algunos de 
los cuales los llevaron como aliados a Rusia, se aseguraron el control de la estepa. 
Fué entonces que el Dniéper inferior dejó de ser un camino hacia Grecia, .. El 
saqueo de Kiev [en 1169 d. de C.] y la negativa de Andreii a fijar allí su resi- 
dencia no es más que un momento dramático en un largo proceso de degradación.” 

2 Véase IU. D (v), vol. IL, págs. 165 y 169-70, SHpra. 
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dor de serena belleza que caracteriza a los “veranitos” —y eso hasta 
para los ojos hindúes—, pues el raj británico se implantó sólo des- 
pués de que el anterior estado universal del mundo hindú hubiese 
caído en una anarquía que hizo del siglo XVI de la era cristiana 
un siglo de tan triste memoria en la historia hindú como el Im lo 
había sido en la del Imperio Romano. Lo que la conquista británica 
suprimió por la fuerza fué esa anarquía premogol y no la pax mo- 
gulica. La pax britannica que los conquistadores británicos impusieron 
ha sido más efectiva, más amplia y —por lo menos desde el punto de 
vista occidental— más beneficiosa que la que dos siglos antes había 
impuesto Akbar (imperabat 1556-1605 d. de C.); y si hubiese que 
comparar el régimen británico y el mogol en la India, no podría 
argúirse que si bien el primero es superior por lo que hizo en los 
aspectos prácticos el segundo es moralmente más admirable ya que 
se trató de un producto indígena, pues los fundadores del raj mogol 
eran tan totalmente ajenos al orden social nativo del hinduísmo como 
lo era el raj británico, y un Baber arrojado al Hindustán por los 
azares de la guerra en el Asia central sentía tanta nostalgia del tem- 
plado clima de su nativa Fergana como la que cualquier residente 
inglés cn la India pudiese sentir por los campos de lúpulo de Ken- 
tish o por los marjales de Yorkshire.1 En esto, el raj mogol no ha de 
sie en un espíritu hindú sin prejuicios más simpatía que el raj 

ritánico; y aunque a un hindú de nuestra generación le resulte casi 
imposible aceptar un fallo favorable al raj británico —especialmente 
si el fallo procede de labios de un occidental —, éste puede perma- 
necer tranquilo a la espera del veredicto de la historia, De no pa- 
rece que el futuro consenso de la opinión esclarecida y desinteresada 
le achaque la culpa del colapso de la Civilización Hindú. Más bien 
parece que el historiador futuro dictaminará que en una época en 
que la Sociedad Hindú estaba en fuerte decadencia, y en que había 
fracasado la tentativa mogol de dotar de estado universal al mundo 
hindú, el raj británico dió a la India una unidad, una eficiencia y 
una estabilidad políticas que ni mogoles ni hindúes habían logrado 
darle; y que cuando la asimilación de la Sociedad Hindú en el cuer- 
po social de Occidente era ya casi imevitable, y cuando el único 
problema en suspenso era el del camino que esa. metamorfosis to- 
maría, la existencia del raj británico ofreció a la India una oportuni- 
dad de ingresar en la “Gran Sociedad” en las condiciones relativa- 
mente favorables aseguradas (merced a la iniciativa de los nativos y 
no de los extraños) a Rusia y al Japón, en vez de sufrir la tribulación 
que en su sendero de espinas hacia la meta de la occidentalización 
tuvieron que sufrir los griegos, los turcos y los chinos. 


1 En los capítulos indios de las memorias de Baber hay repetidas expresiones del 
disgusto del autor por el mundo hindú sobre el que había caído obligado; y esos 
pasajes, si se los citase anónimos y desprendidos de su contexto, podrían pasar 
fácilmente por indiscreciones de algún inglés refunfuñón de este siglo que fuese 
vicegobernador de una provincia india, 
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La absolución del raj británico no implica forzosamente, sin embar- 
go, que la responsabilidad por el colapso de la Civilización Hindú 
recaiga sobre los hindúes mismos, pues si bien no se puede tomar de 
chivo emisario al invasor ultramarino británico de la India, acaso 
se pueda echar mano del invasor turco de tierra adentro y asignarle, 
en reemplazo del inglés, aquel papel. El turco Akbar, que tal vez 
merezca bien del hinduísmo 'por haber dotado al mundo hindú de un 
primer intento de estado universal, era, después de todo, el nieto 
del turco Baber; y Baber fué el último de una larga serie de invaso- 
res turcos procedentes de Asia central que desolaron la India desde el 
último cuarto del siglo X al primero del xvI de la era cristiana,i ¿Es 
esa serie de invasiones turcas la causa a que debe atribuirse el colap- 
so de la Civilización Hindú? Es casi seguro que si los ingleses no 
hubiesen aparecido nunca en el escenario indio o si no estuviesen 
desempeñando hoy en él su papel preponderante, el hindú novecentis- 
ta en busca de justificación para la declinación y caída del hinduismo 
denunciaría a gritos como culpable al “infame turco”, del mismo 
modo que el griego novecentista en busca de justificación para la 
declinación y caída de la Cristiandad Ortodoxa. 

Evidentemente, la serie de invasores turcos de la India, que em- 
pieza con Mahmud el destructor y culmina en Akbar el conservador, [21 
se corresponde históricamente con la serie de invasores también tur- 
cos de la cristiandad Ortodoxa, que empieza con las intrusiones selyú- 
cidas en Anatolia y culmina en los fundadores otomanos de un es- 
tado universal cristiano ortodoxo; y las dos series se corresponden con 
la sucesión de khitan, kin y mongoles en la historia de la declinación 
y caída de la Civilización del Lejano Oriente en China. Pero a la 
luz de los hallazgos que anteriormente hemos hecho en relación con 
estos otros casos, la simple aceptación de la validez de ese paralelo 
histórico justifica una presunción a priori contra la validez de la 
acusación que señala a los turcos como asesinos de la Civilización 
Hindú. Nos hemos cerciorado de que la Civilización del Lejano Orien- 
te en China, y la Civilización Cristiana Ortodoxa en Anatolia y en 
la península balcánica fueron víctimas no de sus respectivos invasores 
nómadas eurasiáticos sino de su propia violencia fratricida; y hemos 
podido suministrar buenas pruebas de los fatales golpes que se ases- 
taron a sí mismas antes del arribo de los invasores. Si volvemos ahora 
a la historia hindú teniendo en cuenta esas analogías, nos encontra- 
mos con que la intriga de la tragedia hindú respondía al mismo 
esquema, . 

La conquista efectiva del múcleo del mundo hindú por los turcos 


1 Sabukteguin, predecesor turco del gran incursor turco Mahmud de Gazna, con: 
quistó Kabul en 975 d. de C., y empezó a incursionar en el Panjab en 986-7 d. de C 
(véase IL. D (11), vol. 11, pág. 91, supra). Baber bajó al Hindustán desde el Afga- 
nistán en 1519 d. de C. (véase 1. D (v), vol. 1, págs. 160-1, supra), 

[2 El Autor aplica aquí a Mahmud y a Akbar, respectivamente, y no sin ironía, 
el calificativo de Shiva y el de Vishnú. — N. del ;.] 
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no tuvo lugar hasta fines del siglo xi y comienzos del Xin de la era 
cristiana (1151-1204 d. de C.), cuando los agresores turcos irrum- 
pieron en las marcas hindúes, a lo largo de la línea del Jamna, y se 
corrieron hasta la costa de Bengala bajando por el valle del Ganges.! 
Es esta amplia y prolongada ocupación turca del Hindustán la que se 
corresponde con la conquista helénica de la misma región por los 
príncipes griegos de Bactria durante la primera mitad del siglo 11 a, 
de C. Las incursiones de Sabukteguin y de Mahmud de Gazna, y de 
sus sucesores, durante las dos centurias previas a la gran “irrupción” 
turca no penetraron cn la entraña del cuerpo social indio de la época 
más profundamente, ni tuvieron en el curso de la historia india de 
entonces electos mayores que la incursión de Alejandro en 326-352 2. 
de C. En la intrusión turca en suelo hindú, la “irrupción” de 1191 
d. de C, fué el acontecimiento decisivo, y, si estudiamos los antece- 
dentes inmediatos de esc desastre en la parte hindú de la línea li- 
mitrofe con cl mundo siríaco, advertiremos que hacia mediados del 
siglo x11 de la cra cristiana las o hindúes de las marcas (es 
decir, de los territorios comprendidos hoy por las Provincias Unidas 
del Imperio Indio Británico) se habían trabado en una lucha intestina,2 
Fué esa fatal división de la Casa del Hinduísmo lo que permitió 
uc los asaltantes turcos forzasen la entrada. La anterior arremetida 
de los agresores extranjeros bajo la forma de los primitivos árabes 
musulmanes que asaltaron cl mundo hindú en el siglo vu de la era 
cristiana había sido cfectivamente rechazada en el IX por una conjun- 
ción de fuerzas hindúes, de Gujarat a Uda, bajo El mando de los 
rajputanos pratihara; 3 y esa feliz defensa que de sí misma hizo la 
Sociedad Hindú en fecha tan temprana contrasta en forma instructiva 
con la débacle que los descendientes de los rajputanos conocieron unos 
cuatro siglos después ante los turcos sucesores de los árabes, pues la 
energía latente de la Sociedad Hindú no puede haber sido, en 800 d. 
de €., cuando esa sociedad aún se hallaba en su infancia, tan grande 
como tiene que haber sido en 1200 d. de C., cuando esa misma so- 
ciedad se hallaba en la primavera de la juventud, en tanto que en el 


1 Véase HU, D (v), vol, 1, pág. 144, supra. Procediendo con rigor, hay que 
advertir que los conductores de esa victoriosa ofensiva turca contra el mundo hindú 
no eran turcos sino ghurics; Í, e., montañeses iranios de las tierras altas entre Gazna, 
Herat y Kandshar. Pero, de cualquier modo, csos guríes fueron precedidos y se- 
guidos por señores de la guerra turcos (e. g., los “reyes esclavos” turcos de Delhi; 
véase Parte IL. A, vol, 11, págs. 43-4 y púg. 45, n. 1, smpra); y en todo momento 
fué la irrupción de los tuicos desde la estepa curasiática lo que dió al movimiento 
íntegro su fuerza impulsora, 

2 Véase Smith, V, R.: The early history of India, 3% ed. (Oxford 10914, Claren- 
don Press), págs, 384-7. Si queremos identificar el colapso de la Civilización Hindú 
con algún acontecimiento particular quizá podamos identificarlo con el secuestro, 
circa 1175 d. de C., de la hija del rajá Jaichand, rey de Kanauj y de Benarés, por 
el rey de Ajmer y de Delhi, el rajá Prithiraj. Si no queremos ver en esa dama 
una Helena de Troya hindú, otra fecha posible sería 1182 d. de C., año que quedó 
señalado por la victoria de Prithiraj sobre el rajá Chandel, rey de Bundelound. 

3 Véase IL D (v), vol. 1, págs, 143-4, Supra, 
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otro lado el entusiasmo religioso del Islam primitivo y los recursos 
materiales del Califato Omeya convirtió a los árabes, que en el si- 
glo Ix se habían visto defraudados, en una potencia militar en sí misma 
mucho más temible que los turcos que en el x11 consiguieron llevárse- 
lo todo por delante. ln fecha tan tardía como el 991 d. de C,, 
cuando las primeras filtraciones que anunciaban la inminente inunda- 
ción turca habían empezado a derramarse sobre la vertiente del Hindú 
Kush y a volcarse en el valle del Kabul, una coalición de príncipes 
rajputanos pudo, con el empuje de sus fuerzas unidas, abrirse paso 
valle del Kurram arriba, contra la corriente de la marejada turca que 
venía bajando.1 Pucde verse en esos hechos históricos la prueba pre- 
sunta de que si cn cl siglo x11 los rajputanos no hubiesen vuelto 
contra sí mismos su espada suicida, el mundo hindú hubiera podido, 
sin grave desmedro de su vigor, mantener a raya a los turcos y fot- 
jarse su propio destino bajo su propia dirección. Apelada la sentencia, 
cl dictamen declara que, también en este caso, se trata de un suicidio 
no de un asesinato, 

En la historia babilónica, el estado universal indígena fué el "Im- 
perio Neobabilónico” de Nabopolasar y de Nabucodonosor, que unió 
en un solo cuerpo político cuanto quedaba de la Sociedad Babilónica 
a la caída del poderío asirio a fines del siglo vH a. de C.2 En este 
caso, la constitución política extraña impuesta por la conquista fué el 
Imperio Aqueménida que se tragó al Imperio Neobabilónico cuando 
Ciro tomó Babilonia en 539 a. de C. Bajo el régimen aqueménida 
y bajo el de los seléucidas, que fueron los sucesores helénicos de los 
aqueménidas en Asia, la Sociedad Babilónica fué gradualmente absor- 
bida por los tejidos del cuerpo social siríaco, pues el Imperio Aque- 
ménida sirvió de instrumento para la propagación de la cultura siría- 
ca y no de la babilónica; 3 y el disolvente del helenismo, introducido 
por Alejandro y sus sucesores, en un mundo babilónico en decaden- 
cia, actuó cn contra de las intenciones hclénicas,+ y a favor de la 
cultura siríaca, al acelerar cl proceso de la desintegración babilónica, 
De resultas de ello, la cultura babilónica llegó a estar casi extinguida 
en el último siglo a. de C., y la siríaca invadió luego todas las ¡par- 
celas de tierra que antaño habían dado una cosecha babilónica.5 Ésto 


1 Véase Smith, V. A.: The carly history of India, 3" cd, (Oxford 1914, Claren- 
don Press), pág. 382. 

2 Para cste Imperio Neobabilónico, véase IT. D (Y), vol. 1, pág. 150, supra, 

3 Esto quizá explique por qué los babilonios nunca se teconciliaron con el ró- 
gimen aqueménida (véase V. C (1) (c) 2, vol. v; V. C (1) (c) 4, vol. v; y V. C 
(11) (a), Anejo 11, vol. VI, 7ufra). 

4 Alejandro parece haberse presentado a los babilonios a manera de liberador del 
yugo aqueménida y haber sido aceptado como tal; y por cllo hubo una genuina 
fraternización —especialmente en los terrenos religioso y científico-— entre la So- 
ciedad Helénica y la Babilónica (véase V. C (1) (c) 2, vol. v; V.C (19 (0) y, 
vol. v; y V, € (11) (2), Anejo Il, vol, vi, infra). 

5 Podemos observar, como curiosidad histórica, que durante casi cica años, des- 
pués de la extinción de la Sociedad Babilónica en todas partes, subsistió de ella 
un residuo fosilizado, en la distante pero antigua ciudad babilónica de Har:ian, en la 
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muestra que la conquista de Babilonia por Ciro en 539 a. de C, dió 
comienzo a una serie de acontecimientos históricos que concluyeron, 
unos cinco siglos más tarde, con la pérdida definitiva de la identidad 
de la Sociedad Babilónica. Sin embargo, ningún historiador preten- 
derá confundir esta última etapa de la declinación y caída de la Ci- 
vilización Babilónica con su colapso primitivo, ni atribuir al régimen 
aqueménida, relativamente suave y conservador, aunque extranjero € 
impopular, la destrucción que evidentemente alcanzó al mundo ba- 
bilónico, por obra del militarismo nativo de los asirios, en una época 
en que aún no se había oído hablar de los aqueménidas. 

La causa evidente del colapso de la Civilización Babilónica fué el 
conflicto secular entre Babilonia y Asiria, las dos potencias máximas 
de aquel mundo; y la perpetua fuente de esa fatal contienda domésti- 
ca fué la perpetua agresividad de la potencia asiria, militarmente su- 
perior, y la perpetua resistencia de Babilonia, superior culturalmente, 
a aceptar la violenta imposición del yugo asirio.2 Esa lucha domésti- 
ca en el mundo babilónico se agravó a mediados del siglo vi a. de 
C., en que parece que los asirios se impusieron deliberadamente la 
sobrehumana tarea militar de vencer en forma simultánea por un 
lado a Babilonia y a Siria por el otro,2 La contienda asitiobabilónica 
llegó a tener carácter suicida cuando los tribeños caldeos que de la 
estepa nortearábiga se habían corrido a Babilonia salieron en defensa 


Mesopotamia nordoccidental, sobre el río Balikh, fundación sumeria cuya divi- 
nidad protectora era el dios lunar Sin, En Harram, el culto del panteón que 
la Sociedad Babilónica había heredado de sus predecesores suméricos (véase 1, C 
(0 (b), voj. £ pág. 140, al se mantuvo, sin interrupción, hasta la época del 
Califato Abasida; y los califas ahasidas quedaron cautivados por los conocimientos 
matemáticos y filosóficos que esos extraños sobrevivientes de una cultura desapare- 
cida habían en parte heredado de sus propios antepasados y en parte adquirido en 
su prolongado contacto con el kelenismo, Como consecuencia de ello, esos “idóla- 
tras” no disimulados fucron tratados por los “paladines de los fieles” com una 
indulgencia que estos últimos no siempre estuvieron dispuestos a tener con el 
“pueblo del libro” judío y con el cristiano, oficialmente tolerados. Es notable que 
ese fósil de la cultura babilónica se haya conservado en un lugar continuamente 
expuesto al impacto de la Civilización Siríaca, Las proximidades de Harran se ha- 
llaban precisamente en la ruta de los ataques arameos a Asiria de los siglos x1 y 
x a. de C, (véase IL. D (v), vol. u, págs. 147-8, supra), en tanto que la primera 
ciudad arriba de Harran, a orillas del río Balikh era Edesa, cuna de la Cristiandad 
Sirfaca y base de operaciones desde donde la rama nestoriana de esa cristiandad se 
propagó al Yemen en una dirección y a China en otra, Resulta extraordinario que 
ese movimiento misionul cdesense haya sido contenido por los muros de Harran 
después de haber logrado instalarse dentro de los de Najran y de Si Ngan, y que 
la cultura babilónica haya sido arrastrada por las aguas del Balikh, durante casi 
mil años, después de haber desaparecido de las aguas de Babilonia. Pero Harran 
se distingue doblemente en la historia babilónica, como último baluarte tanto del 
ejército asirio como de la Civilización Babilónica, 

1 Psicológicamente, la contienda entre Babilonia y Asiria, que desgarró en dos al 
mundo babilónico, desde el siglo rx al vu a. de C., se pnede comparar con la con- 
tienda entre el Imperio Romano de Oriente y el Imperio Búlgaro, que en los si- 
glos X y XI de la era cristiana desoló a la Cristiandad Ortodoxa (véase IV. C (m1) 
(c) 2 (8), en la segunda parte de este volumen, págs. 404-15, infra). 

2 Véase IV. C (11) (c) 3 (22), en la segunda parte de este volumen, pág. 499, infra, 
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de su país adoptivo. El capitán caldeo Merodach Baladan, cuando se 
convirtió en amo de Babilonia, en 721 a. de C. y desafió a Asiria, 
dió comienzo a cien años de guerra que sólo terminaron con la des- 
trucción del estado asirio y el exterminio de su pueblo.! 

El militarismo asirio trajo la ruina a todo el mundo babilónico, 
antes de aniquilar a la misma Asiria; y en las conquistas militares 
que incidentalmente esta última hizo a expensas de la Sociedad Siría- 
ca no quedó compensada la pérdida de la Civilización Babilónica, 
pues ya hemos visto que a la larga la Civilización Siríaca salió ga- 
nando con el trato que sufrió a manos asirias.2 La política asiria de 
afianzar sus conquistas desarraigando a los pueblos vencidos y depor- 
tándolos al extremo opuesto del machtgebiet asirio había producido 
el indeseado efecto de inocular en medos y persas gérmenes de cul- 
tura siríaca; y esos medos y persas habrían de ser amos y señores del 
Asia sudoccidental, En la última etapa del fratricida conflicto asirio- 
babilónico, los babilonios se vieron obligados a aceptar como aliados 
a los medos y a dejar en sus manos la parte del león de los despojos 
asirios; y los persas, vecinos, po y suplantadores de los medas, 
redondearon el Imperio Medo agregándole el Neobabilónico. Esta 
exaltación de medos y persas a la supremacía política en el Asia sud- 
occidental significó naturalmente el éxito de la Civilización Sirfaca a 
la que esos bárbaros iranios habían sido convertidos por los deporta- 
dos militaristas asirios; y en tales circunstancias la toma de Babilonia 
por Ciro en 539 a. de C. significó no sólo la inmediata desaparición 
del estado universal babilónico sino también la definitiva extinción 
de la misma Civilización Babilónica, 

Sin embargo, no fué sino la misma Sociedad Babilónica la que se 
atrajo esa postrera desgracia: y el acto suicida estuvo constituído por 
las enormidades del militarismo asirio.3 Si los asirios no hubiesen he- 
tido a los babilonios ni hubiesen llevado cautivos a los sirios en el 
siglo vii a. de C., habría sido poco probable que Ciro hubiese en- 
trado en Babilonia como conquistador en 539 a. de C., y, aun cuando 
la historia hubiese seguido su efectivo curso hasta ese extremo, con 
seguridad que las consecuencias culturales del triunfo militar de Ciro 


1 Véase MM. D (v), vol. 11, págs. 147-8, supra, y TV, C (m1) (c) 3 (o), en la 
segunda parte de este volumen, págs. 500-6, ¿mfra. 

2 Sobre esto, véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 103-6; IL. D (v), vol. n, págs. 
149-503 y MIL C (1) (a), vol. 111, pág. 159, supra. 

3 Es cierto que esos actos suicidas fueron manifestaciones y consecuencias del 
espíritu militarista que los inspiró; y que no habremos dado con la explicación 
última del colapso de la Civilización Babilónica en tanto no hayamos rastreado 
ese militarismo asirio hasta sus orígenes. En un pasaje anterior de este Estudio 
(véase TI, D (v), vol. 1, págs. 147-8, supra), hemos hallado la génesis del mili- 
tarismo asirio en la larga lucha de Asiria contra los invasores arameos durante los 
siglos XI y X a, de C.; y esos arameos eran, desde luego, la vanguardia nordoriental 
de la entonces naciente Civilización Sirfaca; pero no sería lógico argúir, partiendo de 
tales premisas, que la responsabilidad última del colapso de la Civilización Babilónica 
ha de atribuirse a la Civilización Siríaca, pues los arameos se limitaron a desafiar 
a los asirios, y son éstos quienes deben asumir la responsabilidad de su respuesta. 
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hubieran sido muy diferentes de las que fueron, pues si los militaris- 
tas asirios no hubiesen establecido a ningún deportado sirio en la me- 
seta iránica, los bárbaros iranios habrían descendido luego a Babilonia, 
si descendían, convertidos no a la Civilización Siríaca sino a la Babiló- 
nica, y en la metrópoli de esa cultura adoptada se habrían propuesto 
la misión de completar y no la de destruir. 

En la historia andina, el estado universal indígena fué el Imperio 
de los Incas, bajo el cual se había unificado en un solo cuerpo po- 
lítico, antes de la llegada de los conquistadores [1] españoles, todo el 
dominio de la Sociedad de Andina, tanto de la costa como de la me- 
seta, salvo la región de los chibchas en el territorio de la actual re- 
pública latinoamericana de Colombia. Suele citarse la súbita, la vio- 
lenta y tota] aniquilación del Imperio Incaico por los españoles como 
un caso indiscutible -—y, de hecho, como cl ejemplo clásico— de des- 
trucción de una civilización por el impacto de una fuerza humana 
exterior. 

Desde luego, cstá bien claro que el Imperio Íncaico fué destruído 
por el impacto de los españoles; y es probable que si los pueblos de 
nuestro mundo occidental no se hubiesen abierto paso a través del 
Atlántico, aquel imperio hubiese durado algunos siglos más, pues 
había alcanzado el máximo de su extensión territorial en la época del 
segundo cuarto del siglo xv de nuestra era en que los españoles lo 
destruyeron; precisamente entonces daba muestras de haber alcanza- 
do poco antes la culminación de su poderío, y hacía apenas una cen- 
turía que venía cumpliendo su misión política de estado universal 
andino —si hacemos corresponder la fundación de ese estado con la 
conquista incaica de Chimú en cl reino del Inca Pachacutec (¿impera 
bal circa 1400-48 d. de C.).2 La destrucción de esa majestuosa, efi- 
ciente y hencficiosa institución política andina es indiscutiblemente 
achacable a los cspañoles; pero el crimen de haber destruído el estado 
universal andino no cs el mismo que el de haber destruído la Civili- 
zación Andina, Sólo por confusión de ideas se atribuye a los españoles 
este segundo y más atroz crimen: y la confusión es un lugar común 
repetido dogmáticamente desde la época, anterior a las investigaciones 
arqueológicas en el área andina, en que los estudiosos del mundo oc- 
cidental no conocían más emplazamiento de esa civilización que el del 
Imperio de los Incas, 

Hoy, que nuestro conocimiento de la historia andina se ha amplia- 
do y aclarado enormemente gracias al progreso de los descubrimientos 
arqueológicos, el error es menos disculpable, pues ahora sabemos que 
el encumbramiento militar y político de los incas, lejos de identificarse 
con el surgimiento cultural de la Civilización Andina, fué en realidad 
un tardío episodio de la declinación y caída de esa civilización. Aun 
en la mescta, la obra de los incas sólo fué la resurrección imperfecta, 
tras siglos de decadencia, de una anterior cultura del altiplano que 


15 En español cn el texto, como muchas otras veces, — N, del 1.) 
2 Véase 1, C (1) (b), vol. 1, págs. 146-7, supra. 
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había dejado en Tiahuanaco su monumento no superado; y esa ante- 
rior cultura del altiplano, sin rivales en nada de lo cumplido poste- 
riormente en la misma región, no fué en sí misma un reflejo origi- 
nal de > creadora sino que derivaba de una cultura, aun más 
antigua, de la costa. La respuesta creadora a las incitaciones, respuesta 
que dió vida a la Civilización Andina en sus dos cunas costeras de 
Chimú y Nazca, data por lo menos de comienzos de la era cristiana, 
unos mil quinientos antes del arribo de los españoles.t En esta pers- 
pectiva histórica, desplegada ante nuestros ojos por obra de nuestros 
últimos arqueólogos occidentales, resulta evidente que cl siglo de indis- 
cutida supremacía incaica en cl mundo andino no constituyó la “edad 
de oro” que creyeron ver los cronistas españoles legados detrás de los 
conquistadores, 

Los cronistas españoles dejaron a salvo su conciencia privada y ha- 
lagaron su propio orgullo nacional construyendo un magnífico sepul- 
cro para el poderoso imperio aniquilado por los conquistadores; pero 
a los ojos de un historiador occidental de esta generación, que puede 
contemplar la supremacía del Inca a mayor distancia, con menos sen- 
timentalismo y más conocimientos, la pax iricaica ofrece los inconfun- 
dibles signos de un veranito en que el paisaje ya es invernal, y pálida 
la luz, Ahora tenemos la certeza de que el verdadero verano de la 
historia andina ya había sufrido su tránsito al otoño cinco siglos antes, 
en la época en que, como nos lo dicen las pruebas arqueológicas, la 
cultura del altiplano, en Tiahuanaco, y la contemporánea de la costa 
declinaron simultáneamente. Cierto es que la arqueología, que en al- 
gunas cuestiones se muestra tan explícita, guarda un embarazoso si- 
lencio en problemas que resultan ser de importancia capital para Ja 
comprensión de la historia; y los hechos positivos que en aquella épo- 
ca provocaron el colapso de la Civilización Andina escapan aún a 
nuestro conocimiento. Pero la arqueología nos suministra la importan- 
te información negativa de que antes del arribo de los españoles el 
mundo andino era en sí mismo un universo social sin intercambio 
directo con otras civilizaciones y sin más vecindad que la de su propio 
proletariado externo de bárbaros amazonas y araucanos. Podemos in- 
ferir holgadamente que la Civilización Andina, como muchas de sus 
hermanas, recibió de sus propias manos la herida mortal; y podemos 
aventurarnos hasta a suponer que aquí el “comienzo de los males” 
fué un conflicto fratricida entre el pueblo de la montaña y el pueblo 
de la costa. 

Si volvemos a la historia de Centroamérica y a la de la Civiliza- 
ción Islámica, advertimos que esas dos sociedades fueron absorbidas 
por una civilización extranjera cn un proceso que las sorprendió 
cuando pasaban por su “tiempo de angustias”, antes de que hubie- 
sen ingresado en un estado universal, 

En la historia de la declinación y caída centroamericana, Cortés 


1 Para un esquema de los lineamientos de la historia andina tal como han sido 
esclarecidos por nuestros arqueólogos, véase 1, C (1) (b), vol. 1, págs. 144-S, supri. 
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halló el “tiempo de angustias” en su paroxismo final y un estado 
universal indígena 2 punto de ser impuesto por el poderío azteca 
que ya había completado la ruina de la sociedad mediante un mili- 
tarismo peor que el asirio.1 En el momento de la llegada de Cortés, 
Tlaxcala era la única potencia centroamericana que a los aztecas les 
faltaba someter. Pero Cortés legó a tiempo para derribar a los az- 
tecas gracias a la unión de sus fuerzas con las de los tlaxcaltecas, y 
se anticipó al establecimiento de un estado universal centroamerica- 
no indígena, convirtiendo los dominios de aquella civilización, con 
un solo golpe de conquista, en el Virreinato de Nueva España,? En 
la historia de la declinación y caída islámica, la intrusa Civilización 
Occidental ganó la delantera y anticipó el curso de los acontecimien- 
tos islámicos, imponiéndoles un sesgo occidental, en una etapa más 
bien temprana del “tiempo de angustias” de la sociedad en decaden- 
cia. Si hacemos corresponder la fecha del colapso de la Sociedad 
Mejicana y también del de la Yucateca con el establecimiento de la 
dominación de los mercenarios toltecas sobre Yucatán y la consiguien- 
te unificación de los mundos mejicano y yucateca en una única So- 
ciedad Centroamericana —a fines del siglo xn de la era cristiana 8—, 
debemos calcular que el “tiempo de angustias” centroamericano ya 
se hallaba en su cuarto siglo cuando vino a abreviarlo la conquista 
española, en tanto que el último cuarto del siglo XVII de la era cris- 
tiana —época en que la presión de Occidente se convirtió en factor 
imperante de la historia islámica— ya se hallaba a unas tres centu- 
rias del cisma del mundo iránico y del establecimiento de la domi- 
nación otomana sobre los países arábicos a comienzos del XVI (acon- 
tecimientos históricos, estos dos últimos, que hemos considerado signos 
del colapso iránico).* 

Esta diferencia en cuanto a la etapa en que se produjo la decisiva 
intrusión occidental explica en parte la diferencia que existe entre 
la historia ulterior de la Sociedad Islámica y la de la Centroameri- 
cana. En el mundo centroamericano, la conquista española no se limi- 
tó a liquidar el estado universal azteca indígena abortado —y abor- 
tado recientemente— sino que suministró un sustituto bajo la forma 
del Virreinato de Nueva España que los conquistadores fundaron 
sobre las derrumbadas ambiciones imperiales de Moctezuma; y gracias 
a esa consumación y consolidación, por manos españolas, de la tan 


1 Ese militarismo azteca parece haber ido trepando circa 1376 d. de C. (Spin- 
den, H. J.: The ancient civilisations of Mexico and Central Ámerica (Nueva York 
1922, American Museum of Natural History), pág. 183). El ascendiente militar 
azteca sobre la cuenca de los lagos mejicanos se afirmó hacia 1428 d. de C. (Spence, 
L.: The civilisation of ancient Mexico (Cambridge 1912, University Press), pág, 38) 
A en ol (Joyce, T. A.: Mexican archacology (Londres 1914, Lee Warner), 
pág. 21). 

2 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, pág. 145-6, supra. 

3 Véase L. C (1) (b), vol. 1, págs, 148-9, bl 

4 Para el cisma del mundo iránico en esa época, y para la incorporación simul- 
tánca de la Sociedad Arábica, véase 1. C (1) (b), Ánejo I, en vol, I, sfpra, 
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avanzada obra de unificación política cumplida por la fuerza de las 
armas aztecas antes de que llegaran los conquistadores, el mundo 
centroamericano pudo ingresar en el concierto político de los estados 
occidentales como una sola unidad política una vez que el Imperio 
ep a los siglos de la conquista de Tenochtitlán por Cortés, hubo 
sido reemplazado por su actual “estado-sucesor”, la República de Mé- 
jico.1 Pero en el mundo islámico, donde el proceso de occidentaliza- 
ción se impuso cuando no había siquiera asomos de estado universal 
indígena islámico, no se dió tal sustituto occidental ni hubo prácti- 
camente posibilidad de que la Sociedad Islámica ingresase como una 
única entidad política en el concierto de los estados occidentales, El 
panislamismo político objeto de discusiones a fines del siglo XIx y 
comienzos del xx ha sido un sueño fugaz; 2 y los países islámicos 
se abrieron paso en las filas de la “Gran Sociedad” en un forcejeo 
en que el demonio del imperialismo occidental o del ruso consiguió 
atajar a los últimos en el Magreb, en el Cáucaso, en Transcaspía y 
en Transoxania. Los “estados-sucesores” arábicos del Imperio Oto- 
mano que consiguieron evitar los lazos políticos de los protectorados 
o mandatos con que la diplomacia británica o francesa intentó suje- 
tarlos, o que consiguieron liberarse de ellos, han surgido como los 
reinos provincianos de Egipto, Irak, Arabia Saudita y Saná;3 y el 
Imperio Persa, que había sido el producto provinciano de la fra- 
casada tentativa de Shah Ismail de fundar una potencia shif, logró 
en estos últimos tiempos ingresar en la “Gran Sociedad” casi intac- 
to,* como un estado nacional persa.5 

1 El anterior dominio de la Civilización Yucateca en la península de Yucatán, lo 
mismo que el dominio anterior de la Civilización Mejicana en la meseta mejicana, 
quedó siempre comprendido dentro de las fronteras de la República Mejicana, Los 
territorios de la colonia británica de Honduras y los de las seis repúblicas latino- 
americanas que ahora ocupan el resto del istmo entre Méjico y Colombia se 
hallan todos fuera de los límites de los c/-«devant mundos yucateca y mejicano, aun- 
que el dominio de la Civilización Maya, de la que la Sociedad Mejicana y la 
Yucateca eran “filiales”, está abarcado ahora por los territorios de Guatemala y de 
las dos Honduras. Es digno de atención que aunque las sociedades Yucateca y 
Mejicana se juntaron en una única Sociedad Centroamericana hace más de 700 años, 
y aunque Méjico y Yucatán también están unidas políticamente desde hace unos 400 
—primero bajo el gobierno español y luego bajo el mejicano—, geográficamente 
siguen siendo dos mundos separados, sin líneas de comunicación practicables entre 
ellas, salvo por mar a través del golfo de Méjico. 

2 Véase este capítulo, págs. 96-7, supra. 

3 Al revisar este capítulo para su impresión, en 1938, el número de estados pro- 
vincianos arábicos miembros de una "Gran Sociedad” sobre base occidental estaba 
en proyecto de aumento por el agregado de una República Siria y una República 
Libanesa y un Estado Palestinense en que la mayor parte de la Palestina cisjordania 
debía unirse con el ya existente Principado de Transjordania, 

* El cercenamiento territorial más grave que el Imperio Persa sufrió desde la 
definitiva conquista otomana del Irak ha sido la pérdida del territorio transcau- 
cásico que fué conquistado por Rusia a comienzos del siglo XIX y que ahora cons- 
tituye la República de Azerbaiján, uno de los estados miembros de la U.R.S.S. 

5 Para la predisposición de los persas a nuestro nacionalismo occidental moderno 
como resultado de su propia historia desde los tiempos de Shah Ismail, véase MM. D 
(vi), vol. 11, págs. 259-60, sitpra. 
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Tanto en la historia islámica como en la centroamericana, el pro- 
ceso de asimilación sobrevino, pues —en condiciones y con resulta» 
dos algo diferentes—, en una etapa visiblemente más temprana de 
la declinación y caída que en la historia de cualquiera de las otras 
civilizaciones cuyo destino último fué igualmente la pérdida de su 
identidad en la de muestra omnívora Civilización de Occidente, Pero 
también en esas dos historias se ve que el proceso de “occidentaliza- 
ción” ha significado el término de la declinación y no su comienzo. 
En ambos casos podemos referir el comienzo del “tiempo de angus- 
tias” a catástrofes internas que se produjeron —cn América Central 
a fines del siglo XI1 y en el mundo islámico al iniciarse el XVI— varias 
centurias antes de que la presión de Occidente llegase a ser aplas- 
tante, En los mundos iránico y arábico, en la generación de Ismail 
Shah Safaví y del padisha otomano Selim I, el factor occidental era 
una cantidad despreciable; y a fines del siglo XII la existencia misma 
de otro mundo al otro lado del Atlántico era completamente desco- 
nocida en los mundos mejicano y yucateca. En virtud de ello, las so- 
ciedades mejicana e iránica tienen que ser agregadas a nuestra ya 
larga lista de suicidios; y se ve claro que la Sociedad Yucateca cae 
dentro de la misma categoría, pues fué el estallido de un conflicto 
fratricida entre los estados-ciudades yucatecas lo que franqueó el ca- 
mino a la dominación tolteca del Yucatán.1 

Ya hemos considerado diccisiete casos, y tenemos que tratar aún 
trece: las cinco civilizaciones detenidas; las cuatro abortadas; la Ará- 
bica, la Hitita y la Maya; y nuestra Civilización de Occidente, 

La Civilización Occidental puede ser dejada de lado, pues en nues- 
tra generación es imposible decir si esta civilización ya ha sufrido 
su colapso o si sigue creciendo; 2 y en tales circunstancias sería pre- 
maturo entrar a discutir la causa de un colapso que todavía es una 
posibilidad no demostrada en cambio de ser un hecho sentado. 

En cuanto a la Civilización Maya, no conocemos la causa del des- 
membramiento del que fué el estado universal maya: el “Primer Im- 
perio” de los mayas en Guatemala. A fortiorí, ignoramos las causas 
del colapso previo de la Civilización Maya.S Sabemos, además, que 
esa civilización ya víctima de un colapso no perdió su identidad en 
su asimilación a los tejidos de una sociedad extranjera; halló su fin 
en la otra forma posible, ahijando” dos nuevas sociedades: la So- 
ciedad Yucateca y la Mejicana. En esa última ctapa de la historia 
maya, y en la medida en que la arqueología mos la ha revelado, no 
nos es posible advertir rastro alguno de la intervención de una so- 
ciedad extranjera; y en realidad toda la historia de la Civilización 
Maya, hasta donde nos es conocida, resulta notablemente pacífica, 

l Véase I. C (1) (b), vol. 1, pág. 149, supra. 

2 Sabemos que nuestra Civilización Occidental no ha entrado aún en un estado 
universal, pero no sabemos si ya se halla, o no, en un “tiempo de angustias”. Sobre 
esta cuestión, véase además 1 'B (1v), vol, 1, págs. 59-60, supra, y V. C (m) (b), 
vol, vI, e igualmente Parte XIL, infra. 

3 Véase I, C (1) (b), vol. 1, págs. 150-1, y IL. D (vtr), Anejo 1, ea vol. 1, supra, 
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De la pa del arte de la guerra sólo hay pruebas arqueológicas 
en los bordes nordorientales del mundo maya; y aquí parece simple- 
mente haberse tratado de guerrillas de fronteras contra bárbaros del 
exterior. No hay pruebas ni de luchas fratricidas entre los mismos 
estados-ciudades mayas, ni de choques militares con ninguna socie- 
dad extraña de la magnitud de la Maya. Si bien debemos confesar 
que la causa del colapso de la Civilización Maya no es aún desconoci- 
da, podemos aventurar, con cierta confianza, que si algún día se nos 
aclara no habrá de presentarse como habiendo consistido en el im- 
pacto de una fuerza lumana extraña. 

En el último capítulo de la historia hitita, por el contrario, los 
choques violentos con fuerzas humanas extrañas desempeñan un pa- 
pel tan destacado como el que representaron en las postrimerías de 
las civilizaciones Centroamericana y Andina, El Imperio Khatti, que 
ejerció no simplemente hegemonía sino por lo menos supremacía y 
acaso hasta franca sobcranía, durante los siglos XV, xIV y XI a, de 
C., en la mayor parte del mundo hítita, fué súbita y violentamente 
derribado, en los primeros años del X1, por un remolineo de la última 
y mayor de las olas de la volkerwanderang postminoica en el Levan- 
te; 1 y el destino mismo de la Sociedad Hitita quedó comprometido 
en ese derrumbamiento del estado khatti, Del siglo xn en adelante, 
esa sociedad sólo sobrevivió en unas pocas comunidades de refugiados 
en Cilicia y en Siria septentrional, y esa misma supervivencia local 
prolongó la existencia de la Sociedad Hitita no más de quinientos 
años, pues los fósiles hititas del continente asiático fueron absorbidos 
en el cuerpo social siríaco durante la época del militarismo asirio, o 
después de ella, y las colonias ultramarinas de Italia —si no nos equi- 

l Véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 117, 125-6 y 137-9, supra. En opinión de 
Eugéne Cavaignac (Le probléme bittite (París 1936, Leroux), págs. 128-9), las 
bandas guerreras que saquearon y devastaron la capital khatti Khattusas (Boghaz- 
k0i) y derribaron el estado khatti no son las mismas que viajaron, parte en barco 
y parte en carretas, a lo largo de las costas levantinas desde el extremo sudoriental 
del Egeo hasta la frontera nordoriental de Egipto, Cavaignac señala (en op. e, 
pág. 2) que Khattusas no se hallaba situada en el corazón del mundo hitita sino 
en el rincón nordoccidental, donde servía de protección y escudo a los del interior 
contra los bárbaros del otro Jado; y en vista de esto la capital khatti hubiera de- 
bido ser citada, en un pasaje anterior de este Estudio (IL D (v), vol. 11, págs. 
125-215), como ejemplo del estímulo de las presiones, junto a Tebas, Pekín, Ba- 
bilonia, Samarkanda, Micenas, Constantinopla, Viena, Londres, París, Tenochtitlán 
y Cuzco. Cavaignac sostiene (op. eft., pág. 130) que Khatussas fué arrollada luego 
por los bárbaros anatolios, a quienes la capital fortaleza había mantenido a raya 
denodadamente durante tanto tiempo, cuando esos bárbaros locales fucron reforza- 
dos, desde la partc más remota de los estrechos, por reclutas europeos. "Ce qu'il 
est permis de supposer, c'est que derrióre les deux invasions —invasion maritime, 
invasion continentale— il y a eu un mouvement plus ou moins ample venu des 
profondcurs de la péninsule balkanique. L'analogie de P'invasion galate du 11* siécle, 
inondant d'un cóté la Gréce, de l'autre 1'Asie-Mincure, se présente d'elle-méme 
á Fesprit.” La aceptación del punto de vista de Cavaignac no implica el abandono 
de la suposición de que el derrumbe de Khatti fué una consecuencia incidental de 
la disolución del mundo minoico, pues la corriente invasora continental ha de ex- 
plicarse, no menos que la marítima, como parte de la rolkeruundornng postminoica. 
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vocamos al atribuir a los etruscos ese origen hitita *— ingresaban 
hacia la misma fecha en la corriente de la Civilización Helénica. 
La Sociedad Hitita recibió el comp de gráre, sin duda alguna, de 
una espada extranjera; y, si remontamos la historia hitita a partir de 
la época del aplastante golpe que tumbó al Imperio de Khatti círca 
1200/1190 a. de C., hallaremos una satisfactoria explicación del pro- 
fundo colapso del poderío khatti alcanzado por la vólkerwanderung 
postminoica en el intenso agotamiento del cuerpo social hitita des- 
pués del prolongado conflicto con otra fuerza extranjera mucho más 
formidable. Al luchar durante cien años con el “Imperio Nuevo” de 
pre por la posesión de Siria, el poderío khatti fué al encuentro 
de la destrucción que a comienzos del siglo XI: a. de C. sufrió opor- 
tunamente por obra de los bárbaros nordoccidentales. Aquella con- 
tienda militar, que terminó, sin decidirse, con el reparto de Siria 
entre los dos bligerates por el tratado de paz de 1278 a. de C.,2 
fué más agotadora para la joven y aún no madura Sociedad Hitita 
que para la veterana Sociedad Egipcíaca con sus mayores reservas de 
energías económicas; y la diferencia entre las respectivas condiciones 
en que el gran poderío egipcíaco y el hitita salieron de su dilatado 
conflicto quedó evidenciada en forma sensacional en la diferencia de 
su suerte, tres cuartos de siglo más tarde, cuando ambas tuvieron que 
pasar por la misma ordalía del diluvio humano procedente del nor- 
oeste, pues mientras el Imperio de Khatti se destruía con una facili- 
dad en desconcertante pugna con su tradición militar, el “Imperio 
Nuevo” de Egipto lograba contener la ola bárbara movilizando 3 y 
empleando el último resto de sus recursos sociales.* 
a Sociedad Hitita en definitiva pagó con la vida, pues, su inten- 
to de medirse con el vecino egipcíaco; y ese ensayo no le fué impues- 
1 Sobre la cuestión del origen de los etruscos, véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 
139-40, con Anejo HI, 2, supra. Véase también la muy interesante discusión que 
del problema hace Christopher Dawson en The age of the gods (reedición: Londres 
1933, Sheed €: Ward), págs. 365-384. Dawson sostiene que no sólo los etruscos sino 
también Jos vénetos y Jos liburnos pueden haber sido de origen anatólico, y que 
la cultura de la edad de hierro centroitaliana de Villanova y Novilara puede haber 
sido introducida por esos pueblos. De acuerdo con esta teoría, los etruscos habrían 
llegado a Italia no en el siglo vi a. de C., como contemporáneos y rivales de los 
colonos fenicios y griegos del Mediterráneo occidental, sino en el xIt, como contem- 


poráneos de desgracia de los hititas nordsiríacos alli asilados después del naufragio 
del Imperio Khatti. 

2 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, pág. 139, supra. Circa 1278 es la fecha que Eduard 
Meyer asigna al tratado (véase Geschichte des altertums, vol. 1, parte 1, 2% ed. 
(Stuttgart y Berlín 1928, Cotta), pág. 479). The Cambridge ancient history (vol. 1, 
pág. 149) data en cambio el tratado en 1272 a. de C. 

_ 5 Para los faraones combatientes bajo cuyo liderazgo la Sociedad Egipcíaca pade- 
ció esa crisis, véase V. C (1) (a), vol. vi, infra. 

+ Compárese la suerte respectiva del Imperio Romano y del Sasánida cuando esas 
dos potencias fueron heridas simultáneamente por el impacto de la irrupción árabe 
musulmana primitiva, en seguida de las grandes guerras tomanopersas de 572-91 y 
603-28 d. de C. En esa prueba el Imperio Sasánida sufrió un colapso total, en 
tanto que el Imperio Romano conservó la vida al precio de la pérdida de la mitad 
de sus provincias y de todo su vigor. 
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to: se aventuró alocadamente en él por su propia temeridad, pues 
aquella guerra de cien años resultó de la agresión del rey khatti 
Subbilulyuma contra los dominios egipcíacos de Asia, 

Subbilulyuma reinó aproximadamente entre 1380 y 1346 a, de C,, 
sólo doscientos años después de que la naciente Sociedad Hitita saliese 
del interregno social postsumérico.1 Y si hemos de considerar el atro- 
pellado acto de agresión contra una potencia extranjera más antigua 
y más curtida como el “comienzo de los males” de la historia hitita, 
entonces esa historia nos presenta un caso en que el choque con el 
contorno humano en forma de sociedad extranjera ha sido la causa 
del primitivo colapso de una civilización y no simplemente la coyun» 
tura de su extinción final al término de la última etapa de su decli- 
nación y caída, pues la guerra de cien años entre Khatti y Egipto, 
que Subbilulyuma precipitó cuando la Sociedad Hitita acababa de 
entrar en el tercer siglo de su historia, condujo, por el encadenamien- 
to de causas y efectos que antes hemos seguido, a la aniquilación de 
la Sociedad Hitita, a comienzos de la quinta centuria de su historia, 
por obra de los incursores marítimos. 

Á primera vista, esta interpretación de la historia hitita puede re- 
sultar aceptable, pues a prorí no parece posible que el colapso de la 
Civilización Hitita haya sido consumado por algún acontecimiento 
previo, anterior a la época de Subbilulyuma, cuando aquella civili- 
zación no tenía más de dos centurias, Pero en la situación actual, de 
casi completa ignorancia con respecto a la historia de los primeros 
tiempos del mundo hitita, esa posibilidad no debe ser descartada; y 
en la información fragmentaria de que disponemos sobresalen dos 
hechos que contemplados simultáneamente sugieren la posibilidad de 
que el desastroso encuentro del mundo hitita con el egipcíaco haya 
sido precedido, en efecto, por un conflicto doméstico, aun más desas- 
troso, en el seno de la Sociedad Hitita. El primero de esos dos hechos 
sobresalientes es la extremada diversidad del naciente mundo hitita: 
la abundancia de lenguas y la multitud de estados, locales unas y 
otros, En ese sentido, el mundo hitita se halla en el polo opuesto del 
egipcíaco, en tanto que con respecto a nuestro mundo occidental, y 
a todas las etapas de nuestra historia occidental, ofrece una semejan- 
za impresionante. El segundo hecho sobresaliente de la primera etapa 
de la historia hitita es la precoz unificación política de esa sociedad 
políglota y policrática bajo el cetro de un único poderío militar pre- 
ponderante: el Imperio de Khatti, 

Ese predominio de Khatti en el mundo hitita es ya un hecho con- 
sumado en la época en que la mano maestra del militarista egipcio 
Tutmosis 11 (imperabat solus circa 1480-1450 a. de C.) levantó el 
velo que cubría los orígenes de la historia hitita; 2 y no sabemos cómo 
logró Khatti su grandeza. Sin embargo, si tenemos en cuenta la evi- 
dente tendencia de la Sociedad Hitita a la diversificación local y a 

1 Véase L C (1) (b), vol. 1, págs. 135-38, SMpra, 

2 Véase LC (1) (b), vol. 1, pág. 136, Supra, 
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las autonomías provincianas, no parcce probable que la supremacía 
política de Khatti haya sido aceptada sin lucha por los otros estados 
provincianos hititas; y si insistimos en nuestro paralelo entre el mun- 
do hitita y la Cristiandad Occidental hallaremos una sugestiva répli- 
ca del precoz imperio de Khatti en el imperio también precoz funda- 
do por Carlomagno. Como cfectivamente sabemos, Carlomagno se 
encontró, al llevar a cabo su política de unificación por la fuerza, con 
la resistencia de los lombardos y con la de los sajones, mayor que 
aquélla; y el esfucrzo por superar csa resistencia sometió a la na- 
ciente Sociedad Occidental a una tensión tan severa que desmoronó 
toda la construcción carolingia. Imaginemos por un instante que en 
el siglo 1x de nuestra era la Cristiandad Occidental no se hubiese 
visto tan felizmente liberada de la carga carolingia por el derrumba- 
miento del desproporcionado edificio que cayó bajo su propio peso. 
imaginemos que el Imperio Carolingio hubiera subsistido como “em- 
presa en marcha” y que la avidez dinástica de conquistas militares, ex- 
citada por el relativamente fácil triunfo del mismo Carlomagno sobre 
los lombardos, hubiese tentado a los sucesores a sacar partido del re- 
crudecimiento del conflicto iconoclasta de Constantinopla poniendo sus 
codiciosas manos francas en las lejanas provincias del Imperio Ro- 
mano de Oriente en Calabria, Sicilia y Cerdeña, Supongamos que este 
hipotético acto de agresión carolingia hubiese precipitado inesperada- 
mente una guerra de cien años francorromana, Es en esta reconstruc- 
ción imaginaria de muestra historia occidental del siglo 1x de nuestra 
era donde es posible encontrar el paralelo con los hechos desconoci- 
dos de la historia hitita que precedieron a la implantación del Impe- 
rio Khatti y condujeron a la guerra de cien años entre Khatti y Egipto. 

Sea como fuere, no podemos tener la seguridad de que la Sociedad 
Hitita no se haya destruído en la infancia, durante esa oscura primera 
fase de su historia, antes de que diese de cabeza contra la sólida mam- 
postería del “Imperio Nuevo” de Egipto, y se convirtiese por ende en 
víctima del ataque de los bárbaros nordoccidentales. Pero si nos vol- 
vemos a la etapa correspondiente de la historia arábica —la que va 
desde el egreso de la Sociedad Arábica de su interregno postsiríaco y 
su cataclísmica sumersión bajo la ola de la conquista otomana—, no 
podremos conceder con la misma facilidad el beneficio de igual duda 
a los famosos asesinos extranjeros, pues del curso de los hechos en 
el mundo arábico desde el último cuarto del siglo xt de la era cris- 
tiana hasta el primero del xvI hay constancias suficientes, y nada cn 
ellas sugiere que durante ese lapso de más o menos 250 años hayan 
preparado, infiriéndose con sus propias manos una herida mortal, el 
camino al agresor otomano, Cierto es que, antes de ser sumergida por 
la marea otomana, esa Sociedad Arábica no había dado señales que 
encerrasen grandes promesas, pues la soledad de la estrella de Ibn 
Khaldun llama la atención tanto como su brillo. Sin embargo, la tur- 
bulencia de 1frikiya bajo los Hafsidas, aparentemente sin objeto, lo 
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mismo que el letargo de Egipto bajo los mamelucos, aparentemente sin 
vida, puede haber disimulado el pujante progreso, colmado de sentido, 
de una sociedad que se desarrolla, sana, de la infancia a la adolescen- 
cia, a través de la niñez; y carecemos de respaldo, en la historia arábica 
de esa época, para sentenciar dogmáticamente que la Sociedad Arábica 
no hubiera florecido de ninguna manera aun cuando la conquista oto- 
mana no la hubiese agostado. 

Parece, pues, que en la historia arábica tenemos un caso en que el 
Sa de una civilización puede ser atribuído a los destructores efec- 
tos del impacto de una sociedad extranjera; y todo lo que puede decir- 
se es que la Sociedad Iránica, tal como los osmanlíes la representan, 
envolvió a la Socicdad Arábica pero sin asimilársela. Es sin duda cierto 
que en Ifrikiya el predominio otomano no fué más allá de los antemu- 
rales de algunas fortalezas a lo largo de la costa, y que en Egipto la 
situación social no fué en esencia alterada por la conquista otomana. 
En Egipto, la conquista agregó simplemente una nueva casta militar 
extranjera, corporizada en los jenízaros, a la antigua casta militar con 
e el país ya había tenido que cargar desde que los ayúbidas intro- 
dujesen a los mamelucos,1 Y por debajo de ese exótico carapacho mi- 
litar la indígena Sociedad Arúbica de Egipto continuó llevando una 
vida aislada que se bastaba a sí misma, en la que el campesinado, los 
ulemas y las gildas urbanas de mercaderes y artesanos representaban 
sus papeles conexos reconociendo mutuamente sus funciones respecti- 
vas en la existencia orgánica del cuerpo social común.? En verdad, la 
unificación a la fuerza de la Sociedad Arábica con la fracción suní 
de la Sociedad Iránica lermana en virtud del acto exterior de la 
conquista otomana no llegó a ser una fusión social interna; y la uni- 
taria Sociedad Islámica que se ha enfrentado con el mundo occi- 
dental moderno, y que ha producido en los espíritus occidentales tan 
fuerte impresión de cohesión, ha sido siempre un tanto ilusoria. Ínti- 
mamentc, árabes y osimanlícs han seguido siendo extraños entre sí; y, 
en la medida en que haya habido un intercambio cultural auténtico, 
han sido los conquistados árabes quienes cautivaron a su conquistador 
otomano.3 

En los últimos ciento cincuenta años, a medida que la vieja super- 
estructura otomana se disgregaba en polvo y ese polvo era dispersado 

1 Véase IV, C (mm) (c) 2 (y), en la segunda parte de este volumen, págs. 
4756, infra. 

2 El érhos de esa Socicdad Arúbica que se bastaba a sí misma y que a través de 
las cuatro centurias del régimen otomano siguió viviendo su propia vida por debajo 
de la superficie otomana se refleja eo Ajaib-al-Atbar fitTarajim ical Abbar del 
jeque Abd-ar-Rahman al-Jabarti (traducción francesa: París 1888-96, Leroux, 9 
vols.), obra que contiene la historia de la Sociedad Arábica de Egipto de los 
tiempos del autor hasta lu víspera de la muerte de ¿ste en 1821 d. de C, Véase, 
además, Gibb, H. A. R. y Bowen, H.: Islamic Society and the West, vol. 1 (Oxford 
1939, University Press), caps. 4-7. 

3 Para las consecuencias culturales de la conquista otomana de los países arábi- 
cos, véase IL, C (1) (b), Anejo I, en vol, 1, págs. 433-4, sipra, y Gibb y Bowen, 
Ob. cíl., vol. 1 
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por el viento del Oeste que soplaba sobre el mundo, los pueblos árabes 
resurgían,! pues, como según la leyenda Jonás había salido del vientre 
de la ballena, o como a veces en la vida real una fila de sapos descon- 
certados sale de la boca rígida de una serpiente recién matada que se 
los había tragado vivos sin alcanzar a digerirlos antes de que su propia 
vida fuese tronchada por el destino. Esc resurgimiento de la Sociedad 
Arábica es todavía tan nuevo que a un observador de este siglo le re- 
sulta difícil formular un diagnóstico preciso acerca de su estado, ¿Se 
halla la Sociedad Arábica realmente en vías de desintegración, como lo 
sugieren los síntomas exteriores? ¿O simplemente muestra los efectos 
de un sacudimiento pasajero, al día siguiente de una horripilante expe- 
riencia que en definitiva no le fué fatal? Por ahora parece tan aven- 
turado elegir entre esas explicaciones posibles que también en este caso 
sería más atinado fallar provisoriamente declarando que se carece de 
pruebas y dejar en suspenso a la Civilización Arábica, como hemos re- 
suelto dejar a la Hitita. 

Hemos pasado revista a la declinación y caida de todas las civilizacio- 
nes derrumbadas que antes de derrumbarse gozaron de un periodo de 
crecimiento, por breve que fuese: y no necesitamos detenernos en los 
casos de las cuatro civilizaciones abortadas que no lograron nacer ? y 
las cinco estancadas que no consiguicron franquear el umbral de su 
vida.3 Las civilizaciones detenidas no conocieron el crecimiento ni el 
colapso, y una vez que se vieron en la impasse del equilibrio con el 
contorno —equilibrio de irrevocable precisión y de intolerables exi- 
gencias— carece de interés o de importancia el hecho de que luego 
hayan sufrido un colapso al contacto de manos extrañas, pues aun 
abandonadas a sí mismas el colapso final por simple agotamiento era 
sólo cuestión de tiempo. En lo que atañe a las civilizaciones abortadas, 
el problema de si subsistirian o no dependió, en cada caso, de la res- 
puesta a una incitación que resultó inhibitoria por su severidad; y lo 
cierto es que en los cuatro casos que se nos han presentado la insopor- 
table incitación partió de algún vecino, o rival, o adversario, humano. 
No obstante ello, la prueba de capacitación por la que esas civilizacio- 
nes abortadas trataron de pasar, y en la que fracasaron, no nos autorí- 
za a declarar que fué un acto de violencia lo que les arrebató la posi- 
bilidad de vivir. La verdad acaso sea que esos fracasos se debieron a 
alguna debilidad inherente al embrión, y que el sacudimiento prenatal 
TL el fracaso no hizo sino poner en evidencia aquella de- 

ilidad, 


3. Un Fallo Negativo 


Ahora podemos resumir las conclusiones a que hemos Megado en 
los dos últimos capítulos. 


l Para ese resurgimiento de los pueblos arábicos en forma de naciones —en el 
sentido occidental del término—, véase este capítulo, págs. 98 y 121-2, SMpra, 

2 Para esto, véase IL D (vn), en vol. 1, supra. 

3 Para esto, véase Puste II, A, ea vol. m1, supra, 
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Dejando de lado las civilizaciones detenidas, por las razones que 
dimos, y en suspenso el juicio sobre la Occidental y la Maya, por las 
razones que hemos insinuado, nos encontramos con que de las dieci- 
nueve restantes no menos de dieciséis se derrumbaron por sus propios 
actos antes de que alguna fuerza humana extraña consiguiese asestat- 
les un golpe virtualmente mortal. En todo estos casos lo que a lo sumo 
consiguió el enemigo extranjero fué dar el comp de gráce al suicida 
agonizante o devorar la osamenta ya convertida en carroña. El colapso 
de la Civilización Minoica parece haber ocurrido igualmente por una 
herida que se infligió a sí misma, en la medida en que podemos hablar 
de ello basándonos en los datos arqueológicos, los únicos de que dis- 
ponemos. La historia de la Civilización Arábica y la de la Hitita son, 
de los diecinueve, los dos únicos casos en que el primitivo colapso, lo 
mismo que el último acto de la declinación y caída, se nos aparece 
como siendo obra de una mano extraña; pero aun en esos dos casos 
el fallo tendría que ser provisorio y mo definitivo, pues en el caso 
hitita la sociedad herida pudo volverse contra sí misma en una etapa 
anterior de su historia —historia de la que no quedan constancias—, 
y en el arábico no se tiene aún la certeza de que las sucesivas conmocio- 
nes de la “otomanización” y la “occidentalización” le hayan quitado, 
por ende, la posibilidad de suicidarse. 

En vista de todo eso, bien podemos concluir que la causa del colapso 
de las civilizaciones no ha de ser hallada en una pérdida del dominio 
sobre el contorno humano, pérdida determinada por la intromisión exi- 
tosa de fuerzas humanas extrañas en la vida de la sociedad cuyo de- 
rrumbamiento se trate de investigar. En realidad, allí donde la intro- 
misión cobra la forma de un ataque violento, el examen empírico de 
las pruebas mostrará que el efecto normal sobre la vida de la parte 
atacada no es destructivo sino resueltamente estimulante. 

La Sociedad Helénica de la Grecia continental, por ejemplo, fué 
estimulada por la agresión de Jerjes de 480 a. de ¿ a ofrecer la ex- 
presión máxima de su capacidad literaria, artística y militar; 1 y la 
Cristiandad Occidental fué estimulada por las agresiones escandinayas 
y magiares del siglo IX de nuestra era a cumplir aquellas hazañas de 
coraje y de política que desembocaron en la fundación de los reinos 
de Inglaterra y de Francia y en la reconstrucción del Sacro Imperio 
Romano a los sajones.2 En un estadio posterior de nuestra historia 
occidental, los “mundos dentro de otro mundo” 131 que eran los esta- 
dos-ciudades, surgidos por diferenciación en el cuerpo social de la Cris- 


1 Véase IL. D (Iv), vol. 1, pág. 122, supra. Para el juego de fuerzas en tensión 
que la triunfal respuesta helénica a la incitación aqueménida de 480 a, de C. de- 
terminó incidentalmente en la estructura interna del cuerpo social helénico, y para 
el fracaso de la Sociedad Helénica en responder con éxito a la nueva incitación 
que ese juego ofreció ulteriormente, véase 1. C (1) (d), vol. 111, págs, 127-8, 
supra, y IV. C (11) (b) 10, en esta primera parte de este volumen, pág. 222, 
lo mismo que Parte IX, infra. 

2 Véase IL, D (v), vol. IL, págs. 178-9 Y 203-9, Supra. 

[3 Alusión a Shelley. — N, del 1,] 


130 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


tiandad Occidental en la Italia del norte y en Flandes, fueron estimu- 
lados a vindicar triunfalmente su independencia de facto mediante las 
respectivas tentativas que los emperadores Hohenstaufen y la corona 
francesa hicieron para refirmar por la fuerza de las armas su autoridad 
de jure. En una etapa más avanzada de la historia occidental, holande- 
ses e ingleses fueron estimulados, por los intentos de la corona espa- 
ñola de suprimir a esos insurgentes e intérlopes, a quebrar el mono- 
polio hispano y lusitano del Nuevo Mundo y a construir sobre sus 
ruinas un sistema comercial más eficaz y un imperio colonial más dura- 
dero que los que los españoles habían sido capaces de construir cuando 
disponían a solas del terreno; y aquellas hazañas holandesas e ingle- 
sas de valor militar y de empeño comercial se vieron acompañadas por 
un florecimiento de las artes y las letras revelador de que el estímulo 
de la agresión española había fecundizado toda la vida social de los 
pueblos atacados. Igualmente la Sociedad Hindú fué estimulada en su 
infancia por la arremetida de los primitivos árabes musulmanes, en 
el siglo vir de la era cristiana; 1 y en el XI y X a. de C, los hombres 
de la frontera asirios del mundo babilónico fueron estimulados por 
la presión aramea,? 

Todos los ejemplos anteriores corresponden a casos en que la parte 
atacada se hallaba aún en proceso de crecimiento cuando se produjo 
el ataque exterior; pero podemos citar por lo menos otros tantos casos 
en que un ataque exterior estimuló temporariamente a la sociedad que 
con mano torpe ya había provocado su propia caída; y en esta segunda 
serie de casos el cfecto intrínsecamente estimulante de los golpes ex- 
teriores queda demostrado con fuerza aun mayor.$ 

El ejemplo clásico es la reacción de la Sociedad Egipciaca a tal es- 
tímulo, pues se produjo repetidas veces durante un lapso de unos 
dos mil años; y ese largo epílogo de la historia egipcíaca comenzó en 
un momento en que la sociedad ya había salido de su estado universal 
(el “Imperio Medio”) y había entrado en el interregno inmediato 
en que se hubiera podido temer de se extinguiese. En aquel mo- 
mento, la sociedad aparentemente difunta fué llamada de nuevo a la 
vida y a la acción por un irresistible a de castigar a los hycsos 
intrusos que se habían atrevido a profanar con la suciedad de su 

1 Véase IL. D (v), vol. IL, pág. 143, sepra. 

2 Véase II, D (v), vol. 1, págs. 147-8, supra. Para la enfermedad del militaris- 
mo por la que los asirios sucumbieron a raíz del esfuerzo que la feliz resistencia 
a la embestida aramea les había exigido, véase II. D (v), vol. IL, págs. 147-8, y 
IV. C (1) (b) 2, en esta primera parte de este volumen, págs. 116-7, Supra, y 
IV. C (m1) (c) 3 (a), en la segunda parte de este volumen, págs. 490-506, infra, 

3 El resultado de la reacción de la sociedad atacada ante el estímulo del ataque 
es distinto, sin duda, en las dos situaciones diferentes. Cuando aún se halla en 
crecimiento, la sociedad atacada es estimulada a ejecutar algún nuevo acto creador, 
cuando ya se halla en declinación, es estimulada, en cambio, a volver, en una 
reacción arcaizante, a alguna fase de su propio pasado. (Para el “arcaísmo” como 
uno de los síntomas psicológicos de desintegración social, véase V. C (1) (d) 8, 
vol, vi, 2mfra.) Pero aunque el resultado sea diferente, el estímulo es el mismo, 
y eso es lo que aquí nos interesa, 
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presencia un hogar limpio y ordenado. El estímulo fué tan pode- 
toso que levantó a la Sociedad Egipcíaca mo de su lecho de muerte 
sino del féretro en que se la llevaba a la tumba; 1 y en su demo- 
níaca xenofobia la sociedad pareció descubrir, en el momento pos- 
trero, el ansiado elixir de vida, pues aquel mismo estímulo operó 
idéntico milagro una y otra vez. El towr de force de la expulsión de 
los hycsos se repitió en el rechazo de los corsarios marítimos,? en el 
desalojo de los asirios 3 y en la serie de insurrecciones con que el pue- 
blo egipcio sacudió el yugo de los aqueménidas + y se resistió teso- 
nero al proceso de helenización al que fué luego sometido bajo el 
régimen de los Tolomeo.5 

En la historia de la declinación y caída de la Civilización del Le- 
jano Oriente en China hubo una serie análoga de reacciones a los 
golpes y presiones exteriores, La expulsión de los mongoles por 
los Ming 6 recuerda, tanto por su carácter como por las circunstan- 
cias en que se produjo, la expulsión de los hycsos por los fundadores 
tebaicos del “Imperio Nuevo”. El yugo manchú fué sacudido por la 
explosión, igualmente, incontenible, de una xenofobia implacable 
como aquella con la que tampoco pudo el imperialismo aqueménida 
en Egipto. Y la militante resistencia de la Sociedad Egipcíaca al pro- 
ceso de helenización bajo los Tolomeo tiene su analogía en el mo- 
vimiento chino antioccidental que en 1925-7 d. de C. trató de prose- 
guir hasta el final su batalla perdida pidiendo prestadas al comunis- 
mo ruso 7 sus armas exóticas una vez que las nativas se hubieron 
desacreditado con el fracaso del levantamiento boxer de 1900 d. de C. 
Desde el punto de vista lógico, no cabe duda de que esa desespe- 
rada tentativa de rechazar una influencia extranjera sometiéndose a 
otra es la reductio ad absurdum de la xenofobia china; y lo cierto 
es que aquel recurso extremo terminó bien pronto en una agria disputa 
entre los incompatibles aliados; 8 pero, desde el punto de vista psico- 
lógico, la complacencia con que el ala izquierda del Kuomintang se 
entregó en manos de Borodín para combatir al imperialismo occiden- 
tal indica la violencia de la reacción china ante la presión de 

1 Véase 1, C (1), vol. 1, pág. 165, n. 1, y págs. 170-1, y 1Y. C (1) (b) 2, 
en esta primera parte de este volumen, pág. 100, supra, y IV. C (un) (c) a (8), 
en la segunda parte de este volumen, pág. 434, Parte V. A, vol. v; V. C (1 (c) 2, 
vol. y; y V. C (1) (c) 4, vol. v, ¿mfra. 

2 Véase 1. C (1) (b), vol. 1, págs. 117 y 125-6, y IV. C (nm) (b) 2, en esta 
primera parte de este volumen, págs. 100 y 124-5, Supra, y V. C (1) (c) 3, 
vol, V, supra, 

3 Véase 1. D (v), vol. 1, pág. 127, supra, y IV. C (1) (c) 3 (a), en la se- 
gunda parte de este volumen, pág. 499, Supra. 

4 Véase V. C (11) (b), vol. vL infra. 

5 Véase IV. C (1) (b) 2, en esta primera parte de este volumen, supra, y 
Y. C (1) (c) 2, vol. y, jafra. 

8 Véase 11. D (v), vol. 11, págs. 133-5, supra, y V. C (1) 4, vol. v, infra, 

7 Véase Toynmbee, A. J.: Survey of international affairs, 1926 (Oxford 1928, Uni- 


versity Press), págs. 283-5 Y 333-41. , : ] 
3 Véase Toymbee, A. J.: Survey of international affairs, 1927 (Oxford 1929, Uni- 
versity Press), págs. 331-65. 
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Occidente y también muestra la fuerza del estímulo de esa presión, 

De manera semejante, la fuerza del estímulo que la intrusión del 
helenismo administró a las civilizaciones Siríaca e Índica en decaden- 
cia se revela en las respectivas series de reacciones religiosas que en 
ambos casos consiguieron finalmente eliminar la cultura intrusa; las 
reacciones nestoriana y monofisita que culminaron con el triunfo del 
islamismo, y la reacción del budismo mahayánico tántrico, seguida 
por el triunfo del hinduísmo. En la historia de la misma Sociedad 
Helénica, la invasión de las provincias occidentales del Imperio Ro- 
mano, en el siglo v de la era cristiana, por los bárbaros norteeuropeos, 
determinó en el vi la revanche justiniánica sobre vándalos y ostro- 
godos.1 En la historia de la Cristiandad Ortodoxa, las embestidas la- 
tina y turca contra el Imperio Romano de Oriente, en el XI, provoca- 
ron al siglo siguiente la efímera pero innegable resurrección com- 
neniana,2 

Podemos observar, en fin, que a veces un ataque extranjero ofrece 
en parte un estímulo en virtud del cual una sociedad en desintegra- 
ción consigue avanzar unida hasta reagrupar por un instante sus fuet- 
zas en la formación de un estado universal. La invasión del mundo 
egipciaco por los bárbaros asiáticos durante la “época feudal” que 
siguió al colapso del “Reino Antiguo” fué evidentemente uno de los 
estímulos que provocaron el “Imperio Medio”;8 la invasión del 
mundo sumérico por los gudeanos suscitó, más visiblemente aun, el 
Imperio de Sumería y Acadia; * y el deseo de librarse del yugo mon- 
gólico fué probablemente el motivo principal por el cual Novgorod 
y los demás estados provincianos rusos aceptaron su incorporación al 
Imperio de Moscovia.5 Teniendo en cuenta esas analogías, podemos 
suponer que lo que allanó el camino a la aventura política de Chan- 
dragupta fué la sensacional incursión de Alejandro Magno, que debió 
revelar súbitamente a los espíritus indios la inminencia de la amenaza 
helénica y hacerles aceptar como salvación el Imperio Maurya.$ Por lo 
mismo, la obra de Augusto puede haber sido facilitada por el ansia 
que la Sociedad Helénica tuvo de salvarse de ser aplastada por los 
bárbaros nortecuropeos y por los orientales; 7 y el afán de la Sociedad 


1 Para el rebote de esta revanche, véase IV. C (m1) (c) 2 (8), en la segunda 
parte de este volumen, págs. 349-51, y V. C (1) (a), vol. v1, infra. 

2 Para esa resurrección, véase Y. C (m1) (b), vol. y1, ¿nfra, 

3 Véase 1. C (11), vol. 1, pág. 163, supra, 

* Véase 1. B (1) (b), vol. 1, pág. 134, supra. 

5 Véase este capítulo, págs. 107-8, supra. Por lo que hemos visto, la concepción 
corriente de la relación causal entre el quebrantamiento del yugo tártaro y la reani- 
mación de la Cristiandad Ortodoxa Rusa es precisamente la inversa de la real, 
Lejos de que la reanimación haya sido el resultado de la liberación, ésta fué el 
resultado de aquélla. 

6 Si realmente fué ése uno de los motivos que indujeron a la Sociedad Índica a 
aceptar la tiranía de Chandragupta, los hechos lo justificaron, pues la intrusión 
helénica en el mundo índico, presagiada por la incursión de Alejandro, mo consi- 
guió efectuarse sino cuando hubo caído el Imperio Maurya. 

7 "Hinc movet Euphrates, ¡illinc Germania bellum.” Virgilio: Geórgicas, l, v. 509. 
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Sínica de mantener a raya el naciente poderío de los nómadas eura- 
siáticos hiongnu puede haber facilitado el juego de Tsin Shi Huang-ti.1 
Estos ejemplos acaso sean apoyo suficiente para nuestra tesis de 
ue el efecto normal de golpes y presiones del exterior no es depre- 
sivo sino estimulante; y esta tesis corrobora, si se la acepta, nuestra 
conclusión de que la pérdida del dominio sobre el contorno huma- 
no no es la causa del colapso de las civilizaciones. 


III. EL FRACASO DE LA AUTODETERMINACIÓN 


(a) ÍNDOLE MECÁNICA DE LA MIMESIS 


Nuestra investigación de la causa del colapso de las civilizaciones 
nos ha llevado, hasta ahora, a una serie de conclusiones negativas. 
Hemos hallado que esos colapsos no son obra de Dios. No son ni 
los actos inexorables de una Saeva Necessitas ni el deporte sádico 
de una Kali que se apodera de otra cuenta para su collar de cráneos. 
No son tampoco repetición inútil de leyes de la Naturaleza, sin sen- 
tido, como las monótonas revoluciones de la Tierra alrededor de su 
eje o de los planetas en torno al Sol, o como el mecánico volteo de las 
aspas del molino de viento que sacaron de su silla a Don Quijote 
y lo izaron al cielo y estuvieron 2 punto de hacerle saltar los sesos 
porque el buen caballero había confundido al inanimado monstruo 
con una criatura “sustentada por un alma racional y carme humana”. 
Hemos visto, también, que no podemos atribuir legítimamente esos 
colapsos a una pérdida de dominio sobre el contorno físico o el hu- 
maño. Los colapsos de las civilizaciones no son catástrofes de la misma 
naturaleza que el hambre, las inundaciones, los huracanes, los incen- 
dios, los naufragios y los accidentes ferroviarios; y en la experien- 
cia del cuerpo social no equivalen a las heridas mortales producidas 
por un ataque homicida, 

Con el sucesivo rechazo de todas esas explicaciones insostenibles, 
no hemos alcanzado, sin embargo, el objetivo de nuestra indagación; 
aunque la última de las falacias que acabamos de mencionar nos ha 
suministrado, incidentalmente, una clave. Al demostrar que las civili- 
zaciones desmoronadas no recibieron la muerte de manos asesinas, no 
hemos hallado motivo para oponernos a quienes alegan que esas civi- 
lizaciones han sido víctimas de violencia, y en casi todos los casos 
hemos sido llevados, por un proceso lógico de eliminación, 2 pro- 
nunciar un veredicto de suicidio. La esperanza de realizar algún progre- 
so efectivo en muestra averiguación reside en el empleo de esa simple 
clave; y muestro veredicto ofrece una promisoria característica que po- 
demos advertir en seguida: ¡no tiene nada de original! 

1 Sea como fuere, la obra de Tsin Shi Huang-ti que consistió en terminar y unir 
la Gran Muralla es, de todas las de ese tirano, la única por la cual la tradición 


sínica lo recuerda con agrado y no con repudio; y no cs absurdo suponer que esa 
tradición refleja la luz bajo la cual los contemporáneos miraron a Tsin Shi Huang-ti. 
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La conclusión a que hemos llegado al término de una búsqueda 
un tanto laboriosa había sido adivinada por la certera intuición de un 
moderno poeta occidental: 


En la trágica vida, sábelo Dios, 
no hacen falta villanos. Las pasiones tejen la trama: 
lo que nos traiciona es lo que en ellas hay de falso,1 


Y la rápida intuición de Meredith no es un descubrimiento nuevo de 
la sabiduría occidental del siglo xIx, como “el origen de las especies” 
o la "ley de la conservación de la energía”. Una centuria antes, el 
genio de Volney había hecho añicos, casualmente, la doctrina diecio- 
chesca de la bondad innata y el perfeccionamiento automático de la 
naturaleza humana, al declarar que “la source de ses calamités... 
réside dans homme méme; il la porte dans son coeur”.2 Y la misma 
verdad se anuncia en un fragmento de Menandro que casi anticipa 
las palabras del poeta inglés,$ y en un pasaje del Evangelio según 
San Mateo: 


“Toda cosa que entra en la boca va al vientre, y es echada en un lugar 
secreto, Mas lo que sale de la boca, del corazón sale, y esto ensucia al 
hombre. Porque del corazón salen los pensamientos malos, homicidios, 
adulteraciones, fornicaciones, hurtos, falsos testimonios, blasfemias. Estas 
cosas son las que ensucian al hombre,” 4 


Esto que es cierto en la vida de los hombres es igualmente cierto 
en la vida de las sociedades. Se dice que un filósofo heleno, Dicearco, 
sostuyo en una obra perdida llamada Cómo los hombres ván a su per- 
dición $ que el mayor peligro del hombre es él mismo. Y Volney 
nos ofrece de la destrucción de los cuerpos políticos esa explicación, 
en vez de la bipótesis indefendible de que la vida de las comunida» 
des tiene, como la de los individuos, una duración limitada y una 
curva definida,S 


1 ln tragic life, God wot, 
No villain need be! Passions spin the plot: 
We are betrayed by what is false within. 
(George Meredith: Love's grave.) 
2 Volney, C. F.: “Les suines”, en Cuwores complétes (París 1876, Didor), págs. 
12-13, 
3 Menandro, fragmento 540: 
Und o Blas ¿kouora kuxlos aímetal, 
kal máv To Auparvópevóv doriv EySoDev 
(Las cosas se pudren por males que les son propios, 
. y todo lo que daña sale de adentro.) 
a en este caso el Autor traduce el texto griego que cita. — 
. REL 1 
4 Mateo XV. 17-20. 
5 Dicearco: Tlepl 0opia ? Avery 
$ Para un examen de esta doctrina, véase IV. C (1), Págs. 25-9, supra, 
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“On s'apercoit qu'il existe dans la marche, ct, si j'ose dire, dans la vie 
des corps politiques, un mécanisme qui indique Vexistence de lois plus 
générales et plus constantes qu'on ne le croit vulgairement, Ce n'est pas 
que cette pensée m'ait déji été exprimée par la comparaison que Pon a 
faite de cette vie des corps politiques á la vie des individus, en prétendant 
tiouver les phases de la jeunesse, de la maturité ct de la vieillesse dans 
les périodes d'accroissement, de splendeur et de décadence des empires; 
mais cette comparaison, viciense 4 tous épards, a jeté dans une arreut 
dautant plus fácheuse, qw'elle a fait considérer comme une nécessité na- 
turelle la destruction des corps politiques, de quelque maniére qu'ils fussent 
organisés; tandis que cette destruction n'est que Veffet d'une vice radical 
des législations.” 1 


Esta aplicación a la política, que Volney hace de su intuición de 
que "la source de ses calamités réside dans l' homme méme”, está anti- 


cipada en un pasaje de San Cipriano, donde el padre africano aplica 
la misma verdad a todo el campo de la vida social.2 


"Te quejas por el ataque de los enemigos extranjeros; pero si el enemi» 
go extranjero dejase de molestar, ¿el romano podría realmente vivir en paz 
con el romano (esse pax inter ipsas toges possit) ? Si se eliminase el peli- 
gto exterior de invasión por los bárbaros armados, ¿no estaríamos expuestos 
a un ataque de los civiles, más feroz y más grave, en el frente interno, 
en forma de calumnias y de injurias hechas por los fuertes a sus con- 
ciudadanos más débiles? Te quejas de la pérdida de las cosechas, y de la 
carestía; sin embargo, las peores carestías no las provoca la sequía sino la 
rapacidad, y la mayor miseria deriva de las ganancias excesivas y del alza 
de precios en la venta de cereales. Te quejas de que las nubes no descar- 
gan su lluvia desde el cielo, y te olvidas de los trojes que dejan de des- 
cargar sus granos en tierra. "le quejas del descenso de la producción, y 
te olvidas de quienes omiten distribuir entre quienes lo necesitan lo que 
realmente se produce, Acusas a las plagas y a las pestes, cuando lo cierto 
es que el efecto de esos castigos consiste en revelar la culpa de los hom- 
bres, o en hacerla madurar: la insensibilidad que no se apiada del enfermo 
y la codicia y la rapiña que están al acecho de los bienes de los muertos.” 3 


1 Volney, C. F.: “Legons d' histoire”, en CEsvres complétes (París 1876, Di- 
dot), pág. 587. 

% Los dos pasajes se asemejan también en el hecho de desafiar la filosofía im- 
perante en la época. La intuición de Volney, como hemos visto, da un mentís a 
la doctrina fundamental de la filosofía occidental dieciochesca, en tanto que el pasa- 
je de Cipriano que citamos replica a otro pasaje del mismo, que también per 
tenece al opúsculo A4 Demetrianum. En este otro pasaje (ya citado, sepra, en 
TV. C (1), pág. 23), Cipriano defiende la tesis según la cual la Sociedad Helénica 
de la época sufre un proceso automático de decadencia senil, Un sereno admirador 
de Cipriano no ha de intentar eliminar esa contradicción evidente. Se limitará a 
advertir que en el capítulo 3 del opúsculo el autor simplemente reproduce uno 
de los lugares comunes de la filosofía helénica, mientras que en el capítulo 10 
expone una doctrina cristiana que se ha convertido en parte viva de su propio 
pensamiento. 

3 Tascio Cecilio Cipriano: Ad Demctriansm, cap. 10. 
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En este pasaje, un hombre de gran sagacidad y hondos sentimien- 
tos, que antes de convertirse al cristianismo heredó la tradición de la 
cultura helénica, ha dado la verdadera explicación del colapso que 
cinco o seis siglos antes había interrumpido el crecimiento de la Civili- 
zación Helénica y que precisamente en los días de Cipriano había Jle- 
vado casi a su última etapa a la sociedad en colapso. La Sociedad 
Helénica había sufrido su colapso porque en su economía interna, du- 
rante la etapa de crecimiento, algo falló, en algún momento, en esa 
acción recíproca de los individuos gracias a la cual se cumple el des- 
arrollo de toda civilización en crecimiento. 

¿Cuál es la debilidad que expone a una civilización en crecimiento 
al riesgo de tropezar y caer en la mitad de su carrera y de perder su 
élan prometeico? La debilidad tiene que ser profunda, pues aunque 
la catástrofe del colapso es un riesgo y no una certeza, el riesgo es 
evidentemente grande. Prescindiendo de las civilizaciones abortadas 
y de las detenidas, y teniendo en cuenta sólo las veintiuna que na- 
cieron con vida y siguieron creciendo, nos hallamos con el hecho de 
que trece de ellas ya están muertas y enterradas; que, de las ocho 
vivas, siete se hallan visiblemente en declinación; y que la octava, 
nuestra Civilización de Occidente, también puede ya, por lo que sa- 
bemos, haber pasado su cenit, Ante la prueba empírica, la carrera de 
una civilización en crecimiento tiene que aparecérsenos como una acti- 
vidad peligrosa; y, si recordamos el análisis que del crecimiento hi- 
cimos en una parte anterior de este Estudio,1 comprenderemos, basados 
en eso mismo, que el peligro es constante y grave porque reside en la 
naturaleza misma del curso que la civilización en crecimiento está 
obligada a seguir. 

Esc curso no es el del camino angosto “que lieva a la vida..., y 
pocos son los que atinan con él”,2 pues los pocos a con él atinan 
no pueden, aunque son precisamente las personalidades creadoras que 
ponen en marcha una civilización y la impulsan hacia adelante, des- 
prenderse simplemente de toda carga y correr la carrera que les ofrece 3 
en la ruta que conduce sin extravíos a la meta de los esfuerzos huma- 
nos, meta visible para los ojos que han visto la salvación.4 No pueden 
seguir ese sencillo curso porque como son “animales sociales” no 
pueden avanzar a menos que consigan arrastrar en la marcha hacia 
adelante a sus compañeros; y el común de la humanidad, sin capaci- 
dad creadora, que hasta ahora ha sido en todas las sociedades una 
mayoría aplastante, no puede ser transfigurado en masse en un abrir 
y cerrar de ojos. En tales condiciones, inherentes a la naturaleza misma 
de la vida social, se incita a las más altas personalidades que por una 
mutación de la naturaleza humana surgen de cuando en cuando aquí 
y allí, a intentar un tour de force: “convertir en esfuerzo creador esa 


1 Véase IL C (1), en vol. 11, supra. 
2 Mateo VIL. 14. 

3 Hebreos XII. r. 

% Lucas ll. 30. 
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cosa creada que es una especie; hacer, de lo que por definición es 
una detención, un movimiento”.1 

Ese tour de force no es imposible de realizar; y hay en verdad una 
manera segura de realizarlo: la “estrecha comunión e íntimo... trato” 
que transmite el fuego divino de alma en alma “como luz encendida 
por la chispa que salta'”.2 Ese es el camino seguro, pues el alma recepti- 
va, “una vez encendida, sigue alimentándose en su propia llama”.3 Sin 
embargo, imponer ese camino con exclusión de todos los demás, como 
lo hace Platón, resulta poco práctico como consejo para la perfección, 
pues la gracia espiritual interíor merced a la cual un alma no iluminada 
se enciende por la comunión con un santo es un milagro tan raro como 
el que ha traído al santo al mundo. El mundo en que la personalidad 
creadora se encuentra y en que tiene que operar es una sociedad 
donde sus compañeros son seres comunes. Su tarea es —y Platón lo 
concede—4 la de convertir en secuaces a los compañeros; y la huma- 
nidad, en conjunto, sólo puede ser impulsada hacia una meta más 
allá de sí misma mediante el recurso a la primitiva y universal fa- 
cultad de mimesis,5 pues ésta es una especie de adiestramiento social 6 
y los oídos obtusos que son sordos a la música sobrenatural de la lira 
de Orfeo están perfectamente a tomo con la ronca voz de mando del 
sargento instructor.? Cuando el flautista de Hamelin cobra la voz pru- 


1 Bergson, Henri: Les deux sosirces de la morale et de la religion (París 1932, 
Alcan), pág. 251 (citado en MI. C (11) (a), en vol. 10, pág. 254, supra). 

2 Platón: Carias, N* 7, 341 b-e, citada en IL, C (1) (a), en vol, 11, pág. 
265, supra, 

3 Platón, op. cít. loc. cit. El mismo consejo dió en términos políticos Confucio 
en su máxima según la cual un gobernante ha de obtener sus resultados provocando 
la cooperación y no dictando órdenes (Forke, A.: Die gedankenwelt des chinesischen 
kulturkreises (Munich y Berlín 1927, Oldenbourg), pág. 187). 

4 Archer-Hind R. D. examina la actitud de Platón en este asunto en The Phaedo 
of Plato, 2* ed. (Londres 1894, Macmillan), Apéndice 1: 

“Si bjen toda Bnuorix*% dosth se diferencia radicalmente de la moral filosófica por 
el hecho de que es dves opovícews podemos distinguir en ella dos variedades mar- 
cadas, representadas por [República 554 c] y [República 500 d]... La primera es 
un código ético creado (1) por la multitud en sí misma, (2) sobre principios uti- 
litarios, (3) sin conocimiento del bien; la segunda es un código ético (1) creado 
por el filósofo para la multitud, (2) no sobre principios utilitarios, (3) sin cono- 
cimiento del bien, pero (4) aceptado por la multitud sobre principios utilitarios, 
y sin conocimiento del bien. Platón trata al primero con absoluto desprecio; re- 
conoce que el segundo es el mejor que la mayoría de la humanidad puede alcanzar, 
y cree poder superar con él al otro —más aun: atribuye a esto tanta importancia 
que sus filósofos deben a su vez desistir de sus propias meditaciones y dedicar su 
inteligencia a la instrucción de sus conciudadanos” (op, cít., pág. 154). 

5 Véase IL, C (1) (a), vol. 11, pág. 265, supra. 

6 Véase la cita, en loc. cit. de Bergson, op. cít., pág. 993 y compárese con Frobe- 
nius, L.: Paiderma (Francfort 1928, Frankfurter Societáts-Druckerei), pág. 234. 

7 Compárese con Bacon, Francis: Of the proficience and advancement of learning, 
divine and bumane, libro I, cap. 8, $ 3. 

“Vemos que la dignidad del comando depende de la dignidad de los comanda- 
dos; tener comando sobre los animales, como lo tienen los boyeros, es cosa des- 
preciable; tener comando sobre los niños, como lo tienen los maestros, implica 
poco honor; tener comando sobre galeotes es, más que un honor, un desdoro. 
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siana del rey Federico Guillermo, los reclutas, hasta entonces impasi- 
bles, empiezan a moverse cumpliendo las órdenes del instructor, y la 
evolución que éste les hace ejecutar los coloca a su zaga; pero sólo 
pueden seguir al instructor si apuran el paso,t y sólo disponen 
de espacio para marchar en formación si se despliegan en el ancho 
camino que lleva a la destrucción.2 Cuando en búsqueda de la Vida 
hay que batir forzosamente la senda de la destrucción, no debe asom- 
brarnos que se termine a veces en un desastre. 

El ejercicio efectivo de la mimesis tiene además su punto débil, 
independientemente de la forma en que se aproveche esa facultad, pues 
si bien es cierto que es una especie de adiestramiento, también lo es 
que el adiestramiento es una especie de mecanización del movimiento 
humano y de la vida; y nuestro concepto de “máquina” tiene sentido 
ambiguo. 

Cuando decimos “mecanismo delicado”, o “mecanismo ingenioso”, 
o “recurso mecánico”, o “mecánico experto”, las palabras sugieren la 
idea general de un triunfo de la vida sobre la materia y la idea espe- 
cial del triunfo de la voluntad y el pensamiento humanos sobre el 
contorno físico de una sociedad, 'Y los ejemplos concretos de meca- 
nismos suscitan las mismas ideas si los repasamos yendo del gra- 
mófono, la telegrafía inalámbrica o el aeroplano del Occidente nove- 
centista a la primera rueda, al primer cacharro cocido, a la primera 
canoa hecha con un tronco ahuecado, a la primera herramienta de 
pea labrada, que son los inventos más maravillosos de toda la serie,3 

n presencia de esas “máquinas” hechas por las manos del hombre, 
nos llenamos de orgullo, de confianza; y ese sentimiento está justi- 
ficado, pues la invención de la maquinaria amplía enormemente el 
dominio sobre el contorno, pues el hombre maneja objetos inanima- 
dos de modo que sirvan a sus fines así como el sargento instructor 
hace que el pelotón mecanizado cumpla sus órdenes. Al adiestrar al 
pelotón, el sargento instructor se agranda hasta llegar a ser un gigan- 
te Briareo cuyo centenar de piernas y brazos suplementarios obedecen 
a su voluntad tan rápidos y fieles como si le perteneciesen natural- 
mente. Y, de la misma manera, el telescopio es una prolongación y 
un mejoramiento del ojo humano, como la trompeta lo es de la voz, 
y al zanco de la pierna, y la espada de la mano, 

“Tampoco es mucho mejor el comando de los tiranos sobre gentes que han ahoga- 
do en su espíritu toda generosidad; y por ello siempre se ha considerado que en 
las monarquías libres y en las repúblicas los honores resultan más gratos que en las 
tiranías, pues en ellas el comando se extiende a la voluntad de los hombres y 
no sólo a sus acciones y servicios. Y por ello Virigilio, cuando se propuso tributar 
a Augusto el mayor de los homenajes humanos, lo hizo en estas palabras: 
Victorque volentes 
Per populos dat jura, viamque affectat Olympo.” 

1 Véase IL C (11) (a), vol. 11, págs. 267-8, supra. 

2 Mateo VIL 13, 

3 Para la superioridad del ingenio humano que consiguió hacer esas máquinas 
primarias sobre el ingenio que obtuvo de ellas infinidad de derivados, véase UI, C 
(1) (b), vol. m, págs. 176-7, supra, 
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La misma naturaleza ha alabado implícitamente al hombre por su 
ingenio mecánico al adelantársele en el recurso a ese tipo de expe- 
dientes. Los ha empleado con amplitud en la obra de mecánica na- 
tural que nos es más familiar: el cuerpo humano, su chef 4'oexvre. 
Con el corazón y los pulmones ha construído dos máquinas que se 
regulan solas y que son modelos en su tipo; y nosotros, criaturas de 
la naturaleza, tenemos que estarle agradecidos por ese utilísimo triun- 
fo de la mecanización en medio de nuestra carne y nuestra sangre. 
Al disponer que nuestro corazón y nuestros pulmones cumpliesen las 
tareas que se les asignaba con tal perfección que “trabajan automáti- 
camente”, la naturaleza eximió a parte de nuestras energías muscu- 
lares, nerviosas y psíquicas de la repetida y monótona tarea de da- 
naides de hacer que a un respiro siguiese otro respiro y a un latido 
otro latido, y liberó esas energías restantes para que cumpliesen el 
“trabajo original” de la locomoción, de la sensación y del pensamien- 
to. Ese es el ardid gracias al cual consiguió construir, en la evolución 
de la vida orgánica, organismos cada vez más complicados. En cada 
etapa de ese progreso procedió como procede Orfeo cuando tiene que 
recurrir a los métodos del sargento instructor. En cada uno de los 
sucesivos organismos de la serie ascendente, introdujo el máximo posi- 
ble de adiestramiento, o, en otras palabras, de mecanización. Su pro- 
pósito fué disponer que el noventa por ciento, digamos, de las funcio- 
nes que ha de cumplir un organismo dado fuesen cumplidos automá- 
ticamente, y por ende con un gasto mínimo de energía, de modo que 
un monto máximo de energía pudiese concentrarse en el restante diez 
por ciento de las actividades orgánicas con que la naturaleza tantea 
el camino en pos de un nuevo progreso en la organización. De he- 
cho, un organismo natural consta, como una sociedad humana, de una 
minoría creadora y una mayoría no creadora de “miembros”; y en un 
organismo en crecimiento, como en una sociedad también en creci- 
miento, se adiestra a la mayoría para que siga mecánicamente a la 
minoría conductora. 

Una vez que nos hemos pasmado de admiración ante esos triunfos 
mecánicos de la naturaleza y del hombre, nos desconcierta recordar 
que hay otras expresiones —"“hecho a máquina”, "movimientos ma- 
quinales”, “conducta mecánica”, “la maquinaria política” —- en que el 
sentido de la palabra ““máquina' es exactamente el contrario. No cabe 
duda de que en todas las expresiones de este segundo grupo se su- 
giere la idea no del triunfo de la vida sobre la materia sino del 
señorío de la materia sobre la vida; y en vez de llenarnos de orgullo 
y confianza experimentamos una sensación de humillación y recelo al 
comprender que esa herramienta suprema de la vida y del espíritu, 
esa herramienta que prometió darles ilimitado dominio sobre el uni- 
verso material, puede de hecho convertírseles entre las manos en un 
instrumento que los someta al reinado de la Noche Antigua. "Cette 


140 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


matiére est instrument et elle est aussi obstacle.” 1 “Le corps est bien 
pour nous un moyen d'agir, maís c'est aussi un empéchement de perce- 
voir.” 2 "La mécanique, en se developpant, pourra se retourner con- 
tre la mystique.” 3 Resulta que las fuerzas que hace un instante pare- 
cían haber descubierto el secreto para incendiar el universo han 
sofocado su propia llama y han apagado su propia luz al ahogar 
torpemente la chispa con el mismo virtual combustible. 

Esta condición bifronte de la naturaleza de lo mecánico descon- 
cierta porque a primera vista impresiona como una traición; pero ante 
un análisis más detenido se revela como “formando parte del juego”, 
pues el mecánico que se queja de Se su máquina no le responde 
procede tan irracionalmente como el equipo perdedor de una cin- 
chada que culpase a la soga por su derrota, después de haberse toma- 
do la molestia de desafiar al otro equipo a una prueba de fuerza 
y después de haber tejido la soga con sus propias manos para hacer 
posible el juego. O podemos comparar también a la parte perdedora 
con un luchador que desafíase socarronamente a un muñeco articulado, 
y se felicitase, al trabarse con el adversario elegido, de poder hacer 
su mejor toma, pero para en seguida comprobar, con perplejidad y 
espanto, que son sus propios músculos los que se aflojan al contacto 
de la fofa complexión del maniquí. El error del contendor derrotado 
ha consistido en creer que, una vez entablada la lucha, no podía sino 
vencer. Sin embargo, ni la soga del equipo de cinchada ni la toma 
del luchador aseguran por sí mismas el triunfo de uno u otro bando. 
Son meros medios y procedimientos neutrales en una prueba cuyo 
resultado no está previsto. Y en la cinchada cósmica entre la Vida y 
la Materia, todo lo que cae bajo la categoría de lo mecánico cumple 
esa función neutral. Las máquinas son ambiguas por esencia, y lla- 
mar traición a esa ambigiedad equivale a confesarse un mal operario 
que se queja de sus herramientas. El homo faber se ha metido de 
aprendiz en un oficio peligroso; y todo el que se resuelve a actuar 
de acuerdo con el principio “quien nada arriesga nada gana” se ex- 
pone evidentemente al peligro de perder, precio para entrar en la carre- 
ra por la corona del triunfo. 

Si el recurso a lo mecánico en el trato con el contorno físico im- 
plica ese riesgo, el hombre ha de correrlo a fortiorí cuando se vale 
del expediente de la mecanización en sus relaciones consigo mismo 
y con sus congéneres,* pues un expediente que resulta peligroso para 


1 Bergson, Les deux sources de la morale es de la religion, pág. 119. 

2 Ibid., pág. 340. 

3 Ibid,, pág. 252. 

4 En la obra de Bergson que estamos citando, págs. 177-8, se dan dos ejemplos 
pertinentes de esa práctica —uno, tomado de la complicada vida de las sociedades 
en proceso de crecimiento, y el otro de la vida de las sociedades primitivas en su 
condición estática última (véase 1, C (m) (e), vol. 1, págs. 206-7, y Parte IL, B, 
vol, 1, Págs. 218-21, supra—: 

“Lacteur quí étudie son róle se donne pour tout de bon l'émotion qu'il doit 
exprimer; il note les gestes et les intonations quí sortent d'elle: plus tard, devant 
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la vida cuando se lo usa, como la naturaleza entiende que debe usárse- 
lo, en la lucha entre la vida y la materia, se convierte simplemente 
en tour de force cuando la vida trata de explotarlo contra la vida 
misma. En un momento anterior de este Estudio 1 nos hemos puesto 
en guarda contra la “falacia de la apatía” que en el reino del pen- 
samiento trata a las criaturas vivas como si fuesen inanimadas. La me- 
canización de la vida, ya sea en las operaciones íntimas de un alma 
o en las relaciones externas entre cierto múmero de seres humanos 
en sociedad, es una traducción de esa “falacia de la apatía” a la 
acción práctica; y si el “animal social” humano se ve constreñido a 
actuar partiendo de premisas tan falsas como ésa, no puede sino 
esperatse que la acción tenga consecuencias catastróficas, 

El riesgo de la catástrofe resulta inherente, pues, al emplco de la 
facultad de mimesis, que es el vehículo de la mecanización en el am- 
biente de la naturaleza humana; y es evidente que ese riesgo será de 
grado mayor cuando la facultad de mimesis sea llamada a jugar en una 
sociedad en movimiento dinámico que cuando se le dé rienda suelta 
en una sociedad en reposo. La debilidad de la mimesis estriba en 
que es una respuesta mecánica a una sugestión que procede de alguna 
fuente extraña; de modo que, ex hypothesi, una acción cumplida por 
mimesis es una acción que quien la cumple no hubiera podido empren- 
der nunca por propia iniciativa. “Toda acción que deriva de la mi- 
mesis es, pues, esencialmente precaria, ya que no se determina a sí 
misma; y la mejor protección práctica contra el peligro de su fracaso 
reside, para el ejercicio de la mimesis, en su cristalización en forma 
de hábito o costumbre,2 que es como de hecho se presenta en el es- 
tado Yin de las ds primitivas, único estado de su historia 
en que las conocemos.3 En la “corteza de la costumbre”, la hoja de 
doble filo de la mimesis queda cómodamente forrada. Pero el resque- 
brajamiento de esa corteza pertenece a la esencia misma del cambio a 
través del cual el estado de reposo que constituye la última fase de la 
historia de una sociedad primitiva cede al nuevo movimiento dinámi- 
co que llamamos civilización. 4 La mimesis, antes enderezada hacia la 
vieja generación de los miembros vivos de la sociedad en cuanto en- 
carnaciones de una herencia social acumulada, se orienta ahora hacia 
las personalidades creadoras cuyos ojos han divisado en el horizonte 


le public, il ne reproduira que l'intonation et le geste, il pourra faire Péconomie 
de l'emotion. Ainsi pour la magie. Les 'lois qw'on lui a trouvées ne nous disent 
rien de Vélan naturel d'oñ elle est sorti. Elles ne sont que la formule des pro- 
cédés que la paresse a suggérés á cette magie originelle pour s'imiter elle méme.” 

1 Véase Parte I. A, vol. 1, págs. 29-30, Supra. 

2 Platón probablemente tenía en cuenta esto cuando sostuvo (Fedón, 82 b) que 
una vida de abeja o de hormiga sería la próxima encarnación adecuada al alma 
que en una vida como ser humano se había comportado como un buen animal 
social “siguiendo el hábito y la práctica, sin filosofía o inteligencia consciente 
( ¿E £00ug ve «al edérns dveu prdogoglas ve kal vo% e 

3 Véase Parte IM. B, vol. 1, págs. 217-22, S4pra. 

% Véase Parte IL B, loc. cit., supra. 
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una nueva meta de los esfuerzos humanos y cuyas voluntades han 
resuelto conducir con ellos a sus camaradas a la tierra prometida. En 
este nuevo movimiento no se desecha la afilada herramienta de la 
mimesis, sino que se la emplea con mayor eficacia, precisamente ahora 
que la “corteza de la costumbre” ha dejado al descubierto, al romper- 
se, los filosos bordes. Ese desnudamiento de la hoja significa el 
retiro de una protección; y la necesidad de usar la herramienta de 
la mimesis sin la salvaguarda de un regimen consuetudinario —nece- 
sidad que es el precio del crecimiento— condena a la mimesis a 
vivir peligrosamente, Más aun: el peligro es siempre inminente, pues 
la condición que el mantenimiento del prometeico élam del creci- 
miento exige es la de un equilibrio inestable en que la “corteza de 
la costumbre” no puede endletccigs sino después de haber vuelto a 
romperse, 1 El toxr de force de la empresa de la civilización consiste 
en la necesidad de recurrir a la mimesis sin que sea posible tomar 
precauciones en ningún momento. En esta azarosa persecución de la 
meta de los esfuerzos humanos munca puede darse la precaución de 
un seguro contra los riesgos que la mimesis comporta, Sólo podría 
darse una solución definitiva y radical del problema, con eliminación 
total de la mimesis, en una sociedad que se hubiese transformado en 
una comunión de santos; y esa consumación, que no es sino la obten- 
ción de la meta, hasta ahora no ha sido lograda, ni mucho menos, 
por ninguna civilización conocida, 

Mientras tanto —y en relación con la vida humana el tiempo es 
harto largo— la mecanizada columna en ruta se halla en constante 
peligro de detenerse o de perder la formación de la marcha si en 
una situación nueva se deja que las opa actúen sin conductor. Un 
ejemplo clásico de esa desgracia es la historia de los amotinados de 
Tbe Bounty, que después de verse abandonados en la isla Pitcairn 
descendieron del nivel de nuestra Civilización Occidental moderna al 
de la humanidad primitiva. El abismo abierto a los pies de los seres 
humanos que toman por el ancho camino de la civilización se revela 
constantemente en hechos anómalos como naufragios o incendios, que 
por lo general provocan celda ao de asombrosa desmoralización, 
lo mismo que de asombroso heroísmo; y la profundidad de ese abismo 
moral es aun mayor cuando la anómala prueba no es un accidente 
natural sino una enfermedad social como una guerra o una revolu- 
ción. En la historia de los ensayos de civilización hechos hasta ahora 
por el hombre no ha habido ninguna sociedad cuyo progreso haya 
sido tal que permitiese confiar que en tiempo de guerra o de revolu- 
ción sus miembros no cometerían atrocidades. Para limitarnos a la 
historia de nuestra sociedad en la actual generación, podemos citar 
la conducta del ejército alemán en Bélgica en 1914,121.1a de los "pardi- 

1 Véase Parte TIL B, en vol. IL, supra. 

[2 Arnold J. 'Toynbee publicó en 1917 un libro titulado El terrorismo alemán en 


Bélgica (Londres, Hayman, Christy le Lilly), que en la traducción castellana apare- 
ció con un prólogo de Ramiro de Maeztu. — N. del 2.] 
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negros” 11] en Irlanda en 1920, la del ejército francés en Siria en 
1925-6, la de las “tropas de asalto” alemanas en su propia patria 
en 1933, la de los “camisas negras” italianas en Addis Abeba en fe- 
brero de 1937, como pruebas aa de que, en ciertas condiciones 
anormales y bajo cierto grado de tensión, la mayoría de los miembros 
de las sociedades menos incivilizadas que hasta ahora han existido 
cometerán atrocidades: 


quo magis in dubiis hominem spectare periclis 
convenit adversisque in rebus noscere qui sit; 
nam verae voces tum demum pectore ab imo 
eliciuntur et eripitur persona, manet res.2 


En tiempos de tensión, el común de la tosca humanidad atranca de 
su primitivo semblante la máscara de la civilización; pero la respon- 
sabilidad moral por el colapso de las civilizaciones recae sobre sus 
conductores. 


"¡Ay del mundo por los escándalos! Porque necesario es que vengan es- 
cándalos; mas ¡ay de aquel hombre por quien viene el escándalo!” 3 


Las personalidades creadoras a la vanguardia de la civilización, que 
han recurrido al mecanismo de la mimesis, se exponen al riesgo del 
fracaso en dos sentidos, uno negativo y otro positivo, 

El posible fracaso negativo estriba en el hecho de que, sin propo- 
nérselo y acaso hasta inconscientemente, esos líderes pueden contagíar- 
se del hipnotismo que provocaron a sabiendas en sus secuaces; y en 
ese caso la docilidad de la masa habrá sido lograda al precio de una 
pérdida de iniciativa de los jefes. “Y si un ciego guía a otro ciego, 
entrambos caen en el hoyo”; 4 y “si la sal se desvaneciere, ¿con qué 
será salada?” 5 Hay un fracaso parejo, que puede ser la némesis del 
expediente al que recurre la naturaleza cuando mecaniza para poder 
construir los cuerpos organizados. El ingenio que mecaniza el go por 
ciento de las funciones de un organismo para concentrar la mayor 
suma posible de energía en la evolución creadora de las restantes 
es un ingenio que puede errar totalmente sus propios fines si la 
energía liberada para la actividad creadora queda sujeta, por la fuerza 
de la sugestión, al ritmo mecánico de su alrededor. En la primera 
de esas dos situaciones, en que la mecanización sirve a un propósito 
creador, el organismo es “una maravilla de ingenio mecánico” en el 
sentido encomiástico de la expresión; pero ese ritmo mecánico del 

[1 Los "black-and-tans” -——así llamados por su gorra negra y su uniforme 
pardo— eran la milicia organizada para reprimir la agitación irlandesa de enton- 
ces. — N. del 2.] 

2 Lucrecio De rerum natura, libro 1, vs. 55-8. 

3 Mateo XVII 7. 


4 Mateo XV. 24. 
5 Mateo V. 24. 
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go por ciento de la actividad, si se extendiese a todo el organismo 
haría que este último degradase a la condición monstruosa de un “au- 
tómata mecánico”. En la diferencia entre el go y el 100 por ciento 
de la mecanización es donde reside todo el secreto; y entre una ci- 
vilización en crecimiento y otra detenida la diferencia es precisamente 
de ese tipo. 

En el examen empírico que de cinco civilizaciones detenidas hemos 
hecho en una parte anterior de este Estudio,1 ya hemos visto cuál 
fué su falla. Las civilizaciones detenidas consiguieron adaptarse al 
contorno de manera tan ajustada que cobraron su forma, su color, 
su rítmo, en vez de imponerle la propia impronta. El equilibrio de 
fuerzas es en su vida tan preciso que todas las energías resultan 
absorbidas por el esfuerzo para mantener la posición ya conquistada, 
sin que quede margen para procurar el reconocimiento de la ruta 
a recorrer o de la superficie de la escarpa a escalar con miras a un 
progreso ulterior, El esfuerzo con que meramente consiguen soste- 
nerse es tan arduo que se impone a nuestra admiración; sin embargo, 
cuando contemplamos con ánimo desapasionado y comprensivo la vida 
de los esquimales, o de los nómadas, o de los osmanlíes, o de los 
espartanos, experimentamos la misma mezcla de respeto y desdén que 
nos suscita la contemplación de lo mecánico. Puede tenerse la seguri- 
dad de que el “par” espartiata demostrará sus condiciones en apa- 
riencia sobrehumanas en tanto se halle en servicio activo bajo la 
agógé licúrgea; pero no puede tenérsela cuando las sombras de la des- 
moralización y de la torpeza caen, como siempre sucede, sobre ese 
mismo espartiata si se halla fuera de su elemento. Y la disciplina 
que a primera vista parece trascender la naturaleza humana impresiona, 
luego de una observación más detenida, como un regreso a la anima- 
lidad.2 En las civilizaciones detenidas hallamos un ejemplo clásico 
del fracaso negativo en que los dirigentes mismos quedaron hipnoti- 
zados por el adiestramiento que impusieron a la masa, En ese caso, 
la columna se detiene en un punto muerto, cualquiera sea el lugar 
de la ruta en que entonces se halle, simplemente porque a su frente 
no ha quedado nadie para dar nuevas órdenes. Los diez mil soldados 


1 En Parte II. A, en vol, 11, supra. 

2 Véase Parte II. A, en vol, uL supra, especialmente págs. 196-9. Tolstoi tiene 
un cuento de un niño llevado por primera vez en su vida a ver un desfile militar, 
a quien la curiosidad le hace aventurarse hasta bien cerca de las tropas y que re- 
gresa corriendo junto a la madre y grita: ''¡Mamita!, ¡mamita! ¿Sabes qué he des- 
cubierto? ¡Esos soldados antes eran hombres!” Esos robors tienen el mismo aspecto 
para los ojos hindúes que para los rusos. “En Occidente, la maquinaria nacio- 
nal del comercio y de la política produce con toda limpieza apretados fardos de 
humanidad que tienen su uso y también alto valor en plaza; pero están sujetos con 
grapas de hierro, etiquetados y clasificados com escrupulosidad y precisión cientí- 
ficas, Claro está que Dios hizo al hombre para que fuese humano; pero este pro- 
ducto moderno está terminado tan maravillosamente de acuerdo con un cartabón, 
y huele tanto a fabricación en masa que al Creador ha de resultarle difícil reconocer 
en éj algo espiritual y una criatura hecha 2 su divina imagen.” Tagore, Sir R. 
[sic, — N. del $,]: Nationalism (Londres 1917, Macmillan), pág. 6. 
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griegos cuya parálisis moral de la noche siguiente a la pérdida de los 
jefes superiores describió tan gráficamente la pluma de Jenofonte, 
eran los mismos diez mil que apenas unas semanas antes habían ale- 
grado el corazón de Ciro y habían dado en la plaza de armas a la reina 
de Cilicia el gran susto de su vida por la perfección de su disciplina.! 

Pero rara vez ese fracaso negativo significa el fin de la historia, 
pues la sal que ha perdido su sabor “no vale ya para nada sino para 
ser echada fuera y pisada por los hombres”.2 Ál abandonar la música 
de Orfeo por la voz de mando del sargento instructor, los dirigentes 
han explotado la facultad de mimesis de la masa mediante un acto 
de fuerza con que reemplazaron la irradiación del encanto mágico del 
genio, que sólo atrae a espíritus que le sean gemelos, En la acción 
recíproca entre dirigentes y dirigidos, la mimesis y el poder se corres- 
ponden; y el poder es una fuerza que a se emplee rara 
vez sin abuso.2 De cualquier manera, la tenencia del poder es en sí 
misma un abuso, si quienes lo detentan han perdido su capacidad 
rectora, y un abuso flagrante. A la detención de la columna en mar- 
cha que hemos descrito en nuestra comparación militar puede, por 
lo mismo, seguir el levantamiento de la tropa y el “terror” de los jefes 
que hacen intentos desesperados por conservar mediante la fuerza 
bruta, contra la aplastante superioridad numérica, una autoridad que 
han dejado de merecer en razón de su falta de contribución impor- 
tante al bien común. Un Orfeo que abandonó su lira reparte azotes 
a ciegas con el látigo de Jerjes; y el resultado es un horrible pande- 
monium en que la formación militar se deshace en una anarquía 
ismaelítica.M41 Éste es el fracaso positivo, mémesis del recurso a la 
mimesis en la vida de una civilización en crecimiento; y se trata de 
un fracaso que ya nos es familiar en el lenguaje de otra comparación. 
Ese fracaso consiste en la “desintegración” de una civilización en 
colapso, que se revela en la “secesión del proletariado” respecto a una 
ciddevant banda de dirigentes que han degenerado en “minoría domi- 


1 Compárese Jenofonte: Axabasís, libro MI, cap. 1, 85 1-12, con libro l, cap. 2, 
$8 14-18. En El libro de la jungla (“Los ayudantes de Su Majestad”), Rudyard Ki- 
pling vistió con ropaje moderno el episodio de la broma que Clearco les gastó en 
la revista militar de Tarsos a los augustos espectadores, haciendo representar al virrey 
de la India el papel de Ciro y al amir del Afganistán el de la reina Epiaxa. En 
análogas circunstancias, aunque en otra época y lugar, una reina de Abisina quedó 
igualmente impresionada por el adiestramiento, 4 la suísse, de los mosqueteros por- 
tugueses de la fuerza expedicionaria de Cristóbal de Gama (Castanhoso, M. de, y 
Bermúdez, J.: The portuguese expedition to Abyssinia de 1541, trad. inglesa 
(= Hakluyt Society, segunda serie, vol. X, 1902), págs. 20-1), 

2 Mateo V. 13. 

3 La importancia siniestra del abuso de poder como factor de la vida social ha 
sido apreciada por Ibn Khaldun. Véase el capítulo titulado “Dans un empire, le 
souverain est naturellement porté 4 réserver toute l'autorité; on s'y abandonne au 
luxe, á Pindolence et au repos” (Mugaddamat, trad. de de Slane, Maron McG. 
(París 1863-8, Imprimerie Impérjale, 3 vols.), vol. 1, págs. 340-3. Compárese con 
vol. 1, págs. 14-16.) Véase también este Estudio, V. C (1) (a), vol. vi, infra: 
“El salvador por la espada.” 

[* Alusión a Génesis XVI. 12. — N, del t,] 
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nante”.1 Las sucesivas transformaciones del profeta en sargento 1ms- 
tructor, y de este odenancista en terrorista, permiten explicar la decli- 
nación y caída de las civilizaciones con el concepto del liderazgo, 
Con el concepto de relación o interacción, el fracaso del élam pro- 
meteico se revela en yna pérdida de armonía. 
El valor de ese síntoma tal vez resulte más claro en el caso con- 
creto del organismo de un caballo al galope: 


“Durante un movimiento continuado, cualquier acrecentamiento de velo- 
cidad que se obtenga aumentando la inestabilidad del equilibrio exige un 
mayor esfuerzo muscular que mantenga a altura adecuada el centro de 
gravedad del cuerpo... Cuanto más rápida sea la marcha, mayor ha de ser, 
comparado con la velocidad, el gasto muscular de los remos delanteros. 
De ello resulta que, cuando un caballo galopa velozmente, los músculos de 
las patas delanteras se cansan más que los de los remos traseros... Cuando 
un caballo empieza a cansarse, en una carrera de larga distancia... su 
tipo de 'andar', de ordinario parejo, por lo general se convierte, más 
o menos, en un movimiento de subibaja determinado por el excesivo 
cansancio de los músculos de las patas delanteras al trabajar al unísono 
con los de los cuartos traseros.” 2 


Una pérdida correspondiente de armonía amenaza al élan prome- 
teico cuando éste flaquea en una personalidad, que es un todo cuyas 
partes son facultades espirituales, y en una sociedad, que es un todo 
cuyas partes son instituciones. En el movimiento de la vida, un cam- 
bio en cualquier parte del todo tiene que ir acompañado, para que 
el conjunto ande ES por una adecuada e TEN de las otras 
partes; pero cuando la vida está mecanizada, puede alterarse una parte 
y dejar que las otras sigan como estaban; y el resultado de ello es 
una pérdida de armonía. 

En cualquier conjunto, una pérdida de armonía entre las partes 
tiene que ser pagado por el todo con una pérdida correspondiente de 
autodeterminación; y el destino de una civilización declinante está 
ya figurado en la profecía de Jesús a Pedro: 


“Cuando eras mozo, te ceñías e ibas adonde querías; mas cuando ya 
fueres viejo... te ceñiirá otro y te llevará adonde tú no quieras.” 3 


El criterio último del colapso es la pérdida de la autodeterminación; 
y ésta es la conclusión que debíamos esperar, pues se trata de una 
conclusión recíproca de la que obtuvimos en una parte anterior de 
este Estudio, y según la cual el criterio del crecimiento es el progreso 


l Para una explicación de esas expresiones, véase l. B (11), vol. 1, pág. 63-4, y 
1. C (1) (a), vol. 1, págs. 76-84, supra. 

2 Hayes, Capitán M, H.: Points of tbe borse, 5% ed. (Londres 1930, Hurst y 
Blackctt), págs. 53-4. 

5 Juan XXI 18, 
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hacia la autodeterminación.1 En el resto de esta Parte examinaremos 
algunas de las formas en que se manifiesta esa pérdida de autodeter- 
minación a raíz de la pérdida de armonía. 


(b) LA RESISTENCIA DE LAS INSTITUCIONES 
1. Vino nuevo en odres viejos 


En el último capítulo llegamos a la conclusión de que una sociedad 
entra en colapso por una pérdida de armonía entre sus partes, pér- 
dida que paga con otra de autodeterminación. Una fuente de desar- 
monía entre las instituciones que la componen es la introducción en 
la vida social de nuevas fuerzas —aptitudes, o emociones, o ideas 2— 
que originalmente el conjunto de instituciones no estaba destinado a 
contener. 

El efecto destructor de esa incongruente yuxtaposición de “cosas 
nuevas y viejas” 3 ha sido señalado en uno de los dichos más famosos 
atribuídos a Jesús: 


“Ninguno echa remiendo de paño recio en vestido viejo; porque se 
lleva cuanto alcanza el vestido, y se hace peor la rotura, Ni echan vino 
nuevo en odres viejos, De otra manera, se rompen los odres y se vierte 
el vino, y se pierden los odres. Mas echan vino nuevo en odres nuevos, y 
así se conservan lo uno y lo otro.” 4 


En la economía doméstica, de donde está tomada esa comparación, 
el precepto puede, desde luego, cumplirse al pie de la letra, pues el 
paño y el vestido, el vino y los odres son bienes materiales de los que 
el amo puede disponer en forma absoluta. Pero en la economía de la 
vida social el poder de los hombres de enderezar sus asuntos 2 vo- 
luntad o con un plan racional está fuertemente restringido, pues una 
sociedad no es un bien de ningún propietario sino el terreno común 
del campo de acción de muchos hombres; y por esta razón un pre- 
cepto que en la economía del amo de casa es de sentido común y 
en la vida del espíritu sabiduría práctica, en las cuestiones sociales 
es un consejo de perfección, 

Idealmente, la introducción de cualquier fuerza dinámica o movi- 
miento creador en la vida de una sociedad debe ir acompañada, no 
hay duda, por una reestructuración de todo el conjunto de institu- 
ciones existentes, si se quiere preservar una sana armonía social; y 
en la historia efectiva de cualquier civilización en crecimiento se pro- 
duce de hecho una remodelación o reajuste de las instituciones más 
flagrantemente anactónicas, ex hypothesz, por lo menos hasta el grado 


1 Véase MI, C (1) (d), vol. UL, pág. 234-5, 54pra. 
2 Véase Parte II. B, vol. 1, págs. 217-8, supra. 

3 Mateo XIII. 52. 

* Mateo IX, 16-17. 
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mínimo indispensable para salyar de un colapso a la civilización. Al 
mismo tiempo, la mera vis inertias tiende siempre a mantener inva- 
ríable la mayor parte de la estructura social, no obstante su frecuente 
incompatibilidad con las muevas fuerzas sociales inintermmpidamente 
puestas en acción por las energías creadoras de la sociedad en creci- 
miento y 2 medida que este último progresa; 1 y en esa situación 
las nuevas fuerzas tienden a operar de modo simultáneo en dos sen- 
tidos diametralmente opuesto. Por un lado cumplen la obra creadora 
que les compete, hallando salida ya sea en las nuevas instituciones que 
han implantado por sí mismas o en las antiguas que han conseguido 
adaptar para que sirvan a sus fines; y al volcarse en esos nuevos con- 
ductos armónicos promueven el bienestar de la civilización en cuanto 
dan renovado ímpetu a su élan, A la vez penetran también, sin dis- 
criminación, en cualquier institución con que tropiecen, de la misma 
manera en que una carga de vapor a enorme presión que irrumpe 
en una planta mecánica puede afectar los motores de cualquier vieja 
máquina allí instalada, 

En tales circunstancias es posible que ocurra uno de estos dos de- 
sastres: o la presión de la nueva carga de vapor es tan superior a la 
que la anticuada máquina puede soportar de acuerdo con el destino 
que originalmente se le dió al construirla, que los motores sencilla- 
mente estallan y saltan en piezas cuando penetra en ellos el vapor; 
o, si no, las piezas y chapas viejas “aguantan”, y entonces el desastre 
cobra contornos mucho más monstruosos y catastróficos: el empuje de 
la nueva fuerza motriz impone entonces con su insólita potencia al 
viejo mecanismo un trabajo que no habían previsto coa lo cons- 
truyeron, Si se trataba de una mala máquina, su pasable pero escaso 
rendimiento anterior se multiplica ahora en grado alarmante; y aun 
cuando se trate de una máquina decididamente buena, el satisfacto- 
rio resultado que antes se obtenía de ella puede, ahora que se le ha 
forzado con tanta violencia, trocarse en terribles y pasmosos efectos. 
La herramienta del dentista, que pule con delicadeza la punta estro- 
peada de un diente cuando se la hace funcionar con fuerza adecuada, 
puede atravesar el paladar hasta el cerebro y provocar la muerte del 
paciente, en vez de proporcionarle un saludable alivio, si la energía 

1 Fué bajo este aspecto, en cuanto obstáculos al progreso, que los enciclopedistas 
franceses del siglo xvIH y especialmente Condorcet encararon las instituciones (Bury, 
J. B.: The idea of progress (Londres 1924, Macmillan), págs. 210-11), En lo mis- 
mo hace hincapié Walter Bagehot en su Physics and politics, x0* ed. (Londres 
1894, Kegan Paul), pág. 149: “Las mismas instituciones que más han ayudado a 
dar el primer paso son precisamente las que más impiden el segundo”, Bagehot 
ilustra su tesis con el ejemplo de la institución de las castas. Luego de señalar 
(ob. cit, pág. 148) que la casta es valiosa en cuanto ayuda a las sociedades pri- 
mitivas a conciliar el desideratum de la rigidez social con el de la variedad social, 
prosigue (op. cit, pág. 149) señalando que “diversos pueblos sin castas han se- 
guido progresando; pero todos los pueblos con castas se han detenido temprana- 


mente, aun cuando algunos han durado mucho”. En efecto, "el progreso no hubiera 
sido tan raro si el primer alimento no hubiese sido el último veneno” (0p, ct, 


pég. 74). 
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de la corriente eléctrica sube de pronto en forma desmesurada. De 
igual modo, una droga que actúa como estimulante poderoso si se la 
ingiere en cantidades ínfimas, puede actuar con potencia de veneno 
si se aumenta mucho su dosis, 

Traduciendo esas comparaciones a los términos de la vida social: 
la explosión de las máquinas viejas incapaces de soportar la nueva 
presión del vapor, o el reventar de los viejos odres que no pueden so- 
portar la fermentación del vino nuevo, no son sino las revoluciones 
que a veces sorprenden a las instituciones que se han vuelto anacró- 
nicas.1 El trabajo ruinoso de las máquinas antiguas que al ser for- 
zadas aguantaron bien es, por otra parte, la monstruosidad social 
que los anacronismos institucionales “duros de morir” suelen en- 
gendrar. 

Las revoluciones pueden ser definidas como actos de mimesis te- 
tardados y de violencia proporcional a su retardo, El elemento mimé- 
tico pertenece a su esencia, pues toda revolución está relacionada 
siempre con algo que ya ha sucedido en alguna parte, en un momen- 
to previo a aquel en que se produce el revolucionario estallido de 
violencia, y en otro lugar diferente; y si se estudia una revolución 
dentro de su marco histórico se advierte con claridad que si no hu- 
biese sido provocada por un juego anterior de fuerzas externas nunca 
hubiera llegado a producirse por sí misma.2 También pertenece a la 
esencia de las revoluciones el elemento retardo; y es éste el que pet- 
mite explicar la violencia que constituye su rasgo más prominente, 
Las revoluciones son violentas porque consisten en un retrasado triun- 
fo de poderosas fuerzas sociales nuevas sobre tenaces instituciones 


1 Para esta teoría acerca de la naturaleza de las revoluciones, véase Teggart, F. J.: 
The processes of history (New Haven 1918, Yale University Press), pág. 130, que 
sigue a Physics and politics de Walter Bagehot, 

2 En los casos en que una revolución en la estructura social de una sociedad 
está provocada por el impacto de fuerzas sociales que proceden de otra es imposible 
prescindir de ese factor externo en la génesis de las revoluciones (ese tipo de 
casos se trata en Partes IX y X, ¡nfra). Pero la intervención del factor externo 
puede advertirse siempre, si se observa con cuidado, en la historia de cualquier re- 
volución, aun cuando el movimiento íntegro se clabora en el seno de una sola 
sociedad, Un caso: “la confluencia de las teorías francesas con el ejemplo norte- 
americano hizo que la Revolución [Francesa] estallara” cuando estalló (Lord Acton, 
citado por Bury, J, B.: The idea of progress (Londres 1924, Macmillan), pág. 203). 
En esas dos variantes de una experiencia esencialmente idéntica, la estructura social 
de la parte que cn el encuentro es pasiva puede oponer a la fuerza agresora una 
resistencia tan obstinada que luego, cuando esa fuerza se abre paso, la resolución 
de las fuerzas cobra una forma revolucionaria. “Jos grandes acontecimientos que en 
la historia llaman la atención son por lo general la secuela de un largo proceso 
de preparación, y la mayoría de ellos constituyen el término y climax de algún pro- 
ceso menos notable. Fué sólo cuando la idea helénica se hubo infiltrado de modo 
tranquilo y silencioso en Oriente que Alejandro, siguiendo la dirección ya señalada 
por ella, tomó el camino de la guerra y fundó su imperio. Fué sólo cuando la 
idea francesa se había abierto paso a través de Alemania y más allá, hasta Rusia, 
que Napoleón tomó el camino de la guerra y trató de extender por la fuerza de 
las armas el ámbito de la gloria francesa” (Frobenius, L.: Paídeuma (Francfort 
1928, Frankfurter Socictáts-Druckerei), pág. 276). 
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antiguas que temporariamente han venido interceptando y trabando 
aquellas frescas expresiones de vida, Cuanto más dure la obstrucción, 
mayot será la presión de la fuerza cuya salida se obstruya; y, cuanto 
mayor sea esa presión, más violenta será la explosión con que la fuer- 
za aprisionada se abre paso.1 

En cuanto a las monstruosidades sociales, que constituyen la otra 
alternativa junto a la de la revolución, se las puede definir como 
castigos que una sociedad tiene que sufrir cuando el acto de mimesis 
que hubiera debido imponer armonía entre una institución antigua 
y una fuerza social nueva no sólo se retarda sino que se frustra por 
completo. 

Se ye, pues, que siempre que una nueva aptitud o emoción, o ídea, 
surge en la vida de una sociedad cualquiera, la nueva fuerza es pro- 
pensa, en relación con su poder, alcance e importancia, a chocar con un 
mayor o menor número de instituciones ya existentes en la socie- 
dad, y que cada uno de esos choques admite tres resultados posibles, 
La institución obstructora puede ser llevada a armonizar, rápida y pa- 
cificamente, con la nueva fuerza, por algún reajuste social construc- 
tivo; o puede ser eliminada, tardía y violentamente, por una revolu- 
ción, o puede desafiar con éxito tanto el reajuste como su eliminación, 
y en cste último caso alguna monstruosidad social habrá de derivar 
del ímpetu transmitido a la recalcitrante institución por la nueva 
fuerza incapaz de dominarla. Resulta evidente, siempre que la estruc- 
tura institucional ya dada de una sociedad recibe la incitación del im- 
pacto de una nueva fuerza social, que todos y cada uno de esos tres 
resultados posibles de la colisión puede darse de hecho simultánea» 
mente con respecto a distintas partes de la estructura; y es más evi- 
dente aun que la relación con que los tres resultados aparezcan en la 
suma total de ese determinado “round” de Incitación-y-Respuesta es 
asunto de enorme importancia en la forjadura del destino de la so- 
ciedad. 

Si los reajustes predominan sobre las revoluciones y las monstruo- 
sidades, el bienestar de la sociedad se mantendrá y la continuación 
de su crecimiento quedará asegurada durante la inmediata etapa his- 
tórica. Si el resultado predominante son las revoluciones, entonces 
la suerte de la sociedad en esa etapa descansará “sobre el filo de la 
navaja”. Es posible que las revoluciones salven la vida a la sociedad 
haciendo volar una cantidad de instituciones anacrónicas que resul- 
taron reacias al reajuste pacífico y que de haberse resistido totalmente 

1 Esto explica, por ejemplo, la violenciz de la revofución con que la Francia 
católica se puso a tono, a fines del siglo xvHm, con la Inglaterra protestante. La 
razón por la cual, al revés que en Francia, no hubo entonces en Inglaterra una 
explosión de tal violencia fué que en Inglaterra, al revés que en Francia, las obstruc- 
ciones institucionales del Medioevo a las fuerzas sociales modernas ya habían sido 
superadas, por etapas, en siglos anteriores: con la reforma religiosa del XVI y con el 
levantamiento político del xv1m. Sobre este punto, véase Masaryk, T. G.: The spirit 
of Russia, trad. inglesa (Londres 1919, Allen € Unwin, 2 vols.), vol. 1, págs. 495 
Y 517-23. 
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hubieran degenerado en monstruosidades; también es posible que el 
estrago causado por los estallidos revolucionarios sea tan enorme (y 
en todas las revoluciones hay siempre una fuerte cuenta de daños 
sociales que pagar) que ningún grado de liberación social alcance 
a compensarlos; y entonces la sociedad sufre un daño gravísimo, como 
si los resultados predominantes en este caso no hubiesen sido las re- 
voluciones sino las monstruosidades. Por último, si la perversión de las 
instituciones anacrónicas en monstruosidades predomina sobre su elimi- 
nación por las revoluciones violentas o, por reajustes pacíficos y 
constructivos, sobre su conversión en desahogos satisfactorios para las 
nuevas fuerzas sociales, entonces la dislocación de la estructura social 
toda puede ser tan grave que resulte virtualmente imposible evitar 
un colapso, 

En los colapsos históricos de las civilizaciones, esa acción del 
principio de Incitación-y-Respuesta en las instituciones la desem- 
peñado realmente un papel importante; y ahora que lo hemos ex- 
puesto «4 priorí en la fantasía de una comparación quizá nos halle- 
mos en condiciones de estudiarlo en vivo recurriendo una vez más a 
nuestro bien probado método de observación empírica, 


2. El Impacto del Industrialismo en la Esclavitud 


Empecemos nuestro examen con un caso que nos es familiar de la 
historia moderna de nuestro mundo occidental y que casualmente cons- 
tituye un ejemplo bien claro de la posible diferencia de resultado 
cuando nuevas fuerzas sociales se topan con una institución antigua. 

En el reciente capítulo de nuestra historia occidental en que los 
protagonistas fueron una minoría creadora inglesa 2 -—capítulo que 
llegó a su término hacia fines del siglo xrx-—,3 las dos grandes fuerzas 
dinámicas conjuradas y puestas en movimiento fueron el Industrialis- 
mo y la Democracia,* y una de las viejas instituciones con que esas 
nuevas fuerzas chocaron fué la Esclavitud. 

Aunque la institución de la esclavitud ha sido reconocida como 


1 “Las catástrofes son necesarias para librar al mundo de las monstruosidades 
que periódicamente lo atormentan. Poderoso como es, el hombre es una criatura 
imperfecta y desequilibrada, y termina siempre por llevar los principios, aspiracio- 
nes y necesidades más de acuerdo con su naturaleza, a tal grado de monstruosidad 
que se convierten en aflicciones intolerables. Las más espléndidas civilizaciones han 
perecido ya sea directamente a través de la acción de esas deformaciones o indirec- 
tamente a través de los desesperados esfuerzos del hombre por verse libre de ellas” 
(Ferrero, G.: Peace and war, trad. inglesa (Londres 1933, Macmillan), págs. 92-3). 
Esa tendencia de la naturaleza humana se discute además en este Estudio en IV, C 
(mm) (c) 2 (y), Anejo, en la segunda parte de este volumen, págs. 652-6, ¿nfra, 

2 Para el papel de Inglaterra en la tercera etapa del crecimiento de nuestra So- 
ciedad Occidental, véase II. C (11) (b), vol. UL, págs. 371-84, Supra. 

3 Véase Parte 1. A, vol. 1, páp. 23, n. 2, sMpra. 

4 Véase Parte 1 A, vol. 1, ¿mít. El impacto de esas dos nuevas fuerzas de nuestra 
vida occidental sobre algunas antiguas instituciones, que constituye el tema principal 
de este capítulo, ha sido ya rozado y adelantado en IM. C (1) (d), vol. 11, pág. 
230, y MI, C (1) (a), vol. nL pág. 261, supra. 
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intrínsecamente mala, por el consenso de todos los hombres de todas 
las épocas y lugares que se hallaron en condiciones de estudiarla en 
forma directa y objetiva, hay que considerar como uno de los méritos, 
o pot lo menos como una de las ventajas de la Civilización Occidental, 
beca de que en la historia de ésta hasta el advenimiento del régimen 
democrático e industrial la perniciosa institución no haya desempeñado 
en modo alguno un papel preponderante, Por suerte para la Socie- 
dad Occidental, el sistema de las plantaciones de esclavos, que en 
tanta medida contribuyó a la declinación y caída de la Sociedad He- 
lénica “paterna”, se derrumbó con el colapso de esa Sociedad Heléni- 
nica 1 y no participó, por ende, en la herencia social primitiva de la 
Sociedad Occidental “filial”; y aunque ese mal social se alojó luego 
también en el cuerpo social occidental, entre los siglos XV y Xv1 de la 
era cristiana, cuando la Cristiandad Occidental se Imbo expandido 
fuera de Europa, en ultramar, el recrudecimiento occidental moderno 
de las plantaciones de esclavos no pareció al principio muy temible. 
Unos trescientos años más tarde, entre los siglos XVII y XIX, cuando 
las nuevas fuerzas de la democracia y del industrialismo empezaron 2 
irradiarse de Gran Bretaña al resto del mundo occidental, la institu- 
ción de la esclavitud se hallaba aún prácticamente confinada a las 
franjas coloniales de la Cristiandad Oeidenal: no había efectuado ocu- 
paciones importantes en los países europeos; 2 y aun en ultramar el 
ámbito geográfico de la institución se achicaba. En el curso del siglo 
XvunL, por ejemplo, la esclavitud murió de muerte natural en las Co- 
lonias inglesas a lo largo del litoral atlántico de Norteamérica arriba 
de la línea Mason-Dixon; y si la Revolución Industrial no hubiese 
estallado, o hubiese estallado cien años después de cuando efectiva- 
mente estalló, es posible que la esclavitud hubiese ido desapareciendo 
en todas las comunidades ultramarinas de origen inglés, holandés, 
francés, español y portugués, una tras otra, hasta llegar a extinguirse 
por completo, y en todo el mundo occidental, sin levantamiento so- 
cial alguno y hasta sin que se comprendiese que se había dado un 
importante paso en el progreso de nuestra Civilización Occidental. 
Pero esta posibilidad quedó eliminada por el estallido de la Revolu- 
ción Industrial en Gran Bretaña, pues el mercado para los productos 
de las oi ultramarinas recibió un enorme estímulo por la 
demanda de materias primas para alimentar las nuevas industrias crea- 
das por la nueva técnica europea, y de alimentos para sustentar a las 
nuevas poblaciones urbanas creadas por las nuevas industrias. El im- 
pacto del industrialismo dió, pues, muevo resuello a la languideciente 
institución de la esclavitud; y ya no se pudo seguir esperando que la 


1 Véase UI, C (1) (hb), vol. 1, págs. 187-90, supra. 

2 La excepción que en este caso confirma la regla es Portugal, pues la propa- 
gación de la institución de las plantaciones de esclavos negros del Brasil a los do- 
minios europeos de la corona portuguesa fué contemporánea del eclipse de Portugal 
como gran potencia (véase Phillips, U, B.; American negro slavery (Nueva York 
1918, Appleton), pág. 13). 
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nefasta institución se fuese muriendo sola, La Sociedad Occidental 
tenía ahora que elegir entre proceder enérgicamente para poner fin 
de inmediato a la esclavitud o ver que ese antiguo mal social se con- 
vertía, por la fuerza impulsora del nuevo EEE del industrialismo, 
en un peligro mortal para la existencia misma de la sociedad, 

En tales circunstancias entró en acción un movimiento antiesclavista 
que obtuvo pacíficamente algunos grandes éxitos. De modo pacífico 
consiguió la abolición total del tráfico internacional de esclavos y tam- 
bién la supresión de la institución en extensas regiones en la mayoría 
de los países latinoamericanos cuyos habitantes se independizaron, en 
las primeras décadas del siglo XIX, de la dominación de las coronas 
española y portuguesa; luego en los imperios coloniales británico y 
francés, donde la esclavitud fué por fin suprimida en 1833 y en 1848 
d. de C. Hasta aquí el nuevo problema planteado por el impacto 
del industrialismo sobre la esclavitud” quedó resuelto por un arreglo 
oportuno y pacífico; pero hubo una región donde el movimiento anti- 
esclavista no pudo efectuar progresos pacíficos: la zoma algodonera 
de los estados sureños de la Unión Norteamericana. 

La dificultad estaba en esa zona algodonera, pues el mayor triunfo 
técnico y financiero del sistema industrial en la primera fase de su 
desarrollo fué la serie de notables inventos que hizo lucrativa la lim- 
pieza, hilado y tejido del algodón en gran escala; y esto dió un impul- 
so enorme a la producción de los estados sureños de la Unión Norte- 
americana, por debajo de la línea Mason-Dixon, donde la esclavitud 
era aún un negocio rendidor y donde el algodón se cultivaba con el 
trabajo de los esclavos. Por ello en los estados sureños de la Unión 
la esclavitud continuó en vigor durante otra generación; y en ese 
breve intervalo de treinta años, de 1833 (fecha en que se abolió la 
esclavitud en el Imperio Británico) a 1863 (fecha en que se la abolió 
en los Estados Unidos), la “institución peculiar” de los estados su- 
reños creció enormemente, en virtud de la fuerza impulsora del indus- 
trialismo que ahora contenía, hinchándose hasta amenazar con en- 
sombrecer todo el continente norteamericano,1 El monstruo fué luego 


1 Quien quisiese disculpar la obstinación con que los propietarios de esclavos de 
la zona algodonera de los Estados Unidos se aferraron a la esclavitud cuando ésta 
ya se había convertido en su “institución peculiar” y era reconocida como tal, puede 
fácilmente señalar que cuando los beneficios del cultivo del algodón aumentaron 
en alto grado por el surgimiento de Ja nueva industria textil algodonera de Lan. 
cashire y de Nueva Inglaterra, los beneficios del cultivo de la caña de azúcar en 
las posesiones británicas y francesas de las Indias Occidentales disminuía por el nuevo 
procedimiento de la extracción del azúcar de la remolacha, descubrimiento que 
prometía independizar e Europa de la cosecha de caña en las Indias Occidentales. 
Esos hechos económicos explican en parte la relativa facilidad y la fecha relativa- 
mente temprana de la abolición de la esclavitud en la zona azucarera de las Indias 
Occidentales; pero esa consideración no afecte nuestro argumento, pues nuestri 
propósito no es ahora emitir un juicio comparativo, desde el punto de vista ético, 
sobre la diferencia con que el problema de la esclavitud fué encarado en el Im- 
perio Británico y en los Estados Unidos. Nos referimos aquí a esa diferencia 
porque es un señalado ejemplo del contraste entre un ajuste y una revolución; y 
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contenido y destruído; pero esa tardía extirpación de la esclavitud en 
los Estados Unidos tuvo que pagarse con la desgarradora revolución 
que empezó con la guerra civil de 1861-5 y siguió traduciéndose en 
la sorda tragedia de los años postbélicos, cuando el derrotado Sur 
conoció la agonía de un colapso social y económico en tanto el victo- 
rioso Norte manchaba su triunfo fomentando los escándalos de la 
“Reconstrucción”.1 En realidad, los devastadores efectos de aquella 
revolución son aún visibles en la vida norteamericana de hoy, pues la 
forma en que los ci-devant esclavos fueron liberados y emancipados 
perjudicó largamente las relaciones sociales entre las razas blanca y 
negra de los Estados Unidos. Esa fué la grave sanción por treinta 
años de tardanza. 

Pero nuestra Sociedad Occidental puede felicitarse de que, aun a 
ese precio, el mal social de la esclavitud haya sido extirpado en su 
último reducto occidental y no haya subsistido en parte alguna donde 
pudiera convertirse en la intolerable monstruosidad que hubiera lle- 

ado a ser de haber seguido existiendo en un mundo industrializado, 

enemos que agradecerle esa merced a la nueva fuerza de la demo- 
cracia, que en nuestro mundo occidental llegó con alguna anticipa- 
ción con respecto al industrialismo. Como la democracia es la ex- 
presión política del humanitarismo, y como el humanitarismo y la 
esclavitud son, claro está, enemigos a muerte, el nuevo espíritu demo- 
crático dió empuje al movimiento anticsclavista en el preciso momen- 
to en que el industrialismo daba empuje a la “institución peculiar”.,2 
Fué esa inspiración democrática lo que le permitió al movimiento 
antiesclavista conseguir con tanto éxito que la esclavitud fuese borra- 
da del mapa pacíficamente y a tiempo para evitar una revolución; y se 
puede asegurar que si en la lucha contra la esclavitud la interven- 
ción de la fuerza del industrialismo no hubiese sido neutralizada en 
buena medida por la acción contraria de la fuerza de la democracia, 
nuestro mundo occidental no se hubiera zafado de la esclavitud al 
barato precio de una única catástrofe revolucionaria. 

Esta afirmación se apoya en dos consideraciones atingentes. Por un 
lado, ya hemos apuntado 8 los devastadores efectos, en la historia 
helénica, del sistema de las plantaciones de esclavos que empezó a 


en lo que a ese aspecto se refiere la diferencia es simplemente cuestión de hechos 
históricos. 

1 Véase IT. C (1) (hb), vol. 11, págs. 189-91, supra. 

2 El movimiento antiesclavista se originó primitivamente en una escuela huma- 
nitarista de Gran Bretaña, que fué el lugar donde surgió por primera vez en el 
mundo occidental la nueva fuerza de la democracia; y de esa escuela recibió su 
principal impulso permanente, Al respecto puede observarse que Gran Bretaña 
fué también la cuna del industrialismo que amenazaba dar nuevo impulso a la 
esclavitud, ¿Es posible que el consciente motivo humanitario de los ingleses que 
originaron el movimiento antiesclavista fuese reforzado por una captación intuitiva 
inconsciente de lo monstruoso que llegaría a ser la antigua institución de la es. 
clavitud si se permitía que la nueva fuerza del industrialismo, que surgía en Ingla- 
terra bajo sus ojos, le transmitiese su empuje? 

3 En TIL C (1) (b), vol. 11, págs. 187-90, supra. 
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funcionar en aquel mundo en el siglo v a. de C. y que no resultó 
neutralizado por el movimiento helénico de ese mismo siglo hacia la 
democracia. Por otro lado, estamos bien convencidos de que en estos 
últimos tiempos de nuestra historia occidental el éxito de nuestros es- 
fuerzos para extirpar la esclavitud no ha sido emparejado por ningún 
éxito correlativo en muestros esfuerzos para acabar con la guerra; y 
si comparamos esos dos problemas occidentales modernos advertimos 
de inmediato que una notable diferencia entre las dos situaciones es 
la siguiente: en la lucha contra la esclavitud, las dos nuevas fuerzas 
supremas del industrialismo y la democracia estaban alistadas en cam- 
pos opuestos, en tanto que el movimiento para suprimir la guerra 
ha tenido que lidiar con ambas fuerzas a la vez, pues el empuje de 
la democracia, lo mismo que el del industrialismo, ha penetrado en la 
institución de la guerra, y ese doble refuerzo ha agravado enorme- 
mente este mal. 


3. El Impacto de la Democracia y del Industrialismo 
en la Guerra 


Puede ilustrarse el tema con la guerra civil norteamericana de 
1861-5, que acaba de requerir nuestra atención con motivo de la 
esclavitud. En la práctica, aunque no en teoría, ésa fué una guerra 
para terminar con la esclavitud; y su objetivo quedó fundamentalmen- 
te logrado. Pero aquella guerra civil no fué una guerra para terminar 
con la guerra; y su significado en la moderna historia bélica occi- 
dental fué tan siniestro para el futuro de nuestra Civilización Occiden- 
tal como decisivo y beneficioso fué su papel en la historia de la es- 
clavitud. Al poner término a la esclavitud, el triunfo del Norte en esa 
guerra civil liberó al mundo occidental, como vimos, de un antiguo 
mal al que la reciente fuerza del industrialismo había venido in- 
fundiendo nuevo vigor. Pero cuando examinamos los medios con los 
cuales obtuvo su triunfo militar, cuyas primicias fueron la abolición 
final de la esclavitud, vemos que el Norte puso en acción contra la 
esclavitud no sólo la fuerza de aquel industríalismo que había dado 
nueva vitalidad a esa misma esclavitud: el Norte movilizó contra 
ella también a la democracia, y ganó la guerra civil empleando en 
forma combinada poderosas armas nuevas que el industrialismo y la 
democracia habían depositado de consuno en las manos de los beli- 
gerantes a comienzos de la séptima década del siglo xIx. Los norteños 
combatieron el poderío esclavo con ferrocarriles y con artillería pesa- 
da; pero esas armas forjadas por el industrialismo no hubieran sido 
decisivas si no se hubiesen combinado con el arma de la conscripción; 
y la conscripción es un arma que ha sido puesta por la democracia 
en las beligerantes manos de los gobiernos. El reclutamiento obliga- 
torio de potencial humano para “carne de cañón”, que las autocracias 
no ensayan fácilmente, resulta practicable en una comunidad demo- 
crática que entabla una guerra nacional por una causa que goza del 
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favor popular, La guerra civil norteamericana de 1861-5 señala una 
época en la historia de la guerra porque conoció la aplicación de las 
dos nuevas fuerzas impulsoras —la democracia y el industrialismo-— 
a un antiguo mal social.1 Por la introducción de las nuevas, formi- 
dables armas que la democracia y el industrialismo habían forjado, 
la guerra llegó a ser algo mucho más serio en 1865, fecha en que 
terminó la guerra civil norteamericana, que en 1861, fecha en que co- 
menzó.2 Y así, si bien es cierto que la abolición de la esclavitud fué la 
primicia de aquella contienda y que el resultado final fué bueno, 
también es cierto que la contienda produjo en la esfera militar un 
efecto resueltamente nefasto. Hizo dar a nuestra Sociedad Occidental 
un largo paso adelante en el proceso de agudización de la guerra e 
hizo de ésta un flagelo más terrible aun que lo que había sido. 

Si dirigimos ahora la vista hacia atrás, hacia la situación de nues- 
tro isundo occidental en vísperas del surgimiento del industrialismo 
y de la democracia, observaremos que en esa época, hacia mediados 
del siglo xvnur, la guerra se hallaba en las mismas condiciones que la 
esclavitud: era un antiguo mal social que evidentemente decrecía. 

Nuestros antecesores del siglo XVII contemplaban con disgusto el 
reciente pasado en que la guerra había sido agudizada por el empuje 
sectario del fanatismo religioso hasta cobrar atroz intensidad; pero 
también contemplaban con grato alivio el divorcio entre la guerra y 
la religión logrado por los padres del iluminismo antes de que fina- 
lizase el siglo xvn.8 El impulso del fanatismo religioso sectario pasó 
a la beligerancia occidental a raíz del quebrantamiento de la unidad 
religiosa de la Cristiandad Occidental en la primera parte del si- 
glo xv1; + y desde comienzos de la Reforma hasta el final de la guerra 
de los Treinta Años, en 1648, en el continente ——y en Inglaterra 
hasta la restauración de la monarquía, en 1660-—, esa fuerza demo- 
níaca animó la mayoría de las guerras de la Cristiandad Occidental y 


1 Por las mismas razones, la guerra austroprusiana de 1866 d. de C. es conside- 
rada momento decisivo de la historia del arte de la guerra europeo, por Woodward, 
E. L.: War and peace in Europe, 1815-1870 (Londres 1931, Constable), pág. 19. 

2 Una de las razones por las cuales la guerra civil norteamericana resultó de tan 
nefasta utilidad para el progreso de la técnica militar reside en el hecho de que se 
trataba principalmente de una guerra de aficionados que eran la clara representación 
de todas las virtudes que la comunidad podía reunir y que se veían inhibidos de 
aplicar su talento a los asuntos militares por el efecto paralizante de una tradición 
militar anquilosada. En la Edad Moderna, la mayoría de nuestras grandes guerras 
han sido conducidas bajo el mando de oficiales profesionales; y acaso un instinto 
de conservación sugirió a nuestra Sociedad Occidental moderna el reclutamiento de 
los jefes militares entre sus miembros menos capaces y luego el cercenamiento de la 
capacidad que tuviesen mediante una rutina rígida. La excepción que prueba la regla 
es a escuela profesional de oficiales de Prusia, que ganó Jas guerras europeas de 
1864-71. 

3 Para el espíritu de ese iluminismo occidental, véase IV. C (11) (b) 12, págs. 
238-9; V. C (1) (d) 6 (8), Anejo, vol. v; y V. C (11) (b), vol. vi, ¿nfra. 

% Para la notable semejanza de éshos entre la Reforma de la Cristiandad Occi- 
dental y la resurrección casi contemporánea del shiísmo en el mundo iránico, véase 
1, C (1) (b), Anejo 1, vol. 1, págs. 430-2, supra, 
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agrandó el mal de la guerra hasta excesos sin precedentes. Sin embar- 
go, en la última parte del siglo xvIL se consiguió ahuyentar al de- 
monio del fanatismo religioso sectario; y aunque se lo había exorci- 
zado con ánimo cínicamente desilusionado y no en virtud de la gracia 
de una visión religiosa más profunda, el efecto inmediato fué reducir 
en ese siglo el mal de la guerra a un mínimo jamás alcanzado en 
ninguna otra etapa anterior o posterior de nuestra historia occidental. 

Esa época de beligerancia relativamente “civilizada”, que comenzó 
cuando la institución de la guerra quedó sin conexión con la fuerza 
propulsora del fanatismo religioso sectario, a fines del siglo xvH, ter- 
minó a fines del XVII, cuando la guerra empezó a agudizarse, hasta 
cobrar feroz intensidad, por la acción de las nuevas fuerzas propulso- 
ras del industrialismo y la democracia que hemos visto actuar dos 
generaciones más tarde en la guerra civil norteamericana. Si nos pre- 
guntásemos cuál de esas dos muevas fuerzas desempeñó el papel 
más importante en la intensificación de la guerra durante los últimos 
ciento cincuenta años, podríamos sentirnos inclinados a atribuirselo al 
industrialismo, pues la mecanización de la guerra durante nuestra lla- 
mada “edad de la máquina” ha sido impresionante, y el “progreso” 
del arte de la guerra desde fines del siglo xvi suele estimarse co- 
rrientemente por los rifles, barcos, ferrocarriles, blindajes, armas 
pesadas, submarinos, bombarderos y tanques. Pero una mayor aten- 
ción nos permite recordar que las guerras de religión de los siglos XVI 
y XVII estuvieron a punto de hundir a nuestra Civilización Occidental 
sin disponer de ninguna de esas ayudas mecánicas, y que otras ci- 
vilizaciones —la Babilónica, la Helénica, la Centroamericana— consi- 
guieron perfectamente suicidarse tolerando un militarismo destructor, 
aunque su bagaje técnico le hubiese parecido rudimentario as ese 
objeto hasta a un mosquetero portugués del mil quinientos. En todos 
estos casos, la fuerza que dió a la guerra su fatal impulso no fué 
'materíal sino espiritual; y en nuestro moderno caso del mundo occi- 
dental, en que la fuerza material del industrialismo y la espiritual 
de la democracia han estado empeñados en agravar nuestra moderna 
beligerancia occidental, vemos que la democracia ha sido el factor 
preponderante. 

La razón fundamental por la cual en nuestro mundo la guerra fué 
en el siglo xvi menos atroz que en el XIX y en el xx es que en el 
xvi, cuando ya no era utilizada como instrumento de política ecle- 
siástica, y aún no había empezado a emplearse como instrumento de 
política nacional, hubo un intervalo en que fué simplemente “deporte 
de reyes”. 


“Restringida por el pequeño número, por la pobreza y por las leyes del 
honor, la guerra se convirtió en una especie de juego entre soberanos. 
Era un juego con sus reglas y sus apuestas: un territorio, una herencia, un 
trono, un tratado. El perdedor pagaba; 1 pero entre el valor de la apuesta 

1 “He perdido una batalla; pagaré con una provincia”, dijo el Emperador Fran- 
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y los riesgos a correr se mantenía siempre una justa proporción, y las 
partes permanecían siempre en guardia contra el empecinamiento que hace 
que los jugadores pierdan la cabeza, Trataban de conservar el dominio 
del juego y de saber cuándo debían abandonarlo. Fué por esa razón que 
los grandes teorizadores dieciochescos del arte de la guerra instaban a 
no mezclar en ella ni la justicia mí el derecho ni ninguna de las grandes 
pasiones que mueven a un pueblo,” 1 


Claro está que el sostenimiento de una guerra por aquel motivo y 
con aquel espíritu resulta, desde el punto de vista moral, profunda- 
mente chocante; pues, sean cuales fueren las circunstancias, el desgas- 
te, el debilitamiento y la miseria inevitables e intrínsecos a toda gue- 
rra son tan terribles que la conciencia humana sólo puede perdonar 
que se recurra a ella en simple defensa propia o en persecución de 
algún objetivo al que se le reconozca una dignidad moral y un valor 
social trascendentes. Sea como fuere, en muchas épocas y lugares, 
esta tesis común acerca de la ética de la guerra ha sido sustentada 
verbalmente por los jefes de estado que las entablaban; y no salieron 
a guerrear sin antes tomarse la molestia de encontrar especiosos ar- 
gumentos de forzosidad o de altruísmo tras los cuales ocultar sus 
ambiciones secretas. Nuestros dieciochescos príncipes occidentales cons- 
tituyeron una excepción en cuanto a la franqueza con que empren- 
dieron sus guerras como deporte privado; sin embargo, ya les resul- 
taba tan imposible como a los otros autores de guerras hacer caso 
omiso de la conciencia ajena; y como precisamente en esa época el 
antiguo crimen se venía perpetrando abiertamente a modo de entre- 
tenimiento para un pequeño número de individuos ultraprivilegiados, 
los participantes en ese juego dieciochesco se vieron obligados a mos- 
trarse tan moderados en la conducción de sus guerras como cínicos 
eran en cuanto a los motivos por los cuales las hacían. En tanto estén 
convencidos de que la guerra se libra por la verdad religiosa o por 
la supervivencia nacional, los hombres se lanzarán a ella dispuestos 
a morir, y casi no habrá sacrificio que mo cumplan ni itocidad que 
no cometan. Pero cuando la guerra es no la preocupación absorbente 
de toda una iglesia o de todo un pueblo, sino un tipo de entreteni- 
miento —y esto para recreación de unos pocos, y no de los más—, 
entonces hay límites precisos más allá de los cuales el privilegio de- 
portista no puede llevar impunemente su juego. Los jugadores regios 
saben muy bien qué grado de licencia les concederán sus súbditos 
—cuánta riqueza pueden despilfarrar sin peligro, y cuánta sangre de- 
rramar—3 y como no están dispuestos a perder la corona por un pasa- 
tiempo regio, por lo común se cuidan de no excederse. De ahí las 


cisco José (un soberano dieciochesco nacido fuera de época) al día siguiente de 
la ga de Solferino, de 1859 (recordado por Ferrero en la obra citada, pág. 
59). — A. JT. 

Í Ferrero, G.: Peace and war, trad. inglesa (Londres 1933, Macmillan), “La 
guerra, antes y ahora”, pág. 7, 
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bondades de la beligerencia dieciochesca; y aunque se trataba de vir- 
tudes meramente negativas, sin más sólida base ni fundamento psico- 
lógico firme que un interés “bien entendido” y una impermeabilidad 
al “entusiasmo” (virtud del siglo XX que era un vicio del XV1m1),! 
produjeron, mientras duraron, considerables beneficios prácticos. 

Con las más palmarias de esas bondades puede hacerse una liga 
respetable, Por ejemplo: los ejércitos del siglo xvIn no se reclutaban 
por conscripción; no vivían, como los de las guerras de religión, a 
costa del e que ocupaban,? ni los arrasaban como los ejércitos de 
la guerra de 1914-18 d. de C.; los comandantes del siglo XvIIt respe- 
taban las reglas del juego militar; 3 los gobiernos del siglo XVIII se 
fijaban objetivos discretos y no imponían brutales términos de paz 
a los contendores vencidos, 

En lo que se refiere al problema capital de la conscripción, bastará 
citar la opinión del más 'eminente de los jugadores reales del die- 
ciochesco deporte de la guerra: Federico el Grande. Al describir el 
reinado de su padre y predecesor —el rey Federico Guillermo 1 de 
Prusia—, Federico el Grande señala que 


“Ese régimen era enteramente militar. Se aumentó la magnitud del ejér- 
cito; en el celo de los primeros reclutamientos, se tomó a algunos artesa- 
nos para que fuesen soldados, Esto hizo cundir el pánico entre los demás, 
y algunos de ellos huyeron; y este accidente imprevisto perjudicó considera- 
blemente a nuestros fabricantes. El rey se adelantó a remediar ese abuso, 


1 Los monarcas y aristócratas que rigieron los estados del mundo occidental antes 
del estallido de la Revolución Francesa “podían luchar entre sí sin excesiva animo- 
sidad... Un pueblo en guerra debe... odíar al enemigo; o sea, que ha de estar 
convencido de que defiende la más justa de las causas contra la más infame 
agresión”, Después de la revolución, “en el soldado no profesional, la pasión reem- 
plazó al adiestramiento profesional; los mitos llegaron a ser armas tan necesarias 
como los cañones y los fusiles” (Ferrero, G.: Peace and war, trad. inglesa (Lon- 
dres 1933, Macmillan), “La guerra, antes y ahora”, págs. 57-8 y pág. 9). 

2 Sobre esto véase Ferrero, G., op. cít., pág. 5. El autor señala (pág. 4) que, 
en la guerra de los Treinta Años, los ejércitos que todavía vivían del campesinado 
en el teatro alemán de operaciones, ya vivían, en Flandes y en Cataluña, de un 
comisariado, 

3 Las “complicadas y sutiles reglas'”” del guerrear dieciochesco, “que hoy nos re- 
sulta tan difícil comprender, constituyen una de esas cumbres de la evolución 
humana que el hombre alcanza penosamente de cuando en cuando y en las que 
permanece un instante para en seguida retroceder a su imperfección” (Ferrero, 
ob. cít., pág. 54). Las siguientes palabras de un soldado francés contemporáneo 
que fué la autoridad máxima de su época en el arte de la guerra confirman la 
opinión del historiador italiano: “La vieille escrime, les méthodes surannées, pour 
nous, á cette époque-ci de l'histoire, au milieu de P'Europe qui nous entoure, c'est 
cette guerre sans solution décisive, 4 but restreint, guerre de manoeuvres sans 
combat” (Foch, Mariscal F.; Des principes de la guerre, 4* ed. (París-Nancy 1917, 
Berger-Levrault), pág. 26). El mariscal Foch cita en seguida (pág. 27) al mariscal 
de Saxe: “Je ne suis point pour les batailles, surtout au début d'une guerre. Je 
suis persuadé méme qw'un habile géneral pourra la faire toute sa vie sans s'y voir 
obligé.” (Adviértese que el ejemplar del British Museum del libro del mariscal 
Foch, de donde han sido tomadas estas citas, se imprimió bajo el fuego de los 
cañones alemanes.) 
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y se dedicó con especial cuidado al restablecimiento y el progreso de la 
industria,” 1 


Según se ve, aun militaristas tan notorios como Federico Guiller- 
mo 1 y Federico el Grande consideraban la conscripción de arte- 
sanos como un abuso que ningún monarca que estuviese en su sano 
juicio aprobaría.2 

La puntillosidad dieciochesca en ciertas minucias del juego militar 
puede ejemplificarse con la famosa leyenda del encuentro entre los 
guardias ingleses y los franceses en la batalla de Fontenoy, en la gue- 
rra de la sucesión austríaca. Se dice que cuando la línea roja y la 
blanca se hubieron acercado hasta ponerse al alcance de las balas, 
un oficial inglés salió de las filas, saludó al enemigo y gritó: “Se- 
ñores de la guardia francesa: ¡Tirad primero!” Claro está que los 
guardias no se hubieran gastado esa cortesía si una precoz Revolución 
Industrial hubiese permitido que el rey Jorge y el rey Luis equipasen 
sus soldados de juguete con cañones Bren en vez de mosquetes de 
ánima lisa que se cargaban por la boca; pero también es evidente 
que sí hubiesen estado equipados, en 1745 d. de C., con armas no 
más temibles que las de los adversarios aztecas de Cortés, y hubiesen 
podido permitirse un intercambio de delicadezas con impunidad ma- 
terial casi completa, las tropas francesas e inglesas no se lo hubiesen 
permitido si en vez de actuar como piezas de un ajedrez viviente hu- 
bieran luchado, por el contrario, dispuestos a morir por una causa 
que les interesaba personalmente, 

La recíproca puntillosidad de aquellos soldados dieciochescos co- 
rría pareja con las consideraciones que comúnmente tenían con la po- 
blación civil, y con el cuidado que ponían también comúnmente en 
no causar graves daños en los elementos fundamentales y estables 
de la vida social de la zona de guerra. En esto se hallaban animados 
por esa mezcla de discreción, buenos sentimientos y simple deleite 
en la expertise que mueve al deportista que hace de zorro en una 


1 Federico el Grande: Des moeurs, des coutumes, de Pindustrie, des progres de 
Pesprit bumain dans les arts er dans les sciences sous la dynastie des Hobenzollern, 

2 Como tantas otras virtudes del siglo xv1n, esa contención practicada por el mis 
litarismo prusiano dieciochesco se inspiraba no en la bondad sino en el sentido 
común. La razón por la cual el artesano prusiano estaba eximido de una conscrip- 
ción a la que se hallaba sujeto el siervo era que el rey de Prusia quería representar 
con eficiencia su papel de militarista y tuvo la inteligencia suficiente para com- 
prender que para librar una guerra en sociedades semicivilizadas el potencial hu 
mano no cuenta sin potencial monetario que lo respalde. Este rudo hecho planteó 
un problema a la alta política prusiana en una época en que Prusia era aún 
pobre en tanto que la guerra ya resultaba costosa; y los predecesores de Federico 
Guillermo 1 habían procurado resolverlo dentro de las líneas que en el mundo 
helénico del siglo vi a, de C. siguió el estadista ateniense Solón con miras a re 
mediar la pobreza natural dei Ática. Como Solón, el gobierno prusiano alentó la 
inmigración de artesanos especializados, calculando que sus trabajos acrecentarían 
las entradas de la comunidad y que habría un aumento proporcional de la renta 
impositiva (véase Bruford, W. 'H.: Germany in the eighteenth century (Cambridge 
1935, University Press), págs. 157, 173 y 174). 


LA CAUSA DEL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES 161 


caza, a darse el gusto de un galope a campo traviesa estropeando lo 
menos posible valles y cercas. En esto, la actitud de los hacedores de 
guerras dieciochescos queda aclarada por la indignación casi unánime 
e indiscutiblemente sincera que les producían las raras infracciones 
abiertas a las reglas, como ser la devastación del Palatinado por Luis 
XIV en 1674 y 1679, d. de C., y la de Neumark y el incendio de 
Custrim por el ejército tuso en 1758. Se atribuyó la última de esas 
atrocidades a una reincidencia en los hábitos de los bárbaros que acaba- 
ban de ser admitidos en la sociedad política de Occidente, El mal 
comportamiento del Roi Soleíl, que más o menos habíase afirmado 
en sus pretensiones de ser la luminaria del universo social occidental, 
produjo un gran sacudimiento moral en los astros menores.1 

La discreción de los objetivos por los cuales se entablaban las gue- 
rras en el siglo XVmt puede aclararse con una observación marginal 
de un gran historiador, Edward Gibbon, que vivió en él, 


1 Es interesante hallar pruebas de análoga consideración hacia la población civil 
en la conducta durante la guerra en el mundo helénico y en un período de su 
historia en que fué por un tiempo "deporte de reyes” en vez de ser la grave 
preocupación de los ciudadamos de los estados-ciudades. Retrospectiva e incidental- 
mente suministra esa prueba Polibio, en un pasaje (libro XVII, cap. 3) donde 
describe una conferencia —mantenida en Malis antes de la campaña decisiva de la 
segunda guerra romanomacedónica (200-197 a, de C.)-— a la que asistieron por una 
parte el rey Filipo Y de Macedonia y por la otra el jefe romano Quinto Flaminio 
acompañado por representantes de los aliados griegos de Roma: 

"Cuando Fenies, el general de la confederación etolia, hubo terminado de hablar, 
le siguió Alejandro, apodado Isio, que gozaba fama de hábil orador y negociador, 
Alejandro se quejó de que Filipo ni hacía ahora sinceramente la paz, ni tenía la 
costumbre de hacer honorablemente la guerra cuando ésta estaba a la orden del 
día, Así como en las conferencias y conversaciones su método era tender embosca- 
das y esperar la oportunidad y comportarse exactamente como un beligerante, del 
mismo modo seguía en la guerra una línea de conducta inmoral y muy poco hono- 
rable, Desistía de todo intento de enfrentar a sus rivales en el campo de batalla, 
y señalaba su huída con el incendio y pillaje de ciudades, política consistente en 
vengar la derrota destruyendo los premios de los vencedores. ¡Qué profundo con- 
traste con el comportamiento observado por sus predecesores en el trono de Mace- 
donia! Aquellos soberanos habían luchado siempre en campo abierto, y rara vez 
destruyeron y arruinaron ciudades. Éste era un hecho bien conocido, confirmado en la 
guerra que Alejandro el Grande libró contra Darío por el imperio de Asia y tam- 
bién en la lucha de los sucesores de Alejandro por su herencia, cuando pelearon 
aliados contra Antígono por la posesión de Asia. Además, la política de los su- 
cesores de la segunda generación, hasta Pirro, había sido la misma. Estaban siempre 
dispuestos a arriesgar sus bienes en una batalla a campo abierto, y nu escatimaban 
esfuerzos para imponerse por la fuerza de las armas; pero respetaban las ciuda- 
des, para que los vencedores pudiesen gozar de su dominio y recibir por parte de 
los súbditos los debidos honores. En cambio, destruir lo que en la guerra se dispu- 
taba al tiempo que se la mantenía, era prueba de locura y de grave anomalía; 
y eso era, sin embargo, lo que Filipo estaba haciendo ahora. Durante su marcha 
forzada desde Epiro, Filipo había arruinado en Tesalia ciudades, cuyo amigo y 
aliado pretendía ser, en mayor número que las que jamás arruinara potencia alguna 
con la que los tesalios se hubiesen hallado en guerra.” 
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“En la guerra”, señala Gibbon en un famoso pasaje de su Historia de la 
declinación y caída del Imperio Romano,1 “los ejércitos curopeos se ejet- 
citan en contiendas atemperadas y sin decisión. El equilibrio de las fuerzas 
seguirá fluctuando, y la prosperidad de nuestro reino o la de los reinos 
vecinos puede ir alternativamente creciendo o decayendo; pero esos acon- 
tecimientos parciales no pueden afectar muestro estado general de felicidad, 
el sistema de artes y leyes y costumbres, que constituye la ventaja, tan 
característica, que los eusopcos y sus colonizadores le llevan al resto de la 
humanidad.” 


En un momento anterior de este Estudio 2 ya hemos señalado, al 
citar ese mismo o que Gibbon parece haber entregado esas pala- 
bras, para su publicación, en los primeros tres meses del año 1781,% 


1 Cap. XXXVIL ad finem: “Observaciones generales sobre la caída del Imperio 
Romano de Occidente,” 

2 En JIL C (1) (b), vol. nL pág. 331, supra. Citado otra vez en IV. C (11) 
(b) s, en esta primera parte de este volumen, pág. 202; en IV. C (1) (c) 2 
(a), págs. 293-4, y en V. C (1 (d) 6 (y), Anejo 1, vol. v, infra. 

$3 En ese otro contexto se insinuó que el pasaje no sólo había sido entregado, 
para su publicación, en los primeros tres meses del año 1781, sino que además 
había sido efectivamente escrito en csa fecha. Que el pasaje fué entregado entonces 
para su publicación, parece poder inferirse legítimamente del prefacio a los vo- 
lúmenes 1 y 1u de La declinación y caída, pues está fechado en Bentinck Street, 1% de 
marzo de 1781. En cambio, la creencia de que las “Observaciones generales sobre 
la caída del Imperio Romano de Occidente” fueron escritas después que el resto 
de los volúmenes 11 y 11 e inmediatamente antes que el prefacio, se basa en la 
suposición de que las diferentes partes de La declinación y caida fueron redactadas 
en el orden en que luego se las publicó; y esa suposición no sólo carece de prue- 
bas: se contradice abiertamente, de todos modos, con la prucba existente acerca de 
la fecha original de la composición de las “Observaciones”. 

En opinión de una de las máximas autoridades de hoy en el asunto —G. M. 
Young—, “la conclusión del tercer volumen estaba bosquejada antes de que fuese 
escrito el primero” (Young, G. M.: Gibbon (Londres 1932, Davies), pág. 93); 
y Young ha tenido la gentileza de comunicar al autor de este Estudio, en una carta 
del 13 de julio de 1937, la prueba en que se funda su opinión: 

“(1) Gibbon empezó La declinación y caída en el invierno de 1772-3 (Gibbon, 
E: The memoirs of the life of Edward Gibbon, wib varions observations and 
excursions by himself, editadas por Hill, G. B. (Londres 1900, Methuen), pág. 
187); (11) hizo al comienzo progresos muy lentos (op, cí?., pág. 189); (11) Luis XVI 
ascendió al trono de Francia el 10 de mayo de 1774; (1v) el primer volumen de 
La declinación y caída estuvo terminado en cl invierno de 17756 y se publicó 
en febrero de 1776 (op. cít., pág. 195); por lo tanto, el 10 de mayo de 1774 el 
primer volumen no estaba escrito; y (v) el pasaje de Arcadio y Honorio de las 
“Observaciones”, que se supone habría ofendido a Luis XVI, fué escrito antes 
de su ascensión al trono (Memorias de Gibbon, 2 de marzo de 1791); (VI) ese 
pasaje integra realmente el razonamiento total de las "Observaciones generales” 
(federación de la Europa moderna y diversidad dentro su estructura); ergo: las 
observaciones finales fueron bosquejadas antes de que fuese escrito el primer volu- 
men. Para una fecha más precisa: ¿y el reparto de Polonia en 1772 entre Juliano 
y Semíramis?” 

En la investigación a la que contestaba esa carta, el autor de este Estudio lla- 
maba la atención sobre un pasaje de las “Observaciones” que parece haber sido 
escrito después del estallido de la guerra revolucionaria americana: 

“Sea cual fuere la suerte de su situación política, ellos [% e., los europeos co- 
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cuando su propio país se hallaba co en librar una batalla 
perdida. En aquel momento, la guerra de la independencia norteame- 
ricana estaba por hacer crisis. Su Majestad Británica se hallaba en 
guerra con Francia, España y Holanda, lo mismo que con las trece 
colonias americanas insurgentes; las potencias nórdicas de Europa man- 
tenían una inamistosa “neutralidad armada”; y la campaña decisiva 
de la guerra, que habría de terminar en Yorktown tan desastrosamen- 
te para las armas británicas, estaba por iniciarse. Y, sin embargo, la 
confianza de Gibbon quedó en esa ocasión justificada por el tratado 
de paz de 1783. En la guerra revolucionaria americana, Gran Bre- 
taña fué finalmente derrotada por una abrumadora coalición de fuer- 
zas que se le opusieron; pero sus contendores no pensaron en aplastar- 
la. Habían venido luchando por el objetivo limitado y preciso de 
asegurar la independencia de las colonias insurgentes com respecto a 
la corona británica; los coloniales, porque para ellos esa independen- 
cia era un fín en sí mismo, y sus aliados franceses porque, según lo 
entendía el refinado arte político francés, la secesión de las trece 
colonias americanas, del Imperio Británico, bastaría precisamente para 
restablecer un equilibrio de fuerzas que se habían inclinado más de 
lo debido a favor de Gran Bretaña por el efecto acumulado de suce» 
sivas victorias en tres guerras anteriores. En 1783, cuando la victoria 
volvió a estar de parte de los franceses por primera vez en casi cien 
años, la alta politica francesa se contentó con alcanzar un objetivo 
mínimo con la máxima economía de medios. Ningún rencoroso recuer- 
do de reveses anteriores tentó al gobierno francés a aprovechar esa 
oportunidad para cobrarse viejas deudas. Ni siquiera le tentó seguir 
luchando porque se desanexase Canadá, el principal dominio de la 
corona francesa conquistado por la británica durante la guerra de los 
Siete Años, y que había sido cedido oficialmente por el rey Luis al 
rey Jorge en el tratado de paz de 1763, sólo veinte años antes. En 
el tratado de paz de 1783, Canadá fué dejado por una Francia victo- 
riosa en posesión de la corona británica; y Gran Bretaña, viéndose 
libre después de la pérdida de sus trece colonias, pudo felicitarse 
—en lenguaje gibboniano— de haber sobrevivido, sin hundirse, a 
un cambio del equilibrio de las fuerzas en que le tocó ver disminuir 
su prosperidad, pero que no había acarreado daño fundamental al- 
lonizadores de Norteamérica] han de conservar las costumbres de Europa; y podemos 
pensar con cierto agrado que la lengua inglesa probablemente se difunda por un 
continente inmenso y muy poblado.” 

A esto. Young comenta en la carta citada: 

“Habían sucedido cosas suficientes [hacia 1772] para hacer que los hombres 
pensativos se preguntasen cuál podría ser el futuro de las colonias americanas; 
aunque desde luego Gibbon pudo introducir cse cavead como reflexión posterior, 
al revisar en 1782 [sic; ¿17817] las observaciones bosquejadas. Gibbon pensó siem- 
pre en parágrafos y recurrió a las notas al pie como a un depósito de sobrantes 
que le hubieran estropeado la construcción.” 

Para lo que esta nota especial tiene de reminiscencia de una observación hecha 
en una carta privada que Gibbon recibió de Hume en 1767, véase V. C (1) (d) 
6 (y), Anejo 11, en vol. v, infra, 
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guno al estado general de felicidad de una sociedad cortés que consti- 
tuía el hogar espiritual común de los súbditos del rey Jorge y de 
los del rey Luis. 

Estos ejemplos tal vez basten para mostrar cuáles eran las bondades 
de la beligerancia dieciochesca; 1 y al mismo tiempo revelan la pre- 
cariedad del provisorio paliativo del antiguo mal social,2 El alma ilu- 
minada pero sin raptos del homo tricornifer satisfizo su orgullo des- 
pidiendo ya en la lapa de calle al sucio espíritu del fanatismo reli- 
gioso; y así, cuando cien años más tarde los flamantes espíritus de 
la democracia y del industrialismo se presentaron a la puerta, halla- 
ron la casa desierta barrida y alhajada, y los resultó Ja cosa más fácil 
del mundo entraz e instalarse allí. La sociedad que había procurado 
reducir el mal de la guerra con el expediente cínico de tratarla como 
“deporte de reyes”, fué incapaz de impedir la intrusión de dos nuevas 
fuerzas sociales que devolvieron a la guerra la mortal gravedad de 
épocas anteriores. Y el estado último de esa sociedad fué, de ese 
modo, peor que el primero.3 En los siglos XIX y XX de la era cristia- 
na, el nuevo doble empuje de la democracia y del industrialismo ha 
venido aumentando la calamidad de la guerra hasta el grado mons- 
truoso que en los siglos XVI y XVH había llegado a alcanzar a im- 
pulsos del fanatismo eclesiástico. 

En 1790, la Asamblea Nacional francesa recibió, por la voz pro- 
fética de Mirabeau, la advertencia de que un cuerpo parlamentario 
representativo probablemente resultaría más belicoso que un monar- 
ca.* En 1792, menos de diez años después del tratado de paz de 


1 “Une humanité nouvelle qu'on a introduite dans le fléau de la guerre, et qui 
en adoucit les horreurs, a contribué... 4 sauver les peuples de la destruction qui 
semble les menacer á chaque instant. C'est un mal, á la vérité, trés-déplorable, 
que cette multitude de soldats entretenus continuellement par tous les princes; mais 
aussi... ce mal produit un bien: les peuples ne se mélent point de la guerre que 
font leurs maítres; les citoyens des villes assiégées passent souvent d'une domina- 
tion 4 une autre, sans qu'il en ait coúté la vie 4 un seul habitant; ¡ls sont seulement 
le prix de celui quí a eu le plus de soldats, de canons et d'argent” (Voltaire: 
Essai sur les moenrs, ad fin.). 

2 "Dichoso siglo xviu, que en la guerra sólo disponía de armas humanas, de 
pequeñas fuerzas y de fondos limitados... La restricción de la guerra fué una de 
las más altas conquistas del siglo xvi. Pertenece al tipo de plantas de invernáculo 
que sólo pueden florecer en una civilización aristocrática y refinada, Ya no somos 
capaces de eso. Es una de las cosas delicadas que hemos perdido como consecuencia 
de la Revolución Francesa” (Ferrero, Of. cít., págs. 63-4). 

3 Mateo XII. 43-5. 

% "Je yous demande á vous-mémes: sera-t-on mieux assuré de n'1avoir que des 
guerres justes, équitables, si l'on délégue exclusivament á une assemblée de 700 
personnes l'exercise du droit de faire la guerre? Avez-vous prévu jusqu' oú Pexal- 
tation du courage et d'une fausse dignité pourroient porter et justifier l'impru- 
dence...? Pendant qu'un des membres proposera de délibérer, on demandera la 
guerre á grands cris; ne le serez-vous jamais par vous-mémes? ...Voyes les peuples 
libres; c'est par des guerres plus ambitieuses, plus barbares qu'ils se sont toujours 
distingués. Voyes les assemblées politiques; c'est toujours sous le charme de la 
passion qu'elles ont décrété la guerre” (Mirabeau en la Asamblea Nacional fran- 
cesa, el 20 de mayo de 1790). 
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1783 hecho con sabia política, el sensible oído de Goethe percibía en 
el cañioneo de Valmy los amenazadores acentos de la democracia alis- 
tada en la guerra; 1 y la levée en masse de una Francia revoluciona- 
ria 2 barría el régimen dieciochesco de Alemania, despejando el campo 


En este asunto el estadista Mirabeau demostró una visión más clara que el fi- 
lósofo Volney, cuya complacencia dieciochesca con respecto a Ja guerra aparente- 
mente seguía inalterada en 1791, a juzgar por este pasaje de Les rrinmes, que se 
publicó ese año: 

“Si les guerres sont devenucs plus vastes dans leurs masses, elles ont été moins 
meurtriéres dans leurs détails; si les peuples y ont porté moins de personnalité, 
moins d'énergie, leur lutte a été moins sanguinaire, moins acharnée. ls ont été 
moins libres, mais moins turbulents; plus amollis, mais plus pacifiques.” 

Teniendo en cuenta la fecha y el lugar de la publicación, debemos declarar al 
autor notablemente ciego a los signos de los tiempos. Para la prueba del ulterior 
despertar de Volney, véase IV, C (11) (b) 4, pág. 176, 0. 1, Jnfra. 

1 “So war der tag hingegangen; unbeweglich standen die franzosen, Kellermann 
hatte auch einen bequemeren platz genommen: unsere leute zog man aus dem 
fcuer zuriick, und es war ebea als wenn nichts gewesen wáre, Die grósste bestiir- 
zung verbreitete sich ber die armee, Noch am morgen hatte man nicht anders 
gedacht als die sámmtlichen franzosen anzuspiessen und aufzuspeisea, ja mich selbst 
hatte das unbedingte vertrauen auf ein solches heer, auf den herzog von Braunsch- 
weig, zu theilnahme an dieser gefáhrlichen expedition gelockt; nun aber ging jeder 
vor sich hin, man sah sich nicht an, oder wenn es geschab, so “war cs um zu 
fluchen oder zu verwiinschen, Wir hatten, eben als es nacht werden wollte, zufállig 
einen kreis geschlossen, in dessen mitte nicht einmal wie gewóhnlich ein feuer 
konnte angezúndet werden; die meisten schwiegen, einige sprachen, und es fehlte 
doch eigentlich einem jeden besinnung und urtheil, Endlich rief man mich auf was 
ich dazu denke —-—denn ich hatte die schaar gewbhalich mit kurzen sprúchen 
erheitert und erquickt. Diessmal sagte ich: “Von hier und heute geht eine neue 
epoche der weltgeschichte aus, und ihr kónnt sagen ihr seyd dabei gewesen' ” 
(Goethe: Campagne in Frankreich, den 19 bis 22 september 1792). 

2 En esa levée en masse francesa podemos advertir el origen de la concepción 
“totalitaria” del estado occidental moderno. 

“¿Que voulez-vous?” pregunta Barrére en su Rapport fat au nom du Comité de 
Salut Publique sur la réquisition civique de tous les frangais por la déjense de la 
patrie (Séance du 23 auút 1793): “Un contingent...? Le contingent de la France 
pour sa liberté comprend toute sa population, toute son industrie, tous ses travaux, 
tout son génie... Publions une grande vérité: la liberté est devenue créancidre de 
tous les citoyens; les uns lui doivent leur industrie, les autres leur fortune, ceux-ci 
leurs conseils, ceux-lá leurs bras; tous lui doivent le sang qui coule dans leurs 
veines.” 

Con un funesto golpe de magía, el estado francés se convierte, así, de bien pú- 
blico en divinidad, El primer artículo del proyecto de ley presentado en el informe 
de Barrére reza como sigue: 

“Dés ce moment jusquá celui oú les ennemis auront été chassés du territoire de 
la République, tous les francais sont en réquisition permanente pour le service des 
armées, Les jeunes gens iront au combat; les hommes mariés forgeront les armes et 
transporteront les subsistances; les femmes feront des tentes, des habits, et serviront 
dans les hópitaux; les enfants mettront le vieux linge en charpic; les vicillards se 
feront porter sur les places publiques pour exciter le courage des guerriers, précher 
Ja haine des rois et Punité de la République.” 

Este artículo conmovió tan profundamente a los diputados que éstos se lo hi- 
cieron leer dos veces más; y cada vez fué vitoreado con estruendo por hombres 
que sinceramente creían estar librándose de la tiranía, Para la falacia según la cual 
el estado es un “todo” cuyas partes son los hombres, véase MI C (11) (2), vol. mx, 
págs. 237-42, supra. Un maestro francés, del siglo XX, del arte de la guerra, ob- 
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para la réplica alemana del befrelungskrieg 1 En la séptima década 
del siglo x1x,2 que oyó las nuevas notas de las guerras revoluciona- 
rias y de las napoleónicas, más agudas aun que en la guerra civil 
norteamericana y en las tres guerras de expansión prusianas de Bis- 
marck, un observador sagaz ya podía descubrir las terribles consecuen- 
cias implícitas en la aplicación a la guerra de la nueva fuerza pro- 
pulsora que el industrialismo y la democracia han transmitido a los 
asuntos humanos. La consecuencia que directamente atañe a nuestra 
generación ya afectaba a nuestros padres, como ahora podemos verlo 
a distancia. Éstos no podían permitirse descansar tranquilos en la 
negativa política dieciochesca de dejar que la guerra se fuese extin- 
guiendo por inanición después de haberla convertido en una triviali- 
dad, pues en 1871 la guerra ya no eta un “deporte de reyes”. Se 
había convertido en grave cuestión de pueblos animados por todo 
el entusiasmo que la democracia puede suscitar y equipados con todas 
las armas que el industrialismo es capaz de forjar; 3 y en tales cir- 


serva que la Revolución Francesa “osa... opposer victorieusement aux armées minu- 
tieusement et rigidement instruites de la vieille Europe, les bandes inexpérimentées 
de la levée en masse qu'animajent par contre de violentes passions” (Foch, Ma- 
tiscal F.: Des principes de la guerre, 4? ed, (París-Nancy 1917, Berger-Levrault), 
pág. 25). 

1 En el siglo xIX fué el estado mayor prusiano y no el francés el que se tomó a 
pecho y aplicó sistemáticamente la lección de la levée en masse francesa improvisa- 
da en 1793 por el Comité de Seguridad Pública (véase n. 2, infra). 

2 Ferrero advierte (op. cít., pág. 11) que salvo en Prusia el sistema “totalitario” 
de guerra que sustituyó el restringido sistema dieciochesco por la levée en masse 
rancesa no fué aplicado íntegramente durante los años 1815-70 en ningún país, ni 
siquiera en Francia, su país de origen. Durante ese período, todos los países curo- 
peos continentales, excepto Prusia, aplicaron un sistema, escogitado en Francia, que 
era un compromiso entre la innovación revolucionaria y la tradición del siglo XVII. 
Bajo ese sistema de transición, la obligación de cumplir compulsoriamente el servicio 
militar era universal, pero de hecho se reclutó menos de la quinta parte del 
contingente anual total de conscriptos posibles; esa proporción se sometía a sorteo; 
cualquiera a quien le tocase por sorteo podía eximirse de la obligación si accedía a 
pagar un reemplazante apto; y los hombres que eran finalmente enrolados perma- 
necían bajo banderas siete años, tiempo de servicio suficiente para permitir hacer 
de ellos soldados semiprofesionales, Prusia, en cambio (op. cit, pág. 13), ya venía 
aplicando un sistema de servicio militar universal obligatorio en ese período post- 
Waterloo, adelantándose así en medio siglo a la adopción por los otros estados de 
un sistema “totalitario” sin mitigaciones, 

3 El mariscal Foch (op. cit., págs. 29-30) formula en los siguientes términos 
“Pantithése des deux époques”; 

“D'un cóte, exploitation 4 Pextréme des masses humaines, animées de passions 
ardentes, absorbant toutes les activités de la société... De Yautre cóte, au con- 
traire (xvur siécle), exploitation réguliére et méthodique de ces parties matérielles 
qui deviennent les bases de systémes différents... tendant toujours... á régir Vem- 
ploi des troupes, en vue de ménager l'armée, capital du souverain, indifférente 
d'ailleurs A la cause pour laquelle elle se bat, mais non dépoutvue de vertus pro- 
fessionnelles, d'esprit et d'honneur militaires en particulier.” 

La antítesis del soldado francés entre la guerra del siglo xvi y la del xx ha 
sido traducida a conceptos generales por un filósofo también francés: 

“On peut... voir des exercises préparatoires ou des jeux dans la plupart des 
guerres enregistrées par l'histoire... En revanche, si Pon place 4 cóté des querelles 
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cunstancias había que elegir entre proceder activamente a terminar 
en absoluto con la guerra o a verla agiganterse en una monstruosidad 
sin precedentes en muestra historia occidental. 

Si la experiencia de las guerras de 1861-71 hubiese engendrado 
un movimiento antibelicista de intensidad y persistencia comparables 
al antiesclavista que se suscitó antes de la terminación del siglo xvn, 
nuestra situación actual podría ser mejor de lo que en realidad es. 
Pero sucedió que al cúmulo de guerras de la séptima década del si- 
glo xix siguió, como a la guerra general de 1792-1815, media cen- 
turia de paz también general sólo interrumpida por unas pocas gue- 
rras locales de carácter semicolonial: la guerra rusoturca A 1877-8, 
la hispanonorteamericana de 1898; la sudafricana de 1899-1902; la 
rusojaponesa de 1904-5. Estas últimas guerras de fines del xix y 
comienzos del Xx, no permitieron discernir mayormente la tendencia 
general de la guerra cn el mundo occidental de la época, porque cada 
una de ellas se libró entre sólo dos beligerantes y ninguna en regio- 
nes próximas al centro del mundo occidental. De ahí que la terrible 
transformación del carácter de la guerra llevada a cabo por la intro- 
ducción de la nueva fuerza propulsora del industrialismo y la demo- 
cracía, tomase por sorpresa a nuestra generación en 1914. Esta vez 
el sacudimiento fué tan intenso que al armisticio de 1918 siguió una 
ansiosa y activa agitación por la abolición de la ta Pero esta agi- 
tación resulta gravemente entorpecida por su tardío nacimiento —des- 
pués de la guerra mundial—, cuando hubiera debido nacer en 1871 
O, mejor aún, en 1815.1 

Nuestro esfuerzo contemporáneo por abolir la guerra mediante la 
organización de un sistema internacional de “seguridad colectiva”, 
ha de ser tan conocido por los lectores de este Estudio que resultaría 
es dar aquí cualquier explicación de él. Sólo corresponde se- 
ñalar que la aspiración del sistema — aspiración que anima tanto al 
convenio de la Liga de las Naciones como al Pacto Kellogg-Briand 


accidentelles les guerres décisivés, qui aboutirent á Vanéantissement d'un peuple, on 
comprend que celles-ci furent la raison d'¿tre de celles-lá... De ce nombre sont 
les guerres d'aujourd'hui... Plus de délegation á un nombre restreint de soldats 
chargés de représenter la nation. Plus rien qui ressemble á un duel. Ii faut que 
tous se battent contre tous, comme firent les hordes des premiers temps. Seulement 
on se bat avec les armes forgées par notre civilisation” (Bergson, H.: Les deux 
sources de la morale et de la religion (París 1912, Alcan), págs. 307-8 y 309-10). 

El historiador italiano a quien antes hemos citado señala que en Occidente, des- 
pués del cambio originado por la Revolución Francesa, el arte de la guerra depuso 
su doble elegancia dieciochesca: “El fin de las maniobras ya no era evitar batallas 


sino provocarlas de modo que se apresurase el resultado decisivo... De nuevo, 
como en el siglo XVI, los ejércitos vivían del pillaje y la requisa” (Ferrero, op. cit, 
pág. 9). 


1 Nuestro movimiento de este siglo para la abolición de la guerra deriva de una 
de las dos reacciones antitéticas contra la concepción dieciochesca de la guerra 
como “deporte de reyes” (véase IV. C (1) (c) 3 (2), Anejo, en la segunda parte 
de este volumen, págs. 660-4, infra); pero ha sido de maduración notablemente más 
lenta que el movimiento rival, que no se ha propuesto abolir la guerra sino 
salvarla mediante su reconversión cn grave preocupación de los pueblos. 
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(o Tratado Multilateral de París para la “renuncia a la guerra como 
recurso de política internacional”) — es la pacífica aunque tardía 
abolición de la guerra merced al libre acuerdo y a la cooperación 
voluntaria entre todos Jos estados plenamente soberanos del mundo 
contemporáneo. Que ese movimiento alcance sus fines, es una cues- 
tión que hoy descansa en manos de los dioses. Á esta altura sólo 
podemos tener la certeza de que tarde o temprano, por un medio o 
por otro, la guerra ha de ser abolida en nuestro mundo occidental, 
Si no se la suprime en un futuro próximo por el procedimiento del 
arreglo pacífico, con seguridad que ha de suprimírscla —y esto en 
un futuro que no puede hallarse muy lejano— por el otro procedi- 
miento de la disyuntiva: el del golpe de “knock-out”, en que una 
guerra, o una serie de guerras, de desgaste, terminará con el triunfo 
decisivo y definitivo de una sola potencia tras la aniquilación de todas 
las demás. 

El cuadro de esa guerra de desgaste tal como sería librada mañana 
—si es que llega a Iibrársela— está tan vividamente presente en todos 
los espíritus que no es necesario detenerse en las espantosas caracterís- 
ticas de la guerra mecanizada, de la guerra química, de la guerra 
submarina, de la guerra aérea y del probable resultado de su combi- 
nación: es decir, la aniquilación total, por hambre, y por la acción 
de los altos explosivos y de los gases tóxicos, de las poblaciones civi- 
les, cuya salvación procutaron los militaristas del siglo xvIM. Para in- 
dicar adónde se encamina rápidamente en nuestra época el arte de 
la guerra, bastará que recordemos una ley aprobada en Francia, pues 
con su típica sagacidad los franceses han previsto la índole de las 
acciones bélicas futuras y han adoptado las medidas que han podido 
liga para prepararse a ellas. Han comprendido que otra guerra, 
si llega, envolverá todo y a todos, y han aprobado, por ello, una ley 
para la organización general de los recursos y la vida nacionales en 
tiempos bélicos. 

El 7 de marzo de 1927, un drástico proyecto enderezado a ese fin, 
y defendido por el hombre de estado socialista Paul Boncour, fué 
votado unánimemente por la cámara de diputados, con la sola excep- 
ción de los miembros comunistas. En ese momento, el proyecto con- 
templaba la conscripción de la riqueza y la de la inteligencia, tanto 
como la del potencial humano; y aunque algunas de esas disposicio- 
nes fueron podadas antes de que el proyecto pasase al Senado el 17 
de febrero 'de 1928, lo esencial subsistió y se convirtió oportuna- 
mente en ley, una vez que sus fundamentos fueron aclarados y de- 
fendidos por el miembro informante del Senado, Klotz, en la expo- 
sición con que recomendó a sus colegas que aprobasen el proyecto 
en la redacción modificada en que finalmente se promulgó. 


“La concepción de la guerre totale, que es la fórmula con que habremos 
de encararmos en el futuro y a la que debe responder la organización que 
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contemplamos (y en esto vuestra Comisión de Ejército está en completo 
acuerdo con los autores del proyecto), obliga a los pueblos que mañana 
hubiesen de verse implicados en un nuevo conflicto, a comprender que 
ya no pueden seguir limitando sus esfuerzos a la acción de las masas 
armadas, sino que han de estar dispuestos a arrojar a la batalla, para 
salir de ella victoriosos, la totalidad de sus fuerzas y de sus recursos. Su 
deber es el de lograr la máxima superioridad posible en los medios de 
hacer la guerra; y en la persecución de ese objetivo no habrán de permi- 
tirse descanso, pues nadie puede tener la seguridad de ser bastante fuerte 
en tanto lc quede la posibilidad de serlo aun más.” 


Ésta es la monstruosidad en que, por el impacto combinado de la 
democracia y del industrialismo, se ha transformado fatalmente el 
mal de la guerra dieciochesca, que no era intolerable de manera abso- 
luta, La democracia ha convertido el “deporte de reyes” en el mortal 
fervor de pueblos que ahora se lanzan a las guerras nacionalistas con 
tanto apasionamiento como sus antepasados de los siglos XVI y XVII 
se lanzaban a las guerras de religión.1 El industrialismo ha hecho de 
toda la riqueza material de una comunidad beligerante matéricl de 
guerre, y al mismo tiempo ha permitido que un gobierno beligerante 
movilice la población trabajadora del país, y lo ha obligado a ello, 
Los hombres y las mujeres que en el interior del país producen los 
alimentos y las municiones son tan indispensables para librar la gue- 
rra, y están tan fuertemente imbuídas de su espíritu como los solda- 
dos en el frente, Tanto desde el punto de vista técnico como desde 
el punto de vista moral, han dejado de ser no combatientes y se han 
convertido por ello en legítimos blancos del ataque enemigo. Y en 
el mismo momento en que desapareció la escrupulosa distinción die- 
ciochesca entre civiles y militajres, la unificación económica del mundo 
y la aplicación práctica de la física al arte de la guerra, pusieron en 
manos del enemigo dos armas poderosas —el bloqueo económico y 
la incursión de los bombarderos—, para transformar la anticuada 
“guerra de frentes”, en que la beligerancia era un riesgo limitado, 
en una moderna “guerra de áreas”, en que el territorio, las instala- 
ciones y la población, íntegros, de un país enemigo, se convierten 
en objetivo directo de las operaciones de ataque. 

Este tipo “totalitario” de guerra, antítesis, tanto por su espíritu 
como por sus consecuencias sociales, del “deporte de reyes” diecio- 
chesco,2 es el único que ya podemos librar, ahora que la antigua 

1 “Une ére nouvelle s'était ouverte, celle des guerres nationales aux allures 
déchaintes, parce quelles allaient consacrer 4 la lutte toutes les ressources de la 
nation... parce quielles allajent ainsi mettre en jeu l'intérót et les moyens de 
chacun des soldats, par suite, des sentiments, des passions, c'est-á-dire des éléments 
de force, jusqu'alors inexploités... La nouvelle guerre est partie; on va désormais se 
battre avec les coeurs des soldats” (Foch, op. cit., págs. 28-9). En nota a ese pa 


saje, el autor recuerda que “dans le passé déjá c'etaient les guerres de religion, 
guerres pour les idces, quí avaient amené les luttes les plus violents”, 


2 “Cuando cobró su nuevo xitero y presión, la guerra aumentó la eficacia de los 
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institución de la guerra ha recibido, por el impacto de las recientes 
fuerzas sociales de la democracia y el industrialismo, un nuevo im- 
pulso de vigor sin precedentes. En esta situación, sólo nos queda ele- 
gir entre abolir la guerra mediante un acuerdo pacífico o abolirla por 
un golpe de “knock-out”; y el destino de nuestra Civilización depen- 
de de la alternativa por la que optemos en nuestra generación.l1] 


4. El Impacto de la Democracia y del Industrialismo 
en la Soberanía Provinciana 


Flemos contemplado los efectos del impacto de las dos fuerzas 
sociales dominantes de la última época de la historia occidental —la 
guerra y la esclavitud—, y nuestra indagación ha revelado el hecho 
de que mientras el efecto del industrialismo en ambas instituciones 
ha sido el mismo, el de la democracia ha sido en apariencia incon- 
gruente —y en realidad contradictorio— en los dos casos. En tanto 
que el advenimiento del industrialismo intensificó el mal de la guerra 
al igual que el de la esclavitud, la democracia se nos presenta como 
habiendo ejercido una influencia mitigadora sobre la esclavitud y 
otra agravante sobre la guerra. ¿Cómo se explica esa patente incon- 
gruencia? ¿Y cómo es posible, a priori, que la democracia actúe como 
fuerza antisocial, si la democracia “respira el espíritu de los Evange- 
lios y su móvil es el amor”? 2 

Es dable hallar una explicación posible de ello en la conocida fa- 
cultad del espíritu humano de “compartimentar” su campo de acción 
y de actuar, pensar y sentir sin que haya congruencia entre las dife- 
rentes partes de su totalidad dividida arbitraria y artificialmente. 

En el caso de la democracia y la esclavitud, por ejemplo, los due- 
ños de esclavos de Virginia, movidos de auténtica indignación demo- 


medios a su disposición, pero al mismo tiempo perdió la capacidad de alcanzar 
su fin propio, que es la paz” (Ferrero, Op. cit., pág. 126). 

[1 En el “Compendio” de este Estudio de la historia, preparado por D. C, So- 
mervell y revisado por A. J. Toynbee, se agregó, para “actualizar” las considera- 
ciones anteriores, este párrafo: “Su primera encarnación [la del movimiento anti- 
bélico] en la Liga de las Naciones después de la guerra general de 1914-18 fraca- 
só en librar al mundo de pasar por la guerra general de 1939-45. Al precio de 
esta nueva aflicción hemos adquirido una nueva oportunidad para intentar la difícil 
empresa de abolir la guerra mediante un sistema corporativo de gobierno mundial, 
en vez de dejar seguir curso al ciclo de guerras hasta que termine —demasiado 
mal y demasiado tarde— en el establecimiento forzoso de un Estado universal por 
alguna única potencia sobreviviente. Si lograremos en nuestro mundo una conquis- 
ta que ninguna otra civilización ha logrado hasta ahora, es cosa que escapa a nuestro 
conocimiento.” (Arnold J. Toynbee: Estudio de la Historia. Compendio, trad. cas- 
tellana (Buenos Aires 1952, Emecé), pág. 295). — N. del 2.] 

2 Bergson, Henri: Les deux sources de la morale er de la religion (París 1932, 
Alcan), págs. 304-5, ya citado en este Estudio en Parte 1. A, vol. 1, pág. 31, SZpra, 
[Bergson escribió: “la démocratie es d'essence évangelique”; A. J. Toynbee traduce: 
“Democracy 'breathes the spirit of the Gospels'.” Véase, para el criterio con que ha 
sido necesario traducir los pasajes de este Estudio en que aparecen citados pasajes 
de autores no ingleses traducidos por el mismo Toyabee, nuestra nota en vol. 1, 
pág. 34. — N. del ¿,] 


LA CAUSA DEL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES 171 


crática ante la tiranía de un Jorge IM o de un Abrahán Lincoln,1 
y los dueños de esclavos del Ática, que dieron la vida para reivindi- 
car contra las tiránicas ambiciones de los aqueménidas la liberación 
de todos los helenos libres,2 demostraron, con entera buena fe, una 

1 Sic semper tyrannís era el lema oficial del Estado de Virginia; y la frase fué 
declamada por el sureño asesino de Lincoln, desde el escenario del teatro de 
Washington, adonde el criminal saltó después de haber herido mortalmente al libc- 
rador de los esclavos del Sur. 

2 Haciendo justicia a los atenienses debe señalarse que en la gran época de su 
democracia del siglo Y a. de C., los esclavos domésticos que se hallaban en relación 
personal con los amos y con los libertos amigos de éstos eran tratados más huma- 
namente que los ¡lotas de la Laconia contemporánea (para el trato que daban a 
los ilotas sus amos espartanos, véase ML, D (vi), vol. 1, pág. 239, n. 4, y II, A, 
vol, 11, págs. 82-3, supra). Del contraste entre esos dos tratos tenemos el testimo- 
nio fehaciente de un espectador ateniense de la época, el autor anónimo de las 
seudojenofónticas Instituciones de Atenas (cap. 1, citado en Y. C (1D (d) 6 (a), 
vol. v, fmfra), que no era ni en ese aspecto ni en ningún otro admirador de la 
democracia ateniense. 

“Los esclavos... y los extranjeros con residencia permanente gozan de muchas 
licencias en Atenas, donde está prohibido atacarlos y donde el esclavo no cede el 
paso. El motivo de esa costumbre local requiere explicación. Si al cuidadano libre 
le fuese lícito golpear al esclavo —o al extranjero, o al liberto-—, el mismo ciuda- 
dano ateniense, confundido con un esclavo, recibiría com frecuencia golpes. El 
proletariado libre de Atenas no va mejor vestido que los esclavos y los extranjeros, 
y no tiene aspecto más respetable. Si al lector le sorprendiese además el hecho 
de que en Atenas a los esclavos se les permitía vivir con lujo y a veces tener una 
gran posición, no resultaría difícil demostrarle el buen sentido que su política 
encierra también en este aspecto. Lo cierto es que en cualquier país que tenga una 
posición naval [y donde los ricos han de pagar fuertes impuestos con los que se 
hace frente a los gastos — A. J. T.] es esencial que los esclavos reciban dinero 
por sus servicios, para que yo fel amo] perciba por lo menos los derechos sobre los 
beneficios del trabajo de mi esclavo; y esto implica [una posible] manumisión. 
Además, en un país en donde hay esclavos ricos, no es de desear que mi esclavo 
te tenga imiedo, como sucede en Lacedemonia. Si tu esclayo me teme, eso hará 
que viva bajo la continua amenaza de tener que aguantarse y entregar su dinero 
[2 mí, como chantajista], Esta es la razón por la cual hemos puesto a los esclavos 
en pie de igualdad social con nuestros libertos.” 

Aquí vemos en germen los consentidos y regalados esclavos domésticos de la 
Atenas de los siglos 1V y II cuyos sucesores romanos aprendieron a administrar 
una casa imperial y con ello a regir el orbís terrarmin helénico en nombre de 
Claudio y de Nerón. Esta increíble inversión práctica de las relaciones jurídicas 
entre esclavo y amo fué la némesis de un humanitarismo democrático cuando esa 
justa actitud en las relaciones humanas, luego de fracasar en la eliminación de la 
esclavitud, pasó a ser una institución tradicional que en sí misma era esencial- 
mente equivocada, Un resultado más saludable del igualitarismo ateniense fué la 
paridad de los salarios que se pagaban a esclavos y libertos.empleados en el mismo 
trabajo (paridad que se ve bien en las inscripciones de cuentas, de ciertas obras 
públicas atenienses, que los arqueólogos actuales han desenterrado). Cierto es que 
el salario de liberto ganado por el esclavo ateniense artesano iba a parar a la bolsa 
del amo y no 2 la del esclavo. Pero esta injusta discriminación económica contra 
la experta labor servil ha de haber pesado psicológicamente menos que el hecho de 
que en las obras públicas atenienses esclavos y libertos de igual pericia trabajaban 
juntos, reconociéndoscles el mismo valor. Pero no hay motivo para crecr que en 
las minas de plata de Laurio, explotadas mediante una labor servil inexperta con- 
venida por contratistas colectivamente por estimarlo más cómodo, la inhumanidad 
del trato fuese menor que la reimante en minas y canteras de otras partes del mundo 
helénico; y, en general, las condiciones de la industria minera helénica de todas 
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incongruencia absoluta. A los patriotas de Virginia no se les ocurrió, 
por muy “cristianos bíblicos” que fuesen, tomarse a pecho la parábola 
del siervo despiadado; y es poco probable que un patriota ateniense 
que diera su vida por la libertad en Maratón o en Salamina se haya 
visto a sí mismo, vis-4-vís de sus propios esclavos, como un Darío 
o un Jerjes en miniatura.1 Un “compartimentalismo” psicológico se- 
mejante tal vez explique cómo haa el espíritu de la democracia 
penetrar en nuestro mundo occidental moderno sin alístarse contra 
la guerra del mismo modo en que efectivamente se alistó contra la 
esclavitud. Pero esa explicación negativa no daría cuenta del hecho 
de que, en este caso, como ya lo hemos advertido antes, la demo- 
cracia no sólo dejó de actuar contra la guerra sino que le transmitió 
su impulso e hizo aun más que la fuerza gemela del industrialismo 
para aumentar la baja tensión del “deporte de reyes” dieciochesco, 
hasta convertir nuestra beligerancia occidental en la monstruosidad 
de la guerre totale. Al agravar de esa manera los males de la guerra, 
la democracia ha venido trabajando en sentido precisamente contrario 
a su propio espíritu; y es difícil admitir que si hubiese chocado con la 
guerra en un encuentro frente a frente, como chocó con la esclavi- 
tud, hubiera invertido en tal forma su acción natural. Pero, así como 
sucedieron las cosas, la historia del impacto de la democracia sobre 
la guerra, en nuestro mundo occidental, no ha sido tan sencillo, An- 
tes de chocar con esa institución, nuestra democracia occidental mo- 
derna chocó con la de la soberanía “provinciana” de una sociedad 
políticamente fragmentada en una pluralidad de estados provincianos; 
y la introducción de las nuevas fuerzas propulsoras de la democracia y 
del industrialismo en la vieja máquina del estado provinciano, en- 
gendró las dos monstruosidades del nacionalismo político y del eco- 
nómico. Fué en esa torpe forma derivada, con que su etéreo espíritu 
surgió después de haber atravesado un medio extraño, que la demo- 
cracia transmitió su impulso a la guerra en vez de actuar contra ella.2 

También en lo que a esto se refiere, nuestra Sociedad Occidental 
se hallaba en el siglo xvi, prenacionalista y postsectario, en posición 


las épocas parecen haber rivalizado con el horror que nuestros antepasados occiden= 
tales del siglo xvrtr toleraron en Ja “travesía del medio”. Las condiciones de las 
minas de plata áticas en Laurio después del descubrimiento del rico filón mineral 
hecho en 483 a. de C., han sido descritas, con citas de los autores originales, por 
A. E. Zimmern en The Greek Commonwealib (Oxford 1911, Clarendon Press), 
cap. 16. Las condiciones de vida y de trabajo en las minas de Ática eran en el 
siglo y bastante malas; pero en épocas posteriores de la historia helénica resultaron 
superadas en otras regiones, más apartadas, del mundo helénico. Véase, por ejem- 
plo, el cuadro que ofrece Estrabón (libro XII, cap. 40, pág. 562) de la mortan- 
dad en algunas minas del distrito póntico de Pimolisena explotadas con el trabajo 
de los penados. 

S 1 Con torpe complacencia, el dueño de esclavos cretense se compara a sí mismo, 
sin embargo, con el “Gran Rey” del Canto de Hpbrias que hemos citado en III, 
A, vol. IL, pág. 105, n. 1, supra, 

2 Esa siniestra perversión de una noble fuerza espiritual ha sido señalada por 
anticipado en Parte 1. A, vol, 1, pág. 31, supra, 
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más cómoda que en las épocas previa y posterior al nacimiento de 
nuestra generación, En el siglo XVII cuando la guerra era “deporte 
de reyes” y no grave cuestión de pueblos, por lo común los estados 
soberanos provincianos de nuestro mundo occidental no eran instru- 
mentos de la “voluntad general” de las “ciudadanías” sino, virtual- 
mente, patrimonio privado de las dinastías: bienes dinásticos que 
podían pasar de un propietario real a otro si se los aventuraba como 
apuestas en el juego regio de la guerra cuando no se transmitían 
por el proceso más respetable y más normal de la herencia o del 
convenio matrimonial. Cierto es que en el mapa político del siglo XVI 
había algunos estados cuyos gobernantes de facto, por lo menos, no 
eran monarcas sino oligarcas que declaraban adaptar su política a 
los intereses del pueblo y que en realidad nunca consultaban sino sus 
más mezquinos intereses. La Venecia y la Hamburgo dieciochescas, 
por ejemplo, eran reliquias del abortado cosmos de estados-ciudades 
que no habían conseguido reemplazar a las monarquías feudales de 
la Cristiandad Occidental medieval,1 en tanto la Holanda y la Gran 
Bretaña de la misma centuria eran ejemplos precoces de los estados 
nacionales en que en el momento actual se divide casi la totalidad 
de nuestra reciente “Gran Sociedad”.2 Además, el estado dinástico 
era el estado típico del siglo xvi; y los matrimonios y guerras regios 
fueron los dos expedientes principales con que se llevaron a cabo 
en ese siglo los cambios del mapa político, 

Ese traspaso de la soberanía como si se tratase de un bien privado 
comerciable y apostable nos resulta en sí mismo chocante, al igual 
que el hecho de que se libre una guerra para entretenimiento de tes- 
tas coronadas; y a las conciencias novecentistas que se liberan del peso 
de los actos de conquista recurriendo a plebiscitos póstumos, les pa- 
rece muy denigrante que en el siglo XVII se pudiese traspasar pro- 
vincias como se traspasan terrenos, y que sus habitantes fuesen trans- 
feridos de un propietario regio a otro, como una determinada canti- 
dad de ganado en pie, en un cálculo de ganancias y pérdidas hecho 
en millones de almas. Sin embargo, también en esto sería una teme- 
ridad de nuestra parte, en muestra generación, e una actitud 
farisaica hacia nuestros antepasados, sin antes ver bien qué resulta 
de una comparación entre sus procedimientos y los nuestros. 

La alta política dieciochesca tenía por lo menos esto a su favor: 
que al buscar los procedimientos y medios para modificar el mapa 
político, prefirió siempre los casamientos a las guerras reales, en la 

1 Véase IM, C (11), vol. UL, págs. 363-71, supra. 

2 Un tercer tipo de estado dieciochcsco gobernado oligárquicamente es el que 
representaban Polonia y Hungría; pero esas oligarquías de la Europa oriental eran 
de importancia relativamente pequeña, en parte por el atraso social general de los 
países en que se asentaban y en parte debido a ciertas circunstancias políticas espe- 
ciales. En Polonia, la oligarquía se trabó a sí misma al exagerar las libertades del 
gobierno parlamentario hasta llegar a la licencia del liberum veto. En Hungría, 


donde era en sí misma mucho más eficaz, la oligarquía local fué tenida en jaque, 
durante el siglo xvi, por el poderío monárquico de la Dinastía de los Habsburgo. 
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medida cn que el método matrimonial fuese viable. Estimaba, correc- 
tamente, que ese método cra el más económico y el más elegante; y 
ese punto de vista está resumido en un famoso epigrama latino acerca 
de la suerte de la Casa de Austria, que construyó y conservó un gran 
imperio merced a una seric de felices casamientos dinásticos, a e 
de su visible propensión a ser, en cualquier guerra que emprendiese, 
la parte perdedora. 

“Bella gerant alii; tu, felix Austria, nube.” 1 Hasta los nombres 
de las guerras dieciochescas nos dicen lo mismo: “guerra de la Su- 
cesión Española”; "guerra de la Sucesión Polaca”; “guerra de la 
Sucesión Austríaca”. Se sobreentendía que aquellos traspasos de los bie- 
nes reales debían ser arreglados de modo pacífico por los casamen- 
teros, teniendo en cuenta, como correspondía, los intereses de terceros. 
Y sólo daban lugar al “deporte de reyes” en casos excepcionales, 
cuando los regateadores regios se veían en la absoluta imposibilidad 
de llegar a un acuerdo. 

Esa tendencia, que prevaleció en el siglo XVII, a encarar la política 
internacional como asunto familiar privado de las dinastías y no como 
cuestión pública de los pueblos, convirtió esa política, naturalmente, 
en algo mezquino y hasta sórdido; pero por lo menos prestó un ser- 
vicio negativo que desde el punto de vista social resultaba beneficio- 
so: quitó todo lustre al patriotismo, y, al quitarle el lustre, le hizo 
perder todo aliciente.2 Al aplacar el entusiasmo patriótico, el criterio 
dieciochesco de política internacional disipó en cierto grado las nubes 
de los prejuicios patrióticos. Corrió por un momento el velo que por 
lo general impide al hombre de la calle ver que todos los otros seres 
humanos —los extranjeros, lo mismo que los compatriotas— son 
hombres como él, de iguales sentimientos. Aristóteles calificó al 
hombre de animal político; y el calificativo es merecido, Por lo co- 
mún ese provincianismo político primario domina la perspectiva y 
la acción de la masa, tanto en las civilizaciones como en las sociedades 
primitivas. En el siglo XVII, un criterio político anormal y pasajero 
que en sí mismo no era admirable, tuvo sin embargo el benéfico efecto 
social de hacer que hombres y mujeres se liberasen de su animalidad 
política con menos dificultad que la habitual. 

Una expresión clásica de ese étbos dieciochesco, negativamente 
ecuménico, es la que aparece en un famoso pasaje del Viaje senti- 
mental a través de Francia e Italia, de Laurence Sterne. Sterne había 
llegado a París y llevaba ya varios días en esa ciudad cuando una 
tarde, al regresar al hotel, se enteró de que la policía lo buscaba. 


1 El epigrama es aplicable a la Austria dieciochesca, aunque se lo atribuya a un 
rey húngaro del siglo xW, Matías Corvino (regmabat 1458-90 d. de C.). 

2 “Dans ces derniers temps Ja générosité, les vertus, les affections douces s'Éten- 
dant toujours, du moins en Europe, diminuent l'empire de la vengeance et des 
haines nationales” (Turgot, A. R. J.: "Plan de deux discours sur J'histoire univer- 
selle”, en Euvres de Tusgor (París 1844, Guillaumin, 2 vols.), vol. IL, págs. 632-3). 

3 Hechos XIV. rg, 


LA CAUSA DEL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES 175 


“'¡Al diablo", me dije, “Ya sé por qué es, ...Yo había salido preci- 
pitadamente de Londres, sin ocurrírseme pensar que estábamos en guerra 
con Francia; y ya había llegado a Dover y estaba mirando con mi cata- 
lejo las colinas de Boulogne, cuando me acordé; con el agravante de que 
no habría manera de entrar sin pasaporte... Enterado de que el conde 
de... había contratado cl paquete, le rogué que me llevase en su comi- 
tiva. El conde me conocía algo, así que no hubo mayor dificultad; salvo 
que sus bucnos descos de ayudarme no podían ir más allá de Calais, pues 
debía regresar a París vía Bruselas; sin embargo, una vez que llegase allí, 
yo podría arribar sin tropiezos a París; pero en París tendría que procu- 
rarme amistades y arreglármelas como pudicse, 'Dejadme llegar a París, 
señot Conde”, dije, 'que ya sabré desenvolverme.' Así que me embarqué 
y no volví a pensar en el asunto,” 


De acuerdo con el relato del propio Sterne —que, tomado al pie 
de la letra, puede no ser cierto, sin por ello dejar de sczio en su 
espíritu-—, ese viajero dieciochesco en país enemigo se las compuso 
solo, con toda felicidad, En París, después de la visita de la policía 
francesa, tomó un coche, se trasladó a Versalles, llamó allí a la casa 
de un noble francés a quien no conocía —-invocando su condición de 
compatriota de Shakespcare—, y no halló dificultad en convencerlo 
de que le consiguiese un pasaporte de las autoridades francesas; y 
prosiguió sin nuevos inconvenientes su viaje por Francia. Para nos- 
otros, hombres de esta generación, esa anécdota dieciochesca nos re- 
sulta un cuento de hadas. Inglaterra y Francia están en guerra; sin 
embargo, un noble puede contratar un paquebote que lo transporte de 
Dover a Boulogne; puede llevar en su comitiva a cualquier particular 
que se le ocurra; todo Jo que se requiere, para viajar a un país ene- 
migo en tiempo de guerra, es un pasaporte; nuestro viajero no cum- 
plió siquicra con ese requísito; sin embargo, puede llegar a París y 
permanecer allí algunos días antes de que la policía empiece a fasti- 
diarlo; y, después de eso, ¡un noble francés a quien no conoce le pro- 
Cura, en el colmo de la cortesía, el pasaporte necesario! ¡Y, llenada 
esa formalidad, terminan las molestias del “enemigo extranjero” die- 
ciochesco! 

Nuestros antepasados del siglo xvHr alcanzaron en esta materia un 
nivel de civilización con respecto al cual la progenie del xx ha des- 
cendido bastante. Hay un estado de guerra; pero sólo afecta a las 
fuerzas combatientes. Los civiles se libran, porque la guerra es sim- 
plemente un “deporte de reyes”, y la política internacional no es, por 
suerte o por desgracia, cosa que ataña a esos súbditos de los reyes. 
El autor del Viaje sentimental vive aún en una época que es a la yez 
prenacionalista y premmdustrial. Pero poco después de que Sterne haya 
atravesado Francia sin incomodidades, en seguida de la guerra de los 
Siete Años, empieza a cambiar el espíritu de las relaciones interna- 
cionales.1 La beligerancia ya no es un simple jex de paume entre 

1 La hazaña de Sterne fué emulada, sín embargo, un siglo y medio después, por 
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un grupo de reyes; es un grave conflicto entre pueblos. Los pueblos 
mismos vuelven a ser enemigos, como lo habían sido en la época del 
fanatismo religioso; 1 y todos los civiles, todos los no combatientes, 
han de sufrir las consecuencias. 

Ya se había producido el gran mal; pero el humano espíritu del 
siglo xvn1 se resistía a morir. Aun después de la Revolución France- 
sa, aun después del advenimiento de Napoleón, luego del cese de la 
paz de Amiens y la consiguiente reanudación de la guerra entre Ingla- 
terra y Francia, se consideró ultrajante el decreto napoleónico, del 22 
de mayo de 1803, por el cual se disponía la internación de todos los 
civiles imgleses de entre dieciocho y sesenta años que se hallasen 
viajando en Francia. Napoleón no defendió su acto, como lo haría 
hoy cualquier gobierno, con el simple argumento de que había estalla- 
do la guerra. Admitió que la internación de los ciudadanos enemigos 
en tiempo de guerra era una violación de las reglas del juego; y 
defendió su acto como una represalia por el supuesto apresamiento 
de dos buques mercantes franceses a la armada inglesa antes de 
que se hubiese declarado la guerra. Pero con eso Napoleón no salió 
del paso. Su acto fué condenado no sólo por la opinión pública de 
la época sino también por la posteridad. En un libro publicado bien 
recientemente, en 1904 * —sólo diez años antes de que los “extran- 
jeros enemigos” fuesen internados en masa, como cosa natural, por 
todos los gobiernos beligerantes, con el estallido, en 1914, de la gran 
guerra de nuestra generación—, todavía se lo presentaba como “su 
acto inaudito, que impuso detención a xo0,000 ingleses”, 

Es evidente que durante el siglo y medio que va del Viaje sentimen- 


un distinguido viajero inglés que visitó tranquila y cómodamente los Estados Unidos 
durante la guerra anglonorteamericana de 1812-15. En 1813 el juez Lord Jeffrey 
partió de Liverpool para los Estados Unidos; y viajó y charló en suelo “enemigo”, 
sin que se le molestase, del 4 de octubre de 1813 al 2 de enero de 1814. Durante 
esos tres meses, el visitante “enemigo” no sólo logró su objetivo privado, que era 
el de convencer a una compatriota, residente entonces como “extranjero enemigo” 
en Jos Estados Unidos, de que se casase con él; el afortunado pretendiente dedicó 
adernás dos días a discutir con el señor Monroe, secretario de estado, el eterno 
problema de los derechos de los neutrales, y al seguado día estudió además el 
mismo asunto con el presidente Madison, que lo había invitado a cenar, El pro- 
blema de Jeffrey con el secretario de estado era el mismo de Sterne con el descono. 
cido noble francés. Necesitaba un pasaporte (“cartel”); y se le facilitó con tanta 
celeridad que Jeffrey pudo agradecérselo al presidente, cuando cenó con él, al día 
siguiente de su primer pedido (véase Cockburn, Lord: Life of Lord Jeffrey (Edim- 
burgo 1852, Black, 2 vols.), vol. 1, págs. 214-30). 

1 Volney, que en 17y1 seguía viviendo en su limbo dieciochesco (véase IV. € 
(un) (b) a, pág. 164, n. 4, supra), escribía algunos años después en muy otro tono: 

“Aprés nous étre afíranchis du fanatisme juif, repoussons ce fanatisme vandale 
ou romain, qui, sous des démominations politiques, nous retrace les fureurs du 
monde religieux; repoussons cette dociwine sauvage, qui, par la rósurrection des 
haines nationales, raméne dans l'Europe policée les moeurs des hordes barbares.” 

Este pasaje de las Lepoms d'bistoire de Volney fué escrito por un filósofo que 
había presenciado la lenée en masse del Terror. 

2 Rose, John Holland: The life of Napoleon 1 (Londres 1904, Bell, 2 vols.), 
vol. 1, pág. 426. 
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tal a 1914 la norma dieciochesca para el trato a los civiles en tiempo 
de guerra ha sido atacada y socavada con creciente vigor por una 
nueva y poderosa fuerza moral -——o inmoral-— hasta ser derribada y 
suprimida. Esa fuerza antagónica triunfante es, desde Juego, el na» 
cionalismo político; y si analizamos los elementos que constituyen 
nuestro nacionalismo político occidental hallaremos que éste no es 
sino el monstruoso resultado del impacto de nuestra democracia occi- 
dental moderna en el estado provinciano. Por su origen y por su 
esencia, la democracia no es provinciana sino universal; no es mili- 
tante sino humanitaria. Su esencia es un espíritu de fraternidad que 
no conoce más límites que los de la vida; y en virtud de esa su 
condición la democracia ejerce sobre el alma humana una acción com- 
pulsora —-la de suscitar lealtad, fervor y entusiasmo— que el régimen 
político dinástico del siglo xvi jamás creyó poder llegar a poseer y 
que acaso tampoco deseó. Nuestras dinastías del siglo XVI se con- 
tentaban, como hemos visto, con emplear sus débiles energías espiri- 
tuales en hacer funcionar a baja presión el moderno procedimiento 
político occidental de los estados provincianos. Pero ese campo de 
acción en que la aplicación del principio dinástico era relativamente 
inocuo fué invadido antes de fines del siglo xVuL por la nueva fuerza 
de la democracia, que tenía tanta penetración social como dinamismo 
espiritual; y al apartarse de su curso natural para entrar en un cauce 
extraño la nueva fuerza moral se pervirtió, Para la democracia, el 
campo de acción natural es el abarcado por toda la humanidad; y 
su potencia espiritual es beneficiosa sólo en ámbitos de esa amplitud. 
Pero cuando esa potencia propulsora deriva hacia el mecanismo del 
estado parroquial no sólo deja de ser bencficiosa sino que además se 
torna malignamente subversiva. Corruptío optimi pessima. La demo- 
cracia, aprisionada en estados provincianos, degenera en nacionalismo. 

Si age con nuestro método empírico de estudio, veremos 
cómo esa desastrosa corrupción envenena la vida política de nuestra 
Sociedad Occidental moderna. 

Al examinar en nuestra historia occidental el impacto de la demo- 
cracia en la guerra hemos visto que la caracterización que Gibbon 
hace de la guerra revolucionaria norteamericana como “contienda atem- 
perada” quedó reivindicada en la moderación del ulterior arreglo de 
paz; y que una de las muestras más llamativas de esa moderación 
fué la buena voluntad con que la victoriosa corona francesa dejó bajo 
la soberanía de la derrotada corona británica el anterior dominio fran- 
cés del Canadá, en lugar de esforzarse por recuperar una posesión 
que había sido cedida al rey Jorge por el rey Luis apenas veinte 
años antes, al término de una anterior “contienda atemperada” en 
que la suerte de la guerra estuvo del otro lado, Si la corona france- 
sa hubiese insistido, en 1783, en la recuperación del Canadá, la 
guerra de la revolución norteamericana se hubiese encendido, de “con- 
tienda atemperada” que era, en una guerra 4 Orttrance; pero el mérito 
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de la moderación que salvó del desastre al mundo occidental no co- 
rresponde únicamente al gobierno francés. Los honores han de ser 
divididos entre los estadistas franceses y los británicos, pues si el 
gobierno francés no se sintió tentado, en 1783, de seguir luchando 
por la recuperación del Canadá, eso en buena parte se debió al hecho 
de que los canadienses estaban contentos, en el fondo, con su expe- 
riencia de gobierno británico, y lo estaban porque la corona británica 
se había comportado dignamente al dar a los canadienses, en el acuer- 
do de Quebec de 1774, el trato liberal a que se había comprometido 
en el convenio de paz de 1763,1 cuando se le transfirió la sobera- 
nía sobre Canadá, En 1783, los canadienses vivían dignamente bajo 
sus tradicionales leyes francesas y gozaban de libertad en la profe- 
sión del culto de su religión católica heredada; y las pruebas de buena 
fe dadas por el gobierno británico hicieron posible moralmente la mo- 
deración demostrada por el gobierno francés. En caso contrario, si los 
canadienses hubiesen vivido oprimidos bajo el régimen británico, o 
si hubiesen sido desalojados de sus hogares para que cedicsen lugar 
a los colonos británicos, entonces al gobierno francés le hubiera sido 
casi imposible, moralmente, no proseguir la guerra hasta que el Ca- 
nadá, lo mismo que las Trece Colonias, se hubiese liberado del domi- 
nio británico. 

La corona británica no intentó faltar a la palabra empeñada ante 
el gobierno francés acerca del trato a dar a los canadienses, porque 
en aquel intervalo dieciochesco de sentido común entre el frenesí del 
fanatismo sectario y el del nacionalista, los gobiernos provincianos 
del mundo occidental cran a un tiempo de visión secular y costmo- 
polita y no consideraban que su deber fuese el de imponer a sus 
súbditos la uniformidad de una fe, o de una ley, o de una lengua. 
Lejos de ello, la alta política dicciochesca era, en tales materias, de 
una sensibilidad escrupulosa porque tenía recuerdos ingratos, y de data 
reciente, de barbaridades que han sido presenciadas una vez más en 
nuestro mundo de hoy: la coartación, o la opresión, o el desalojo, 
o la matanza de minorías extranjeras y otros pueblos sometidos. Todas 
esas barbaridades habían sido cometidas y soportadas por los prede- 
cesores inmediatos de nuestros antepasados del siglo xViI, durante el 
período de fanatismo religioso sectario de los siglos XVI y xv. El 
último ejemplo de ello fué la expulsión de los protestantes del obispa- 
do católico de Salzburgo, en 1731-2, por el obispo príncipe; pero 
aquella barbaridad salzburguesa provocó un clamor “de protestas, pues 
ya por aquel entonces la persecución religiosa había dejado de contar 
con el apoyo de la opinión pública occidental. Los últimos casos gra- 


1 “Su Majestad Británica... conviene en garantizar la libertad de la religión ca- 
tólica a los habitantes de Canadá; de acuerdo con ello, impartirá las órdenes más 
precisas y efectivas para que sus nuevos súbditos católicos puedam profesar su 
culto de acuerdo con los ritos de la Iglesia Romana, en la medida en que las leyes 
de Gran Bretaña lo permitan.” Tratado de paz del to de febrero de 1763 entre las 
coronas de Gran Bretaña, Francia, España y Portugal, artículo 4. 
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ves, antes de ése, fueron las campañas de Claverhouse contra los 
firmantes del pacto escocés de reforma y la persecución de Luis XIV 
contra los hugonotes: las '“dragoneadas” y la revocación del edicto 
de Nantes. 

La excepción que prueba la regla de la conducta dieciochesca en 
esta materia es el caso de los acadianos, los primitivos colonizadores 
franceses en la provincia norteamericana que se convirtió luego en 
Nueva Escocia, Después de haber pasado de la soberanía francesa a 
la británica por el tratado de paz de Utrecht de 1713 d. de C., los 
acadianos fueron finalmente sacados de sus hogares por las autori- 
dades británicas, en 1755. El gobierno británico se vió llevado a 
emprender esa acción porque Acadía era una provincia limítrofe, en 
el mapa de entonces, del dominio norteamericano británico con el 
francés; las autoridades francesas del Canadá incitaban a los colonos 
franceses bajo dominación británica a levantarse contra el gobierno, 
y la guerra de los Siete Años estaba a punto de estallar, En tales cit- 
cunstancias, las autoridades británicas, a pesar suyo y como último 
recurso, deportaron a los acadianos; y las personas afectadas no fue- 
ron más de 8.000. Las autoridades británicas lamentaban su acción, 
que fué resueltamente condenada por la opinión pública del mundo 
occidental de la época, Si la expulsión de los protestantes salzburgue- 
ses, en 1731-2, tiene interés histórico como ejemplo tardío de per- 
secución religiosa, la deportación de los acadianos, en 1755, también 
lo tiene, como presagio de las recientes persecuciones de que se ha 
hecho víctima a minorías extranjeras y otros pueblos sometidos 
de nuestro mundo occidental, esta vez en nombre no de la religión 
sino del nacionalismo. Menos de treinta años más tarde se presentó 
en el mismo continente otro caso, más flagrante aun, de ese nuevo 
mal social, 

Si el arreglo de paz de 1783 resultó en verdad moderado desde el 
punto de vista de la corona británica —a la que se le permitió con- 
servar el Canadá y pagar por toda multa la de sus Trece Colonias, 
como precio de la derrota—, había un grupo de gente implicada en 
la guerra revolucionaria norteamericana a quien el arreglo se le apa- 
recía bajo una luz muy diferente, y eran los llamados “leales” al Impe- 
río Unido: los hombres de las Trece Colonias que se pusieron de 
parte de la corona contra los insurgentes. A diferencia de los colonos 
franceses de Canadá después de la guerra anterior, aquellos pattida- 
rios, en las Trece Colonias, de la corona británica, tuvieron que aban- 
donar sus hogares, con todos sus bártulos, después de la guerra de 
la revolución, cuando flameó en su país la nueva bandera, A los leales 
se les hizo imposible la vida bajo las estrellas y las franjas; y las 
provincias canadienses de Nueva Escocia, de Nueva Brunswick y 
de Ontario se hallan hasta hoy pobladas hi sus descendientes; apenas 
veinte años antes, en cambio, a los canadienses que durante la guerra 
de los Siete Años testimoniaran igual lealtad a la corona francesa 
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no les resultó imposible, luego del traspaso de la soberanía sobre el 
Canadá, vivir una vida llevadera bajo la insignia de la Unión, y de 
ahí que hayan permanecido desde entonces hasta hoy en sus hogares, 
como súbditos satisfechos de la corona británica. 

En el rencor y la dureza insólita con que los vencedores norteame- 
ricanos de la guerra de 1775-83 trataron 2 los leales, el nacionalismo 
que hoy conocemos por amarga experiencia ya mostraba su verda- 
dero rostro y daba sus verdaderos frutos. La semilla de dientes de 
dragón se esparció por toda Europa en la guerra de la revolución y 
en las napoleónicas. Vemos, entonces, una conciencia nacional —y con 
ella una pasión, un fanatismo y una crueldad nacionalistas— que inva- 
de como un reguero primero Francia, luego España, Alemania, Rusia, 
y luego Bélgica e Italia; en la levée en masse de la Revolución Fran- 
cesa; en la guerra española de guetrillas; en el incendio de Moscú; 
en el befreinngskrieg alemán; en la revolución belga de 1830; en el 
Risorgimento italiano. Y a medida que la política internacional se in- 
fecta con esos entusiasmos nacionales mutuamente encontrados, la 
moderación que fuera virtud del arte de gobierno dieciochesco deja 
de regir la conducción de los asuntos internacionales. Los últimos 
términos de paz moderados fueron en nuestra historia occidental los 
que Bismarck dictó en 1866 a la Monarquía Habsburguesa. En 1871 
cuando tenía que arreglar la paz con una Francia derrotada, Bismarck 
se encontró con un nacionalismo alemán tan vigorizado por sus pro- 
pios cuidados que se había convertido en su amo en vez de ser su 
servidor; y, contra su parecer, que era más sensato, se vió obligado 
por aquella arbitraria y recalcitrante fuerza antisocial a infligir a la 
conciencia nacional francesa una herida que habría de enconarse al cer- 
cenar Alsacia y Lorena al cuerpo político francés, En nuestra genera- 
ción hemos recogido los frutos de aquella cruel cosecha del siglo xIx, 
en la multitud de sangrientos conflictos nacionales que vienen devas- 
tando el mundo desde 1914. 

Si nos preguntamos cómo pudo producirse ese desastroso empeo- 
ramiento en el espíritu de las relaciones internacionales, la suerte co- 
rrida en la guerra revolucionaria norteamericana por los leales nos 
brindará la respuesta, pues quienes hicieron imposible a los leales la 
vida en su antiguo hogar fueron los victoriosos insurgentes de las Trece 
Colonias; y esto sirve para que recordemos que aquella guerra, aun- 
que en conjunto fué una “contienda atemperada” en el sentido de 
Gibbon, no se libró por completo como “deporte de reyes”. En aquella 
guerra norteamericana, los únicos beligerantes no fueron el rey Jorge 
y el rey Luis con sus objetivos moderados y sus sentimientos tibios. 
El protagonista no fué esa vez una testa coronada sino una nación 
que acababa de nacer —la nación norteamericana—, y que luchaba con 
tremenda seriedad por el objetivo nacional de su independencia po- 
lítica, La medida de esa gravedad estuvo dada por la dureza del trato 
que en la hora de la victoria aplicó a los leales vencidos; pues a los 
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ojos de los patriotas norteamericanos aquellos partidarios de la corona 
británica eran traidores que habían cometido el inolvidable pecado de 
esforzarse por impedir el nacimiento de la nueva nación, El movimien- 
to democrático que en 1775 brotata de una fuente norteamericana 
no había perdido en 1783 nada de su dinamismo inicial; pero en el 
breve lapso de ocho años transcurrido, el manantial que prometió re- 
novar la vida de toda la humanidad se transformó de fuente dadora 
de vida en torrente devastador, cuando se le obligó a seguir el viejo 
cauce del provincianismo político. El movimiento que había empezado 
con una proclamación de los Derechos del Hombre, en la Declara- 
ción de Independencia! terminó simplemente con la fundación de 
otro estado provinciano; y la concentración, en ese ídolo, de un fres- 
co entusiasmo democrático que hubiera debido volcarse libremente 
sobre la humanidad, engendró un despiadado nacionalismo que exigió 
el sacrificio de los fieles en su altar, 

El nacionalismo político con el que nos hallamos al nacimiento de 
los Estados Unidos, y que desde entonces ha ido apoderándose en el 
mundo de muchos otros estados provincianos,2 es el resultado del 
impacto de la democracia en una sociedad donde el orden político 
reinante ha sido el de la pluralidad de estados; y es bajo esa forma 
pervertida que nuestra moderna democracia occidental ha aportado 
nueva fuerza propulsora a la guerra occidental moderna, El naciona- 
lismo económico, que en nuestros días ha llegado a ser un mal social 
tan grave como el político, fué engendrado por una correspondiente 
perversión del industrialismo bajo las mismas condiciones sociales, 

Los móviles y ambiciones y rivalidades económicas no eran desco- 
nocidos, desde luego, en la política del mundo occidental de la época 
preindustrial. Lejos de ello, la concepción intelectual y moral ex- 
presada en el nacionalismo económico de nuestros días alcanzó su 
expresión clásica en el "mercantilismo” del siglo xv! y entre los 
premios de la diplomacia y la guerra dieciochescas figuraban merca- 
dos, como el de esclavos negros africanos en la América hispana; y 
fuentes de abastecimiento, como las islas azucareras de las Antillas, al 
igual que provincias, como Canadá y Silesia; y almas” que pasaban 
de una soberanía a otra, junto con las provincias en que vivían, a 
la manera de ganado en pie, Además, a medida que los gobiernos 
occidentales se disputaban premios económicos, las disputas tendían 
a ser cada vez más serias, pues los mercaderes constituyen una clase 
menos frívola que la de los reyes; y cuando actúan es por algún 

rovecho y no por deporte. En la Gran Bretaña del siglo XVII, donde 
ta oligarquía agraria terrateniente, que era la verdadera fuerza go- 


1 “Consideramos evidentes por sí mismas estas verdades: que todos los hombres 
han sido creados iguales; que están dotados por el Creador de ciertos derechos 
inalienables; que entre éstos figuran la vida, la libertad y la persecución de la dicha.” 

2 Para la idolización de la institución del estado nacional soberano en nuestro 
reciente mundo occidental, u occidentalizado, véase, además, IV. C (m1) (c) 2 (8), 
en la segunda parte de este volumen, págs. 340-3 y 426-9, infra. 
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bernante, estaba aliada políticamente con los mercaderes de Londres, 
de Bristol y de Glasgow, el móvil del provecho mercantil superó de 
manera franca al deporte regio o aristocrático en la conducción de la 
política exterior; y la fijeza de miras y la persistencia del esfuerzo 
que por ende caracterizaron la conducción de la política exterior bri- 
tánica explica en buena parte los éxitos que a expensas de la Francia 
dieciochesca fué obteniendo Gran Bretaña en la liza internacional, 
El predominio del factor económico, que se advierte en la política 
exterior británica del siglo XVII, mo fué típico, sin embargo, de la 
política internacional de esa época. Constituyó una notable excepción; 
y es fácil exagerar la importancia del papel que en esa política bri- 
tánica representaron las consideraciones económicas, Por un lado, los 
mercaderes, en cuyo provecho se dirigía principalmente la política exte- 
rior, eran una pequeña minoría de la población del país, aun cuando 
parecieron muchos comparados con sus aristocráticos compatriotas y 
socios, o con sus adversarios los monarcas francés y español, Y, por 
otro, aquellas rivalidades económicas del siglo XVII, aunque fuesen un 
tanto menos frívolas que un deporte real, eran también bastante menos 
graves que una cuestión nacional de vida o muerte. Los premios 
económicos de la diplomacia y la guerra dieciochescas no eran los 
productos alimenticios corrientes sin los cuales la ce se moriría 
de hambre, ni tampoco los mercados y fuentes de abastecimiento co- 
rrientes sin los cuales no podrían subsistir ningún comercio ni indus- 
tria. Eran una superfluidad lucrativa en que los mercaderes podían 
ganar o perder una fortuna, pero que apenas si afectaba la vida 
diaria de la comunidad en conjunto; 1 y en ese sentido las apuestas de 
los mercaderes se parecían a las apuestas regias en el juego diccio- 
chesco de la política internacional, No eran de valot suficiente para 
introducir un elemento de puja o de brutalidad en las “atemperadas 
e indecisas” contiendas dieciochescas. 

Ciertamente esas rivalidades económicas se hallaban en el mundo 
occidental del siglo xvIn más alejadas aun de la vida privada co- 
rriente que las disputas por la soberanía territorial, pues en ese siglo 
todavía era en cierto modo distinto para los habitantes de Canadá 
ser súbditos del rey Luis en vez de serlo del rey Jorge, y para los 
de Silesia serlo de los Habsburgo en vez de serlo de los Hohenzollern. 
En cambio el campesino canadiense o silesiano, o el labrador o el 
granjero o el bracero inglés zarpaba e hilaba, y comía y vestía y se alo- 
jaba a la manera ya tradicional, importando en qué círculo de merca- 
deres monopolizase el comercio internacional de esclavos o de azúcar o 

l Para Ja suposición contraria, según Ja cual la subsistencia de la gente depen- 
día del comercio exterior, ha de ser difícil hallar afirmaciones concretas anteriores 
al siglo xIx, En The rise of modern industry, de J. L. y Barbara Hammond, 5% ed. 
(Londres 1937, Methuen), pág. 203, se cita un ejemplo anterior: “Cuando Fox 
destruyó cn 1806 el tráfico [de esclavos], hasta Sir Robert Pcal se quejó de que 
estuviésemos filosofando mientras nuestros telares se hallaban ociosos, y George Rose 


de que los norteamericanos recogerían el tráfico y de que Manchester, Stockport y 
Paisley se morirían de hambre.” 
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de té, Para la población agrícola del mundo occidental del siglo Xvx, 
el horizonte económico rara vez O quizá nunca se extendía hasta más 
allá de las fronteras políticas, y generalmente no Jlegaba hasta ellas, 
pues en una época en que el transporte terrestre apenas empezaba a 
pasar del lomo de las bestias de carga a los rodados, el radio del 
transporte lucrativo para los productos agrícolas era extremadamente 
corto. Teniendo en cuenta que en esa época la población agrícola 
representaba una enorme proporción del total, puede asegurarse, sin 
exagerar, que el campo normal de aquella actividad autónoma y ence- 
rrada en sí misma del siglo xvi era el área liliputiense de la comuni- 
dad aldeana, Para la mayoría de la humanidad de aquel entonces, 
los límites del universo social eran, para los fines prácticos, tan es- 
trechos como los bosquejados en el cuadro de la vida rural de la 
Elegía de Gray. 

Ese estado general de equilibrio económico a baja presión y en es- 
cala minúscula fué violentamente perturbado por el advenimiento del 
industrialismo, pues esta nueva fuerza económica actúa, como la fuerza 
política gemela de la democracia, de modo intrínsecamente universal, 
Hemos visto que la esencia de la democracia consiste en un espíritu 
de fraternidad que abarca a la humanidad toda; y si ahora nos pre- 
guntamos cuál es la esencia del industrialismo, daremos con una 
respuesta por el estilo, El industrialismo es un sistema cooperativo 
de trabajo que requiere la unificación de todas las tierras habitables 
y de todos los mares navegables de la faz del planeta, como hogar 
común de toda la generación viva de la humanidad. El industrialismo 
no opera libremente, ni eficazmente, ni benéficamente sino en la me- 
dida en que el mundo está organizado en un único campo de ac- 
tividad económica: un solo campo mundial cn que todos disponen 
de libertad para vivir y trabajar y producir y cousumir y recoger y 
distribuir y vender y viajar y traficar sin trabas ni impedimentos. La 
ordenación social que el industrialismo exige fué cabalmente procla- 
mada por los ploneers dieciochescos de la nueva técnica económica en 
su famoso lema: Laissez faire! Laissez passer! 

Esa condición ideal de unidad económica mundial, postulada por 
el industrialismo, no había sido alcanzada, ni con mucho, en la situa- 
ción en que se hallaba nuestra Sociedad Occidental cuando el in- 
dustrialismo chocó por primera vez con ella, Aquel mundo occiden- 
tal dieciochesco se hallaba dividido, como hemos visto, en centenares 
de minúsculas unidades económicas, y cada una de esas unidades mi- 
núsculas estaba aislada de las otras por barerras económicas difíciles 
de salvar. Ésa era la situación del mundo en que el industrialismo 
tenía que abrirse paso. Pero uno de los presupuestos del industrialismo 
es la obtención final de la unidad económica del mundo. sa es la 
condición necesaria para una organización permanente, dentro de los 
lineamientos industriales modernos, de la vida económica mundial; 
y si no puede asegurarse esa condición necesaria de la unidad mun- 
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dial —o al menos si no puede acercarse a ella lo suficiente— el in- 
dustrialismo parece condenado a morir de asfixia. En estos precisos 
momentos vemos cómo el industrialismo, trabado por la manea del 
estado provinciano, lucha desesperadamente por salvarse del desastre 
esforzándose por cumplir su destino ecuménico en vez de padecer la 
perversión del nacionalismo económico. Y esa lucha ha sido cons- 
tante (aunque, desde luego, no ha tenido siempre el actual grado de 
desesperación), desde la primera aparición de nuestro industrialismo 
moderno. Ánte un mundo dividido en pequeñas unidades económicas 
separadas entre sí por altas barreras económicas, el industrialismo 
trabajó, durante los últimos ciento cincuenta años, por rehacer de 
dos maneras la estructura económica del mundo, ambas tendientes a 
la unión. Trató de conseguir que las unidades económicas fuesen 
menos numerosas y de mayor amplitud; y al mismo tiempo procuró 
achicar las barreras que las separaban. 

Si consideramos ahora la historia de los esfuerzos realizados por 
el industrialismo en esas dos direcciones, nos encontraremos con que la 
historia tiene un momento crucial hacia la década del 60 y la del 
70 del siglo xIx.1 Hasta entonces el industrialismo estuvo apoyado por 
la democracia y recibió ayuda de ésta en sus esfuerzos por disminuir 
el número de las unidades económicas locales del mundo y por agran- 
dar su amplitud habitual y achicar las barreras que las dividían; y 
durante el siglo, más o menos, anterior a aquellas décadas, en que 
la democracia trabajó en esa dirección junto con el industrialismo, se 
efectuó un progreso fundamental hacia la unidad económica del 
mundo, En cambio, durante los últimos sesenta años, aproximada- 
mente —<ontando hasta 1938—, todo el ritmo del movimiento mun- 
dial se produjo en el sentido opuesto, Durante el último medio siglo, 
la fuente propulsora del industrialismo, como la de la democracia, se 
desvió en el fortalecimiento del provincianismo político de nuestra 
Sociedad Occidental, en vez de construir un orden mundial. Y así, 
acrecentando enormemente la vitalidad del provincianismo, las dos 
grandes fuerzas nuevas del mundo levantaron de hecho, por su propia 
acción, los más formidables obstáculos para esa unificación que por 
su naturaleza debían aportar. Esto se verá claro si tomamos en su 
orden cronológico esos dos capítulos de la historia económica occi- 
dental moderna, considerando primero el siglo que se cerró en la 
década del 70 y luego las dos generaciones que nos traen hasta 1938. 

La relación estrecha que existe entre industrialización y unifica- 
ción está ejemplificada en la historia moderna de Gran Bretaña, pues 
en el siglo xvi, después de la unión de Inglaterra y Escocia, en 
1707 d, de C., Gran Bretaña era la zona librecambista más amplia 
del mundo; y sin duda ésa fué una de las principales razones por las 
cuales pudo, antes de fines del siglo XVIIL, colocarse, en cuanto a 
desarrollo económico, a la cabeza de todos los países vecinos. Gran 


1 Ya en Parte 1 A, vol. 1, pág. 36, supra, nos hemos adelantado a señalarlo, 
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Bretaña era el lugar de nacimiento del industrialismo moderno; y 
también lo era de la democracia moderna. Y a medida que la demo- 
cracia y el industrialismo se propagan simultáneamente de Gran Bre- 
taña hacia el resto del mundo, a partir del último cuarto del siglo xvmr, 
puede verse cómo csas dos fuerzas trabajaron juntas, durante los cien 
años siguientes, en la ampliación de las unidades económicas y en la 
reducción de las barreras que las separaban. 

Podemos recordar, en relación con esto, los efectos de la guerra 
revolucionaria norteamericana de 1775-83. La independencia norteame- 
ricana fué el resultado de la democracia británica, Las Trece Colo- 
nias de América del Norte aspiraban a disfrutar de gobierno propio 
en igual medida en que disfrutaba de él la misma Gram Bretaña, En 
la guerra revolucionaria, los coloniales alcanzaron su objetivo; y a 
simple vista parecía que esa consecuencia de la guerra —primer triun- 
fo obtenido fuera de las playas de Bretaña por las nuevas fuerzas 
políticas de la democracia-— era al mismo tiempo un revés para la 
otra fuerza nueva, la fuerza económica del industrialismo. El indus- 
trialismo exige grandes unidades; y en el acuerdo de paz de 1783 
se quebró la unidad del Imperio Británico del siglo xVnr. Pero, en 
lo que inmediatamente siguió, los efectos disgregantes de aquel cisma 
político quedaron más que compensados por las nuevas tendencias 
hacia la consolidación. Las Trece Colonias, no bien hubieron asegu- 
rado su independencia política y económica con respecto a Gran Bre- 
taña, siguieron el ejemplo de Inglaterra y de Escocia, formando entre 
ellas una Unión Norteamericana que era una unión no sólo política 
sino también económica, Además, los Estados Unidos, no bien hu- 
bieron asomado a la vida, empezaron a expandirse; y la expansión 
fué tan rápida y en tan vasta escala que a los sesenta y cuatro años 1 
del establecimiento de la unión, los Estados Unidos del continente 
alcanzaron su gigantesco tamaño actual, Una serie de trece estados a 
lo largo del litoral atlántico se amplió hasta llegar a ser un país 
tendido a través del continente, del Atlántico al Pacífico, Y en esa 
última ampliación los Estados Unidos suplantaron y superaron por 
completo al Reino Unido en la función de zona librecambista máxima 
del mundo occidental.2 

En la temprana historia de los Estados Unidos hallamos, pues, un 
ejemplo de unidad económica de amplitud sin precedentes construída 
por la acción conjunta de la democracia y del industrialismo. Halla- 
mos otro ejemplo de idéntica cooperación en el mismo sentido en la 
Revolución Francesa. Ésta, como la anterior Revolución Norteameri- 

1 Contando a partir de la entrada en vigencia, en 1789, de la Constitución Fe- 
deral, hasta la fecha de la “compra Gadsdea”, convenida en 1853. 

2 Desde luego, Estados Unidos no constituye, en la “Gran Sociedad” en que 
nuestra Sociedad Occidental se expandió últimamente, el área librecambista máxima, 
pues ha sido superado en extensión por el área librecambista del Imperio Ruso y 
su sucesora la U. R.S.S., ci-devani estado universal de la Cristiandad Ortodoxa Rusa, 


que logró ser admitido en el concierto de los estados occidentales sin perder su 
propia unidad. (Véase IV. C (b) 2, págs, 103-4, SMpra,) 
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cana, fué fundamentalmente un movimiento político inspirado por 
el concepto de democracia. Pero uno de los primeros actos de los 
revolucionarios fué el de convertir el territorio de Francia en una 
sola unidad económica, eliminando todas las barreras que anterior- 
mente dividían a las provincias o grupos de provincias francesas. 

Dos ejemplos aun más notables de la misma tendencia ofrecen la 
unificación de Alemania y la de Italia, uniones consumadas entre 
1815 y 1871. En su aspecto político, esos movimientos italiano y 
alemán eran ambos nacionalistas, Fueron afirmaciones de la nacio- 
nalidad alemana e italiana contra el imperialismo francés y austríaco, 
así como la creación de los Estados Unidos de Norteamérica había 
sido una afirmación de la nacionalidad norteamericana contra el im- 
perialismo británico, Al mismo tiempo, tanto el movimiento nacional 
alemán como el italiano concluyeron sustituyendo un número de pe- 
queñas unidades con una amplia unidad territorial. Los minúsculos 
estados alemán e italiano del siglo xvi se habían hallado a merced 
de Francia y de Austria, del mismo modo que las Trece Colonias 
se habían hallado a merced de Gran Bretaña, y por la misma razón. 
Su debilidad residía en la desunión; y cuando remediaron su anterior 
debilidad, cumpliendo la unificación nacional, la unión que funda- 
ron incluía tanto la unidad económica como la política. En Alemania, 
una unión aduanera —el Zollvercin alemán— anticipó de hecho el es- 
tablecimiento de una unión política —el Reich alemán— y le preparó 
el camino. En Italia, la unión económica marchó de la mano, con 
toda naturalidad, con la unión política. 

Durante la centuria anterior a 187x d. de C., asistimos, pues, a 
un notable aumento del número de unidades de gran magnitud en el 
mundo occidental. En 1771, la única zona de gran magnitud econó- 
micamente unificada era Gran Bretaña. Ya en 1871 la unidad eco- 
nómica británica quedó igualada en magnitud por las tres nuevas 
unidades de Francia, Alemania e Italia, y resueltamente superada por 
la nueva y gigantesca unidad estadounidense. 

Además, en tanto crecía el tamaño medio de las unidades econó- 
micas locales, las barreras divisorias tendían a disminuir. Una vez 
que las anteriores colonias de Gran Bretaña se hubieron convertido 
en país independiente, el comercio entre los Estados Unidos y Bre- 
taña en lugar de decaer llegó a ser mayor que en cualquier momento 
de la época en que los dos países se hallaban bajo una sola soberanía. 
Luego, en los primeros años del siglo xIx, la separación política de 
las ex colonias españolas en América central y meridional determinó 
la remoción de las barreras gracias a las cuales las autoridades hispa- 
nas habían venido conservando a favor de España el monopolio del 
comercio colonial. Consumada su independencia política, las nuevas 
repúblicas de América latina cayeron dentro de la órbita del comercio 
internacional, En la quinta década del siglo xix, el Reino Unido abo- 
lió por completo sus barreras económicas contra el resto del mundo; 
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y a que esa adopción del sistema librecambista por el país que 
había sido la fuente del industrialismo inauguraría una época entera- 
mente nueva en la historia de las relaciones económicas internacio- 
nales. Los decenios de mediados del siglo XIx presenciaron, en efecto, 
una gran expansión de la red de los pactos económicos, El Zollverein 
alemán, además, siguió durante el primer capítulo de su histotia una 
política de rebaja de tarifas; y ese capítulo no terminó sino después 
de la creación del Reich alemán, en 1871. Las autoridades francesas, 
igualmente, siguicron una política de tarifas bajas durante el reinado 
de Napoleón IM, que duró desde el coup d'état de 1852 hasta el 
estallido, en 1870, de la guerra francoprusiana. Por lo que hace a 
la política de tarifas norteamericana, en su primera etapa sufrió di- 
versas fluctuaciones; pero los Estados Unidos no se declararon defini- 
tivamente por las tarifas altas hasta la época de la guerra civil de 
1861-5. 

El movimiento librecambista británico de la década del 40 concot- 
daba, por lo visto, con el espíritu general de los tiempos. El Reino 
Unido tomó la dirección del movimiento librecambista y puso en 
práctica el principio del libre cambio más cabalmente, sin duda algu- 
na, que cualquier otro país; y en una etapa ulterior se aferró también 
al libre cambio con más tenacidad que la mayoría de los otros paí- 
ses, y de hecho hasta el año 1932. Al mismo tiempo se ve que durante 
los veinte años, más o menos, anteriores a 1870, el ejemplo británico 
fué seguido en buena medida por cierto número de países económi- 
camente importantes que por entonces habían efectuado grandes re- 
ducciones en sus tarifas hasta casi abolirlas. Las barreras de tarifas, 
en fin, no eran las únicas que tendían a disminuir durante la cen- 
turia que comenzó con la guerra revolucionaria norteamericana y 
terminó con la francoprusiana. Aquellos cien años asistieron a la 
remoción no sólo de los obstáculos al libre movimiento de mercan- 
cías, sino también de los que se oponían al libre movimiento de capita- 
les y al libre movimiento de poblaciones. La era de las inversiones bri- 
tánicas en todo el mundo —en la Europa continental, en los Estados 
Unidos, en América latina— empezó después del término, en 1815 d. 
de C., de las guerras napoleónicas. La era de la inmigración en 
masa a los Estados Unidos empezó en la década del 40, con la crisis 
irlandesa y con las revoluciones de 1848 en la Europa continental. 

Éste es, esquemáticamente, el cuadro de los cien años que desem- 
bocaron en la década del 70; y ofrece un fuerte contraste con el 
cuadro del último medio siglo, pues a partir de aquella década las 
tendencias principales del siglo ls han sido do las con- 
trarias. Hasta 1871 d. de C., el número de unidades económicas del 
mundo iba disminuyendo, la magnitud media de esas unidades 
aumentaba, y las barreras entre ellas perdían altura. Desde 1871, en 
cambio, las barreras fueron siendo cada vez más altas, en tanto que 
el tamaño medio de las unidades disminuía y se acrecentaba su númoc- 
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ro. Ese cambio de tendencia era lo único que podía esperarse como 
resultado del funesto éxito de la antigua institución del estado pro- 
vinciano en la dominación de las nuevas fuerzas que aparecieron en 
el campo de la vida occidental, pues a priori hubiera sido paradójico 
que el aprisionamiento de las Lit ecuménicas de la democracia 
y el industrialismo en los chalecos de fuerza de los estados provin- 
cianos terminase por acercarnos a la unificación de la humanidad y 
del mundo habitable. 

En lo que se refiere al número absoluto y a la magnitud media 
de las unidades económicas, el curso de los acontecimientos desde 
1871 muestra ahora con claridad que el movimiento de acumulación 
ejemplificado en la unificación de los Estados Unidos, de la Repú- 
blica Francesa, del Reino de Italia y del Reich Alemán ha sido tem- 
porario y excepcional, y que la marcha normal del siglo está caracte- 
rizada por el desmembramiento del Imperio Británico dieciochesco, 
cuya consecuencia fué la formación de los Estados Unidos. Es cierto 
qe desde las décadas del 60 y el 70, del siglo xIx, el movimiento 

e agregación no ha cesado por completo. En la del 60, a ejemplo, 
la unidad de los Estados Unidos fué defendida y restablecida por el 
triunfo del Norte en la guerra civil; y en la misma década fué emu- 
lada por la federación de todas las provincias británicas de América 
del Norte, menos una, en el Dominio del Canadá. A la vuelta del 
siglo, el mismo proceso de agregación quedó ejemplificado en la fede- 
ración de las colonias de Australia al Commonwealth y en la de los 
territorios británicos y las cé-Zevant repúblicas independientes de Sud- 
áfrica a la Unión. En general, sin embargo, la tendencia preponde- 
rante de estos últimos tiempos no ha sido la de la agregación sino 
la del desmebramiento, sobre todo en la Europa central y oriental, 
y en el Asia sudoriental, donde la misma década que en 1871 vió 
completarse la unión de Ytalia y la de Alemania, presenció el desme- 
bramiento del Imperio Otomano, del de los Habsburgo, del de los 
Romanov, del de los Hohenzollern, que comenzó con la partición 
de la "Turquía europea en núcleos de nuevos “estados-sucesores”, en 
1878. En esa gran región, el proceso de desmebramiento llegó a 
su término con la serie de catástrofes que empezaron con el esta- 
llido de la guerra italoturca de Trípoli, en el otoño de 1911, y que 
concluyeron con la terminación de la guerra grecoturca de postguerra 
en Anatolia, en el otoño de 1922. En aquellos once años, la zona 
de “balcanización” se extendió de la península a las fronteras orien- 
tales de Italia y de Alemania, por una parte, y por la otra hasta las 
fronteras occidentales de Persia y de la U. R. S. S. Esa parte consi- 
derable de la superficie de la Tierra, que hace poco más de medio 
siglo se hallaba comprendida casi íntegra en los dominios de nuestros 
cuatro grandes imperios,1 se halla ahora dividida entre una sarta de 

l Los únicos ¿leinstaaten completamente independientes cn esa área entre los 


años 1871 y 1878 cran Grecia y Montenegro; y la Grecia de esa época estaba lejos 
de abarcar el hogar patrio íntegro del pueblo griego, en tanto que Montenegro no 
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no menos de veinte “estados-sucesores”” que van de Finlandia a Egipto 
y de Checoslovaquia al Irak. Y ahora esos estados no sólo son polí- 
ticamente independientes entre sí; han empleado su nueva soberana 
independencia provinciana para aislarse además económicamente, ins- 
talando en sus fronteras recién recortadas una zariba de chevaux de 
frise económicas: tarifas, cuotas, restricciones a la inmigración, obs- 
táculos al movimiento de capitales. En efecto, casi todos esos “es- 
tados-sucesores” proceden con el talante de un violento naciona- 
lismo económico; y ese temperamento ha agravado enormemente 
la dislocación económica que el acrecentamiento del número abso- 
luto y el decrecimiento del tamaño medio de las unidades económicas 
necesariamente debía provocar en un mundo industrializado. Con todo, 
en la violencia de su nacionalismo económico de ses Aru los fla- 
mantes “estados-sucesores” mo hacían más que desplegar el “celo 
de los conversos”, pues en nuestro mundo occidental el nacionalismo 
económico no apareció por primera vez después de la guerra de 
1914-18, en la Polonia o la Checoslovaquia de entonces: nació en los 
Estados Unidos durante la guerra civil de 1861-5 y en Alemania 
después de la creación del Reich en 1871. 

El nacionalismo económico puede ser definido como una explota- 
ción del aparato de un estado provinciano para favorecer los inte- 
reses económicos de ese estado a expensas del resto de la humanidad. 
En el plano moral, esa política es indefendible bajo cualquier cir- 
cunstancia; y en un mundo industrializado resulta económicamente 
desastroso para todas las partes, pues intenta lo imposible al querer 
atraillar la fuerza intrínsecamente ecuménica del industrialismo a una 
aspiración provinciana, Á distancia resulta también evidente que un 
nacionalismo económico epidémico era la némesis inevitable por haber 
soltado la nueva fuerza ecuménica del industrialismo en un mundo 
en donde el estado provinciano era la institución política reinante, 

ues una comunidad que acentúa su vida económica hasta imponerle 
a tensión y el ritmo del industrialismo alberga consciente o incons- 
cientemente la ambición de convertir su territorio en una “usina del 
mundo”, y a medida que una comunidad local tras otra pasan por la 
revolución industrial se va a una competencia entre cierto número 
de potencias industriales locales por la conquista del mismo mercado 
mundial, En virtud de la fragilidad de la naturaleza humana, una 
competencia de ese tipo, más que promover la cooperación, engen- 
dra habitualmente conflictos; los conflictos tientan a los rivales a 
recurrir a cualquier clase de armas al alcance de la mano; y el apa- 
rato para la guerra económica, que los estados provincianos del reciente 
mundo occidental heredaron de la época del “mercantilismo” 1 —época 
en que las privilegiadas oligarquías comerciales se agregaban al “de- 
era sino una diminuta fracción del hogar patrio de los servios y a fortiori de los 
yugoslavos (nacionalidad que, por supuesto, aun no había sido inventada en aquella 


época (véase Parte 1. A, vol. 1, pág. 35, supra)). 
1 Véase págs. 181-2, SMPra. 
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porte de reyes” usando los estados como instrumentos para arrebatarse 
el tráfico internacional de lo superfluo—, ofrecía, ya listo, todo un 
arsenal de armas para el conflicto económico entre las potencias indus- 
triales locales, 

Esa funesta consecuencia del impacto del industrialismo en el es- 
tado provinciano no fué prevista por los píoreers británicos del indus- 
trialismo, que fueron los primeros en albergar la ambición industrial 
de convertir el mundo íntegro en campo de sus actividades econó- 
micas. Precisamente por haber sido los primeros en ese campo, los 
industriales británicos pudieron, en su mayor parte —por lo menos 
hasta la década del 70, en el siglo XIX—, asegurar el libre desarrollo 
de la capacidad e iniciativa industrial mediante una “penetración pa- 
cífica”, privada y azarosa, sin necesidad de que el gobierno británico 
interviniese en nombre de la industria del país.! integramente, el 
desenvolvimiento social británico de la época tendía, en realidad, a 
que el gobierno renunciase a cualquier tipo de intervención que hu- 
biese estado habituado a tomar en el curso de los negocios privados. 
El gran mojón, en el surgimiento de la nueva Gran Bretaña industrial 
del siglo x1x, fué, sin duda alguna, la implantación del libre cambio, 
hacia el 40; y eso significó el absoluto abandono, por parte del go- 
bierno, del campo de la acción económica, La “escuela manchestería- 
na” de la alta política británica miraba entonces hacia el futuro y 
veía al resto del mundo plegándose a ese liderazgo británico en pos 
del libre cambio; y ya hemos señalado 2 que en cierto modo esa expec- 
tativa efectivamente se cumplió. Como hemos visto, la década del 50 
y la del 60 del siglo xIX, por ejemplo, fueron, en la historia econó- 
mica de Francia y en la de Alemania, un o de tarifas bajas, 
Pero también hemos advertido que, fuera de Bretaña, esa tendencia 
de mediados del siglo xIx hacia el libre cambio no fué de grandes al- 
cances ni subsistió mucho tiempo, Los Estados Unidos, por ejemplo, 
adoptaron durante la guerra civil de 1861-75 una política de tarifas 
altas de la que nunca desistieron. Y tanto Alemania como Francia se 
orientaron en el mismo sentido en las décadas del 70 y el 80. 

Debe tenerse en cuenta, al respecto, que tanto Alemania como los 
Estados Unidos pasaron por la Revolución Industrial una generación 
y hasta medio siglo después que Gran Bretaña; de modo que en 
las décadas del 60, el 70 y el 80, cuando primero los norteamericanos 
y luego los alemanes se hicieron resueltamente proteccionistas, Estados 


1 Esa afirmación exige la atenuación del “en su mayor parte”, con que aquí la 
enunciamos, pues si bien vale en lo que se refiere a la expansión del comercio 
británico en el mundo occidental durante ese período —y no sólo en Europa sino 
también en ultramar—, no es aplicable a las conquistas británicas contemporáneas 
de los mercados y fuentes de abastecimiento orientales, conquistas en sentido literal 
y no metafórico, Fueron las fuerzas armadas de la Compañía de la India Oriental y 
las de la corona las que abrieron al comercio británico el subcontinente de la India 
con las guerras de 1799-1849, y fué la marina de guerra del reino la que abrió el 
subcontinente de China al mismo comercio durante la guerra de 1840-2. 

2 En págs. 186-7, supra, 
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Unidos y Alemania se hallaban más o menos en la misma fase del 
industrialismo en que Gran Bretaña se hallaba en la del 40. Esta 
última década fué precisamente, como hemos visto, la época en que 
el pueblo inglés fué pasando del proteccionismo al libre cambio; y 
esta comparación de las fechas respectivas plantea un problema al 
Es a la vez da respuesta. ¿A qué se debió que el mismo proceso 
e industrialización, y en la misma etapa, inspírase en Gran Bretaña 
una política fiscal y en los demás países exactamente la opuesta? La 
contestación a esta pregunta está ya dada en el simple hecho de la 
diferencia de fechas. Al pasar por la Revolución Industrial, norteame- 
ricanos y alemanes tuvieron justamente la misma ambición que los 
ingleses tuvieron al pasar en un momento anterior por la misma 
experiencia. Norteamericanos y alemanes aspiraban, cada uno por su 
cuenta, y como los ingleses, a hacer de su país la "usina del mundo”. 
En realidad tomaron esa idea de los ingleses, que habían sido los 
primeros en proponérsela y llevarla a la práctica, Pero evidentemente 
el problema de hacer del propio país la “usina del mundo” es una 
cosa en la situación del pueblo inglés de la década del 40, que lo 
intentó sin contar con predecesores ni rivales; y es otra, totalmente 
distinta, en la situación del pueblo alemán o del norteamericano, 
que se embarcaron en la misma empresa una generación o medio 
siglo después, cuando los ingleses ya ocupaban el terreno y hasta se 
habían instalado allí en una situación de predominio y de ventaja. 
El problema es el mismo; la meta es la misma; pero las circunstan- 
cias son tan diferentes que los recién llegados se ven en la necesidad 
de buscar solución al problema común dentro de líneas precisamente 
opuestas a las seguidas por quien arribó primero. Los recién llegados 
procuran la misma meta desde un ángulo totalmente distinto, El 
pueblo inglés, al tratar de convertir a Inglaterra en una “usina del 
mundo” en tiempos en que el país no tenía rival que temer, proce- 
dió a lanzarla abiertamente en el libre cambio. Los pueblos norte- 
americano y alemán, al tratar de seguir al inglés en un mercado mun- 
dial ya dominado por éste, procedieron a proteger sus flamantes in- 
dustrias, contra el fuerte ventarrón de la competencia inglesa, con la 
defensa de un muro artificial de tarifas. 

En el transcurso del siglo XIx se adelantaron, pues, dos fórmulas 
incompatibles para convertir el propio país en "usina del mundo”. 
En la década del 40, los políticos y economistas ingleses propusieron 
el libre cambio; en las del Go, el yo y el 80, los políticos y econo- 
mistas norteamericanos y alemanes propusieron un fuerte proteccio- 
nismo. Y de entonces acá se ha venido entablando una tenaz contro- 
versia acerca de los méritos respectivos de esas dos políticas fiscales 
que se disputan el terreno y que son absolutamente inconciliables, La 
discusión siguió, y sigue aún hoy; y hasta ahora ninguno de los ban- 
dos —ni el de los proteccionistas ni el de los librecambistas-— se ha 
visto obligado a admitir que el contrario tiene razón y que él está 
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equivocado. La discusión ha quedado abierta; pero el po de 
las fuerzas no ha permanecido estacionario. Otcando desde 1938 los 
últimos sesenta o setenta años, se puede ver que en la realidad 
de los hechos -——que no es lo mismo que la realidad de las ideas — 
el librecambio ha ido decididamente perdiendo terreno y el pro- 
teccionismo lo ha ido gamando. La práctica inglesa del librecambio 
sigue siendo la excepción; y la práctica norteamericana y alemana del 
fuerte proteccionismo se ha convertido en la regla, De los sesenta 
o setenta estados plenamente soberanos que existen en el mundo de 
hoy, la inmensa mayoría ha moldeado su política fiscal de acuerdo con 
el patrón germanonorteamericano, más que de acuerdo con el inglés; 
y esa mayoría abarca todos los dominios autónomos de la corona bri- 
tánica fuera del Reino Unido. En el mismo Reino Unido, la tradi- 
dicional política británica de librecambio fué siendo combatida, des- 
de fines de siglo, con fuerza cada vez mayor, hasta que en 1932 
se vió al pueblo inglés abandonar su típica práctica tradicional y ple- 
garse a la práctica germanonorteamericana, que se ha convettido en 
norma del mundo contemporáneo. Ese abandono, por parte de los 
Pioneers ingleses del industriaMismo, de una política librecambista 
adoptada por los hombres de estado ingleses una centuria antes, y 
que había llegado a ser una de las instituciones más preciadas del 
Reino Unido, es el signo inconfundible de que la política y la ten- 
dencia del nacionalismo económico han tdo la partida, 

Nuestra inspección de los impactos de la democracia y del indus- 
trialismo en la institución de la soberanía provinciana en el mundo 
occidental durante los últimos ciento cincuenta años de nuestra his- 
toria occidental, parece demostrar que los hombres de nuestra gene- 
ración se hallan ante la disyuntiva de tener que enmendar la vieja 
institución o de tolerar que, en virtud del mayor y torcido impulso 
que ha recibido de las nuevas fuerzas, desbarate nuestra civilización. 
El triunfo del nacionalismo político y económico significa que el inac- 
tivo e inocuo estado provinciano del siglo Xvim ha desaparecido para 
siempre del paisaje social occidental; y ya podemos divisar la mons- 
truosidad que el nacionalismo está entronizando en su lugar. 

El estado provinciano, si en el nuevo mundo al que la democracia 
y el industrialismo han dado nacimiento sobrevive sin deponer en 
modo alguno su tradicional pretensión al ejercicio de una soberanía 
provinciana absoluta, ya no será un estado cuya existencia deje in- 
afectada, por suerte o por desgracia, la vida de la mayoría de sus 
súbditos, Será el “estado totalitario” último modelo, que después de 
la guerra de 1914-18 mostró la cara en la Unión de io 
Socialistas Soviéticas comunista, en la Italia fascista y en la Alemania 
nacionalsocialista, Ese estado provinciano totalitario es una monstruo- 
sidad, porque constituye una tentativa de confinar las muevas fuerzas 
sociales de espíritu y "actividad ecuménicos, en la cárcel de una ins- 
titución provinciana inicialmente fundada en condiciones sociales to- 
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talmente distintas y para hacer frente a necesidades humanas también 
totalmente distintas, Esa monstruosidad institucional ha producido una 
fricción social tan violenta, que no puede sino hacer intolerable la 
vida a los seres a quienes se les imponga; y aunque la violencia de 
la fricción no puede a su vez sino desbaratar la monstruosa institu- 
ción, esta perspectiva no significa mayor consuelo para las víctimas. 
Una multitud de estados totalitarios provincianos E de dar lugar, 
tarde o temprano, a un único estado totalitario ecuménico, en donde 
las fuerzas de la democracia y del industrialismo se procurarán por 
fin su campo natural de acción mundial, aun cuando sigan viéndose 
condenadas a poner su impulso en un mecanismo político; 1 pero si 
nuestra sociedad sucumbe alguna vez ante un régimen político totali- 
tario, es virtualmente inconcebible que el cambio, en definitiva inevi- 
table, del plural al singular —de una multiplicidad de estados locales 
a un estado que abarque todo el mundo—, pueda aún lograrse por 
medios pacíficos. En tales condiciones, el cambio habría de producir- 
se, cuando se produzca, con la descarga de un golpe decisivo en una 
“guerra totalitaria”, o en una serie de “guerras totalitarias” de la 
índole prevista en la ley francesa de 1928.2 Y aun cuando esos días 
fuesen abreviados 3 para suspender la condena de la humanidad a ex- 
terminio físico, la tribulación será tan honda que nuestra actual Civili- 
zación Occidental tendrá pocas esperanzas de recuperarse de la sacudida, 
Lo cierto parece ser que, tanto en la democracia como en el indus- 
trialismo, el ímpetu en demanda de universalidad es tan vigoroso 
que en una u otra forma esas dos fuerzas habrán de ganar su acceso, 
tarde o temprano, a un campo de operaciones de amplitud mundial. 
Si cayesen en las redes de la soberanía provinciana, esas energías titá- 
nicas terminarían por romper sus ligaduras, destruyendo la institu- 
ción que las paralizase; y sí hemos de escapar a ese catastrófico desen- 
lace revolucionario debemos apresurarnos, oportuna y diligentemente, 
a adaptar las viejas instituciones al trabajo de las nuevas fuerzas, 
en forma tal que permita a éstas penetrar de modo pacífico en el 
campo de operaciones de amplitud mundial ES exigen, antes de que 
tomen por asalto su reimado ecuménico, Ahora que la democracia 
y el industrialismo se han soltado en nuestro mundo occidental, no 
podemos dejar sencillamente que los sesenta o setenta estados del 
mapa político de “postguerra”, con pleno gobierno propio, se aten- 
gan, sin cambio alguno, a su tradicional prerrogativa de absoluta in- 
dependencia soberana. “Tenemos que modificar la teoría y la práctica 
de la soberanía provinciana en la medida que sea preciso para cons- 
truir con nuestros estados provincianos algún tipo de orden mundial, 
ues un orden mundial es la estructura institucional necesaria para 
as nuevas fuerzas ecuménicas, 
En nuestra generación resulta evidente, a la luz de la guerra mun- 
1 Para esta perspectiva, véase, además, Parte V. A, vol. v, infra, 


2 Véase IV. C (11) (b) a, pág. 168, smpra, 
3 Mateo XXIV, 21-2, 
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dial de 1914-18, que un orden mundial no puede surgir sin algunos 
cambios importantes en la soberanía provinciana, y que no puede 
esperarse que esto se produzca automáticamente, Nuestro orden mun- 
dial ha de ser creado por un consciente esfuerzo de alta política, 
y no ha de limitarse a un único plano de la vida social, sino que 
ha de prevalecer en todos ellos, Desgraciadamente, hemos aprendido 
tarde esas lecciones, cuando el nacionalismo engendrado por una per- 
versión de la democracia y del industrialismo ha efectuado ya gran- 
des progresos. La posibilidad de resolver el problema mediante una 
adaptación pacífica hubiera sido mucho mayor si la tarea en que 
ahora nos debatimos se hubiese emprendido unos cien años antes, 

Es cierto que durante la última centuria se ha venido desarrollando 
un rudimentario orden económico mundial, especialmente por obra 
de los británicos, centrado en torno al mercado monetario de Londres. 
Lo intrincado de ese sistema económico universal de facto y la im- 
portancia del papel que en él desempeñaron los banqueros, despa- 
chantes, comerciantes y fabricantes británicos, se advirtió en cuanto 
el sistema —ahora visiblemente bajo amenaza de destrucción— dejó 
de ser considerado forzoso. Este orden económico mundial británico 
creció, además, sin una estructura política correspondiente, y en ver- 
dad hasta sín meta alguna, pues detrás de las actividades políticas de 
los hombres de negocio británicos que en su construcción represen- 
taron el papel principal, no había ninguna filosofía consciente, Los 
banqueros que prestaron dinero para levantar a los Estados Unidos, 
a la América latina y a los dominios británicos ultramarinos; los in- 
genieros que construyeron las obras del gas en Berlín, ferrocarriles 
en la Argentina, en China y en Turquía, e hilanderías de algodón en 
Rusia; y los industriales que suministraron materias primas, como el 
carbón, o artículos manufacturados, como los rieles, no supusieron 
nunca que estaban edificando un orden económico mundial, y a for- 
sori jamás se dieron a pensar que ese orden económico que estaban 
construyendo, a pesar de no habérselo propuesto, no podría desarro- 
llarse ni sostenerse a menos que en el nuevo mundo suscitado por la 
actividad económica de una nueva edad industrial se cumpliesen cier- 
tas condiciones políticas, 

Esta verdad no interesaba a los "prácticos hombres de negocio 
—o acaso ni la veían— que construyeron el nuevo sistema gracias 
a una “fortuita coincidencia de esfuerzos”, así como los animálculos 
marinos forman los arrecifes de coral. Y si bien en los comienzos 
de la Inglaterra victoriana hubo una escuela de pensamiento —la 
“escuela manchesteriana” de estadistas filósofos y de filósofos con 
ribetes de estadistas—, que comprendió que el advenimiento de la 
democracia era un momento crucial de la historia y que en ese mundo 
nuevo se necesitaba un nuevo orden, esos pensadores vieron, en ra- 
zón de una errónea y extremada aplicación de su principio liberal de 
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laisser faire, poco menos que una virtud en la despreocupación de los 
hombres de acción ingleses contemporáneos. 

Cobden y sus compañeros contemplaban el futuro y veían a los 
pueblos y estados del mundo concertados en una unidad social, gracias 
a la nueva y apretada malla de las relaciones económicas de alcance 
mundial que venía siendo tejida a ciegas, a partir de un nudo bri- 
tánico, por las jóvenes energías del industrialismo; y se esforzaron 
por facilitar a su modo ese proceso, convirtiendo a sus compatriotas, 
y a cuantos extranjeros les prestasen oídos, a la política del libre- 
cambio. Sería una injusticia hacia los cobdenistas y hacia sus contem- 
poráneos que aplicaron esos preceptos, repudiar el movimiento libre- 
cambista británico de la era victoriana considerándolo simplemente 
como obra maestra del “egoísmo ilustrado”. El movimiento traducía 
también una concepción moral y una política internacional construc- 
tiva, En una época en que constituían en el mundo un pueblo comer- 
cial e industrialmente rector, los ingleses abrieron su imperio al co- 
mercio de todos los otros pueblos; y con esa medida creían satisfacer 
algo más que su egoísta finalidad económica de convertir a Gran 
Bretaña en “usina del mundo” y en dueña del mercado mundial; 
creían promover la gradual evolución de un nuevo orden político 
mundial, en donde pudiese prosperar el nuevo orden económico tam- 
bién mundial; crear una atmósfera política en la que se pudiese se- 
guir efectuando, con paz y seguridad, un intercambio mundial de pro- 
ductos y de servicios en forma siempre creciente, y que en cada una 
de sus etapas asegurase a toda la humanidad una elevación del ni- 
vel de vida, 

La ce de Cobden fracasó porque no previó el efecto del 
impacto de la democracia y del industrialismo en un montón de esta- 
dos provincianos, Cobden supuso que podría confiarse en que en el 
siglo XIX aquellos gigantes yacerían amodorrados como yacieran en 
el xvuL hasta que las arañas humanas que venían tejiendo la nueva 
tela industrial de amplitud mundial atrapasen en los lazos de sus 
sutilísimos hilos a lodos los estados del mundo, así como los lilipu- 
tienses sujetaron a Gulliver mientras dormía. No a que 
las nuevas fuerzas, lejos de eximir a Gulliver de todo mal futuro, 
lo incitaban a renovar su actividad y lo estimulaban a “correr el 
amok”, Y así los cobdenistas se complacieron en alentar a sus com- 
patriotas a confiar en la suerte. Creían tan de buena fe que el mun- 
do estaba destinado a ser una unidad social en la que Gran Bretaña 
haría de usina que efectivamente llevaron a cabo la transformación 
de su propio país en una usina para el mundo, cuando aquella 
unidad mundial en que confiaban era aún bien precaria, Vieron 
cómo la población de la isla crecía hasta el punto de que sus re- 
cursos sólo podían mantener a poco más de una quinta parte de los 
habitantes, en tanto que la subsistencia de las cuatro quintas restantes 
dependía de los suministros y materias primas extranjeros canjeados 
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por las exportaciones de los fabricantes británicos. Este nuevo mé- 
todo británico de ganarse la vida exigía el mantenimiento ininterrum- 
pido de un comercio mundial de artículos de consumo; y esa exi- 
gencia económica exigía a su vez el mantenimiento ininterrumpido 
de la paz mundial, No es exagerado decir que los primeros pioneers 
británicos dieciochescos del industrialismo comprometieron su pan co- 
tidiano y el de las futuras generaciones de Gran Bretaña en la espe- 
ranza, totalmente gratuita, de un nuevo imundo que habría de tener 
la misma estabilidad en el plano económico que en el político. Que los 
“prácticos” hombres de negocio hubiesen corrido ese riesgo sin com- 
prender lo que hacían no resulta tan extraño; pero no es tan fácil 
explicarse la evidente ceguera de los estadistas y de los filósofos, 
Quizás su error consistió en que interpretaron la naturaleza humana 
y la historia occidental sín tener en cuenta ciertas significativas cua- 
lidades de la primera y algunas significativas verdades de la segunda. 

La “escuela manchesteriana” parece haber supuesto, en su visión 
de la historia, que las guerras revolucionaria y napoleónicas termina- 
das en 1815 estaban destinadas a constituir en los anales de la Civi- 
lización Occidental el último período de beligerancia general. Si no 
hubiesen hecho esa suposición implícita, probablemente hubieran te- 
imido, en vez de darle la bienvenida, el nuevo régimen económico 

ue había hecho depender del comercio internacional la subsistencia 
del pueblo británico, pues por la historia de las guerras napoleónicas 
resultaba evidente que el comercio internacional podía ser dislocado 
y hasta destruido por la beligerancia en gran escala. Al suponer eso, 
los cobdenistas confiaron probablemente en los efectos unificadores y 
pacificadores que la democracia y el industrialismo debían manifies- 
tamente producir por su propia naturaleza. No contaron con la posi- 
bilidad de que esas mismas fuerzas, y precisamente en la misma época, 
estuviesen produciendo efectos disgregantes, subversivos y destructo- 
res al dar nuevo “impulso” a viejas instituciones como el estado pro- 
vinciano. No se detuvieron a pensar que el “estampido que se oyó en 
todo el mundo”, proyocado en 1775 en Concord por los “agricultores 
combatientes”, había sido una señal no de paz en la tierra para los 
hombres buena voluntad,! sino de levantamiento de gente contra 
gente y de reino contra reino.2 "Tampoco consideraron que a la buena 
nueva de la fraternidad proclamada a todos los pueblos por los pro- 
fetas de la Francia revolucionaria había seguido inmediatamente la 
conquista napoleónica de Europa. 

Más extraña aun era la suposición de la "escuela manchesteriana” 
según la cual el advenimiento del industrialismo aseguraría infalible- 
mente el triunfo de la paz en un mundo que seguía dividido políti- 
camente contra sí mismo. Ese credo fundamental de la fe cobdenista 
halla su expresión típica en las siguientes afirmaciones: 


1 Eucas Il. 14, 
2 Mateo XXIV, 7. 
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“El pasado histórico de nuestra raza viene diciendo que la supremacía 
de la fuerza, el egoísmo de la dominación, y el sojuzgamiento de los 
hombres son los aspectos preponderantes de la sociedad. Pero el desarro- 
llo y el progreso de las artes industriales y la expansión del comercio 
útil muestran, en términos bien claros e inequívocos, el verdadero destino 
de la sociedad y el surgimiento de una nueva época que reemplazará la 
espada por el arado y el cañón por el telar. La causa de la industria 
es la causa de la humanidad.” 1 


Ante estas líneas, un lector del siglo xx considerará evidente, gra- 
cias a esa fácil sabiduría de que se dispone cuando las cosas ya han 
ocurrido, que si los estados provincianos del mundo preindustrial 
occidental del siglo xv emprendieron guerras para disputarse los 
beneficios de un comercio internacional de cosas superfluas, a fortior? 
esos mismos estados provincianos lucharían 4 oxtrance entre sí por 
objetivos económicos en una época en que la Revolución Industrial 
había modificado la función del comercio internacional, haciendo que 
éste pasase del intercambio de artículos suntuarios al de artículos de 
necesidad vital. 

Estas consideraciones muestran el error que la “escuela mancheste- 
riana” cometió en su interpretación de la naturaleza humana. Sus 
hombres no advirtieron que sobre bases meramente económicas no 
puede construirse ni siquiera un orden mundial meramente económi- 
co y que los fundamentos de su creencia o el motivo principal de su 
acción no eran de esa clase. Los mismos cobdenistas estaban inspira- 
dos, como hemos visto, no por un “egoísmo ilustrado” sino por un 
idealismo ético; y ese idealismo era, por su índole y su origen, reli- 
gloso. El movimiento librecambista inglés del siglo xIX fué un sustitu- 
to moral y emocional laicizado del entusiasmo religioso metodista y 
puritano de los siglos XVI y XVIL. Los profetas del librecambio tenían 
aún ante los ojos la “espléndida visión” de otro mundo, y no hu- 
bieran conseguido convertir a sus compatriotas si no hubiesen venido, 
“arrastrando nubes de gloria”, de una patria espiritual que no era la 
del homo economicas, Fueron injustos con ellos mismos al omitir 
de su credo oficial su propia convicción personal y tradicional de que 
“no sólo de pan vive el nombre”; 2 y al mismo tiempo condenaban 
a derrota su causa, pues ofrecer únicamente pan es casi tan poco ten- 
tador como ofrecer piedras en vez de pan.3 

No cometieron ese error fatal ni Gregorio Magno ni los otros fun- 
dadores de la Cristiandad Occidental de quienes procedía en última 
instancia la inspiración religiosa de la Inglaterra victoriana. Aquellos 


1 Esas frases aparecen en una introducción (págs. VHI-1X) puesta por un miembro 
anónimo del Manchester Athenmaeum a su traducción inglesa de la obra de un 
observador francés: Fraucher, L.: Manchester in 1844 (Londres 1844, Simpkin, 
Longmans, Green), pág. 39, M. 4. 

2 Mateo IV. 4. 

3 Mateo VII. 9. 
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hombres íntegramente consagrados a una causa supramundana no in- 
tentaron construir premeditadamente un orden mundial, Su aspiración 
mundana se había limitado a la ambición material, más modesta, de 
mantener con vida a los sobrevivientes de una sociedad en naufragio; 
y al emprender la abrumadora e ímproba tarea se vieron obligados, 
de refilón, a asumir responsabilidades económicas. El mismo Gregorio 
tuvo que dedicar los mejores años de su vida a “servir mesas” para 
salvar de la inanición al proletariado urbano de una derrelicta ciudad 
imperial.1 El edificio económico levantado por Gregorio y sus pares 
era declaradamente extemporáneo y provisional; no obstante ello, al 
levantarlo atinaron a construirlo sobre una roca religiosa y no sobre 
arenas económicas; y gracias a sus desvelos la estructura de nuestra 
Cristiandad Occidental, en los tempranos años en que ésta no era aún 
sino una diminuta sociedad en un rincón a trasmano del mundo, 
descansó sobre firmes cimientos religiosos. En ese terreno religioso, 
nuestra Civilización Occidental creció como el grano de mostaza, hasta 
convertirse en un árbol en cuyas ramas han venido a alojarse todas las 
otras sociedades vivas.2 En menos de catorce siglos, la estrecha Cris- 
tiandad Occidental de la generación de Gregorio creció hasta ser la 
omnímoda “Gran Sociedad” de nuestros días. Si la modesta construc- 
ción económica de Gregorio exigió un basamento religioso, y si fué 
ese basamento lo que permitió que nuestra civilización se agrandase 
en el plano material hasta cubrir con su sombra la Tierra, no parece 
probable, por lo mismo, que la estructura, más amplia, de un orden 
mundial —construcción que es nuestra tarea de hoy— consiga afirmar- 
se sobre el ripioso cimiento de los sórdidos intereses económicos. 

Acaso estas consideraciones expliquen por qué fracasó la tentativa 
de la “escuela manchesteriana” de dotar a nuestra “Gran Sociedad” de 
un orden mundial; y muestra explicación quizá sirva de adverten- 
cia, si es correcta, para quienes, en nuestra generación, se sienten in- 
citados en la hora postrera a sepetir el intento. 


s. El Impacto del Nacionalismo en el Mapa Histórico político 


Hemos visto que el nacionalismo, autor de tales estragos en nues- 
tro mundo, es la consecuencia de una perversión del industrialismo 
y de la democracia provocada por el impacto de esas nuevas fuerzas 
en la vieja institución de la soberanía provinciana; pero esto no sig- 
nifica que cada determinado movimiento nacional se inserte siempre 
en la estructura de un determinado estado provinciano soberano que 
encuentra ya lísto, y como a la espera de ello, en el mapa político. 
Si los movimientos nacionales se adecuasen de modo cabal al es- 
quema preexistente de los territorios estatales y de las fronteras inter- 
estatales, su estrago tendría mucha menor amplitud que la que efecti- 
vamente tiene. 

Desde luego, hay casos en que esa armonía se logra. Un ejemplo 


1 Véase TIL, C (nm) (b), vol. 111, págs. 287-9. supra, 
2 Matco XIII 31-2. 
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Eo es el de Francia, donde la conciencia nacional que se en- 
cendió en la Revolución Francesa fué cobrada por todos los habi- 
tantes de todos los territorios que en el decurso de las centurias an- 
teriores habían sido reunidos bajo la soberanía de la corona francesa, 
fuera cual hubiese sido su lengua materna —el francés, o el fla- 
menco, o el bretón, o el vasco, o el alemán—, en tanto que los habi- 
tantes de habla francesa de Ginebra, de Savoya, de la Confederación 
Suiza, y de los Países Bajos austriacos, no afectados por los fortuitos 
límites de la Francia de 1789 d. de C., no llegaron a sentirse fran- 
ceses por el hecho de hablar la misma lengua que sus vecinos del 
otro lado de la frontera. En este caso, los lindes geográficos de la 
conciencia nacional estaban evidentemente fijados por los de un deter- 
minado estado provinciano que ya era una “empresa en marcha” 
antes de que dentro de sus fronteras se despertase la nueva coriciencia 
nacional, El caso de Francia, empero, en lugar de corresponder a la 
regla, constituye una excepción en la historia de nuestro nacionalismo 
occidental de los últimos ciento cincuenta años. Más frecuentemente, 
un movimiento nacional engendrado por el encuentro entre el espí- 
ritu de la democracia y la institución de la soberanía provinciana se 
ha esforzado por asegurarse una nueva estructura política propia, ya sea 
produciendo un cisma en el cuerpo político de algún estado preexis- 
tente o fundiendo la individualidad de diversos estados también pre- 
existentes en un cuerpo político que los abarcase a todos. Ambos 
métodos de preparación de una constitución política ad hoc para apli- 
carla a una nacionalidad naciente aparecen ejemplificados en la histo- 
ría de la creación de los Estados Unidos, que empezó con la secesión 
de las “Trece Colonias del Imperio Británico y se completó mediante 
su federación permanente en una nueva unión política, Hubo una 
combinación análoga de un movimiento centrífugo con otro centrí- 
peto en la creación de los Estados Unidos del Brasil y en las del 
dominio de Canadá, del Commonwealth de Australia y de la Unión 
Sudafricana. La formación de un nuevo estado nacional merced al 
proceso puramente centrípeto de unificación de un grupo de kleín- 
staaten aparece ejemplificado en la creación del Reino de Italia y del 
Reich Alemán. El proceso puramente centrífugo de cisma lo está en 
los dieciocho “estados sucesores” que salieron de la osamenta del que 
fuera Imperio Español del Nuevo Mundo y en los veinte que salie- 
ron del Imperio Otomano, del de los Habsburgo, del de los Hohen- 
zollern y del de los Romanov en la Europa central y en la oriental 
y en el Asia sudoccidental, : 

En general, pues, nuestro nacionalismo occidental moderno ha ten- 
dido a exigir una drástica revisión del mapa poltíico en vez de confot- 
marse con dejarlo como estaba y buscar su expresión dentro de la 
estructura política existente; y esa tendencia revisionista del desarrollo 
de los movimientos nacionales ha obligado a los estadistas a elegir 
entre dos alternativas. Los estadistas pueden hacer un reajuste vo- 
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Iuntario del mapa político, en la medida suficiente y en una ctapa 
suficientemente temprana, para satisfacer el movimiento nacional con 
el que en cada caso tengan que arreglar cuentas; o, de lo contrario, 
pueden dedicar todos sus esfuerzos al mantenimiento del mapa tal 
cual está y, desafiando las olas de nacionalismo que desde fuera o 
desde dentro baten las fronteras, arreglárselas como puedan, En este 
último caso, se ofrecen nuevamente dos salidas posibles, O el estado 
recalcitrante es despedazado, tarde o temprano, por los movimientos 
nacionalistas a los que se ha negado a adaptarse, y entonces se cam- 
bia el viejo mapa, de acuerdo con las nuevas líneas nacionales, en 
forma revolucionaria; o, si no, prevalece el antiguo orden político 
y el nuevo nacionalismo da en vano coces contra el aguijón. En los 
últimos ciento cincuenta años de historia occidental, el desarrollo 
revolucionario ha sido el más frecuente, en tanto que ha habido en 
comparación pocos casos en que un movimiento nacional ha sido 
reprimido con éxito o en que se le ha concedido voluntariamente 
derecho de tránsito. 

La concesión voluntaria de un divorcio político absoluto para satis- 
facer una aspiración nacional ha sido rara, en realidad; pero en nuestra 
moderna historia occidental pueden citarse por lo menos dos ejem- 
plos de ello. En 1864 d. de C., el Imperio Británico renunció a su 
protectorado sobre las islas jónicas y permitió a los isleños que se unic- 
sen con sus congéneres griegos en el Reino de Grecia.1 En 1905, el 
Reino de Suecia renunció a cualquier derecho que pudiese invocar 
para insistir en el mantenimiento de la unión política existente entre 
Suecía y Noruega,2 y permitió que los noruegos cobrasen una total y 
soberana independencia.3 

Un procedimiento insólito de arreglo voluntario entre las aspira- 
ciones nacionales y el régimen político existente ha sido el de la 
transferencia, en cierto modo equivalente a una separación absoluta 
de soberanía. El ejemplo clásico de este procedimiento, como caso 
extremo, es el expediente británico de la "condición de dominio”, 
con la que se permite que el pueblo de tal o cual parte del Imperio 
Británico encuentre la expresión política de su conciencia nacional, 
cuando ésta surge, asegurándole el pleno gobierno propio dentro de 
la estructura de un estado provinciano de nueva creación y que se libe- 
ra de todo lazo político formal con el resto del imperio, salvo el de la 
ciudadanía común bajo una corona única.* El otro caso extremo que 
podemos citar es el de los tratados de postguerra para la protección 
de las minorías extranjeras en algunos de los estados-sucesores na- 

1 Véase Cruttwell, C. R. M. F.: A bistory of peaceful change in the modern 
world (Londres 1937, Milford), págs. 52-5. 

2 Esa unión fué un legado del tratado de paz de 1814-5 d. de C, 

3 Véase Cruttwell, op, cit, págs. 91-5. 

% La concesión de un completo gobierno macional propio a Islandia por Dina- 
marca en 1918 sin romper los lazos de la corona común es un ejemplo de la 
aplicación de este expediente inglés fuera del Imperio Británico (véase Cruttwell, 
op. cit., pág. 95). 
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cionales de los viejos imperios dinásticos de la Europa central y orien- 
tal y del Asia sudoccidental, pues el propósito de esos tratados es el 
de asegurar a aquellas minorías extranjeras el goce de derechos po- 
líticos especiales mínimos para que la vida dentro de las fronteras 
de un estado nacional que no es el suyo no les resulte intolerable. 

Si tomamos la condición asegurada a las minorías extranjeras por 
esos tratados de protección y la de los dominios de la corona britá- 
nica con pleno gobierno propio como los dos polos extremos en los 
casos de arreglo por transferencia, podemos ver que la distancia entre 
esos dos polos está hoy cubierta, a pesar de su amplitud, por una 
gradación de condiciones que van de uno a otro extremo. En Suiza, 
por ejemplo, los ciudadanos de la confederación —de habla alemana, 
francesa, italiana y ladina— han adecuado su ciudadanía común, en 
un pie de perfecta igualdad, a sus diversos deseos de autoexpresión en 
sus respectivas lenguas madres. En la U. R. S, S., el experimento 
británico de adecuar la ciudadanía común de un gran imperio a las 
aspiraciones de un nacionalismo con tantas cabezas como una hidra 
mediante el expediente de la transferencia progresiva ha sido imitado 
en un complejo sistema de autonomías dentro de otras autonomías; 
y aunque la Unión Soviética ha retirado, aun a los estados consti- 
tuyentes de mayor jerarquía, ese ejercicio del gobierno propio en los 
asuntos económicos y sociales que ha sido la primera concesión de 
autonomía garantizada a los estados miembros, con gobierno propio, 
del Commonwealth Británico, en otros departamentos de la adminis- 
tración ha ido aun más lejos que este último ya que ha concedido 
autonomía nacional a pueblos atrasados, antes de que éstos la re- 
clamasen, 

El premio que la alta política puede aspirar a obtener por estas 
concesiones hechas al nacionalismo en esos diferentes grados es evitar 
un violento proceso revolucionario con desenlace catastrófico, procedi- 
miento, como hemos visto, por el cual un movimiento nacional con- 
sigue con mayor frecuencia en nuestra historia occidental encarnarse 
en un estado nacional. La nación americana se encarnó así en los 
Estados Unidos, a expensas del Imperio Británico, en la guerra revo- 
lucionaria de 1775-83, y a expensas de los “derechos de los estados” 
en la guerra civil de 1861-65. Las naciones italiana y alemana se en- 
carnaron ro en el Reino de Italia y en el Reich Alemán, 
a expensas de la Monarquía Danubiana de los Habsburgo, por una 
parte, el de los kleínstaaten italianos y alemanes, por otra, en la segui- 
dilla de revoluciones y guerras europeas producidas entre 1848 y 
1871. La nación belga se encarnó en el Reino de Bélgica a expensas 
del Reino de los Países Bajos en la revolución de 1830, y dieciséis 
de las dieciocho naciones de habla española del nuevo mundo fun- 
daron sus repúblicas separadas a expensas del Imperio Español en las 
luchas revolucionarias de comienzos del siglo XIx.1 La mayoría de 


1 La décimoséptima república hispanoamericana —la de Cuba— tuvo que espe- 
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las nacionalidades europeas anteriormente súbditas del imperio de los 
Romanov, del de los Habsburgo, y del de los Hohenzollern, alcanza- 
ron su condición estatal en la guerra general de 1914-18; y la misma 
guerra condujo a su término en el Imperio Otomano un proceso pa- 
ralelo que había empezado más de cien años antes. 

Esos ejemplos de satisfacción revolucionaria de aspiraciones nacio» 
males en el mundo moderno occidental u occidentalizado ofrecen, si 
se las ordena de acuerdo con su sucesión cronológica, una aclaración 
muy notable de la “ley” social que hemos enunciado en la primera 
sección de este capítulo,! y según la cual, si las viejas instituciones 
obstruyen sin éxito final la acción de las nuevas fuerzas sociales, 
el grado de violencia de la eventual revolución está en relación di- 
recta con el tiempo de su retraso. La guerra revolucionaria norteame- 
ricana, que es el primero de los levantamientos nacionalistas de mues- 
tra serie, figuraba precisamente, según el sagaz juício contemporáneo 
de Gibbon, entre esas “contiendas atemperadas y sin decisión”, del 
siglo XVII, que no pueden producir grave daño a la felicidad general.2 
Las guerras del siglo X1X, que fueron el precio que hubo que pagar 
para satisfacer las aspiraciones nacionales en América latina, en Bél- 
gica, en Italia y en Alemania, significaron pata el bienestar material 
y espiritual de nuestra Sociedad Occidental un peaje que probable- 
mente no haya sido excesivo como pago de tan considerables resul- 
tados. Las aspiraciones nacionales de la Europa oriental y del Asia 
sudoccidental que seguían insatisfechas al iniciarse el siglo xXx sólo 
pudieron, en cambio, obtener tardía satisfacción en nuestros días a 
costa de una guerra que hizo añicos a dos grandes imperios, que 
mutiló, postró y perturbó íntimamente a otros dos, y que condujo a 
toda nuestra sociedad, sin distinguir entre vencedores nominales y ad- 
versarios oficialmente vencidos, al borde del derrumbe, o, por lo 
que vemos, al derrumbe mismo, 

Si algunas aspiraciones nacionales han hallado salida, a un precio 
que se ha ido elevando a medida que transcurría el tiempo, hay en 
el mundo actual otros movimientos nacionales, pues, cuyos esfuerzos 
por alcanzar expresión política se han frustrado en mayor o menor 
medida, El mapa político del año 1938 mostraba una Cataluña to- 
davía en lucha por su condición estatal; 3 un País Vasco cuya esta- 
talidad momentáneamente reafirmada había sido suprimida una vez 
más, momentáneamente al menos, a favor del imperialismo castellano; 
y ningún estado independiente soberano en Ucrania, en Armenia, en 


rar, para crearse, hasta la guerra de 1898 entre España y los Estados Unidos. La 
décimoctava —Panamá— se separó de Colombia en 1903. 

1 Véase IV. C (11) (hb) 1, págs. 149-50, Supra, 

2 Véase el pasaje citado en YI, C (11) (b), vol. mr, pág. 331, y en 1V. C (m) 
(b) 3, en este volumen, pág. 162, supra, y en IV. C (m1) (c) 2 (2), pág. 294, 
y en V.C (1) (d) 6 (y), Anejo 1, vol. v, infra, 

8 Para la historia anterior del nacionalismo catalán, véase 1. D (v), vol, 1, 
pág. 212, D, 2, Supra, 
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Asiria, en Kurdistán. Es cierto que dentro de la Unión Soviética figu- 
raban, entre los once estados constituyentes de la U. R. $. S, que en- 
tonces existían, una República Socialista Soviética Armenia 'y otra 
de Ucrania. Pero la autonomía de esos estados, dentro de la estruc- 
tura de la Unión, era imperfecta, y aun así, la unificación tanto de 
Armenia como de Ucrania era incompleta. Las extensas poblaciones 
ucranianas de Galizia y de Volinia llevaban bajo el régimen polaco 
una vida desdichada, sin que les sirviese de mayor alivio el tratado 
de protección de las minorías firmado en 1919 y repudiado en 1934 
por el gobierno polaco; los sobrevivientes de la comunidad armenia 
de preguerra en Turquía vivían como refugiados en Siria, bajo man- 
dato francés. En cuanto a los kurdos, fueron repartidos políticamente 
en 1938 entre las cuatro soberanías de Siria, "Turquía, Persia y el 
Irak; y el grado de autonomía cultural y administrativa garantizada 
a las poblaciones kurdas bajo el régimen irakés resultó más que con- 
trabalanceada por la política de desnacionalización sistemática y forzo- 
sa que se aplicó en "Turquía a sus hermanos.1 Los cristianos nestoria- 
nos asirios de Hakari y de Urmiá,? en fin, que habían sido desalojados 
de sus hogares ancestrales durante la guerra de 1914-18, y a quienes 
desde entonces la vida en el asilo de postguerra del Irak se les hizo 
imposible, fueron un trágico ejemplo de nacionalidad que no había 
“hallado donde poner su pie”,3 Lo mismo puede decirse de aquellos 
macedonios (y parece tratarse de una amplia mayoría) que por su 
sentimiento nacional eran búlgaros, pues el gobierno yugoslavo se negó 
a reconocerlos como minoría extranjera con derecho al beneficio del 
tratado de protección de minorías que Yugoslavia había firmado; y, 
como consecuencia de ello, los macedonios sólo pudieron obtener li- 
bertad para su propia expresión nacional Era ia a costa de abando- 
nar sus hogares ancestrales, que se hallaban bajo el régimen yugos- 
lavo, y buscar asilo como refugiados dentro de las exiguas fronteras 
búlgaras de postguerra. Esos son los casos en que el impacto del 
nacionalismo en el mapa político no terminó ni en un arreglo ni 
en una revolución sino en una monstruosidad... sí es que negar 
a un movimiento nacional el derecho a tener su propia expresión 
-—derecho que el nacionalismo reclama como 'sagrado”— ha de con- 
siderarse una enormidad mayor que la satisfacción de las ambiciones 
regionales a costa de una catástrofe ecuménica del tipo de la gran 
guerra de 1914-18, 


1 Véase 1V. C (1) (b) 2, pág. 94, supra. 

2 En vol. 1, págs. 262-3, con la ortografía “Hakkiari” y “Urmia”, 

3 Génesis VIII 9. Para las respectivas historias de asirios y de kurdos en el 
Trak durante la emancipación del reino iraqués del régimen del mandato, y a partir 
de ella, véase Toynbee, J. y Boulter, V, M.: Survey of international ajjairs, 1934 
(Oxford 1935, University Press), págs. 109-74. 
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6. El Impacto del Industrialismo en la Propiedad Privada 


La propiedad privada es una institución que tiende a imponerse 
en sociedades donde la simple familia u hogar ya sea que se dedique 
a la agricultura, a la cría de ganado, al comercio o a la artesanía, cons- 
tituye la unidad normal de la actividad económica. En las sociedades 
cuya vida económica está organizada sobre esa base familiar, la pro- 
piedad privada es probablemente el sistema más satisfactorio para 
organizar la distribución de la riqueza material; y, si se considera 
la familia como una institución social de valor absoluto y perma- 
nente en sí misma, puede convenir mantener por esta razón un co- 
rrespondiente régimen de la propiedad y hacer que la vida económica 
de la sociedad se adapte a él. Pero en la Sociedad Occidental de hoy, 
donde el sistema industrial de las operaciones económicas no sólo se 
ha afirmado sino que también ha impuesto su ascendiente sobre nues- 
tra vida económica occidental, ese problema ha terminado por ser 
puramente abstracto, pues, como hemos visto,l la unidad natural de la 
actividad económica en una sociedad industrial no es ya la simple 
familia, ni la simple comunidad aldeana o estado nacional sino toda 
la generación viva de la humanidad. Desde el advenimiento del indus- 
trialismo, nuestra economía occidental moderna ha superado de facto 
la unidad familiar y por ende, lógicamente, la institución familiar de la 
propiedad privada. Sin embargo, en la práctica la vieja institución 
ha continuado en vigor; y en tales circunstancias el industrialismo ha 
transmitido su formidable “impulso” a la propiedad privada y ha ten- 
dido a convertirla en un disparate al acrecentar el poder social del 
hombre propietario y al mismo tiempo disminuir su responsabilidad 
social, al extremo de que una institución que en la era preindustrial 
puede haber sido socialmente útil se ha convertido a medias en un 
mal social. 

Dadas esas circunstancias, la sociedad actual se enfrenta con la 
tarea de adaptar la vieja institución de la propiedad privada a la acción 
de las nuevas fuerzas del industrialismo, so pena, en caso de fraca- 
sar, de verla barrida por la revolución o hinchada monstruosamente 
de modo que llegue a ser un peligro mortal para la salud social de 
nuestra civilización. El método de la adaptación pacífica consiste 
en compensar la mala distribución de la propiedad privada que el 
impacto del industrialismo determina automáticamente, mediante una 
redistribución consciente, racional y equitativa, por la intervención 
del estado, El estado puede, prestando servicios sociales públicos, mi- 
tigar los perniciosos efectos de la extrema pobreza individual, y puede 
hallar la forma y los recursos para hacer esa prestación, mediante 
impuestos elevados a la riqueza individual excesiva. En el momento 
actual es imposible predecir si muestras tentativas corrientes por lograr 
un arreglo dentro de esas líneas tendrán éxito, o si fracasarán; pero 


1 En IV. C (01) (b) 4, págs. 183-4, supra. 
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por lo menos puede decirse que no hay ninguna razón que necesa» 
riamente las condene al fracaso; y, además, que tienen de paso la 
ventaja social de propugnar la transformación del estado, haciendo 
que su mortal mecanismo se convierta en factor de bienestar social, De 
cualquier manera, podemos tener la certeza de que, si fracasamos en 
nuestro intento, la alternativa revolucionaria se nos impondrá bajo 
la forma de un sistema de comunismo estatal que abolirá lisa y lla- 
namente la propiedad privada o por lo menos la reducirá al mínimo. 
Ésta parece ser la única alternativa práctica de arreglo, pues la mala 
distribución de la propiedad privada por obra del industrialismo sería 
un mal social insoportable si no estuviese mitigado efectivamente 
por alguna forma de intervención estatal. Sin embargo, el remedio 
revolucionario de la intervención estatal bajo la forma del comunismo 
puede resultar, como lo indica el experimento ruso, no mucho menos 
mortal que la enfermedad misma, pues en todas las sociedades exis- 
tentes en el mundo actual la jastitución de la sociedad privada, que 
el impacto del industrialismo amenaza hacer intolerable, está al 
mismo tiempo tan íntimamente ligada a la mejor herencia social de 
la época preindustrial que su supresión completa y brusca no podría 
sino producir una desastrosa ruptura de la tradición social, 


7. El Impacto de la Democracia en la Educación 


Uno de los mayores cambios sociales producidos por el advenimien- 
to de la democracia en nuestro mundo occidental moderno ha sido la 
difusión de la educación. En los países progresistas, un sistema de 
instrucción pública general gratuita y obligatoria ha hecho de la edu- 
cación el derecho inmato de todos los niños de la comunidad, en 
contraste con el papel de la educación en la época predemocrática, 
en que era monopolio de una minoría privilegiada. Y este nuevo sis- 
tema educacional que los estados progresistas del mundo occidental 
ya han puesto en práctica ha llegado a ser uno de los principales 
ideales y aspiraciones sociales de cuantos estados aspiren a ocupar 
un sitio honorable en el concierto de la Gran Sociedad” actual. Cuan- 
do se inició por primera vez bajo la inspiración de la democracia, la 
educación universal fué saludada por la opinión pública liberal de 
la época como una de esas cosas que muchos profetas y hombres rectos, 
a través de todas las edades, habían deseado ver y no habían visto:! 
el triunfo de la justicia y de la ilustración, del que podía esperarse 
que inaugurase una nueva era de dicha y bienestar para nuestra So- 
ciedad Occidental y acaso para la humanidad toda, Ahora, a distancia, 
puede advertirse que estas esperanzas no contaron con la presencia de 
numerosos estorbos en ese ancho camino hacia el Milenario; y en esto, 
como a menudo sucede en los asuntos humanos, los factores impre- 
vistos han resultado los de mayor importancia. 

Un obstáculo imprevisto ha sido el inevitable empobrecimiento de 


1 Mateo XIIL 17. 
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los beneficios intelectuales de la educación cuando se reduce el méto- 
do a los rudimentos y se lo divorcia de su trasfondo social y cultural 
tradicionales con el fin de hacerlo “aprovechable” para las masas. 
Las buenas intenciones de la democracia no tienen poder mágico para 
realizar el milagro de los panes y los peces; y la bebida que en su 
caritativa administración puede conseguir llevar a los labios de todos 
los niños de la comunidad será, en el mejor de los casos, una débil 
dilución del elixir de la vida intelectual. Un segundo obstáculo ha 
sido el espíritu utilitario con que tienden a aprovecharse los frutos 
de la educación cuando se los pone al alcance de todo el mundo. 
Bajo un régimen social en que la educación se restringe a unos pocos 
miembros de la comunidad que han heredado como privilegio el de- 
recho a recibirla o que se han ganado ese derecho por el empeñoso 
cultivo de sus naturales dotes de inteligencia, la educación es una 
margarita arrojada a los cerdos que la pisotean,i o una perla de gran 
precio que quien la encuentra compra con todo lo que tiene.2 En nin- 
gún caso es un medio para un fin — instrumento de ambición mundana 
o de entretenimiento frívolo—-. La posibilidad de aprovechar la edu-, 
cación como un medio de diversión para las masas —y a beneficio 
de los entreprenears que proporcionan la diversión— sólo ha sur- 
gido a partir de la implantación de la educación universal de tipo 
elemental; y esa nueva posibilidad ha puesto un tercer obstáculo que 
es el mayor de todos pues es el que ha chasqueado a los educadores 
que arrojaron su pan a las aguas con la esperanza de volver a en- 
contrarlo después de muchos días.S En cuanto se arroja a las aguas de 
la vida social el pan de la educación universal, un cardumen de tibu- 
rones brota de las profundidades y devora ese pan de los niños 1 
ante los ojos del filántropo. En la historia educacional de Inglaterra, 
por ejemplo, las fechas hablan por sí mismas. La instrucción pública 
universal, gratuita y obligatoria se implantó en ese país en 1870 d. 
de C.;5 la “prensa amarilla” fué inventada unos veinte años más 
tarde —no bien la primera generación de niños de las escuelas nacio- 
nales llegó al mercado de trabajo y conquistó cierto poder adquisi- 
tivo— por el golpe de un genio irresponsable que adivinó que la 
obra de amor del educador filántropo podía aprovecharse para que 
rindiese magníficas ganancias a un rey del periodismo.$ 

1 Mateo VIL 6. 

2 Mateo XIIL 45-6. 

3 Eclesiastés Xl. 1. 

% Mateo XV. 26. 

5 El sistema de la obligatoriedad universal directa no se completó hasta 1880, y 
el de la implantación práctica de la educación gratuita mo se completó hasta 1891. 

$ Ya nos hemos referido por adelantado, a este punto, en II. C (m1) (a), vol. UL, 
págs. 260-1, sepra. Hay un rápido y brillante bosquejo de la carrera de Lord North- 
cliffe en H, G. Wells: Experiment in autobiography (Londres 1934, Gollancz), págs. 
325-33. "Los hermanos Harmsworth... se embarcaron en el negocio de producir 
impresos vendibles por moneditas al nuevo público, con entera despreocupación por el 


buen gusto, el valor, la influencia educativa, Jas consecuencias sociales, la responsa- 
bilidad política, Eran tan ciegos como mininos recién macidos, para todos esos 
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Un genio de otro tipo, y que fué en el siglo xvi una de las lum- 
breras intelectuales de nuestro mundo occidental, descubrió, estudian- 
do la historia educacional del mundo helénico bajo el Imperio Ro- 
mano, la ley social según la cual la enseñanza tiende a esterilizarse 
con la difusión; y por analogía predijo la verdad —que ahora nos- 
otros hemos a Fenil por expesiencia— de que en nuestra misma 
sociedad un desenvolvimiento semejante pioduciria un efecto se- 
mejante. 


“Todas las ciencias y artes liberales nos han sido traídas del sur; y es 
fácil comprender que al primer pedido de que se las aplicase, sus escasos 
adictos, acicateados por la emulación y la gloria, las llevaran a las mayo- 
res alturas y pusiesen todas sus energías y toda su capacidad para alcanzar 
la cima de la perfección, Esos ilustres ejemplos difundieron el conocimiento 
por todas partes y granjearon a las ciencias la estimación general; después 
de eso, no es extraño que la laboriosidad decaiga, toda vez que a esos 
hombres no se los alienta como corresponde ni consiguen con lo que hacen 
grandes distinciones. Por ello la difusión general de la enseñanza en un 
pueblo y la supresión total de la zafiedad y la ignorancia crasas rara vez 
van acompañadas de perfeccionamiento notable en las personas, En el diálo- 
go De oratoribas parece darse por sabido que los conocimientos estaban 
mucho más difundidos en la época de Vespasiano que en la de Cicerón y 
Augusto, Quintiliano se queja también de que el saber se hubiese gene- 
ralizado demasiado, “Antes”, dice Juvenal, “la ciencia estaba limitada a 
Grecia y a Italia, Ahora todo el mundo imita a Atenas y a Roma. la 
elocuente Galia ha enseñado a Britania, ducha en leyes; hasta Tule aspira 
a tomar rectores para su instrucción. 1 Esa estimación de la enseñanza es 
notable, porque el mismo Juvenal es el último de los escritores romanos 
que tuvo algún genio. Á quienes le siguieron no se los aprecia sino por 
las informaciones que nos suministran. Espero que la reciente conversión 
de Moscovia al estudio de las ciencias no resulte un presagio igual con 
respecto al actual período de la enseñanza.” 2 


aspectos de la vida, Desde el punto de vista en que me coloco, ése es el más no- 
table de los hechos que a ellos se refieren, y creo que a la posteridad le resultarán 
aun más asombrosos. Con inocencia original, carentes de todo sentido de la res- 
ponsabilidad, y con una inmensa energía innata, se pusieron a tirar millones de 
hojas impresas, con cualquier clase de basura que pudiere venderse, para el espí- 
ritu de las masas británicas que despertaban.” Wells destaca también el hecho 
aun más extraño de que el instinto comercial que instigó esas actividades irrespon- 
sables fuese igualmente ciego, a pesar de la infalibilidad con que persiguió su 
propósito y con que lo logró. "Ni Newnes ni Harmsworth tuvieron la menor idea, 
cuando emprendieron esas aventuras, de la magnitud de las nuevas fuerzas que 
estaban concitando. Creyeron que iban a vender a un público de unos pocos millares, 
a lo sumo, y se encontraron con que editaban para millones de hombres. No puede 
decirse que hayan escalado el éxito; fueron más bien aferrados por él y arrojados 
a lo alto”, sin sospechar en lo más mínimo el “absurdo empuje de la oportunidad”. 

1 Juvenal: Sátiras, N? XV, vs. 110-12, 

2 Hume, David: Ensayo Of national characters, 
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La creencia de Hume, de que bajo el régimen imperial romano 
hubo una progresiva difusión del saber, ha sido confirmada por los 
hallazgos de los últimos arqueólogos, entre los cuales citaremos, como 
testimonio, a un estudioso actual, sumamente distinguido, que ca- 
sualmente es uno de los 'moscovitas convertidos” de Hume. 


“El siglo 11 representa el clima de la difusión de la educación primaria 
en todo el imperio. A las escuelas de las pequeñas aldeas de Egipto, pro- 
bablemente ligadas a los templos, debemos la mayoría de los papiros litera- 
rios últimamente descubiertos, y que sirvieron como libros de texto para 
los alumnos; y cs en el siglo 111, en tiempos de Alejandro Severo, que oímos 
hablar, como de una clase, de los maestros primarios rurales. En el libro 
tercero de sus Opiniones, Ulpiano habla de esos maestros y destaca el 
hecho de que se los podía encontrar tanto en las ciudades como en las 
aldeas.” 1 


En la historia helénica, ese clima de la difusión de la educación 
primaria anuncia, como sabemos por lo que sucedió después, no sólo 
la extinción de una vida intelectual que había conservado su vigor 
durante mil años, sino también el derrumbe de una civilización, pues 
el ilustrado y benévolo emperador Alejandro Severo era el correlato 
de Luis XVI: la víctima inocente de un diluvio evitado por sus menos 
estimables predecesores. El asesinato de Alejandro Severo en 235 d. 
de C., fué, como hemos visto,? la señal del desplome de la pax augusta 
y del “triunfo de la barbarie y de la religión” en los cincuenta años 
de anarquía que siguieron. Y si dispusiésemos de un más íntimo 
conocimiento de la historia espiritual de aquellos tiempos de tribula- 
ción, seguramente nos encontraríamos con que los educadores de la 
época de los Antonino y los Severo habían venido traicionando sus 
propios fínes al colocar a las masas 2 merced de una propaganda que 
en la plenitud de los tiempos desembocó, con efectos sociales subver- 
sivos, en la otra, más hábil, de “los treinta tiranos”. 

En el mundo de nuestra generación algo hemos conocido de la 
monstruosidad que el impacto de la democracia en la educación puede 
gira Hemos sufrido bajo la tiranía de los amos de la prensa de 
os países beligerantes democráticos durante la guerra general de 
1914-18. Tal vez sea cierto que la eficacia de la tiranía dependió 
en parte de la perturbación de los espíritus ante la agonía de una 
prueba para la que no estaban preparados intelectual o moralmente; 
y es verdad que con el restablecimiento de la paz el poder de los 
amos de la prensa sobre los asuntos públicos menguó tan visiblemente 
como las ganancias de los demás explotadores de la guerra. Sin em- 
bargo, nuestra experiencia de esa temporaria tiranía de la prensa 
en tiempos de excepcional tensión nos ha permitido sospechar que 


1 Rostovtzeff, M.: The social and economic history of the Roman Empire (Ox- 
ford 1926, Clarendon Press), Pág. 375. 
2 En 1V. C (1), pág. 23, mn. 2, sapra. 
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esa monstruosidad sería capaz de convertirse en rasgo permanente de 
nuestra vida social si aquella tensión que fué excepcional en 1914-18 
llegase a ser la condición normal de vida en las últimas décadas del 
siglo xx, o si el espíritu de las masas hubiese de pervertirse tan pro- 
fundamente bajo las corruptoras influencias a que su educación imper- 
fecta las expone que acabasen por ceder, dóciles, a la sugestión de 
los amos de la prensa aun en épocas en que los corruptores no conta- 
sen para su obra demoníaca con la ayuda de una calamidad pública. 
En realidad, aun en los años relativamente tranquilos de postguerra 
la monstruosidad de la “prensa amarilla” —y de los otros instrumen- 
tos que, como el cine, han sido inventados desde entonces para el 
mismo negocio lucrativo de expiotar a la masa divirtiéndola— ha sido 
tan enorme que ha provocado tentativas de eliminarla mediante una 
revolución. 

Estas reacciones revolucionarias al impacto de la democracia en la 
educación, como las reacciones revolucionarias al del industrialismo 
en la propiedad privada, encontraron su arma en el "estado totalita- 
rio”; y en la Rusia comunista, en la Italia fascista y en la Alemania 
nacionalista los amos de la prensa y del cine han sido los pri- 
meros miembros del grupo capitalista privados por la violencia revo- 
lucionaria de su poder mal habido y mal empleado. También aquí el 
remedio revolucionario puede resultar peor que la monstruosa enfer- 
medad, pues en todos esos estados “totalitarios” el medio por el 
cual las masas han sido liberadas de la maldición de la explotación 
mental en beneficio privado ha sido la confiscación y el manejo de la 
prensa y del cine por el gobierno. La complicada e ingeniosa maqui- 
naria para esclavizar en masa los espíritus educados rudimentariamente, 
inventada en el siglo xIX para la obtención de ganancias cometciales 
privadas bajo un régimen de laisser faíre, ha sido en este caso apro- 
vechada simplemente ¿n toto por los jefes de estado que decidieron 
utilizar ese instrumento mental para sus facciosos propósitos políticos; 
y su tiranía intelectual, si bien puede tener objetivos menos sórdi- 
dos, es de acción más aplastante y más penetrante que la de los en- 
trepreneurs privados cuyas huellas sigue el departamento de propa- 
ganda de los gobiernos “totalitarios”. 

En países donde ha sido implantado el sistema de la educación 
universal, el pueblo se halla en peligro, pues, de caer bajo una tiranía 
intelectual de uno u otro tipo, ejercida ya sea por los capitales pri- 
vados o por la autoridad pública; y si han de salvarse de ambos 
destinos igualmente lamentables, la sola tercera alternativa posible es 
la de elevar el nivel de cultura de la masa a un grado tal que inmu- 
mice a los niños sometidos a la noria educacional por lo menos de 
las formas más groseras de la propaganda pública o privada. Esto 
no es tarea fácil, pues las corruptoras influencias intelectuales a que se 
hallan expuestos esos espíritus cuando han sido educados de modo 
rudimentario complotan contra la conquista de todo progreso inte- 
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lectual por parte de cualquiera de los que han caído envueltos en la 
ted. De hecho, la acción de la propaganda sobre los espíritus educados 
en forma elemental tiende a crear un círculo vicioso que es difícil 
romper; y si no se lo rompe no podemos siquiera mantener la cul- 
tura intelectual de las masas en su bajo nivel actual y deberemos 
admitir la posibilidad de un retroceso intelectual que al mismo tiem- 
po sería retroceso moral y que dejaría abandonadas a las masas occi- 
dentales de hombres y mujeres en un nivel espiritual muy inferior a 
aquel en que se hallaban sus antecesores cuando se les aplicó por 
primera vez el dispositivo social de la educación elemental universal,1 
Afortunadamente, en el mundo occidental de hoy hay ciertas institu- 
ciones educacionales desinteresadas y eficientes —instituciones tales 
como la “Worker's Educational Association” y la “British Broadcas- 
ting Corporation”, en el Reino Unido, y las escuelas superiores para 
trabajadores del campo, en Dinamarca, y la extensión de muchas 
universidades más allá de sus muros, en muchos países-— que efec- 
tivamente han abordado el problema de darle a la educación elemental 
un nuevo y vigoroso impulso suficiente para colocar el espíritu de las 


1 Si es cierto, como se sostuvo en una Parte anterior de este Estudio (en UL. C 
(u) (a), vol. ur, págs. 258-64), que en las sociedades primitivas, la gran mayo- 
ría de los miembros han permanecido siempre en el nivel primitivo, la introducción 
de un sistema de instrucción universal obligatoria puede ser interpretada justamente 
como una ofensiva intelectual contra la barbaric que subsiste —en un “sólido núcleo 
de paganismo y salvajismo"— bajo la superficie de las mismas civilizaciones más 
altamente educadas conocidas basta ahora, Si la comparación es legítima, tecorde- 
mos el hecho de que una civilización no puede, cuando lanza una ofensiva militar 
contra una sociedad bárbara ajena a su propio cuerpo social, permitic que su 
avance se acerque a la victoria final sin al mismo tiempo provocar una violenta 
contraofensiva y correr el riesgo de un gran desastre. Hemos visto que la vólker- 
wanderung céltica es atribuible al fracaso de los etruscos en la conducción de su 
ambiciosa ofensiva de la cuenca del Po (1, D (vii), vol. 11, págs. 280 y 284), y 
la escandinava al fracaso análogo de Carlomagno en su ataque contra sus vecinos 
bárbaros de la Europa septentrional (IL D (vi), vol. 1, págs. 345-7). En vista 
de esas semejanzas, no nos conviene, en esta época y en nuestro mundo, detener- 
nos en la indecisa situación actual de nuestra campaña educacional contra el bar- 
barismo de nuestro naciente proletariado occidental, 

Para ilustrar, ad bominem, cuán real es el peligro actual de regresión, el autor 
recurrirá a su trato personal con gente de la aldea de Yorhshire. En 1935 vivía aún 
en esa aldea un viejo agricultor que aunque mo había ido nunca a la escuela ni 
sabía leer y escribir era indiscutiblemente un hombre culto, pues conocía de memo- 
ría buena parte de la Biblia y la repasaba mentalmente, gozando de la belleza de 
su lenguaje y sintiendo su fuerza espiritual. En la misma aldea, el mismo año, había, 
un muchacho que era el niño más inteligente de la familia (hasta el punto de 
contar con probabilidades de ser elegido para pasar de la escucla primaria u la 
secundaria) y que demostraba su inteligencia especialmente por el hecho de ser 
un lector omnívoso, A una felicitación de buena fe, la imadre dió la siguiente 
respuesta: “Sí, lee todo lo que le cae en las manos; pero ya me encargaré yo de 
que no siga consiguiendo esas cosas,” Para la mentalidad de esa campesina (y se tra- 
taba de una persona estimable) la palabra impresa equivalía a desechos espirituales 
del tipo de los de la prensa amarilla, y la propensión a la lectura significaba para 
un niño exponerse a fa corrupción moral. El criterio de aquello mujer era un 
trágico comentario a los efectos sociales de nuestro sistema de educación universal, 
todavía a medio hornear, 
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masas fuera de la zona de peligro intelectual, donde se hallan a 
merced de la propaganda, sea cual fuere la fuente de ésta. Si esos 
intentos de adaptar el sistema de educación al impacto de la democra- 
cia alcanza cierto éxito dentro de un plazo prudencial, nuestra So- 
ciedad Occidental podrá aún pilotear su arriesgada travesía educacional 
por el estrecho canalizo que corre entre la Escila northcliffiana y la 
Caribdis hitleriana; pero por ahora la suerte de nuestro peligroso 
viaje sigue siendo dudosa. 


8. El Impacto de la Eficiencia Italiana en los 
Gobiernos Transalpinos 


Llevamos examinados seis fuertes contrastes producidos directa o 
indirectamente en la estructura institucional de nuestra Sociedad Occi- 
dental durante los últimos ciento cincuenta años por el impacto de 
las dos nuevas fuerzas de la democracia y el industrialismo. Podemos 
ahora echar un vistazo a uno o dos acontecimientos similares de fases 
anteriores de nuestra historia occidental y de la historia de algunas 
otras civilizaciones y podemos ceñir la investigación que nos ocupa 
observando el mismo juego de fuerzas en diversas situaciones que 
igualmente tienden a presentarse cn la historia de todas las civili- 
zaciones. 

Un ejemplo correspondiente a una fase anterior de nuestra historia 
occidental es el contraste producido en la transición del “Medioeyo” 
a la Edad “Moderna” por el impacto de la eficiencia italiana en los 
gobiernos transalpinos. 

En un momento anterior de este Estudio ya hemos observado que 
en el cosmos medieval italiano de estados-ciudades la eficiencia chocó 
con el gobierno, y se pervirtió en autocracia, a partir de comienzos 
del siglo xiv de la era cristiana; * y que cuando la cultura italiana 
medieval se irradió a las regiones transalpinas de la Cristiandad Occi- 
dental, uno de los efectos, en la esfera política, fué la transformación 
de las monarquías feudales transalpinas medievales en autocracias de 
escala superior a la italiana pero sobre el módulo de su eficiencia, 
con el resultado de que en todos los países transalpinos, excepto In- 
glaterra, las instituciones parlamentarias indígenas elos Esa 
introducción, en el mundo transalpino, de un absolutismo político 
italiano ajeno a su naturaleza amenazaba engendrar una monstruosi- 
dad política que podía a su vez provocar una reacción revolucionaria, 
La respuesta exigida a la capacidad política de Jos pueblos transalpinos 
por esa incitación era claramente la de evitar el atajo autocrático me- 
diante una adecuación de las viejas instituciones parlamentarias indíge- 
nas al nuevo nivel de la eficiencia administrativa; y en Inglaterra se 
dió a ello una respuesta cabal porque allí, en la época del impacto 
italiano, el sistema parlamentario ya había alcanzado un grado de 
eficiencia mayor que en Francia, O que en Aragón y en Castilla.2 


1 Véase JT. C (1) (b), vol, 11, págs. 375-8, supra. 
2 Véase JIL, C (1) (b), vol. 11, págs. 378-84, supra. 
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En Inglaterra, la tentativa de la corona, hecha en el siglo XVI, por 
imponer al país, al precio de la autocracia, el nivel italiano de eficien- 
cia administrativa, fué victoriosamente resistida en el XVI por el par- 
lamento, que demostró su capacidad para gobernar con eficacia por lo 
menos igual a la de la corona y sin sacrificar las instituciones tradi- 
cionales, En su triunfo sobre la corona inglesa, el parlamento halló un 
camino que los otros países transalpinos podían seguir; pero ese camino 
no era fácil. 

En la misma Inglaterra, la solución parlamentaria del problema se 
impuso a la autocrática, pero no sin cierta demora ni sin' lucha revo- 
lucionaria. Desde la ascención de Enrique VIL hasta la de Carlos 1 
pareció -—por lo menos superficialmente— que en Inglaterra, como 
en los otros países tramsalpinos, la autocracia de tipo italiano barrería 
con el sistema medieval de gobierno; y esa tendencia inglesa a la 
autocracia consiguió subsistir unos ciento cincuenta años, antes de ser 
violentamente desviada durante el importantísimo medio siglo que 
comenzó con el estallido de la guerra civil, en 1642, y terminó con la 
“gloriosa revolución” de 1688. En realidad, si se toma en cuenta 
la fracasada resurrección de la antocracia en los primeros años del 
rey Jorge YI, puede sostenerse que para afianzar definitivamente el 
gobierno parlamentario inglés se necesitó la guerra revolucionaria 
norteamericana del Nuevo Mundo. 

A fortiorí se necesitaron revoluciones para derribar una autocracia 
que se había afirmado con fuerza aun mayor, y durante un período 
más largo, en la vida política de los países transalpinos continentales 
y de las colonias británicas de Norteamérica, hacía la cual el par- 
lamento de Westminster se mostró con el talante de un Strafford y 
no con el de un Hampden. En las Trece Colonias, pues, el derriba- 
miento de la autocracia exigió como precio la guerra revolucionaria 
de 1775-83, y, en Francia, el de la serie de estallidos políticos que 
empezaron en 1789 y siguieron hasta 1871. Los franceses en el siglo 
XIx y los norteamericanos en el XVI tuvieron que pagar un precio 
más elevado que los británicos en el XvH, para obtener los mismos 
beneficios políticos; 1 pero la némesis de la demora se advierte con 


1 Esa demora en reemplazar la autocracia por el parlamentarismo en el gobierno 
de los Estados Unidos y Francia —demora que condenó a esos dos países a conseguir 
su transformación social a costa de un levantamiento social y político más destructor 
que el que debió sufrir Inglaterra al pasar en época anterior por el mismo proceso— 
tuvo el efecto último de hacer que las formas derivadas que aquel parlamentarismo 
cobró en su tardía aclimatación en suelo francés y norteamericano fuesen modelos 
más propios que el original inglés para ser imitados por el resto del mundo. En 
general, las recientes instituciones parlamentarias de los países de la Europa central 
y oriental se han inspirado menos en el parlamentarismo inglés que en el francés, 
y las de los países latinoamericanos, a su vez, se han inspirado menos en el mo- 
delo inglés que en la constitución de los Estados Unidos. Este hecho, y su expli- 
cación, ya han sido señalados, supra (en 11. C (nm) (hb), vol. 11, págs. 391-2). 
La explicación reside en el hecho de que era imposible trasplantar el original inglés 
porque éste era un afloramiento típico de su suelo, en tento que los derivados 
norteamericano y francés permitían mucho más rápidamente la repetición del mismo 


LA CAUSA DEL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES 213 


más violencia en el caso de Alemania. Los alemanes fueron el único 
pueblo conductor del mundo occidental que conservó en su gobierno 
elementos autocráticos después de 1871; y aunque la constitución del 
Reich bismarckiano tenía una fuerte dosis de parlamentarismo, la super- 
vivencia en el siglo xx de sólo un resto del régimen autocrático del 
XVI fué suficiente para envolver no únicamente a Alemania sino a 
todos los demás países miembros de la “Gran Sociedad” del día en 
la catástrofe de 1914. 


9. El Impacto de la Revolución Económica de Solón en la 
Política Interna de los Estados-ciudades Helénicos 


La eficiencia política italiana que hizo impacto en el gobierno de 
los países transalpinos del mundo occidental en el período de transi- 
ción de la segunda a la tercera etapa de nuestra historia occidental 
tiene su paralelo, en la historia helénica, en la eficiencia económica 
conseguida bajo la presión del problema maltusiano en ciertos estados- 
ciudades del mundo helénico durante el transcurso de los siglos VI y 
vi a. de C., pues esa nueva eficiencia económica no quedó limitada 
a las comunidades en que se había originado, sino que se irradió 
sobre la Hélade y al irradiarse hizo impactos tanto en la política in- 
terna como en la internacional de todo el cosmos de estados-ciudades 
helénicos. 

En otras partes de este libro 1 nos hemos encontrado con esa efi- 
ciencia conseguida por los helenos como respuesta a la incitación 
maltusiana, en el clásico ejemplo de la revolución económica soloniana 
en Atenas,? y hemos advertido la índole del cambio económico en que 


proceso porque eran felices productos de un trasplante artificial consciente. La cons- 
titución, no escrita, del Reino de Inglaterra, y del Reino Unido al que aquél se 
incorporó en 1707, se desenvolvió en el siglo XVI, y a partir de entonces, de modo 
totalmente empírico, como traducción directa de una práctica política, sin tener por 
prólogo, ni por epílogo, una teoría política. Por el contrario, en la historia tanto 
del parlamentarismo norteamericano como del francés, el retardo hizo que viniese 
primero la teoría (basada en un estudio de la práctica inglesa, y no sobre la ex- 
periencia directa norteamericana y francesa); de modo que en esos dos casos la 
teoría, en logar de estar preparada por la práctica, y de haberse ido anunciando 
en ella, alcanzó a imponerse por derecho propio y a ser considerada, políticamente, 
una autoridad ante la cual debía inclinarse la experiencia, Ese cariz de los aconte- 
cimientos históricos es lo que ha dado al parlamentarismo norteamericano y al 
francés el dejo doctrinario o académico que los distingue de nuestro parlamenta- 
rismo británico; y es precisamente esa índole académica —fruto maduro de un 
desarrollo tardíio— lo que ha hecho que la imitación de las constituciones fran- 
cesa y norteamericana resulte más conveniente que la imitación de la británica, 

1 En IL. D (10), vol. 1, págs. 51-7, adelantado en I. B (1), vol. 1, págs. 46-8, 
supra. 

2 El caso ático es, en dos sentidos, el ejemplo clásico: por una parte, sucede 
que tenemos mucha más información acerca de la revolución económica soloniana 
en Ática que acerca de las revoluciones correspondientes en Mileto, o en Calcis, 
o en Corinto, o en Egina; y, por otra parte, la revolución soloniana fué en rea- 
lidad de importancia histórica mucho mayor que las otras, pues en Ática el problema 
quedó resuelto con tan notable éxito que la Atenas postsoloniana se convirtió en 
“la educadora de la Hélade”, es decir, en pioneer victorioso cuyas huellas se dispo- 
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consistió la empresa. Fué un cambio del cultivo para la subsistencia 
al cultivo comercializable, acompañado de un desarrollo del comercio 
y la industria; y esa especialización de la producción con vistas al 
trueque aseguró perfectamente a la comunidad que la adoptó un efec- 
tivo aumento de su capacidad de producción. Tal solución de un 
viejo problema económico hizo surgir, sin embargo, dos nuevos pro- 
blemas políticos, pues, al cambiar la naturaleza de su actividad econó: 
mica, el campesinado del Atica —o el de cualquier otro país que 
haya pasado por esa revolución económica helénica— se vió forzosa- 
mente implicado en nuevas relaciones sociales, por una parte con una 
flamante clase de trabajadores urbanos de la industria y el comercio, 
surgidos en la propia patria por la revolución económica, y, por otta, 
con los pueblos de los estados-ciudades vecinos, junto a los cuales 
el pucblo que soportaba la revolución económica había venido vi- 
viendo durante generaciones sin tener con ellos intercambio social. 
Ese habitual aislamiento de los estados-ciudades debía necesariamente 
ser reemplazado por una interdependencia en el plano económico 
tan pronto como el nuevo sistema económico de producción para el 
trueque superase los estrechos límites del territorio de un determinado 
estado-ciudad; y una vez que dos o más estados-ciudades llegasen a 
hallarse en mutua dependencia económica les sería imposible conti- 
nuar, sin consecuencias desastrosas, en su primitiva situación de ais- 
lamiento en el plano de la política. 

El impacto de la revolución económica de Solón en la vida política 
helénica se advierte más fácilmente si los efectos sobre la política in- 
terna y sobre la internacional se examinan por separado. 

En la vida política interna de los estados-ciudades helénicos, la 
revolución cconómica trajo el problema de la emancipación de la nueva 
clase urbana; y esta nueva clase no podía ser albergada en el seno 
del cuerpo político sin un cambio radical en la base de la asociación 
política. La base tradicional del parentesco, que había cumplido su 
misión en una sociedad agraria de tipo antiguo, debía ser reemplaza- 
da, para que fuese posible la emancipación del artesanado y de la 
burguesía nuevos, por franquicias de nuevo tipo, fundadas en la pro- 
piedad; 1 y también en este caso la tensión resultante del choque entre 
la vieja institución política y la mueva fuerza económica habría de 
producir igualmente una revolución o una monstruosidad, si no se la 
aliviaba con una adaptación oportuna. 

El saludable procedimiento de adaptación consistió en un paso del 
derecho de nacimiento al derecho de propiedad, efectuado en los co- 
mienzos, por libre asentimiento y en discreta medida; y esas tres condi- 
ciones se cumplieron más o menos efectivamente en la historia política 


nía a seguir, deliberadamente, el común de los estados-ciudades helénicos. En 
cuanto a fecha, sin embargo, los atenienses fueron probablemente los últimos, si 
bien los de más franco éxito, entre los diversos bioneers de esta aventura social 
helénica, 

1 Véase IM C (b), vol. 11, págs, 363-4 y n. 1 de pág. 363, supra, 
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de Atenas durante un período que se extendió de la generación de 
Solón a la de Pericles. En Atenas, la adaptación se cumplió indiscu- 
tiblemente en momento oportuno, como la revolución económica de 
la que fué corolario político, Se produjo por libre asentimiento, pues 
Solón, si bien ejerció poderes dictatoriales, fué investido de ellos por 
un acuerdo entre los partidos en pugna, y no por la imposición forzo- 
sa de una determinada clase o partido a los demás. En tercer lugar, en 
Ática la adaptación política se distinguió, en casi todas las etapas, 
por su moderación. La misma reconstrucción constitucional soloniana 
fué, en cuanto a su aplicación, conservadora, aunque en principio fuese 
radical, pues el flamante derecho de propiedad introducido por ella 
era de alcance restringido a raíz de su escalonamiento en cuatro gra- 
dos; y aunque en el transcurso del siglo y medio siguientes la facultad 
de los propietarios para el ejercicio de los derechos políticos quedó 
reducida a cero 1 por las sucesivas reformas de Clístenes y de Efialtes,2 
esa ulterior traducción a la práctica de los principios del radicalismo 
político no era una simple concesión del “extremismo” doctrinario 
sino más bien el reconocimiento, propio de una alta política, del 
hecho social de que la población industrial de la ciudad y la marítima 
del Pireo habían llegado a ser, políticamente, por lo menos tan im- 
portantes como los intereses agrarios del campo, ya que la prosperi- 
dad y el poderío de Atenas habían terminado por depender de su 
industria, de su comercio, y de su navegación. 

La forma de revolución política en que consistía la sanción a la 
indebida demora en hacer esa adaptación política de acuerdo con 
el modelo ateniense era una dictadura (tyrarmis) política temporaria 
en la que se permitía a algún hombre de acción adueñarse por la 
fuerza de un poder despótico con que cumplir, mediante el mismo 
rudo y rápido procedimiento, los cambios sociales que de alguna ma- 
nera había que efectuar pero que las clases y partidos en lucha no 
lograban concretar mediante un acuerdo voluntario. El procedimiento 
siempre preferible de la adaptación voluntaria y oportuna parece ha- 
ber sido tan difícil en la Sociedad Helénica de la época que los mismos 
atenienses -——que recurrieron a la adaptación con más éxito que cual- 
quiera de sus vecinos— no consiguieron evitar el “atajo” dictatorial. 
La adaptación soloniana estuvo lejos de cumplir su cometido, pues a 
la generación siguiente los atenienses debieron someterse a la dicta- 
dura de Pisístrato y permitir que éste hiciese la necesaria redistribución 
de la riqueza y del poder entre el cuerpo de ciudadanos por el proce- 
dimiento revolucionario de la confiscación, que Solón se esforzó por 
evitar. No obstante ello, la tiranía pisistrátida sólo fué un intervalo 
entre la reforma de Solón y la de Clístenes. El mismo Pisístrato no 
consolidó de manera efectiva su poder en Atenas sino a la tercera 

1 Véase IT. C (11) (b), vol. m1, pág. 363, M. 1, supra. 

2 Efíaltes resulta el iniciador del movimiento de reforma política ático de la 


cuarta década del siglo Y a. de C., completado por el estadista Pericles, más joven, 
cuando la carrera de aquél fué interrumpida por su asesinato. 
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tentativa, y después de su muerte los hijos no consiguieron conservar 
la herencia política sino unos pocos años, El campo clásico de la tyran- 
nís helénica de los siglos VI y VI no fué Atenas sino Mileto, Samos, 
Corinto, Sición. En estos otros estados-ciudades, la dictadura no sólo 
tuvo una duración considerablemente mayor: fué, además, el ins- 
trumento principal, si no único, merced al cual se llevaron a cabo 
en esas comunidades cambios sociales correspondientes a los contem- 
poráneos del Ática. 

Al precio de una prolongada dictadura, Corinto se procuró por fin 
una constitución “oligárquica” estable, apoyada en un derecho de pro- 
piedad conservador, que en principio no difiere de la constitución 
“democrática” de la Atenas de Pericles. Pero Atenas y Corinto tenían 
vecinos que no consiguieron llevar a cabo, ni por arreglo voluntario 
ni por revolución económica dictatorial, los cambios políticos domés- 
ticos que la revolución económica reclamaba; y por su doble fracaso 
político aquellas comunidades se condenaron a ser víctimas de la 
monstruosidad política de la lucha intestina crónica —Ja temida y 
temible enfermedad helénica de stasis—, 

Por ejemplo, en Siracusa, ciudad hija de Corinto, al derrocamiento 
de la dictadura de los Dinoménida circa 466 a. de C., siguieron 
períodos alterados de stasis y reiteraciones de dictaduras en una ca- 
dena fatal que resultó más fuerte que el idealismo de un Dión o 
la alta política de un 'Timolcón. Esa cadena sólo se rompió cuando 
ya habían transcurrido más de dos siglos y medio, y únicamente gra- 
cias al saco romano de la ciudad, en 212 a. de C., que significó el 
fin de la historia política siracusana.1 En otra fundación corintia, 
Córcira, el mal de stasís, inflamado por el calor de la guerra, llegó 
al colmo de una atrocidad hasta entonces desconocida en la historia 
helénica, con las masacres de 427-425 a. de C., inmortalizada por 
Tucídides.2 En Argos, que parece haberse sumido en un estado de 
sopor político después de la precoz dictadura del rey Fidón, se hizo 
una tardía tentativa de alcanzar, de un salto, el largo desarrollo polí- 
tico ateniense — tentativa de la tercera década del siglo v a. de C., 
cuando el prestigio de las instituciones políticas de Átenas destum- 
braba por el papel que esta última había representado en la obten- 
ción del reciente triunfo panhelénico sobre Jerjes.2 En la demora de 
esta tentativa argiva de adaptación, acaso podamos reconocer una de 
las causas de la subsiguiente discordia interna que se tradufó, unos 
cien años después, en el conocido episodio de los garrotazos ( pora» 
Mouós), de 371 a. de C. En Esparta, donde el proceso de la reforma 


1 La dictadura siracusana de los Dioménida (circa 485-466 a. de C.) fué seguida 
2 intervalos por la de los Dionisio (405-344 a. de C,), Agatocles (316-289 a. de C.) 
e Hierón con su nieto Jerónimo (266-214 a. de C.). Para la función del despotismo 
siciliano en el campo de los asuntos internacionales, véase MI. C (1) (b), vol. 1, 
pág. 378, D. 1, supra, 

2 Tucídides, libro III, caps. 70-85, y libro IV, caps. 46-8, aludidos en IV. C (11) 
(b) 1, pág. 79, supra, y citados en V. C (1) (c) 2, vol. v, infra. 

3 Sobre esto, véase NI. C (1) (b), Anejo IV, vol. HL, Pág. 479, D. 2, Supra. 
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se había detenido, donde se había rechazado el remedio de la dicta- 
dura y cumplido el intento de engañar al destino desertando de las 
líneas de marcha helénicas generales para seguir por una solitaria sen- 
da laconia, sólo se eludió el castigo natural de la stasíis convirtién- 
dolo en otro más severo, el de una represión que pesó sobre sus 
autores tan duramente como sobte sus víctimas, y que agostó de fma- 
nera fatal el crecimiento de la comunidad espartana.1 Y aun a ese 
precio, la monstruosidad de la stasís no fué totalmente conjurada en 
la vida espartana, pues los agitados años de “postguerra” de la histo- 
ria helénica que síguieron al descalabro de Jerjes, presenciaron en el 
Peloponeso no sólo la revolución democrática de Argos, sino también 
la gran insurrección de los ¡lotas y periecos mesenios contra sus amos 
espartanos. 

Podemos citar, por último, el caso de Roma, una comunidad no 
griega que originariamente no había sido miembro de la Sociedad 
Helénica, y que había sido conducida al redil como resultado de la 
expansión geográfica de la Civilización Helénica circa 725-525 4. 
de C.2 No fué sino después de esa conversión que Roma penetró en el 
curso del desarrollo económico y político que constituía la marcha not- 
mal de un estado-ciudad helénico o helenizado en esa segunda fase 
de la historia helénica; y el resultado fué que en esa fase Roma pasó 
por todas las etapas con un retraso de unos 140 Ó 150 años con res- 
pecto a la fecha en que cada una de las etapas correspondientes era 
atravesada por Atenas,3 Es digno de señalarse que por su extremado 
retardo político, Roma sufrió un extremado castigo bajo la forma de 
una amarga stasis (subsiguiente a una abortada tyramnis instaurada por 
los sofisticados intrusos etruscos), entre los patricios monopolizadores 
del poder por derecho de nacimiento y los plebeyos aspirantes al po- 
der por el derecho de la riqueza y del número. Esta stasís romana, 
que parece haberse declarado tempranamente en el siglo v a. de C., 
y que se prolongó hasta el 111, fué tan lejos que la plebs se segregó 
en diversas ocasiones del poprlus mediante un acto físico de retirada 
geográfica, a la vez que establecieron un antiestado plebeyo —com- 
pleto, con sus propias instituciones, asambleas y funcionarios—, en el 
seno de la república legítima. Fué sólo merced a una temporaria pre- 
sión externa y al posterior alivio interno luego de una serie de duras 
guerras de conquista, que la alta política romana pudo, en 287 a. de 
C., poner coto a esa monstruosidad constitucional atrayendo al estado 
y al antiestado a una unidad política operante. La índole provisoria 
del arreglo de 287 a. de C, se puso de manifiesto rápidamente en 
el siglo 11 a. de C., cuando el imperialismo que transitoriamente había 


1 Véase Parte UI A, vol. m1, págs. 166-97, Supra. 

2 Para esa expansión, véase ML, D (11), vol. 11, págs. 57-60; Parte II, A, vol. nr, 
pág. 67; Parte ML B, vol. 11, págs. 140-1; 1JL. C (1) (a), vol. 1n, págs. 166-8, supra, 
y V.C(D (o) 3, vol. v, infra. 

3 Para ese retardo de la evolución social romana en esa etapa de la historia 
helénica, véase además V. C (1) (b), vol. Vx y Parte X1, fnfra. 
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simplificado el problema doméstico se volvió contra Roma, a su debido 
tiempo, exponiéndola a una nueva tirantez política interna. La cruda 
amalgama “de las instituciones patricias y plebeyas que los romanos 
se resignaron a aceptar como constitución última de su destartalada 
república, resultó un instrumento político tan inadecuado para inten- 
tar el logro de un nuevo ajuste social, que después de una tregua 
de poco más de ciento cincuenta años de duración Roma cayó en un 
segundo período de stasis (flagrabat 133-31 a. de C.); y ese período 
fué mucho más terrible que el primero en razón del formidable au- 
mento producido entretanto en las proporciones de la vida romana 
y en el ímpetu de sus fuerzas sociales. Esta vez, luego de una centuria 
de autolaceración, el cuerpo político romano se sometió a una dicta- 
dura permanente; y como para ese entonces los ejércitos romanos ha- 
bían completado su conquista del mundo hcelénico, la tyrarsis romana 
de Augusto y de sus sucesores proveyó incidentalmente de estado uni- 
versal a la Sociedad Helénica,1 

Esa asombrosa y persistente ineptitud de los romanos en el teje- 
maneje de sus problemas políticos domésticos, ofrece un contraste 
total, y a primera vista extraordinario, con su infalible e incomparable 
habilidad en la obtención, conservación y organización de sus comquis- 
tas en el extranjero. La explicación de esta visible paradoja puede 
residir en el hecho de que el militarismo y el imperialismo de los 
romanos fueron expresión de sus virtudes innatas, en tanto que las 
instituciones políticas domésticas fueron una imitación —e imitación 
tardía—— de modelos helénicos concebidos estrictamente para funcio- 
nar con suavidad sólo en manos de quienes originalmente los habían 
construído. Sea como fuere, es de advertir que los atenienses —que 
en el siglo v a. de C. fracasaron rotundamente en la creación del 
orden internacional helénico, reclamado con urgencia, que los romanos 
consiguieron establecer a su modo unos cuatrocientos años más tar- 
de— no tuvieron por su parte rivales en lo que concierne al éxito 
con que en su vida política doméstica conjuraron la stasís, Durante 
los 189 años que van del 507 al 318 a. de C. —período en que se 
vió a Atenas cumplir sus máximas hazañas en todos los campos de 
actividad—, la ciudad disfrutó de un régimen casi ininterrumpido 
de tranquilidad política interna, bajo una constitución moderada.?2 Las 

1 Para el papel histórico del Imperio Romano como estado universal helénico, 
véase IL, C (1) (a), vol. £, págs, 73-6, supra, 

2 La “edad de oro” de la democracia ateniense, que comenzó circa 507 a, de C. 
con las reformas de Clístenes es comparable con la “edad de oro” del parlamenta- 
rismo británico, que comenzó en 1688 d. de C, con la “gloriosa revolución”. En 
términos empleados en una parte anterior de este Estudio (en MIL C (1) (b), 
págs. 388-90, supra): cada una de esas dos “edades de oro”, la ateniense y la 
británica, que son comparables, fueron una “fase constructiva” —caracterizada por 
realizaciones fundamentales en muchas esferas de actividad—. de un movimiento de 
Retiro-y-Regreso. Además, la combinación de oportunidad y moderación, que fué 
la nota del desarrollo constitucional ateniense durante esos 189 años, caracteriza 


igualmente a la historia constitucional británica durante el período correspondiente, 
El contraste entre la revolución inglesa de 1688 d. de C., oportuna y moderada, y 
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únicas rupturas serías fueron la tiranía de los Cuatrocientos, en 411 
a. de C., y la de los Treinta, en 404-403 a. de C,; y ésas son excep- 
ciones del tipo de las que prueban la regla, pues las reiteraciones 
de la dictadura ática fueron efectos directos del esfuerzo anormal a 
que los atenienses se vieron sometidos por la gran guerra de 431- 
404 a. de C., con sus desastrosos resultados; y considerando la mag- 
nitud de ese desastre político ateniense en el campo internacional, 
sólo nos cuadra asombrarnos de la transitoriedad de sus necesaria 
mente enojosos efectos políticos domésticos. 


10. El Impacto de la Revolución Económica de Solón en la 
Política Internacional del Mundo Helénico 


El contraste entre la historia política de Atenas y la de Roma, a 
que antes hemos aludido, muestra que el relativo éxito de Atenas 
en la política interna quedó contrabslanceado por su notable fracaso 
en el campo de los asuntos internacionales; y esto nos sitve para re- 
cordar que aún debemos examinar el efecto, en ese campo, del im- 
pacto de la revolución económica soloniana en la vida política helénica. 

En una época anterior, cuando las oportunidades excepcionales fa- 
vorables para la mera expansión geográfica habían hecho posible que 
la Sociedad Helénica atendiese al suministro de una población cre- 
ciente sin por ello apartarse del viejo sistema económico del cultivo 
para la subsistencia, la autosuficiencia (aúrápuerx) de cada uno de los 
estados-ciudades helénicos en todos los planos de la actividad social, 
era una simple cuestión de hecho. La revolución económica soloniana 
fué necesaria para resolver el nuevo problema económico de seguir 
atendiendo al suministro de una población que no había dejado de 
crecer y hallar ese suministro dentro de los límites de un mundo 
helénico cuya expansión había sido contenida por la eficaz resisten- 
cia organizada de sus vecinos siríacos y bárbaros. La solución con- 
sistió, como hemos visto,1 en pasar del cultivo para la subsistencia 
a una producción especializada -—<tanto industrial como agraria—, 
con vistas al intercambio; pero esa solución implicaba el abandono de 
la autosuficiencia económica, pues al nuevo sistema económico de espe- 
cialización e intercambio no se le podía hacer rendir el resultado 
elevado a que aspiraba, en tanto su campo de acción quedase restrin- 
gido a los estrechos límites del estado-ciudad de extensión corriente, 

Para producir sus frutos, la nueva economía tenía que romper 
los límites del simple estado-ciudad y actuar libremente sobre un área 
mucho mayor, abarcando no sólo el mundo helénico íntegro sino tam- 


el curso violento que cobró la Revolución Francese -—cuyo estallido se demoró 
hasta 1789— es análogo al contraste entre la reforma de Clístenes, de 507 a. de C., 
y los levantamientos políticos laconio y argivo de la tercera y cuarta década del 
siglo m a. de C. También en una etapa posterior la reforma británica de 1832 d. 
de C. fué más moderada (a pesar de haberse retardado 40 años a raíz de la guerra 
general de 1792-1815) que los levantamientos franceses de 1830, 1848 y 1870-1. 

1 En IV, € (mm) (b) 9, pág. 213, supra, 
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bién Egipto, en una dirección, y Escitia, en otra, y el interior africano 
y europeo de la cuenca del Mediterráneo occidental, en una tercera, 
La revolución económica soloniana no podía, en efecto, ser llevada a 
cabo sin agrandar, de la escala del estado-ciudad a otra ecuménica, 
la unidad corriente de trabajo de la vida económica helénica; y el que 
esa revolución se produjese es un hecho histórico que significa que ese 
gran ensanche del campo de las operaciones económicas realmente 
se había logrado. A comienzos del siglo v a. de C., la inmensa exten- 
sión cuya amplitud acaba de ser indicada se había convertido efecti- 
vamente en campo normal de la actividad económica de los viñateros, 
de los productores de aceitunas, de los alfareros, de los mercaderes y de 
los marinos de estados-ciudades helénicos progresistas como Mileto, Co- 
rinto, Egina y Atenas. Pero esa expansión del ámbito de la actividad 
económica —de la escala provinciana a la ecuménica— sólo resolvió 
un problema económico para crear otro político; y la solución del 
primero seguía siendo precaria en tanto no se resolviese, con el mismo 
éxito, y dentro de las mismas líneas, el consiguiente problema político. 

Los milesios y los eginetas no podían por cierto contar con la sub- 
sistencia que habían sabido panarse mediante una actividad económica 
ecuménica, 2 menos que su libertad de acción económica en ese campo 
estuviese garantizada por la creación de algún tipo de orden político 
en la misma escala, Mientras la unidad corriente de trabajo de la vida 
política helénica siguiese siendo el estado-ciudad, cuyos límites ha- 
bían sido tan rebalsados en el plano económico, era posible que un 
conflicto de esta última índole entre los estados-ciudades, en forma 
de guerra de corsos O de piratas, impidiese las actividades económicas 
ecuménicas que habían llegado a ser indispensables para el manteni- 
miento de la crecida y creciente población de Egina o de Mileto en 
particular y de la Hélade en general. En resumen, el campo interna- 
cional de la revolución económica soloniana abocó a la Sociedad He- 
lénica a la necesidad de establecer un orden político mundial. El 
hecho cumplido de la abolición de la autosuficiencia del estado-ciudad 
en el plano económico, reclamaba la misma abolición en el político; 
y cuando la transición del ámbito provinciano al ecuménico hubo sido 
efectuada con éxito en uno de los planos, no había aparentemente ra- 
zón, 4 priori, para que no se la efectuase oportunamente en el otro. 

El obstáculo era la institución política, heredada, de la soberanía 
del estado-ciudad; y la remoción de ese obstáculo a la solidaridad po- 
lítica fué la tarea que el destino impuso a la Hélade al iniciarse el 
siglo v a. de C. Pero el obstáculo se hizo aun más formidable cuando 
hubo que afrontarlo, pues esa soberanía del estado-ciudad. antes so- 
breentendida, empezó a llamar la atención y a inspirar cariño no bien 
se vió que su existencia estaba amenazada, De comienzos del siglo v 
en adelante, cuanto resta de la historia política helénica puede expli- 
carse como el esfuerzo por superar la soberanía del estado-ciudad y 
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la resistencia que ese esfuerzo provocó. Antes de finalizar ese siglo, 
el empecinamiento de la resistencia al cumplimiento de la urgente ta- 
rea política determinó el colapso de la Civilización Helénica; y el 
problema, si bien fué resuelto en cierto modo por Roma luego de la 
primera tentativa frustrada de los atenienses, no lo fué a tiempo para 
impedir que la desintegración de la Sociedad Helénica siguiese su 
curso hasta por fin completarse.2 En este efecto del impacto de la 
revolución económica soloniana en la política internacional del mundo 
helénico vuelven a presentarse las alternativas de adaptación, revolu- 
ción y monstruosidad, 

En este caso, la solución del problema mediante una adaptación 
estribó en una permanente limitación de la soberanía del estado-ciu- 
dad por el acuerdo voluntario de los mismos estados-ciudades con 
vistas a obtener la seguridad política necesaria para el ahora indispen- 
sable intercambio económico. 

Un tratado que al parecer data de mediados del siglo v a. de C,, 
y que contiene un acuerdo a tales efectos entre dos estados-ciudades 
de la margen occidental del golfo Criseo, ha llegado, por la casuali- 
dad de un descubrimiento arqueológico, a manos de nuestros histo- 
riadores occidentales modernos; 3 y como las dos altas partes contra» 
tantes eran comunidades igualmente pequeñas y oscuras, en tanto 
que el distrito en que se hallaban situadas —la Lócida ozoliena o 
“colonial"— está incluído por Tucídides en una región de la Grecia 
continental nordoccidental a la que considera “museo viviente” de la 
Sociedad Helénica de la edad oscura, en otras regiones ya superada,* 
podemos suponer con motivo que una práctica que hacia 440 a. de C. 
se había difundido hasta alcanzar esa atrasada región de la Hélade, 
tiene que haber llegado a ser general en todo el mundo helénico en 
el curso de la primera mitad del siglo v. El tipo de tratado cuyo 


1 Para la idolización, en el mundo helénico, de la institución del estado-ciudad 
soberano, véase IV, C (mi) (c) 2 (8), en la segunda parte de este volumen, págs. 
327-43, infra, 

Esta explicación del colapso y desintegración de la Civilización Helénica ha sido 
insinuada ya en Parte II, B, vol. 11, pág. 141, b, 3, y en ML. C (1) (b), vol. 1, 
pág. 361, n. 1, supra, Véase también V. C (1) (b), vol. vx, ¿nfra, 

3 La tableta de bronce en que está inscrito el texto fué encontrada en Galaxidhi 
(equivalente actual de la helénica Eantea) y se halla ahora en el Musco Británico, 
El texto ha sido impreso, con traducción y comentario, por E. L. Hicks y G, F. Bill, 
en A manual of greek historical inmscription, 2% ed, (Oxford 1901, Clarendon Press), 
págs. 73:6. El tratado establece que “ningún canteo, si hace una presa, podrá lle- 
varse de suelo caleo un mercante extranjero, y ningún caleo podrá llevárselo de suelo 
eanteo; ni eanteos ni caleos apresarán cargamentos dentro del territorio de la ciudad 
de la otra parte. El que viole esta regla podrá ser apresado impunemente...'” En 
la misma tableta figura inscrito, por otra mano, el texto de las disposiciones toma- 
das en uno de los dos estados contratantes (probablemente en Eantea, donde se 
encontró la tableta) para asegurar a los residentes extranjeros el goce de los de- 
rechos legales convenidos en el tratado. 

* Tucídides, libro L, cap. 5. Para ese atraso social de la Grecia nordoccidental 
y septentrional en la segunda fase del crecimiento de la Sociedad Helénica, véase 
IM. C (1) (b), Anejo IV, vol, 111, págs, 480-1, supra. 
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ejemplo tardío y sin sure) puede verse en éste entre Hantea 
y Caleo, es un acuerdo bilateral entre dos estados-ciudades para la 
promulgación ad hoc entre ellos de un rudimentario código de legis- 
lación internacional, que rigiese las relaciones económicas recíprocas; 
y sin duda ese recurso para encarar el nuevo problema de la política 
internacional fué útil en la medida de su alcance. Pero es claro, 
también, que los resultados debieron ser inferiores a las necesidades. 
El tratado entre Eantea y Caleo, por ejemplo, difícilmente puede haber 
contribuído por sí mismo en forma apreciable a la seguridad del trá- 
fico internacional y de la navegación marítima ni siquiera en las aguas 
del golfo Criseo, pues existían otros estados-ciudades, igualmente pe- 
queños y oscuros, pero también igualmente soberanos, que eran de 
la misma manera “potencias ribereñas”; y las “potencias ribereñas”, 
sumadas todas, mo podían dar garantías más que respecto a una peque- 
ña parte de las embarcaciones que hacían la carrera a la vista de sus 
costas, pues aquella vía marítima era uno de los principales accesos al 
templo panhelénico de Delfos, y en el siglo v a. de C., Delfos se halla- 
ba en comunicación con casi todas las comunidades del mundo helénico, 
hasta con las de Cirene, Trebisonda y Marsella. Para que efectivamente 
se atendiese, mediante tratados bilaterales, a la seguridad de todas las 
embarcaciones y mercancías que hubiesen de atravesar el golfo Criseo, 
el simple tratado bilateral entre Eantea y Caleo hubiera debido com- 
plementarse con una amplia red de tratados semejantes que ligasen 
no sólo a las potencias ribereñas locales sino también a cada una de 
ellas con casi todos los otros estados miembros de la Sociedad Helé- 
nica.! Si consideramos, además, que el golfo Crisco, aunque impor- 
tante en sí mismo como ruta marítima, era apenas una pequeña frac- 
ción de la superficie total del Mediterráneo y sus anexos, y que hacia 
aquella fecha esa área estaba comprendida casi íntegra en el ámbito 
del tráfico marítimo helénico,2 veremos de inmediato que la creación 
de cualquier sistema uniforme y amplio de legislación y ordenación 
ecuménicas del mundo helénico sobre la base de tratados bilaterales 
voluntarios era un trabajo de Psyche, 

Como hecho histórico nos encontramos con que entre los intentos 
de fundar un orden mundial helénico más próximos al éxito, la tra- 

1 Es sugestivo que el tratado bilateral caleoeanteo, arriba citado, llegue a decir 
que “lo que es propiedad de un extranjero [z. e., un ciudadano de un tercer estado] 
puede ser apresado, sin incurrir en penalidades, en el mar, excepto en el puerto 
mismo de la ciudad”. 

2 Las únicas aguas mediterráneas que en esa época formaban para los helenos 
un mare clausum eran las limitadas por la costa norte del África septentrional al 
oeste de un punto situado precisamente en la costa noroeste de Cartago, por 
la costa sudorientel de España hasta un punto a alguna distancia, que ignoramos, 
al nordeste de (el futuro emplazamiento de) Cartagena, y por las posesiones in- 
sulares cartaginesas en las islas Baleares, en Cerdeña y en la extremidad occidental 
de Sicilia. Para la Juz que arrojan sobre los límites de este acotamiento cartaginés 
los términos de los sucesivos tratados comerciales entre Cartago y Roma, véase 
A J. L.: Selections from Polybius (Oxford 1888, Clarendon Press), 
págs. 65-70. 
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ma de los tratados bilaterales voluntarios sólo fué una de las varias 
bases sobre las que se erigió la estructura. En esos experimentos rela- 
tivamente felices, la iniciativa local de llegar a tratados quedó refor- 
zada por el estímulo de un acontecimiento general y por el liderazgo 
de una sola potencia predominante, La Liga Délica (vivebat 478- 
544 a. de C.) se fundo con el estímulo de la guerra panhelénica de 
defensa y liberación (gerebatur 480-478 a. de C.) contra el poderío 
aqueménida y bajo el liderazgo de Atenas, cuya fuerza naval la había 
convertido en salvadora de la Hélade y la había hecho dueña del 
Mediterráneo oriental, El Imperio Romano se fundó por el estímulo 
de un paroxismo bélico y revolucionario que en el último siglo a. de 
C. amenazó con una inminente disolución al mundo helénico, y bajo 
el liderazgo de Roma, que ya había asestado (entre 220 y 168 a. de 
C.) el golpe final a todas las otras grandes potencias del mundo helé- 
nico de la época.1 Las circunstancias revelan que en la historia helé- 
nica la creación de un orden político mundial mediante un proceso 
de adecuación, no se fué consiguiendo nunca sin una fuerte mezcla de 
elementos refractarios, propensos a la revolución o a la monstmo- 
sidad. El procedimiento revolucionario para construir una estructura 
política ecuménica adecuada a un campo también ecuménico de activi- 
dad económica, consistió en abrogar totalmente la institución de la 
soberanía del estado-ciudad por force majenre, y colocar todo el terre» 
no, cuando con ese método de raano fuerte se lo hubiese despejado 
de los obstáculos anteriores, bajo el techo común de un único estado 
universal. La monstruosidad —castigo por el fracaso en la consecn- 
ción de un orden mundial, ya fuese por adecuación o por revolución— 
consistió en una aglomeración de estados-ciudades, donde éstos salva- 
ron en cierta medida su autonomía, pero en donde la asociación de 
las comunidades participantes no se efectuó sobre la base de la deci- 
sión voluntaria ni en pie de igualdad, sino que fué mantenida por 
la dominación violenta y egoísta de un estado-cindad sobre todos los 
demás. Ese sistema no equitativo de asociación era evidentemente la 
línea de menor resistencia para llegar a un compromiso entre una 
vieja tradición provinciana y la nueva necesidad de superarla; pero 
no dejaba de ser una perversión, ya que superaba al viejo provincia- 
nismo sólo en sentido material, en tanto que moralmente capitulaba 
ante él al permitir 1 una fuerte comunidad provinciana cediese a 
su egotismo en grado sin precedentes y a expensas de sus vecinos 
más débiles. La condenación moral que esa perversión provocó en 
las conciencias helénicas, no pudo ser impedida por el eufemístico 
título de “hegemonía” (das fihrerprinzip) con que una “ciudad- 
tirano” prefirió calificar la doble explotación de su propia superiori- 
dad en podetío militar y la necesidad que el mundo tenía de unidad 
política, . 

Si repasamos mentalmente el curso de la historia helénica, obserya- 


1 Véase la cita de Polibio en MI. C (u) (b), vol, 11, págs. 332-3, sHpra, 
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remos que esta perversión de la “hegemonía”, lo mismo que la alter- 
nativa de la glerchschaltung de la soberanía de un estado-ciudad por 
la fusión en un estado universal, era ya un fenómeno familiar en el 
mundo helénico, antes de la creación de la Liga Délica; y observa- 
remos también que en el Imperio Romano, que tuvo éxito tardío y 
parcial donde la Liga Délica había fracasado —en la creación de un 
orden helénico mediante una asociación de estados-ciudades—, el fu- 
nesto ingrediente de la hegemonía excedió con mucho al saludable 
elemento de la libertad, y sólo fué eliminado en el transcurso de la 
historia imperial por un paulatino proceso de gleichschaltung que su- 
primió la autonomía de todas las ciudades súbditas de Roma par passe 
con el ascendiente de esta última. 

Si examinamos con más detalle las circunstancias en que se fundó 
en 478 a. de C, la Liga Délica, nos encontraremos, como era de espe- 
rar, con que su organizador, el estadista ateniense Arístides, trabaja- 
ba no en el vacío político sino en una atmósfera de antecedentes 
políticos cuya huella aparece claramente en su obra. 

Lo extraño hubiera sido que Arístides no hubiese tomado prestado 
nada de la institución de la “hegemonía”, cuando la misma Atenas 
había venido viviendo a intervalos y en grado variable bajo la “hege- 
monía” de Esparta, ya desde que el rey espartano Cleómenes hubo 
expulsado de Atenas a los pisistrátidas en 511 a. de C.t La ocasión 
propicia que requirió la fundación de Ja Liga Délica fué, por cierto, 
la renuncia en 478 a, de C. a esa hegemonía espartana con e a 
a Atenas y a aquellas comunidades griegas que acababan de ser libera- 
das del dominio aqueménida; y si el gobierno lacedemonio no hubiese 
emprendido deliberadamente esa retirada? podríamos decir que la 
Liga Délica no habría surgido de ninguna manera, En tales circuns- 
tancias era natural que los atenienses sustituyesen a los espartanos € 
introdujesen un elemento de “hegemonía” ateniense en la índole de 
un experimento, de factura también ateniense, enderezado a la obten- 
ción de un orden mundial helénico. 

Era igualmente natural que, al forjar un nuevo régimen interna- 
cional para una constelación de estados-ciudades helénicos incorpo- 
rados durante sesenta o setenta años en el Imperio Aqueménida, Arís- 
tides tomase ciertas instituciones convenientes a las que esas comuni- 
dades se habían venido acostumbrando durante el régimen aquemé- 
nida del que acababan de verse libres. Es innegable que hay que 
imputar al precedente aqueménida un arreglo tan extraño a la tra- 
dición helénica indígena de la soberanía del estado-ciudad como la 
imposición de una contribución pecuniaria para un fondo de guerra 
federal en Delos, a los estados miembros de la liga que no pudiesen 
contribuir a la armada general con un contingente efectivo de barcos 


1 Véase IL C (m1) (b), vol. 11, pág. 357, 1. 2, sapra. 
2 Para los motivos que inspiraron esa política espartana, véase Parte III. A, vol. m1, 
págs, 87-8, supra, 
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de guerra, o que no estuviesen dispuestos a ello; 1 y la misma tenden- 
cia foránea a la gleichschalimmg, del tipo característico del Imperio 
Aqueménida y de cualquier otro estado universal,?2 puede igualmente 
discernirse en la progresiva centralización, en los tribunales de Ate- 
nas, de litigios privados en pleitos donde eran partes ciudadanos de 
todas las ciudades “aliadas” — quebrantamiento de la soberanía local 
acaso soportado con más amargura que la exacción del tributo mone- 
tario. Esa tentativa ateniense por establecer un derecho común y una 
jurisdicción panhelénicos sobre base ateniense, hubiera sido imposible 
si los atenienses no hubiesen dispuesto de medios de coerción y si no 
los hubiesen empleado; esa coerción estaba ligeramente disimulada 
por la red de tratados entre Atenas y sus asociados de la Liga Délica, 
en los cuales el procedimiento de la centralización judicial tenía su 
correspondiente fundamento; y ese expediente de dar existencia a un 
sistema ecuménico en la ley y el orden, obligando a los estados-ciu- 
dades a participar por tandas en la red de tratados, fué tomado por 
los atenienses, como puede demostrarse, de sus predecesores aquemé- 
nidas en la dominación sobre los griegos asiáticos. Consta que una 
vez que el gobierno aqueménida hubo conseguido reprimir la gran 
rebelión griega asiática de 499-494 a. de C., el hermano de Darío 
“Artafernes, statibalter en Sardis, citó a su presencia a delegados de 
las ciudades griegas [nuevamente subyugadas] y obligó a los griegos 
asiáticos a concertar tratados recíprocos para el arreglo, por procedi- 
mientos judiciales, de las disputas [entre sus respectivos ressorizssants], 
en reemplazo de la práctica [tradicional] de procurar reparación en 
tales casos con [métodos bárbaros como| la piratería y el bandole- 
rismo”,3 

Como se ve, si la Liga Délica fué, en un aspecto, un esfuerzo 
por dar a la Sociedad Helénica un orden mundial político mediante 
un proceso de arreglo voluntario, en parte estuvo también inspirada 
por los antecedentes de una “hegemonía” espartana y una gleichschal- 
tag aqueménida; y, así considerado, el completo fracaso de ese es- 
fuerzo, y de todos los que le siguieron, deja de ser sorprendente, Cada 

1 La mayoría de los estados-ciudades que accedieron al pago de un tributo mo- 
netario como contribución a la liga y que aceptaron el avalúo de Arístides eran co- 
munidades “Jiberadas” que anteriormente habían pertenecido al Imperio Aquemé- 
nida; y a ellas el tributo que se les había impuesto hacía tiempo. No les significaba 
mayor diferencia que el dinero antes entregado al tesoro de Sardis o de Dascilio 
hubiese de ser pagado ahora al de Delos. Tal vez sea sugestivo que ni Esciros ni 
Caristo, los únicos dos estados-ciudades que ingresaron en la Liga Délica al pria- 
cipio por coerción y no por consentimiento, hubiesen perdido su independencia con 
respecto al Imperio Aqueménida; y puede también señalarse que Naxos y 'Tasos, 
los dos primeros miembros de la liga que trataron de segregarse, sólo conocieron 
breve tiempo la dominación aqueménida: Tasos durante sólo trece años, y Naxos 
durante sólo once, hasta 479 a. de C. 

2 Para el carácter y la índole de los estados universales, véase además parte 
Vil, infra. 

3 Herodoto, libro 1, cap. 42. [Para el criterio con que ha sido necesario traducir 
los textos no ingleses citados por Toynbee en versiones propias, véase nuestra nota 
en vol. 1, pág. 34 — N. del 1.] 
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uno de esos sucesivos intentos helénicos de ordea mundial fué, mo- 
ralmente, un producto híbrido; y el ingrediente sano del compuesto 
social resultó siempre superado por los ingredientes nocivos que lo 
contaminaron desde un comienzo. Durante el breve lapso de la “pen- 
tecontaecia” (478-431 a. de C.), la Liga Délica degeneró en la ti- 
ranía internacional del Imperio Ateniense; el castigo del látigo, que 
el imperialismo ateniense infligió al mundo helénico durante la me- 
día centuria que terminó en 404 a. de C,, fué renovado y superado 
por el castigo de los escorpiones, que un imperialismo romano infligió, 
a su turno, durante las dos centurias que siguieron al estallido de la 
segunda guerra Púnica; y aun cuando la prolongada opresión romana 
fué convertida al fin, por el genio de César y por el remordimiento 
de Augusto, en un ado orden mundial helénico, ese reflejo agran- 
dado —o disfraz— de la Liga Délica no pudo a la larga evitar la 
desgraciada metamorfosis que tan rápidamente había sorprendido a 
su original, Bajo la égida de los Césares, el destino último del cosmos 
helénico de estados-ciudades fué una gleichschaliumg del tipo de aque- 
lía a que las comunidades griegas asiáticas ya habían estado sometidas 
tanto bajo la égida de Atenas, después de la fundación de la Liga 
Délica, como bajo la de los aqueménidas, antes de esa fundación. La 
historia de los esfuerzos helénicos por crear un orden político mun- 
díal es, en suma, una tragedia cuyas tinicblas apenas si fueron disipa- 
das por un breve resplandor en la primavera de Pericles y por otro 
en el veranito antonino.1 


11. El Impacto del Provincianismo en la Iglesia Occidental 


Si la Sociedad Helénica se derrumbó y empezó a desintegrarse a 
raíz de su fracaso en superar un provincianismo tradicional, nuestra 
Sociedad Occidental ha fracasado —-con consecuencias aún ocultas en 
el futuro— en el mantenimiento de una solidaridad social que tal 
vez haya sido su más preciosa prenda original. 

En el tiempo de transición que va de la segunda fase, llamada 
“medieval”, de nuestra historia, a la tercera, llamada “moderna”, 
uno de los síntomas más singulares y de las expresiones más notables 
de nuestro cambio social normal fué el surgimiento de un nuevo 
provincianismo en contraste y oposición con el ecumenismo de la edad 
anterior. En nuestra generación ya no nos resulta fácil contemplar, 
desapasionada ¿ objetivamente, ese provincianismo, ni aun al estudiar 
sus orígenes, debido a los grandes males que desde entonces acarteó 
y sigue acarreando a nuestro mundo en razón de su supervivencia 
anacrónica e incongruente con las condiciones, radicalmente distintas, 
de nuestro tiempo, Sin embargo, todavía podemos comprender que 
era mucho lo que a favor del cambio del ecumenismo medieval al 
provincianismo moderno podía decirse en la época en que se produjo, 


1 Para la época de los Antonino como “veranito” de la declinación y la caída 
helénica, véase 1Y, C (11) (b) 1, págs. 74-7, supra, 
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hace cuatro o cinco siglos. Á pesar de su grandeza moral, muestro 
ecumenismo occidental medieval era una soínbra del pasado —una 
preciosa herencia de la última fase de la historia de la anterior So- 
ciedad Helénica 1-—; y en la escena medieval de nuestra vida social 
de Occidente siempre existió una torpe discrepancia entre la suprema- 
cía y ubicuidad de aquella idea ecuménica redada y la anarquía 
de a ue en la práctica desempeñó tan importante papel durante 
la Edad Media, Comparado con él, el muevo provincianismo que 
en la aurora de la Edad Moderna usurpó audazmente la escena era 
más sincero en la estimación de sí mismo y más eficaz en la impo- 
sición de sus pretensiones, aunque a la vez fuese intelectualmente 
más cínico y se hallase moralmente en un nivel más bajo. Sea como 
fuere, la nueva fuerza tuvo éxito; y su triunfo afectó todos los aspec- 
tos y todas las instituciones de muestra vida occidental, pues ese pro- 
vincianismo moderno tenía tantas facetas como actividades había 
en la sociedad que le dió vida, En política, se tradujo en forma de 
una pluralidad de nuevos estados locales de soberanía provinciana; 
en las letras, en forma de una pluralidad de nuevas literaturas ver- 
náculas; y en el terreno religioso chocó violentamente con la Iglesia 
Occidental medieval. 

La violencia de esa colisión se debió en parte al hecho fundamental 
de que la Iglesia, ahora cuidadosa y fuertemente organizada bajo 
la “hierocracía” papal, era la institución clave del régimen ecuménico 
medieval,? y en parte al hecho incidental de que Italia —donde por 
razones históricas se hallaba, casualmente, la sede del papado— fué 
también el lugar donde el nuevo provincianismo se dello por 
primera vez, en el semental de estados-ciudades del norte y centro de 
la península.8 Merced al efecto combinado de esos dos factores, el 
surgimiento del provincianismo moderno colocó a la Iglesia papal ante 
un grave Y urgente problema. 

Ese problema admitía tal yez una solución pot adaptación, dentro 

1 Para este punto, véase además Parte X, infra, 

2 Esa situación de dominio sin rival en la Cristiandad Occidental, que el papado 
conquistó finalmente gracias a su victoria en la guerra a muerte con la dinastía 
Hohenstaufen, le hizo cargar con una responsabilidad única para sostener con dig- 
nidad y éxito el principio ecuménico en cuyo representante exclusivo se convirtió 
a sabiendas al insistir en propinar el golpe decisivo a su ya derrotado adversario 
el Sacro Imperio Romano. En la medida en que no consiguió proceder de acuerdo 
con esa responsabilidad que se había impuesto a sí mismo, el papado fué en parte 
la causa del inmediato brote de provincianismo, del cual fué también la víctima 
más emínente; y su participación en la desastrosa obra de hacer que madurase el 
nuevo espíritu del provincianismo fué indudablemente muy amplia. La ÚBpig con 
que el papado explotó su triunfo sobre el imperio —pisoteando primero al enemigo 
postrado e intentando luego ejercer por su propia cuenta el despotismo ecuménico 
que se había negado a tolerar en manos de un Barbarroja o de un Federico li 
hizo que la opinión pública de la Cristiandad Occidental se volviese rápidamente 
no sólo contra el papado sin también contra el principio todo del ecumenismo, 
encarnado ahora únicamente en él. Sobre esto, véase además, IV. C (m1) (c) 3 (8), 
en la segunda parte de este volumen, págs. 533-604, infra. 

8 Véase IL. B (1), vol. 1, pág. 41, y HL € (1) (b), vol. 11, págs. 362-6, supra. 


228 TOYNBEE — ESTUDIO DE LA HISTORIA 


de líneas cuyo reconocimiento ya había hecho el papado cuando se 
hallaba en la cumbre de su poderío. Al encontrarse, por ejemplo, con 
la tendencia provinciana a recurrir a las lenguas vernáculas locales 
como vehículos de expresión cultural junto al latín, o en reemplazo 
de él, la Iglesia Romana había hecho ya por lo menos una notable 
concesión —o sea, permitir que la liturgía romana fuese traducida 
a la lengua croata y representada en caracteres glagolíticos—, en una 
zona fronteriza donde se hallaba en competencia directa con un rival, 
la Iglesia Ortodoxa, cuya actitud hacia el empleo eclesiástico de las 
lenguas vernáculas era mucho más liberal que en la práctica corriente 
romana. l En fechas más recientes, el papado ha ido aun más lejos 
en cuanto a los términos en que acepta la sumisión de los renegados 
procedentes de la Iglesia Ortodoxa y de monotelitas, monofisitas y 
nestorianos, Á esos uniatas se les garantizaba, en cuanto se hallasen 
dispuestos a reconocer la supremacía de Roma y a suscribir su doc- 
trina, una generosa licencia para continuar en el uso litúrgico no sólo 
de sus lenguas vernáculas sino también de sus ritos tradicionales. 

En su trato con los precursores medievales de los modernos estados 
parroquianos, los papas que se habían mostrado intransigentes en lo 
que se refería al mantenimiento de sus derechos 'hierocráticos” contra 
las pretensiones seculares de los sacros emperadores romanos fueron 
más acomodaticios en su política hacia los gobernantes temporales de 
Inglaterra, de Castilla y de otros reinos de los bordes del mundo 
occidental medieyal, cuyas pretensiones a la soberanía local no afec- 
taban la situación del papa en su sede romana, en tanto valiese la 
pena pagar algún precio por su buena disposición y lealtad a la Iglesia 
Romana en razón de la importancia de los servicios que a esos dis- 
tantes soberanos locales les era posible rendir o rehusar a la propa- 
gación de la fe católica y de la comunión romana in partibus infidelinm 
et scbismaticorana, 

La Santa Sede, pues, no dejaba de estar dispuesta a dar al César 
lo que es del César 2 en la época en que un neocesarismo ya maduro 

1 Para el empleo, en ciertas diócesis católicas romanas de Croacia, de Istria y 
de Dalmacia, de una versión eslavónica de la liturgia, véase The Caméridge me- 
dieval history, vol, 1y (Cambridge 1923, University Press), pág. 229. Para la super- 
vivencia, aquí, del alfabeto eslavónico original, í. e., el llamado alfabeto glagolítico, 
después de que entre los adherentes eslavones de la Iglesia Cristiana Ortodoxa 
hubiese sido desalojado por el alfabeto llamado cirílico, véase Jensen, H.: Geschichte 
«der schrife (Hanover 1925, Lafaire), págs. 189-90; Bury, J. B., en su edición de 
The bistory of tbe decline and fall of 1be Roman Empire de Gibbon (edirio minor, 
Londres 1900-2, Methuen, 7 vols.), vol. vI, pág. 550; y Runciman, S.: A history) 
of tbe firss Bulgarian Empire (Londres 1930, Bell), Apéndice 1X. Para el papel 
representado por la liturgia eslavónica en la relación entre la Iglesia Ortodoxa y la 
Occidental en la Europa sudoriental en la última parte del siglo 1x, véase IV. C 
(1) (c) 2 (8), págs. 398-400 y 403-5, y 1V. C (m1) (<) 2 (8), Anejo HU, págs. 
626-8, en la segunda parte de este volumen, ¿imfra. 

2 Esto es, César en sentido metafórico, pues los sacros emperadores romanos que 
reclamaban el título de césares de jure tuvieron mucho menos éxito que los reyes 


medievales de Inglaterra y de Castilla en cuanto a conseguir concesiones de Ja 
Santa Sede o a arrancárselas, 
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se afirmó primero en la persona de los déspotas que se enseñorearon 
de la mayoría de los estados-ciudades italianos y luego en la de sus 
émulos transalpinos los españoles Fernando e Isabel, el francés 
Luis XI y el inglés Enrique VI En ese campo político ya se había 
vislumbrado una posible línea de adaptación a la situación nueva; y 
El Vaticano supo, llegada la ocasión, ir bien lejos por esa línea en 
los diversos concordatos a que por fin llegó con cierto número de po- 
tencias soberanas provincianas la afirmación de cuya soberanía, a des- 
pecho de la “hierocracia”” romana, no había llegado a significar un 
repudio de la autoridad eclesiástica. Los términos de los concordatos 
concluídos respectivamente en 1929 y 1933 con dos apóstoles “post- 
modernos” de una soberanía provinciana “totalitaria” —Mussolini e 
Hitler— sirven para mostrar hasta dónde El Vaticano aprendió a ir 
por su parte, aleccionado a último momento por una durísima adver- 
sidad, en la condescendencia con los poderes seculares provincianos. 
Estos dos últimos casos en que la política de concesiones fué llevada 
al extremo tal vez indiquen, además, que la forma de compromiso 
representada por la conclusión de un concordado entre el papado y 
el gobierno soberano de un estado provinciano puede ser no tanto 
un verdadero arreglo como una manera de “salvar el honor” ante un 
fait accompli revolucionario. 

El sistema moderno de concordato entre la Santa Sede y los pro- 
vincianos soberanos seculares de población católica es la manzana de 
Sodoma de los concilios ecuménicos fracasados; y puede sostenerse 
que el papado o la oportunidad de efectuar un verdadero arreglo 
entre la tradición ecuménica de la Cristiandad Occidental y el nuevo 
espíritu del provincianismo, cuando se opuso al movimiento conciliar 
que se debatió entre los siglos XIV y XV y entró a funcionar en los su- 
cesivos concilios de Pisa (sedebat 1409), Costanza (sedebat 1414-18) 
y Basilea (sedebaf 1431-49). 

El movimiento conciliar fué un esfuerzo constructivo, dentro de 
las líneas del desarrollo constitucional —por entonces bien conocidas 
y frecuentadas en la Cristiandad Occidental—, para neutralizar cl 
desenfrenado y abusivo poder que el papado había conseguido gra- 
cias a la caída, en el siglo x111, de la autoridad imperial. En tanto el 
Sacro Imperio Romano fué algo más que una sombra, el poder ecu- 
ménico autocrático del papado quedó balanceado en parte por el 
saludable contrapeso de un segundo poder ecuménico de la misma 
índole autocrática. La decadencia y desmoralización del papado, que 
siguió inmediatamente a la ruina de los Hohenstanfen y que se evi- 
denció vergonzosamente en el “cautiverio babilónico” (1305-77) y 
en el “gran cisma” (1378-1417),1 mostraba con harta claridad que 
una incontrolada autoridad papal en la Respublica Christiana occiden- 
tal era aun más desastrosa para el mismo papado que para la sociedad 

1 Para la historia del papado medieval como ejemplo de la tragedia de képos- 


Ubpts-4sn , véase IV. C (m) (c) 3 (8), págs. 533-604, en la segunda parte de 
este volumen, infra. 
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en que ese mismo papado era la institución rectora. El movimiento 
conciliar ofreció a la alta política papal una oportunidad magnífica, 
pues aspiraba a poner remedio, con medidas de moderación, a los 
escandalosos abusos. Aunque en un aspecto era una expresión del 
nuevo provincianismo, Pla dispuesto a conformarse con una medi- 
da que reintegrase la estructura de una Respublica Christiana no 
desmembrada, y repudió la anticipación husita de las formas radicales 
de provincianismo que triunfaron luego, cien años más tarde. Además, 
aunque el estímulo que animó al movimiento conciliar fué suminis- 
trado por el escándalo del continuo extravío papal, la moderada ma- 
yoría de sus sostenedores estaba dispuesta a admitir que se dotase a 
la República Cristiana de una constitución parlamentaria sin exigir 
que el papa dejase de ser su jefe ejecutivo. 

El arreglo propuesto a la única autoridad ecuménica sobreviviente 
de la Cristiandad Occidental, y que fué rechazado, era en esencia el 
mismo que ya la corona había aceptado en el reino provinciano de In- 
glaterra luego de algunas desalentadoras experiencias en que se dieron 
coces contra el aguijón. Durante el transcurso de los siglos XI y XIV, 
la corona inglesa había llegado a comprender que convirtiéndose en 
partidaria del parlamento reforzaría su propia posición en vez de debi- 
litarla; y a comienzos del xv, el papado, que últimamente había ve- 
nido padeciendo humillaciones y desastres tan grandes como los del 
rey inglés Ricardo III, hubiera podido aprender, a través de esa sabi- 
duría que nace del sufrimiento,1 la misma lección que aprendió la 
corona británica. En cambio, los papas que uno tras otro chocaron 
con el movimiento conciliar prefirieron mostrarse de corazón duro; y 
esa intransigencia papal tuvo un éxito desastroso. Consiguió anular 
el movimiento conciliar, y pagó, por ese estéril triunfo, el enorme 
precio de desdeñar una última oportunidad de arreglo? y de con- 
denar por ende a la Cristiandad Occidental a ser desgarrada por una 
violenta discordia interna entre su antigua herencia ecuménica y sus 
nuevas tendencias provincianas. 

Esa discordía desembocó en una triste serie de revoluciones y 
monstruosidades, 

La solución revolucionaria del conflicto entre el provincianismo y 
la iglesia ecuménica no ha de verse sólo en la abierta revolución que 
en las regiones protestantes del mundo cristiano occidental sustituyó 


1 Esquilo: 4gamemnmon, vs. 177-8, citados en 1. C (11) (b), vol. 1, pág. 196, 
n. 1, y IL C (nm) (b) 1, vol. 1, pág. 331, supra, y IV. C (mi) (0) 3 ON en la 
segunda parte de este volumen, pág. 604, V. C (1) (c) 2, vol. v, V. C (1) (d) a, 
val. v, y V. C (1) (a), vol. vL, infra. 

2 Si el papado hubiese acogido sinceramente el movimiento conciliar y hubiese 
cooperado lealmente con él, la Cristiandad Occidental de la Edad Moderna tal vez 
Eubiera logrado armonizar la unidad tradicional con la nueva conciencia provinciana, 
transformando sin ruptura revolucionaria el dominio papal en algo así como la 
histórica “anfictionía”” que en cierta medida consiguió tener unidos a los estados- 
ciudades de espíritu provinciano de la Hélade conservando vivo su común senti- 
miento de adhesión a los dos centros religiosos ecuménicos de Delfos y de las 
Termópilas. 
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oficialmente la autoridad del papado por la de la conciencia indivi- 
dual intérprete privada de las Escrituras, El poder que en los países 
protestantes se le había quitado al papado para transferirlo en teoría 
a esta nueva autoridad pasó en buena dida. en la práctica, a manos 
del estado provinciano; y al pasar a ellas ayudó a crear la moderna 
institución occidental de la soberanía provinciana. Sin embargo, esa 
soberanía no ha sido nunca, en el mundo occidental moderno, mono- 
polio de los países protestantes. Como hemos visto, una de sus 
fuentes fué la constelación de estados-ciudades italianos que asoma- 
ron, antes de que se oyese hablar de protestantismo, en una parte de 
la Cristiandad Occidental donde el protestantismo no había conseguido 
asentarse. Y en el mundo transalpino de comienzos de la Edad Mo- 
derna la soberanía provinciana levantó cabeza simultáneamente en los 
países protestantes y en los católicos. Este hecho permite puntualizar 
que la solución revolucionaria del conflicto entre el provincianismo 
y la iglesia ecuménica no ha de ser visto sólo en la drástica revolución 
del protestantismo, sino también en los cambios, menos sensacionales, 
que afectaron las relaciones entre la iglesia y el estado en países que 
habían permanecido dentro de la comunidad católica. En el mundo 
católico moderno, esos cambios se habían llevado a cabo, amigable- 
mente, bajo el disfraz de los concordatos, y a veces con acritud, como 
en Francia e Italia durante el período que va del estallido de la Re- 
volución Francesa al de la guerra general de 1914-18, o tardíamente 
en Méjico a partir del estallido de la revolución de 1910; pero de 
algún modo y en cierta medida tuvieron lugar en la mayoría de los 
aíses católicos dirigentes. “Libera chiesa in libero stato” 2 y “Etat 
aique” son las fórmulas típicas de los nacionalistas ncopaganos ¿n 
partibus catbolicorum que tomaron la ofensiva e hicieron esa revolu- 
ción; y algunos de los más arrogantes apóstoles revolucionarios del 
“estado totalitario” —desde el habsburgués José 11 y el corso Napo- 
león I hasta el tomañol Mussolini y el Hitler de la alta Austria— 
se amamantaron en ambientes puramente católicos, 

Las perversiones derivadas del conflicto, cuando éste no ha sido 
resuelto violentamente por una revolución ni pacíficamente por un 
ajuste, son de dos clases. Por una parte, en cierto número de países 
que se separaron por completo de la comunión eclesiástica romana 


1 Véanse las referencias hechas en pág. 227, D. 3, 5Mpra. 

2 Esa fórmula fué empleada por Cavour en su discurso sobre el problema romano 
en la cámara de diputados italiana el 27 de marzo de 1861; pero evidentemente no 
fué creada en esa oportunidad, ni por Cavour. Ya aparece en una carta del 20 
de noviembre «le 1860, escrita a Cavour desde Roma por Pantaleoni, carta que 
contenía una serie de condiciones a ofrecerse como base para un arreglo entre 
la Santa Sede y el Reino de Italia, El primer punto de la serie es: “Si proclamerá 
il principio di Libera Chiesa in Libero Stato.” Cavour escribió al margen de ese 
punto “approvo” antes de devolver el proyecto a Pantaleoni el 28 de noviembre, 
Esos textos pueden verse en La questione romana negli anni 1860-1866: Carteggio 
del Conte di Cavour con D. Pantaleoni, C. Passagla, O. Vimercati (Bologna 1929, 
a cura della Comunissione Reale Editrice). 
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haciéndose protestantes, el poder soberano provinciano moderno no 
se contentó con emanciparse del dominio papal en la esfera política 
sino que al mismo tiempo intentó sustituirlo en la eclesiástica usur- 
pando dentro de sus reducidas fronteras la autoridad “hierocrática” 
que el papado medieval reclamara y ejerciera de modo más o menos 
efectivo en un ámbito ecuménico que se extendía sobre toda la Cris- 
tiandad Occidental. Por otra, la misma Santa Sede y algunos obispa- 
dos de los dominios transalpinos del Sacro Imperio Romano —:e. ¿, 
Maguncia, Tréveris, Colonia, Lieja, Salzburgo y Muenster— descen- 
dieron al nivel de sus adversarios seculares al entrar en la liza política 
y arrogarse las prerrogativas del estado soberano provinciano moder- 
no en pequeña escala. 

La incongruencia entre esos diminutos principados eclesiásticos y 
el imperio ecuménico de la Iglesia Católica Romana, y la incompati- 
bilidad entre sus preocupaciones mundanas y la misión "ultramunda- 
na” de la iglesia son tan flagrantes que para un observador no católico 
ese poder temporal tiene toda la apariencia de una pesadilla angus- 
tiosa, y, sea cual fuere la opinión oficial de la Iglesia Católica, el no 
católico tenderá a considerar que para ella ha sido un bien enorme 
el hecho de que los obispados principados transalpinos se hayan ex- 
tinguido para siempre cuando se los sacrificó a la codicia territorial 
de los poderes seculares en las transacciones efectuadas entre los es- 
tados seculares del Sacro Imperio Romano y los representantes de la 
República Francesa en el Congreso de Rastadt, de 1797 a 1709, y que 
el estado papal de Italia central cotriese temporariamente la misma 
suerte, primero cuando quedó repartido entre el Imperio Francés y 
el Reino de Italia napoleónicos, y luego cuando fué anexado al actual 
Reino de Italia, por ctapas sucesivas, de 1860 a 1870. Por lo mismo, 
la rehabilitación de la soberanía secular provinciana del papa en el 
minúsculo dominio del Estado Vaticano merced al tratado de Letrán 
de 19291 sólo puede ser considerado, en sí mismo y en principio, 
como un error de la política papal, por mucho que el Puedo 
no católico admire sinceramente el valor, la perseverancia y la habi- 
lidad que tanto el papa Pío ¡XI como Mussolini desplegaron para 
llevar las negociaciones a feliz término y por mucho que le alegre la 
liquidación inmediata de aquella enemistad entre la Santa Sede y 
el Reino de Italia, que durante tres generaciones había venido ator- 
mentando la conciencia de millones de italianos que eran a la vez 
católicos devotos y ciudadanos patriotas. Quien no es católico debe 
lamentar, sin embargo, que en un momento en que según todas las 
apariencias el estado soberano provinciano había llegado a ser el prin- 
cipal obstáculo del bienestar humano y el archienemigo de la' raza 
humana, el papa se alistase, aunque sólo fuese formalmente,2 del 


1 Véase Toynbee, A. J., y Bouller, V. M.: Survey of international affairs, 1929 
(Oxford 1930, University Press), págs. 422-78. 
2 El propio punto de vista del papa Pío X1 con respecto a la reafirmación de la 
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lado de ese pernicioso anacronismo institucional al refirmar con éxito 
su derecho a la soberanía provinciana, en vez de permanecer del 
lado de los ángeles en virtud del afortunado infortunio que lo había 
privado de un ingrato reino terrenal y le había confiado en cambio 
el beat róle de “prisionero de El Vaticano”. 

En cuanto a la usurpación, por los soberanos provincianos protes- 
tantes, de la “hierocrática” autoridad papal medieval, produjo la fan- 
tástica doctrina del “derecho divino de los reyes” que aún hace es- 
tragos en el mundo occidental en las torvas formas del culto pagano 
de los estados nacionales soberanos. En el terreno de los asuntos in- 
ternacionales, esa teoría tiene su corolario en la fórmula monstruosa- 
mente cínica “cajas regio ejas religio”” que en 1555 sirvió de base 
a la primera tregua en las prolongadas y cada vez más extendidas 
guerras de religión.1 En los países protestantes, el resultado práctico 
de la doctrina juntamente con su corolario fué la sustitución de la 
repudiada Iglesia Católica ecuménica, una e indivisble, por una plu- 
ralidad de “iglesias” provincianas, cada una de las cuales se apoya 
en un determinado estado soberano provinciano, está sometida de 
facto tanto en las cosas temporales como en las espirituales al poder 
soberano del estado a que pertenece y tiene una feligresía limitada 
a los cristianos que vivan dentro de las fronteras de ese estado par- 
ticular. Por mucha imaginación que se tenga, sería difícil concebir 
una negación más rotunda de la esencia del cristianismo —y Jo mis- 
mo de la esencia de todas las otras “religiones superiores” —2 que la 
encarnada en ese degenerado producto del impacto del provincianis- 
mo en la Iglesía Cristiana Occidental en la Edad Moderna de nuestra 
historia occidental,3 


soberanía territorial está expuesto en la elocución que dirigió a los párrocos de 
Roma el 11 de febrero de 1929, cuando se firmaban los tratados de Letrán: 

“No existiendo en el mundo, por lo menos hasta abora, una real y verdadera 
soberanía que no esté concretada en una forma territorial definida, la real, ver- 
dadera y efectiva soberanía territorial [es] una condición evidentemente necesaria 
y que se le debe a Quien, en virtud del mandato divino y la divina representación 
de que está investido, no puede estar sometido a ninguna soberanía terrestre... 
Necesitamos la cantidad de territorio que alcance a sostener el atributo de la so- 
beranía, cantidad sin la cual la soberanía no puede existir porque no tendría un 
lugar donde apoyar su planta.” 

Este criterio de la indispensabilidad, para el papado, de la soberanía territorial 
parece haber sido tomado por el papa Pío XI de un pasaje de las memorias de 
Talleyrand (citado por Toynbee y Boulter, op. cit, pág. 446). 

1 Esta fórmula, adoptada en 1555 en Augsburgo, ya estaba implícita en la reso- 
lución de la dieta de Speier, que estableció, en 1526, que en materia de fe cada 
príncipe procedería de modo que respondiese de su conducta ante Dios y ante el 
emperador. 

2 Para las religiones superiores y su incoporación en presuntos estados universa- 
les, véase V. C (1) (c) 2, passimm, vol. v, y Parte UL, /nfra. 

3 Puede señalarse que esa perversión protestante de las iglesias provincianas 
“oficiales” quedó atenuada en muchos países por una revolución subsiguiente en 
virtud de la cual parte de la comunidad protestante, y a veces toda ella, se liberó 
del control del estado local. En los Estados Unidos —que no conquistaron su in- 
dependencia soberana sino cien años después del comienzo de la época occidental 
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12. El Impacto del Sentido de la Unidad en la Religión 


Las “religiones superiores” con misión para toda la humanidad son 
relativamente “recién llegados” en la escena mundana de la historia. 
No sólo las desconocen las sociedades primitivas: no han surgido si- 
quiera en las sociedades en proceso de civilización sino cuando ya algu- 
nas de ellas han entrado en colapso y se hallan en avanzada desinte- 
gración. Es en respuesta a la incitación presentada por la desintegra- 
ción de las civilizaciones que esas “religiones superiores” han hecho 
su aparición en la Tierra.í Las instituciones religiosas de las civiliza- 
ciones de la clase “sin parentesco”,2 como las de las sociedades pri- 
mitivas, se parecen a las “iglesias oficiales” de nuestros modernos 
países protestantes occidentales (que son, en efecto, reversiones a un 
tipo primitivo) en cuanto se lla ligadas a instituciones seculares 
de comunidades provincianas. En razón de esas asociaciones provin- 
cianas, la religión primitiva queda trabada por la visión estrecha de 
las comunidades provincianas e implicada en sus rencillas tribuales 
características, en todos los tiempos y en todos los lugares. Pero esas 
positivas limitaciones y tachas de la religión primitiva resultan com- 


de tolerancia en materia de fidelidad, prácticas y credo religioso— nunca hubo una 
iglesia oficial; y el régimen bajo el cual vivieron desde un principio los ciudadanos 
americanos tanto protestantes como católicos fué el de una separación total de la 
iglesia y el estado. En los estados protestantes más antiguos, como Inglaterra y 
Escocia, se mantuvo la primitiva Iglesia Protestante oficial, pero su feligresía mermó 
por la fundación de cierto número de iglesias protestantes locales libres junto t. 
ella; y en el momento de revisar este capítulo para entregarlo a la imprenta, en 
1938, parecía que efectos semejantes iban a producirse también en Alemania, y 
por causas semejantes, como resultado de la presión a que los protestantes alema- 
nes venían siendo sometidos por los gobernantes del Tercer Reich, Al recuperar 
su libertad e independizarse del control de un gobierno secular provinciano, esos 
disconformistas protestantes recuperaron una de las dos grandes ventajas que los cató- 
licos nunca habían perdido. Pero esas iglesias protestantes libres aún siguen, glo- 
balmente, en desventaja, pues si bien han escapado a la esclavitud política que 
forma parte de la perversión de las iglesias protestantes “oficiales”, han comprado 
esa liberación a costa de Jlevar el provincianismo a extremos todavía mayores. El 
ejemplo clásico de la tendencia fisípara que ha sido la calamidad de las iglesias 
protestantes libres lo suministra la historia del metodismo durante los sesenta y 
seis años que siguieron a la muerte en 1791, del creador del movimiento, John 
Wesley. Merece señalarse, sin embargo, que durante los ochenta y dos años anteriores 
a 1938 la historia del metodismo fué más feliz gracias a una persistente tendencia a 
la unión que ofrece un fuerte y alentador contraste con la tendencia opuesta pre- 
valeciente en la fase anterior. Entre los metodistas de Gran Bretaña, la reunión se 
logró, por etapas, en 1857, 1907 y 1932; entre los de Estados Unidos, en 1938-9; 
entre los de Canadá, en 1883. Más significativa aun fué la fusión, en 1925, de 
los metodistas canadienses con los presbiterianos y los congregacionalistas en una 
nueva "Iglesia Unida de Canadá”. (Para todos esos acontecimientos, véase Piette, 
M.: Jobn Wesley in tbe evolurion of protestantism (trad. inglesa, Londres 1937, 
Shed £ Ward), págs. 393-408.) Si en el siglo xx las iglesias protestantes libres 
se hallasen realmente en el camino de la reconciliación de la independencia con la 
unidad, sus perspectivas serían brillantes. 

1 Véase LC (1) (a), vol. 1, págs. 76-81, supra, y V. C (1) (c) 2, basin, vol. 
y, juntamente con Parte VIL, ¿nfra, 

2 Para esta clasificación, véase 1. C, (1), vol, 1 págs. 155-9 Sra, 
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pensadas por una importante ventaja negativa: fomentan entre uno y 
otro culto tribual primitivo el espíritu del “vive y deja vivir”. Bajo 
las concesiones sociales primitivas, la pluralidad de comunidades pro- 
vincianas independientes entre sí se da por supuesta, como situación 
permanente; ni siquiera se sueña con la posibilidad de su consolida- 
ción en un estado universal por uno u otro de los dos métodos po- 
sibles de la cooperación pacífica voluntaria o de la conquista violenta; 
y puesto que los dioses de cada primitiva comunidad provinciana son 
considerados miembros de su círculo social con el mismo título que los 
miembros humanos y animales, la aceptación moral de una situación 
social en que cierto número de comunidades provincianas separadas 
viven la una junto a la otra implica la aceptación moral de una plu- 
ralidad de dioses provincianos independientes de sus vecinos y cada 
uno amo local, a perpetuidad, de su propio dominio. 

En esas condiciones sociales, las almas humanas son ciegas a la di- 
vinidad una, ubicua y omnipotente; pero, precisamente por ello, se 
hallan exentas de la tentación de sucumbir 'al pecado de intolerancia 
en sus relaciones con otros seres humanos que adoran a esa divinidad 
bajo diferentes formas y denominaciones, Es una de las más pun- 
zantes ironías de la historia humana el que la misma ¡iluminación 
de almas humanas que ha traído a la religión el sentido de la uni- 
dad de Dios y de la consiguiente hermandad de los hombres 1 haya 
hecho propensas a esas almas a caer en los pecados mortales de la 
intolerancia y de la persecución por motivos religiosos. La explicación, 
naturalmente, reside en el hecho de que la idea de unidad impone, 
a los píoneers espirituales que primero dieron con ella en lo que se 
refiere al hecho religioso, y en la medida que quisieron aplicarla a 
ese hecho, una tan arrolladora convicción de su Importancia trascen- 
dente que tendieron a aventurarse por cualquier atajo E les pro- 
metiese apresurar la conversión de la idea en realidad al permitirles 
imponerla a sus prójimos.2 

Esta monstruosidad del espíritu de intolerancia y de persecución en 
la causa de la unidad ha mostrado su faz horrenda, casi sin excepció- 
nes, cuantas veces se ha descubierto, formulado y predicado una “re- 
ligión superior”; y la manifestación de tal espíritu en el ánimo de 
los innovadores religiosos provoca, por contagio infalible, la misma 
manifestación en el ánimo de sus opositores. Por la tensión que se 

roduce entre una personalidad creadora y la masa no creadora de 
a humanidad en la naturaleza misma de su relación, la palestra 
ya está preparada para el conflicto,8 que es más agudo cuando se en- 

1 Para el sentido de la unidad, que es uno de los frutos de la horripilante ex- 
periencia de vivir en una sociedad en desintegración, véase Y. C (1) (d) 7, vol, vx, 
Meg impulso imperioso que ordena a los pioreers conducir a sus prójimos por 
el camino que han abierto con su iniciativa individual, y los expedientes a que 
tienden a recurrir en sus intentos de obedecer a ese “imperativo categórico” han sido 
discutidos en II, C (11) (2), vol. 11, págs. 253-7, Supra, 

3 Véase loc. cit, 
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tabla en el terreno religioso, ya que éste es, en todo el ámbito de la 
vida humana, el más importante, 1 

Ese temperamento fanático se exaltó en la fracasada tentativa del 
emperador Ekhnaton (imperabat circa 1370-1352 a. de C.) de impo- 
ner al mundo egipciaco su visión monoteísta.2 El despotismo del 
profeta imperial y el encono del organizado sacerdocio de la vieja 
escuela que consiguió frustrar sus esfuerzos se advierten en las cons- 
tancias, aunque fragmentarias, que de ese choque han encontrado 
nuestros modernos arqueólogos occidentales; y el veneno de aquel 
conflicto ha demostrado ser tan potente que no bien fueron descubier- 
tos sus rastros —después de habérselos olvidado ds completo durante 
por lo menos 1.500 años—3 el mal que le afectaba se contagió a 
los hombres de una generación que no tenía arte ni parte en el 
asunto, Por una virulenta infección, los egiptólogos modernos del 
siglo Xx de la era cristiana —espíritus fríos— se transfiguraron en 
paladines o críticos apasionados de una discutible personalidad egip- 
cíaca del siglo XIV a. de C. 

Un fanatismo igualmente encendido arroja su cárdena luz sobre el 
nacimiento y el desarrollo del judaísmo. El reverso de la “etereali- 
zación” del culto local de Yahvé en una religión monoteísta que cons- 
tituyó el inmenso aporte espiritual Errar de los profetas de Israel 
y de Judá es la salvaje condena de cualquier participación en los 
cultos de las comunidades siríacas afines de los alrededores; y ese espí- 
ritu de violencia pasó de las palabras a los hechos en la émeute 
militar de los macabeos contra los seléucidas y en la guerra a muerte 
entre el judaísmo y el helenismo, continuada intermitentemente, y 
con más encarnizamiento en cada nuevo período, durante las tres 
centurias inmediatas, hasta que por último el judaísmo recibió el 
golpe decisivo del brazo militar romano del estado universal helénico 

ajo los auspicios de Vespasiano y Adriano,* El judaísmo volvió con 
tanta insistencia a los vecinos helénicos la faz horrible de su testa 

l Los ecos de ese conflicto pueden oírse hasta en afgunos de los dichos que en 
los Evangelios se atribuyen a Jesús: €. g., Mateo X. 34-7 y Lucas XIL 49-53; 
pero ese tono y temple militante no es característico, desde luego, de los fundadores 
de las “religiones superiores” y de las filosofías. La carrera política de Mahoma 
(véase YI. C (m) (b), Anejo Il, vol. 111, págs. 468-75, supra) es la excepción 
que prueba la regla según la cual el reino de los profetas no es de este mundo 
(Juan XVII 26). El contraste que tanto la transfiguración religiosa como el 
desasimiento filosófico ofrecen con respecto a un futurismo y un arcaísmo mundanos 
se examina en Y. C (1) (d) 8-11, vol, vi, infra. El contraste correspondiente entre 
las diferentes concepciones del Salvador se examina en V. € (1) (a), vol. vi, fafra, 

2 Para la empresa de Ekbnaton y su fracaso, véase 1, C (11), vol. 1, págs. 171-2, 
supra, y V. C (1) (4) (8), Anejo, vol. v, infra. 

$3 Calculando a partir de la extinción de la tradición cultural egipciaca, que cayó 
en olvido entre los siglos 1u y V de la era cristiana. El problema de si Ekhnaton y 
Alejandro obtuvieron su visión de la unidad —Alejandro independientemente de 
Ekhnaton— de la enseñanza del sacerdocio de Amón Ra se plantea ca Y. C (n) 
(a), vol. vL, infra. 

% Para la caída del judaísmo en la militancia, véase además V. C (1) (c) 2, 
vol, v; V.C. (1) (4) 6 (8), Anejo, vol, v; y V. C (1) (d) 9 (Y), vol, x, ¿nfra. 
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de Jano que un satírico de Roma, hijo de la última generación de 
aquel conflicto secular (Décimo Junio Juvenal, scribebat circa 100-27 
d. de C.) pudo citar a los judíos como perfecta encarnación de lo 
antisocial y de la superstición,* con desconocimiento, aparentemente 
de buena fe, de la sublimidad moral e intelectual de la religión que 
indujera a sus paladines judíos a tan notoria militancia. También en 
la historia de la Cristiandad —tanto en sus cismas internos como 
en sus choques con fes extrañas— vemos irrumpir una y otra vez el 
mismo extraviado espíritu del fanatismo. 

Esto muestra que cel impacto del sentido de la unidad en la religión 
puede engendrar una monstruosidad espiritual —bajo forma de in- 
tolerancia y de persecución religiosa—, que, si no se la conjura me- 
diante una readaptación, puede provocar una revolución. 

La adecuada readaptación moral es el reconocimiento y la práctica 
de la virtud de la tolerancia, La verdadera razón de la tolerancia 2 
es la intuición de que todas las religiones por igual, de la más ele- 
vada a la más inferior, son tentativas para lograr un único objeti- 
vo espiritual común, de modo que no difieren en su aspiración sino 
tan sólo en el grado de progreso que sean capaces de efectuar con 
ayuda de sus distintas luces. Esa intuición revela que la propagación 

e una religión a expensas de otras mediante el recurso a los métodos 
del barbarismo, con el pretexto de que la religión en cuyo nombre 
se emprende la persecución es de orden superior, es una contradic- 
ción moral en los términos, pues la opresión, la injusticia y la cruel- 
dad constituyen la negación de la esencia misma de la sublimidad 
espiritual. 

En por lo menos un notable caso histórico, un profeta ordenó esa 
tolerancia a sus secuaces, fundándose en aquella elevada razón. El 
profeta Mahoma em la tolerancia religiosa hacia los judíos y 
cristianos que se habían sometido políticamente al brazo secular del 
Islam, e impuso expresamente esa norma basándose en que aquellas 
dos comunidades religiosas no musulmanas eran, como los mismos 
musulmanes, “pueblos del Libro”. Síntoma del espíritu relativamente 
tolerante que animó al Islam primitivo es el hecho de que cuando 
las conquistas árabes colocaron bajo la dominación islámica a los 
zoroastrianos del Irán, lo mismo que a los cristianos de Siría, de 
Egipto, de Mesopotamia y del Irak, el privilegio primitivamente reser- 
vado a judíos y cristianos fué extendido tácitamente a los zoroastria- 
nos, aunque éstos no eran “pueblo del Libro” en el estricto sentido 
técnico de creyentes en la revelación de las escrituras judías o ju- 


1 Véase Juvenal: Sátiras, N% XIV, vs. 96-104. Cf. Horacio: Sásiras, libro 1, sá- 
tira V, vs. 100-I. 

2 Para los otros, y menos dignos, motivos que han inspirado ea nuestro mundo 
occidental una tolerancia que se afianzó antes de fines del siglo XVI y fué perdien- 
do terreno desde comienzos del xix, véase este capítulo, págs, 238-9, e igualmente 
IV. C (mo) (b) 3, págs. 156-7 y 164, y 1V. C (11) (b) 4, págs. 197-8, supra, y V. 
C (2) (d) 6 (8), Anejo, vol, v, y V. C (1) (b), vol, v1, infra. 
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daísticas.1 Al tolerar la religión de sus súbditos zoroastrianos, los con- 
quistadores musulmanes primitivos fueron más allá de la exégesis 
teológica, porque reconocieron que de hecho el zoroastrismo era una 
“religión superior” del mismo orden que el judaísmo y el cristianismo 
y que el islamismo, y que por lo tanto cualquier intento de su parte 
por suprimirlo a la fuerza redundaría en desmedro e infamia del Islam 
en cuyo nombre se efectuase la persecución, y en relación directa con la 
amplitud de su éxito material. Principalmente a motivos menos dig- 
nos que los de Mahoma -—aunque tal vez no menos dignos que los 
de sus sucesores omeyas—2 se deben los interludios de tolerancia que 
matizan los anales de la intolerancia de la historia del cristianismo. 

Si dentro de los límites del Imperio Romano, bajo el régimen de 
los emperadores, entre 311-13 d, de C. y 382-92 d. de C., se toleró 
junto al cristianismo a las religiones no cristianas sobrevivientes del 
mundo helénico, y si bajo el régimen del emperador Juliano, de 361 
a 363 d. de C., se toleró al cristianismo junto a un paganismo de 
reorganización abortada, el hecho no estuvo inspirado por la convic- 
ción, evidentemente, sino dictado por la política. Aquella indulgencia 
mutua fué en realidad apenas algo más que el reconocimiento político 
del hecho social de que durante esos años las fuerzas materiales de cris- 
tianos y de no cristianos eran aproximadamente parejas, de modo 
que ningún partido podía intentar, con esperanzas de éxito, la su- 
presión del otro. Los cristianos abandonaron prestamente la política 
de tolerancia en cuanto cobraron conciencia de que habían logrado 
una superioridad decisiva en fuerza material,3 de la misma manera 
que en el anterior período de lucha los anticristianos persistieron por 
su parte en una política de persecución hasta que resultó claro, aun 
para un espíritu tozudo y obstinado como el de Galerio, que la Iglesia 
Cristiana era ya lo suficientemente poderosa como para resistir cual- 
quier presión matetial, por intensa que fuese, ejercida por el Go- 
bierno Imperial.4 

La intolerancia a que antes de fines del siglo Iv de nuestra era se 
entregaron los cristianos subsistió en la Cristiandad Occidental por 
espacio de mil trescientos años; y no dejó de aprisionar a los espíritus 
occidentales sino cuando la iniquidad de los padres hubo recaído 
sobre los hijos. Las atrocidades hechas en nombre de la Iglesia Occi- 
dental, durante las largas centurias de su unidad y omnipotencia, a 


1 La aislada referencia del Corán a los zoroastrianos se cita en V. C (1) (d) 6 
(8), Anejo, vol. v, infra. 

2 Para el motivo fiscal que parece haber movido a los escépticos sucesores Ome- 
yas de Mahoma a sujetarse, en lo que se refiere a la tolerancia de los pueblos del 
Libro” no musulmanes, al precepto de un profeta en cuya divina inspiración Íntima- 
mente creían poco O nada, véase IVY C (1) (c) 2 (8), Anejo IM, y V. C (1) 
(d) 6 (8), Anejo, vol. v, infra, 

$ Para la abortada Iglesia Neoplatónica de Juliano, véase V. C (2) (4) 6 (8), 
Anejo, vol. y, y V. C (1) (a), vol. VI, págs. 222-3, infra. 

% Véase V. C (D) (d) 8 (3), vol. v1, infra. 
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los cátaros en Languedoc, a los judíos y a los musulmanes en Cas- 
tilla,2 y a los paganos en el Báltico,3 quedaron vengadas con creces 
en el lapso de los 150 años que siguieron al primer choque entre la 
Iglesia Cristiana Occidental y el moderno espíritu occidental del pro- 
vincianismo.* Sorprendida en su propio seno por ese movimiento dis- 
gregante, y dominada aun el alma por el viejo espíritu de la intole- 
rancia, la Cristiandad Occidental procedió 2 someter a su propio 
cuerpo social al mismo tratamiento que se solía aplicar a las minorías 
no cristianas. Guerras de religión intestinas entre cristianos católicos y 
protestantes asolaron el mundo occidental a partir del estallido de la 
Reforma hasta fines del siglo XVI; y esas guerras fueron llevadas con 
la ferocidad propia de los conflictos fratricidas.5 Ese gran baldón de 
nuestra Civilización Occidental en la temprana Edad Moderna ofrece 
(como las recientes guerras de la democracia y el industrialismo) un 
extraordinario contraste con el rápido pero firme progreso contempo- 
ráneo de la misma sociedad en otras direcciones; y el hecho de que 
la intolerancia religiosa fuese en tal época y lugar no meramente un 
mal absoluto en sí mismo sino también un patente anacronismo ex- 
plica en parte, sin lugar a dudas, los excesos sin precedentes en que 
cayó durante esta última etapa de su historia en Occidente. 

El período de tolerancia religiosa que para nuestra Cristiandad 
Occidental comenzó alrededor del tercer cuarto del siglo XVII de esta 
era llegó imperdonablemente tarde, y, cuando por fin llegó, parece 
haberse iniciado de modo aun más cínico $ que la tolerancia reli- 
giosa del imperio Romano del siglo 1v, En aquel cuarto del siglo XVH, 
las facciones católica y protestante de la Iglesia Occidental, que du- 
rante una centuria y media habían venido entablando sobre la faz 
del mundo occidental una encarnizada guerra religiosa, abandonaron 
de pronto la lucha (en forma casi simultánea en todas las provin- 
cias de la Cristiandad Occidental), no, evidentemente, porque hu- 
biesen llegado a la convicción de su pecado y se hubiesen convencido 
de que la propagación, por las armas, de una religión era un crimen 
contra la causa espiritual a la que trataban de servir torcidamente, sino 
a impulsos de un anonadante acceso de desilusión. Las facciones re- 
ligiosas en lucha parecen haber comprendido por fin, en ese entonces, 
que sus energías eran tan parejas y que la perspectiva de cualquier 
cambio fundamental en el equilibrio de las fuerzas era tan aleatoria 
que ninguna de ellas tenía la más remota posibilidad de lograr sobre 


1 Véase V. C (1) (d) 3, vol. v, y V. C (1) (d) E (5), Anejo, vol. Y, infra, 

2 Véase IV, C (uu) (c) 3 (8), pág. 392, y IV. € (u1) (c) 3 (£), Anejo, en 
la segunda parte de este volumen, págs, 669-73, infra. 

3 Para cl tratamiento a los judíos bajo el gobierno cristiano de la península ibé- 
rica, véase 11. D (vi), vol. 11, págs. 249-54, Supra, 

4 Véase IV. C (1) (b) 11, págs. 230-3, Supra, 

5 Véase IV. C (1u) (b) 3, págs. 156-7, supra, y Y. C (1) (d) 6 (8), Anejo, 
vol. v, y V. C (11) (b), vol. v1, infra, 

$6 Para ese modo, véanse también los otros pasajes citados en pág. 237, A. 2, 
supra, 
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la otra un triunfo decisivo si el conflicto habría de prolongarse ¿2 
saecula saecnlorim; y al mismo tiempo parecen haber cobrado con- 
ciencia de que los problemas de doctrina teológica y de gobierno 
eclesiástico en disputa no les interesaban lo suficiente como para dis- 
ponerlas a afrontar nuevos sacrificios de su comodidad personal com 
miras a hacer prevalecer sus puntos de vista particulares. El régimen. 
de tolerancia religiosa del que nuestros antepasados inmediatos dis- 
frutaron durante unos dos siglos y medio, y que hoy empezamos a 
ver cómo se nos escurre,1 originalmente se asentó en la no muy só- 
lida base del repudio iluminista al “entusiasmo” (virtud de los siglos 
XVII y XX, que fué un vicio en el XVIn y en el Xix).2 

No obstante ello, la tolerancia —sea cual fuere el motivo del que 
derive— es el supremo y esencial antídoto contra el fanatismo que el 
impacto hecho en la religión por cl sentido de la unidad tiende a 
engendrar; y cuando se carece de esa prosaica salvaguarda, o cuando 
se la ha perdido, la némesis es una elección entre una revulsión re- 
volucionaría contra la religión misma y un horrendo triunfo del espí- 
titu fanático. La alternativa revolucionaria está ejemplificada en 
“Tantum relígio potuit suadere malorum” de Lucrecio, en el “Ecrasez 
Vinfáme” de Voltaire * y en “Le cléricalisme, voilá l'ennemi”, de 
Gambetta,5 El triunfo del fanatismo está ejemplificado en las hazañas 
de los sicarios judíos -——los “gangsters” de la fe zelote, sobre quienes 
recae la mayor responsabilidad por los horrores de la gran guerra 
romanojudía de 66-70 d. de C.— y en la historia de la inquisición 
española, 


13. El Impacto de la Religión en las Castas 


La concepción lucreciana y volteriana según la cual la religión es 
un mal en sí misma —-y tal vez el fundamental de la vida humana— 
puede hallar apoyo en la invocación a los anales de la historia indica 
e hindú, que muestran la siniestra influencia, comprobada e indis- 
cutible, que ha ejercido, en la vida de dos civilizaciones, sobre la 
institución de las castas. 

Esta institución, que consiste en la segregación social de dos o 
más grupos —geográficamente mezclados— de seres humanos o de 
insectos sociales, tiende a imponerse siempre y cuando una comu- 
nidad se enscñorea de otra sin proponerse exterminarla, o sin ser 
capaz de ello, ni tampoco asimilársela en los tejidos de su propio 
cuerpo social,6 En la historia reciente de muestro mundo occidental 
ha surgido en Estados Unidos una división de castas entre la raza 
blanca y de origen europeo, elemento dominante, y los negros, elemento 

l Véase Y. C (1) (b), vol. vL, infra, 

2 Véase IV. C (m) (b) 3, págs. 158-9, supra, 

3 Lucrecio: De rerum natura, libro 1, w. 101. 

% Colofón frecuente en las cartas de Voltaire. 

5 Discurso en la Cámara de Diputados de París el 4 de mayo de 1877. 


6 Para un examen de esta institución de las castas, véase IL, D (vi), vol. K, págs. 
223-7, y Parte JII A, vol. 1, págs. 35-127, Supra. 
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sometido (a quienes, ex hypotbesí, los amos no desean suprimir, pues- 
to que los han importado deliberadamente de Africa como esclavos). 
Una análoga división de castas se ha producido en los dos elementos 
correspondientes de la población de la Unión Sudafricana (donde a 
los intrusos blancos les resultaría imposible exterminar a los negros 
africanos nativos, aun cuando quisiesen cometer ese crimen, pues inclu- 
so dentro de los estrechos límites de la Unión los negros exceden ahora 
en número a los blancos en una proporción mayor de tres a uno, 
además de contar, detrás de ellos, con toda el Africa negra alineada 
desde el desierto de Kalahari hasta el Sahara y desde el Limpopo 
hasta el Nilo Blanco). En el subcontinente de la India, la institución 
de las castas parece haber provenido de la irrupción de los arias nó- 
madas eurasiáticos en el anterior dominio de la llamada “cultura del 
Indo”, en el curso de la primera mitad del segundo milenio a. de C.; 1 
y en este caso indostánico la situación resultante ha sido aun más 
desdichada que en los dos que acabamos de citar, pues en la ladia 
no sólo había una diferencia originaria de raza entre la casta domi- 
nante y la sometida —diferencia que mucho después de haberse bo- 
rrado físicamente siguió produciendo social y moralmente su efecto 
estratificador— sino que, además, la fuerza material relativa de las 
dos castas se hallaba en relación inversa con sus respectivas civiliza- 
ciones. Los conquistadores arios de la cuenca del Indo en el segundo 
milenio a. de C. eran bárbaros, como los conquistadores “dorios” de 
Creta y los lombardos de lItalía,2 en tanto que sus víctimas, como 
los minoicos y los romanos, eran herederos de una civilización antaño 
grandiosa. 

Es fácil ver que esta institución de las castas no tiene conexión 
esencial con la religión. En los Estados Unidos y en la Unión Sud- 
africana, donde los negros han abandonado su religión ancestral y 
han adoptado el cristianismo de los blancos culturalmente superiores, 
la división de las iglesias se entrecruza precisamente con la división 
de las razas (si bien es cierto que los miembros blancos y los negros de 
cada iglesia están separados, tanto en el culto público como en sus otras 
actividades sociales). En el caso indostánico podemos, por el contra- 
rio, suponer que desde el principio las castas se distinguían por cier- 
tas diferencias en la práctica religiosa, ya que los intrusos arios que 
constituían la casta dominante se hallaban aún, presumiblemente, en 
el estadio social primitivo en que el aspecto religioso de la vida y 
el secular todavía no se hallan diferenciados y en que el tener una vida 
propia y aparte como comunidad implica también lógicamente la 
práctica de una religión propia y aparte. Es sin embargo evidente que 


1 Para los arios y el papel que representaron en la vólkerwanderang postminoica, 
véase C (1) (b), vol. 1, págs. 128-31, y 11. D (vi), vol. 11, págs. 387-90, supra. 
Para la cultura del Indo y su relación con la Civilización Sumérica, véase I. C (.) 
(b), vol. 1, págs. 132-3, con Anejo IIL, supra. 

2 Para el efecto social de la conquista “doria” de Creta y de la conquista Jom- 
barda de Italia, véase 1. D (11), Anejo, vol. 1L, págs. 394-6, supra, 
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ese hipotético ingrediente religioso de la forma original de la versión 
indostánica local de la institución de las castas tiene que haberse acre- 
centado cuando la Civilización Indica desarrolló la tendencia religiosa 
que legó luego a una Sociedad Hindú emparentada con ella por 
“ahijamiento”.1 También es evidente que en la India este impacto 
de la religiosidad en la institución de las castas tiene que haber agra- 
vado muchísimo la funesta naturaleza de la institución. La casta corre 
siempre el riesgo de convertirse en una monstruosidad social; pero 
cuando se “agudiza” porque recibe, en una sociedad embrujada por 
la religiosidad, una interpretación y una sanción religiosas, entonces 
es fuerza que la latente perversión de la institución madure en un 
mórbido crecimiento social de tejidos perniciosos y de acromegálicas 
proporciones. 

En la realidad de los hechos, el impacto de la religión en las castas, 
ha engendrado en la India el abuso social sin paralelo de la “intoca- 
bilidad”; y como nunca hubo un movimiento efectivo para abolirla, o 
siquiera mitigarla, por parte de los brahmanes —la casta hierática que 
se ha convertido en dueña de las ceremonias de todo el sistema de 
castas y se ha asignado a sí misma en él el lugar más elevado— la 
monstruosidad subsiste, excepto en la medida en que ha sido atacada 
revolucionariamente. 

Las primeras revueltas conocidas contra las castas son las de Maha- 
vira, el fundador del jainismo (ocexbiit prae 500 a. de C.) y Siddhar- 
tha Gautama, el fundador del budismo (vivebat circa 567-487 a, 
de C.), dos personalidades creadoras que no eran brahmanes y que 
prescindieron de las barreras oficiales de las castas al reclutar los gru- 
pos de discípulos que formaron alrededor de ellos para encararse con 
los problemas morales del “tiempo de angustias” índico,? Si el budismo 
o el jainismo hubiesen conseguido conquistar el mundo índico, pro- 
bablemente la institución de las castas hubiese sido desechada con los 
demás restos sociales de de la Sociedad Índica en desintegración, y 
la Civilización Indica filial hubiera podido comenzas su vida liberada 
de esa carga. Pero tal como las cosas sucedieron, en la última fase de 
la declinación índica el papel de iglesia universal no lo desempeñó 
el budismo sino el hinduísmo, un advenedizo sincretismo arcaísta de 
cosas nuevas y viejas; $ y una de las cosas viejas que el hinduísmo 
resucitó fué la casta. No conforme con renovar aquel antiguo abuso, 
lo complicó. La Civilización Hindú quedó trabada desde sus comien- 
zos por un peso de castas (verdadera carga de karma) mucho mayor 
qs el que gravitó sobre su predecesora; y de resultas de ello la serie 

e revueltas contra las castas pasó de la historia índica a la hindú. 

En la época hindú, esas revueltas ya no siguieron cobrando la for- 

ma de movimientos filosóficos creadores de origen indígena, como el 


1 Para la propensión religiosa de las civilizaciones Índica e Hindú, véase III, € 
(ui), vol. UL págs. 405-7 Y 409-10, Supra. 

2 Véase IL. € (1) (b), vol. 1, pág. 111, supra, y V. C (1) 2, vol. Y, infra. 

3 Véase L, C (1) (b), vol. 1, págs. 108-111, supra, y V. (1) (c) 2, VOL. Y, ¿efra, 
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budismo o el jainismo, sino que se tradujeron en netas secesiones del 
hinduísmo, bajo la atracción de tal o cual sistema religioso extraño. 
Algunas de esas secesiones fueron dirigidas por reformadores hindúes 
ue fundaron nuevas iglesias con el propósito de combinar una ver- 
sión depurada del hinduísmo con ciertos elementos tomados de fuentes 
ajenas a Él. Así, por ejemplo, Kabir (vivebar saeculo quinto decimo 
aevi christian?) y el fundador del sikismo, Nanak (vivebat 1469-1538 
d. de C.), crearon su sincretismo con una mezcla de hinduísmo € 
islamismo, en tanto que Ram Mohan Roy (vivebat 1772-1833 d. de 
C.) creaba el Brahmo Samaj con una mezcla de hinduismo y cristia- 
nismo,i Hay que señalar que en esos tres sincretismos la institución 
de las castas es uno de los rasgos del hinduismo que han sido elimi- 
nados. En otros casos, los secesionistas no se detuvieron a mitad de 
camino sino que se han sacudido de las plantas el polvo del hinduís- 
ro y han entrado directamente en el redil islámico o en el cristiano; 
y esas conversiones se han producido en mayor escala en distritos 
donde previamente hubo en la población hindú local una elevada pro- 
porción de miembros de castas inferiores o de clases oprimidas. El 
caso clásico es la reciente historia religiosa de Bengala oriental donde 
los descendientes de bárbaros, tolerados de modo tácito, pero en si- 
tuación extremadamente inferior, en el seno del hinduísmo, se con- 
vistieron en masse al Islam. 

Ésta es la réplica revolucionaria a la monstruosidad de la intocabi- 
lidad, provocada por el impacto de la religión en las castas; y como 
las masas de la India vienen agitándose cada vez más por el fermento 
económico, intelectual y moral de la occidentalización, la corriente de 
conversiones entre los sin casta amenaza convertirse en un diluvio 
salvo que a último momento la misma mayoría no brahmánica de las 
castas hindúes consiga, bajo la dirección del banya Mahatma Gandhi, 
a pesar de la fuerte oposición de los brahmanes, la supresión del 
estigma de la "intocabilidad”, 


14. El Impacto de la Civilización en la 
División del Trabajo 


Ya hemos observado 2 que la institución de la división del trabajo, 
como la facultad de mimesis, es un rasgo común de todas las socieda- 
des humanas, de modo que su presencia o su ausencia no constituye 
una de las características distintivas entre las sociedades primitivas y 
las civilizaciones. Al mismo tiempo, la mutación de una sociedad pri- 
mitiva en una civilización tiene que tender a alterar el efecto de la 
división del trabajo en la vida de esa sociedad, porque, como también 


1 Para este sincretismo entre el hinduísmo y ciertas religiones no hindúes que 
chocaron con el mundo hindú, véase V, C (1) (c) 2, vol. v, y V. C (1) (d) 6 (8), 
vol. Y, infra. 

2 En Parte 11. B, vol. 1, págs. 215-18, supra. 
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lo hemos observado,! la mutación consiste, en buena parte, en una 
reorientación de la facultad de mimesis, que pasa de los ancianos 
en quienes se encarna la herencia tradicional de la sociedad a per- 
sonalidades creadoras cuya misión no es la de conservar sino la de 
innovar. Es fácil ver que en una sociedad primitiva que se halla en 
un estado Yin, en que la mimesis actúa como factor de estandardiza- 
ción, la división del trabajo y esa mimesis se rectifican mutuamente, 
en tanto que en otra ya embarcada en la empresa de la civilización esa 
facultad, reorientada ahora hacia los pioneers sociales, se convierte a 
su vez en un factor diferenciador que acentúa el efecto también dife- 
renciador de la división del trabajo, en vez de atemuario, 

El impacto de la civilización en la división del trabajo tiende, pues, 
de manera general, a agravar la división hasta un punto tal en que 
amenaza no sólo producir rendimientos sociales decrecientes sino llegar 
a ser, además, de operancia realmente antisocial; y ese efecto se pro- 
duce por igual en la vida de la minoría creadora y en la de la mayo- 
ría no creadora.?2 Los creadores se inclinan al esoterismo, en tanto 
que el común de los hombres se ve empujado al “desequilibrio”; y 
ambos errados desarrollos conducen al empobrecimiento cultural y, a la 
larga, a la atrofia moral de la sociedad toda.3 

El esoterismo es un síntoma de fracaso en la carrera de los indivi- 
duos de las minorías creadores, con los que nos hemos encontrado 
repetidas veces en el transcurso de este Estudio. Se trata de una 
acentuación, deformación y perpetuación del movimiento preliminar 
de retiro en el ritmo creador de Retiro-y-Regreso. “Tiene por efecto 
el refrenamiento del torrente del ritmo antes de que éste haya entrado 
en el movimiento final que lo justifica y en que consiste su cum- 
plimiento acabado; y esa estultización de un presunto acto creador 
se venga del individuo o minoría en retiro, que no consigue regresar, 
y de la mayoría, que no recoge la cosecha del regreso compensadora 
del precio pagado por el retiro. La sanción que recae sobre el indi- 
viduo o la minoría desertora que no vuelven a la comunión con la 
masa consiste en la pérdida del campo de acción, condición indispen- 
sable para el desarrollo de la actividad y por ende para la vida mis- 
ma; * de modo que el esoterismo equivale a la autoimposición de 
una pena de “agonía”; y esa sanción es siempre inexorable ya se trate 
de un esoterismo consciente y deliberado, como el que animó a los 


1 Véase Parte IL, B, vol. 1, págs. 217-8, y 1Y. C (1) (a), en esta primera parte 
de este volumen, págs. 140-2, supra, 

2 Para esta clasificación de los miembros de una sociedad en crecimiento, véase 
IL, C (1) (a), vol. ut, págs. 253-68, supra. 

$ Sobre este punto, véase Schweitzer, A.: The decay and restoration of civilization 
(Londres 1923, Black), pág, 20. 

% Para la concepción de los “campos”, véase JI. C (u) (a), vol. 5, págs. 
241-9, SUPTA. 
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constructores de pirámides egipcíacas 1 y a los brahmanes hindúes,2 
o de un estoterismo inconsciente y no intencional, como el que animó 
a los ciudadanos varones libres del mundo helénico en el siglo Y a. 
de C.,3 o de un esoterismo no intencional pero consciente, como el que 
animó a los pioneers de la democracia y del industrialismo en nuestro 
mundo occidental moderno,£ o de un esoterismo consciente pero com- 
trario a su propia intención, como el que animó a Pedro el Grande.5 
En cuanto a la sanción impuesta a la masa cuando una minoría su- 
cumbe al esoterismo, se trata de una permanente inferioridad de con- 
dición y de estándar 6 bajo la opresión de una minoría que gravita 
sobre el resto de la sociedad sin retribuirle en forma activa ese so- 
portamiento pasivo. Esa es la condición del campesinado egipciaco 
en la época de los constructores de pirámides y después de ella; 7 la 
del campesinado cristiano ortodoxo en Anatolia central y oriental 
después de la evocación con éxito en la Cristiandad Ortodoxa, en el 
siglo vir de la era cristiana, de la sombra “romanooriental” del Impe- 
rio Romano; 8 la del campesinado ortodoxo en Rusia después de la 
imposición por Pedro el Grande de una superestructura occidentali- 
zada en la Cristiandad Ortodoxa Rusa; 9 la de los esclavos y mujeres 
de la Sociedad Helénica del siglo v a. e C.; 10 la de las castas inferjo- 
res y los sin casta del mundo hindú; 11 y en parte, en el mejor de los 
casos, la condición actual del común de los hombres de muestra Socie- 
dad Occidental.12 Esa situación es una señal de peligro social, pues 
basta que continúe y se descomponga para que convierta a la minoría 
esotérica en minoría dominante y a la mayoría oprimida en un pro- 
letariado moralmente extrañado dispuesto a segregarse; y ya hemos 
visto que la secesión de un proletariado con respecto a una minoría 
dominante es el síntoma más seguro de la desintegración social.13 

1 Véase MI, C (1) (d), vol. un, págs. 230-4, supra, y IV. C (m1) (c) 2 (8), 
en la segunda parte de este volumen, págs. 430-1, ímfra, 

2 Véase ML C (1) (a), vol. u, pág. 259, y IV. C (m1) (b) 13, en esta prime- 
ra parte de este volumen, págs. 241-3, y IV. C (1) 2 (8), en la segunda parte 
de este volumen, pág. 442, nota 4, /afra, 

3 Véase IM. C (11) (a), vol. 111, págs. 258-9, supra, 

£ Véase MI. C (nu) (a), vol. 11, págs. 260-2, Spra, 

5 Véase IN, C (1) (b), vol. 11, págs. 282-7, SHpra. 

6 “La Nación ha medrado mucho tiempo sobre la mutilada humanidad, Los hom- 
bres, las más bellas creaciones de Dios, salen en grandes cantidades del taller “nacio- 
nal” como títeres fabricantes de guerras y fabricantes de dinero.” (Tagore, Sir R,: 
Nationalism (Londres 1917, Macmillan), pág. 44.) 

7 Véase MI C (1) (d), vol. 11, págs. 231-4, Sbra, y IV. C (1) (c) 2 (8), 
en la segunda parte de este volumen, págs.429-32 Y 431-44, infra. 

8 Véase IV. C (1) (b), 1, págs. 88-9, supra, y IV. C (m) (c) 2 (8), en la 
segunda parte de este volumen, págs. 417-21, y Parte X, infra. 

9 Véase MM. C (1) (d), vol. 11, págs. 218-21, y UL C (1) (b), vol. m, págs. 
298-303, SHprA. 

10 Véase IL C (1) (2), vol. 1, págs. 258-9, supra. 

11 Véase IM. C (1) (a), vol. 11, págs. 259, y IV. C (m) (b) 13, en esta 
primera parte de este volumen, págs. 240-3, Supra. 

12 Véase IM. C (1) (a), vol. 11, págs. 260-2, supra. 

13 Sobre este punto, véase 1. B (1v), vol. 1, págs. 63-5; 1. C (1) (a), vol 1, págs. 
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Ésas son las sanciones que el esoterismo implica; a existe tam- 
bién el riesgo de que el individuo o la minoría creadores, en su an- 
gustiosa resolución de evitar Escila, caiga inopinadamente en Caribdis, 
pues en sus esfuerzos por atraer a sus filas al común de los hombres 
no creadores, recurriendo al primitivo adiestramiento social de la mi- 
mesis,! pueden lograr la regimentación de sus prójimos, pero consi: 
guiendo ese efecto a costa de una distorsión de su armonioso desarro- 
llo natural y acarreándoles un desequilibrio. 

El problema social que espera al creador que de su temporario 
retiro regresa como corresponde para renovar la comunión con el 
común de sus prójimos es el de elevar a cierto número de almas 
al nivel superior que él mismo ha alcanzado; y cn cuanto se entrega 
a esa tarea se encuentra con el hecho obvio de que muchos, y acaso la 
mayoría, de los hombres comunes de su sociedad son en su genera- 
ción individualmente incapaces de vivir con toda su alma, con todas 
sus fuerzas y con todo su corazón en aquel nivel superior. En tal 
situación, puede sentirse tentado de tomar por un atajo y de recurrir 
al expediente de llevar hasta ese nivel superior alguna de las facul- 
tades de aquellas almas comunes, sin preocuparse por su personalidad 
íntegra. Eso significa, ex hypotbesi, forzar al ser humano a un des- 
arrollo desequilibrado; y en la práctica el desequilibrio tiende a ex- 
trematse porque cuanto más trivial sea la facultad clegida para la 
hipertrofia tanto menos difícil resulta, por desgracia, producir un 
efecto material superficialmente impresionante, 

Esos resultados se obtienen más prontamente en el plano de la 
técnica mecánica, pues de todos los elementos de una cultura dada 
las aptitudes mecánicas son la más fáciles de aislar, de separar y de 
comunicar.2 En ese plano no es tan difícil entrenar seres humanos 
cuya alma se halle en el nivel primitivo para que ejerzan ciertas acti- 
vidades ——o para que intervengan en una coordinación mecánica de 
actividades— aun cuando nunca hubiesen sido capaces, por sí mismos 
y sin ayuda, de concebirlas, De ese modo puede convertirse a un negro 
primitivo, sacado de la selva africana tropical, en un experto ma- 
quinista o artillero, aun cuando ni él ni sus congéneres hayan inven- 
tado la locomotora o el cañón, ni hubiesen podido soñar jamás en la 
posibilidad de tales mecanismos si los blancos intrusos no hubiesen 
venido a trastrocarles la vida con su dominio del aparato moderno 
de la Civilización Occidental. Y esto, que es cierto de los extraños atra- 
pados en las mallas de la creciente red de nuestro sistema económico 
occidental, también lo es con respecto a la gran mayoría de los obre- 
ros indígenas del mundo occidental, pues en la irrefragable etapa 
actual de nuestra edad de la máquina los obreros se ven reducidos, 


76-86; y IV. C (ul) (2), en esta primera parte de este volumen, págs. 133-47, 
supra; y Parte V, B, vol. v, supra. 

1 Véase MI. C (11) (a), vol. 115, págs. 264-8, y TV, C (1u) (3), en csta primera 
parte de este volumen, Págs. 133-47, SUbra. 

2 Véase IM. C (a), vol. 111, págs. 169-71, supra, y V. C (1) (c) 3, vol. v, ¿nfra, 
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en número siempre creciente, al papel de meros ejecutantes mecánicos,! 
si tienen la suerte de no ser reemplazados en masa por alguna má- 
quina inanímada y de no ser arrojados por la desocupación al montón 
de los desechos humanos. Más aun: debemos reconocer, con toda 
franqueza, Ce ese tipo de criatura humana primitiva deformada por 
el desequilibrio, víctima de un procedimiento sumario y superficial 
para alistar al común de los hombres, no es característico especial- 
mente de las masas; también se lo encuentra bien arriba en la je- 
rarquía social de nuestra Sociedad Occidental, en clases convencional- 
mente consideradas no por cierto víctimas del ritmo del crecimiento 
social sino más bien sus espíritus tutelares y sus justos beneficiarios, 
y que indiscutiblemente se consideran a sí mismas tales. No pocos 
de los profetas de nuestra democracia y de los inventores de muestro 
industrialismo occidentales modernos, y por cierto gran múmero de 
políticos y hombres de negocio que se han apropiado de lo hecho por 
los auténticos pioneers, y lo han explotado, sólo descollaron realmente 
en las letras, o en la ciencia, o en la política, o en los negocios, 
mostrándose en cambio mezquinos en su capacidad de amor, de fe 
y de otras expresiones del ápice de la naturaleza humana. 

En un momento anterior de este Estudio ya nos hemos encontrado 
con ese tipo de desequilibrio, al examinar la respuesta que las mino- 
rías coartadas dan a la incitación de la coartación.1 Hemos observado 
que la o y tiránica exclusión de esas minorías, por force ma- 
jexre, de ciertas posibilidades de vida tiende a estimularlas —en una 
como befa a las intenciones de sus opresores-— a progresar y desta- 
carse en otros campos que por desdén o por descuido se les ha de- 
jado líbres; y nos hemos asombrado ante toda una serie de heroicos 
tons de force —y la hemos admirado— en que esas minorías se yer- 
guen como verdaderas encasnaciones de la índole invencible de la 
naturaleza humana. Y tampoco podemos ignorar el hecho de que 
algunas de las más conspicuas de esas minorías —por ejemplo, los 
leyantinos, los fanariotas, los armenios y, sobre todo, los judíos— 
gozan fama de no ser “como los demás” ni en un sentido ni en 
otro; y esa mala reputación que los acompaña en curiosa y no resuelta 
contradicción con sus notorias prendas y virtudes está demasiado arraj- 
gada y difundida para que se la rechace de plano sosteniendo que es 
una expresión difamatoria del resentimiento de opresor derrotado. 
En las aciagas relaciones entre judíos y gentiles, que constituyen el 
ejemplo clásico, el gentil disgustado y avergonzado por el comporta- 
miento de su congénere goyyím antisemita se ve de pronto, no sin 
cierto embarazo, en la necesidad de admitir que algún asomo de verdad 
hay en la caricatura del carácter judío que el persecutor de este úl- 
timo invoca como excusa de su propia brutalidad, El secreto de la 

1 Occidente ha venido petrificando sistemáticamente su naturaleza moral, para 
poner sólido cimiento a las gigantes abstracciones de la eficiencia, Ha estado ma- 
tando en el profesional la vida de la persona. 

2 Véase IL D (v), vol. 11, págs. 215-63, S4pra, 
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tragedia estriba en el hecho de que una coartación que realmente 
estimula a la minoría coartada a responder de modo heroico tiende 
también a torcer la naturaleza humana. En una dirección se alcanzan 
alturas sobrehumanas, pero a riesgo de caer en otra a un nivel sub- 
humano. Y lo que vale para esas minorías socialmente coartadas vale 
también, desde luego, para las mayorías técnicamente especializadas 
de que ahora tratamos. 

Esto puede ilustrarse con el cuento inglés del imaginario irlandés 
y su sábana. Un pobre irlandés descubre que su sábana no es lo sufi- 
cientemente larga para cubrirle los hombros cuando se acuesta; y le 
corta entonces una tira en la parte inferior y la cose a la parte supe- 
rior; pero con gran perplejidad descubre que la endemoniada sábana 
es ahora demasiado corta para cubrirle los pies. En realidad, la sá- 
bana cortada y vuelta a coser se ha achicado, claro está, en vez de 
alargarse... si suponemos que nuestro irlandés entendía de costura 
lo suficiente como para coser haciendo un dobladillo. Nuestro buen 
amigo, en su inocente propósito de mejorar las cosas, las empeoró; 
y lo mismo le sucedió al mono antropoide que al desafío “¿Y quién 
de vosotros discurriendo puede agregar un codo a su estatura?” 1 con- 
testó inmediatamente parándose sobre sus extremidades posteriores. 
En este caso, el enigma se resuelve, de hecho, en sentido directo y 
literal; pero el desafío implica, por supuesto, que el agregado a la 
estatura ha de ser permanente y que la criatura que lo cumpla no 
ha de cumplirlo sacrificando la salud y armonía de todo su organismo. 
Es en esto que falla el presumido y candoroso simio, pues el esfuerzo 
físico de la antinatural posición erecta que le ha permitido sostener 
tan alta la cabeza se hace sentir gradualmente en todo su sistema. En 
primer lugar, el cambio de posición le desorienta los órganos inter- 
nos y le trastorna la digestión; y además sus dos extremidades pos- 
teriores —más que desnutridas al verse obligadas a hacer el ba 
de cuatro-— sucumben al raquitismo y terminan por doblegarse. De 
ese modo ignominioso el mono vuelye a caer sobre sus cuatro extre- 
midades; pero ya no es el mono que era antes de su simiesco truco. 
El fuerte cuadrumano de antaño se ha transformado, de resultas de 
aquella engañifa, en un cuadrumano raquítico cuya constitución queda 
minada permanentemente.2 

Estas fábulas son aplicables a cualquier Ma ser humano no crea- 
dor que ha desarrollado en forma anormal y desproporcionada alguna 


1 Mateo VI. 27. 

2 Se hallará una versión más pintoresca de la fábula en Sir Rabindranath Tagore: 
Nationalism (Londres 1917, Macmillan), págs. 35-6. 

“Con su fuerza mental y material que se ha desarrollado desproporcionadamente 
con respecto a su energía moral, el hombre es como una monstruosa jirafa cuya 
cabeza se ha distanciado súbitamente millas del resto del cuerpo, dificultando 'el 
establecimiento de la comunicación normal. Esa cabeza voraz, con su enorme orga- 
nización dental, ha venido mascando el follaje más alto del mundo, pero el alimento 
tarda demasiado en Jlegar a los órganos digestivos, y el corazón sufre por falta 
de sangre.” 
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de sus facultades —y a lo mejor una de valor secundario— con la 
esperanza de que su coronilla se elevase a la misma altura del genio 
creador, por naturaleza un palmo más alto que el común de sus pró- 
jimos. Tal aumento pad en la talla espiritual ha de ser pagado 
con un decrecimiento general del estambre de la vida del espíritu. 
Un alma primitiva que en forma antinatural ha alcanzado mayores 
posibilidades de desarrollo en una sola línea tiende, en las otras, a des- 
cender por debajo de los posibilidades de otra alma primitiva que no 
se ha tomado tales libertades con la salud de su espíritu. Esta 'enfer- 
medad de la deformación espiritual, némesis de un método equivo- 
cado para intentar poner al común de los hombres a tono con la 
minoría creadora, es una monstruosidad social tan grande como el mal 
opuesto del esoterismo, némesis que le espera al creador si éste olvida 
la verdad de que “ninguno de nosotros para sí vive y ninguno para 
sí muere” 1 y trata de rehuir la ineluctable obligación de ser el cuida- 
dor de su hermano.? Y ésa es la disyuntiva de las dos posibles mons- 
truosidades engendrables por el impacto de la civilización en la di- 
visión del trabajo. 

El crimen de Procusto es condenado por Jesús en la acusación a los 
escribas y fariseos que 


“atan cargas pesadas, e insoportables, y las ponen sobre los hombros de 
los hombres; mas ni aun con su dedo las quieren mover”.3 


Y se trata de la misma monstruosidad en que piensa el filósofo árabe 
Ibn Khaldun cuando sostiene que “el exceso de severidad del so- 
berano daña por lo general a su reino”.* 


“El gobierno benévolo rara vez se da en un gobernante de espíritu bien 
despierto e inteligencia bien desarrollada. La benevolencia se da más co- 
múnmente en gobernantes lerdos o que se comportan como si lo fuesen. 
El peor defecto del gobernante de espíritu despierto es el de cargar sobre 
sus súbditos pesos mayores que los que éstos pueden soportar; y hace eso 
porque los sobrepasa en visión y porque su mirada penetra de inmediato 
hasta lo más hondo de las cosas. El Profeta dice: “Id al paso de los más 
débiles; y en el contexto el expositor de la Ley Divina prescribe, para 
el caso de los gobernantes, que se evite el exceso de inteligencia... pues 
acarrea opresión y desgobierno e impone al pueblo exigencias contrarias 
a su naturaleza... Por ello, resulta evidente que la vivacidad mental cons- 
tituye una falla en quien administra, porque se trata de un exceso de 
actividad, así como el ingenio obtuso es un exceso de torpeza. Los extre- 
mos han de ser evitados en todos los atributos de la naturaleza humana. 


1 Romanos XIV. 7. 

2 Génesis IV. 9. 

3 Mateo XXXII. 4; cf. Lucas XI, 46. 

4 Iba Khaldum: Mugaddamat, trad. de de Slane, Baron MG. París 1863-8, 
Imprimerie Impériale, 3 vols.), vol. 1, págs. 383-4. 
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El ideal es el justo medio... y es por esta razón que al hombre de- 
masiado inteligente se le atribuyen cualidades diabólicas, y se le llama 
“demonio”, demoníaco” y así por el estilo.” 


En casos extremos, el pioreer que impone un trote cochinero a las 
piernas perezosas para forzarlas a ajustarse a su propia marcha puede 
resultar tan monstruo como el cruel individuo que tortura a un ave 
sobrealimentándole el hígado para conseguir páté de foie gras. 

La calamidad social que acarrean el esoterismo de una minoría 
creadora, por una parte, y por otra la deformación espiritual de las 
almas comunes de la masa no creadora, es de una gravedad tan pa- 
tente que tiende a producir, allí donde se manifiesta, un poderoso 
movimiento opuesto para conjurarla ya sea mediante una adaptación 
o, si no, mediante una revolución, Y cuanto mayor vigor y vitalidad 
tenga el crecimiento de una civilización, tanto mayor, por regla ge- 
neral, será la sensibilidad de sus miembros a ese determinado peli- 
gro social. 

Esa sensibilidad es una nota característica de la Civilización Helénica 
en la época en que se elevaba a sus más altas realizaciones, en el 
siglo v a. de C.; y el lenguaje helénico la expresó en una tajante 
condena tanto del i3ww"ns, en un extremo, como del Báyavoos en el otro. 

El iórns, en la acepción que en el siglo v tenía esa palabra griega, 
era una personalidad superior que cometía el delito social de “vivir 
para sí mismo” en vez de poner sus prendas personales al servicio 
del bienestar común; y el hecho de que en nuestras lenguas vernáculas 
occidentales modernas un derivado de esa palabra griega ldubrns haya 
cobrado el sentido de “imbécil” aclara cómo se juzgaba tal comporta- 
miento. Ese sentido, traído por los pelos, ha quedado incorporado a 
la palabra “idiota” en razón de lo que moralmente implicaba para 
los espíritus helenos. Esa implicación estaba tan arraigada que cambió 
el sentido de la palabra hasta hacerla irreconocible. Y no deja de 
ser gracioso pensar que sí hubiésemos olvidado la connotación original 
y hubiésemos conservado el sentido primitivo en el cuadro moral no 
heleno de nuestro código de ética social, la palabra “idiota” proba- 
blemente habría sido empleada hoy como término laudatorio, pues 
seguiría designando a un hombre de talento que ha dedicado toda su 
capacidad a hacerse una fortuna personal mediante la iniciativa priva- 
da en los negocios; y esa clásica béte noire helénica es muestro actual 
héroe occidental, 

En la Sociedad Helénica del siglo v a. de C., los ciudadanos va- 
rones libres, los únicos que vivían plenamente la intensa vida social 
del estado-ciudad, se comportaban como virtuales ¡Bióroa: con las mu- 
jeres y los esclavos, a quienes en el progreso de la Civilización Helé- 
nica de la etapa homérica a la átice se dejó rezagados. Las mujeres 

los esclavos se habían encontrado virtualmente fuera del ámbito 
social de la institución maestra en que se concretaran los resultados 
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del progreso de los ciudadanos vatones libres.1 Desde ese punto de 
vista es significativo el hecho de que una de las más rápidas reaccio- 
nes constructivas ante el colapso de la Civilización Helénica en 431 a, 
de C. fuese un movimiento pata que mujeres y esclavos volviesen 
a ser camaradas sociales de los ciudadanos varones libres, como miem- 
bros reconocidos y activos de la república. Ese movimiento se declaró 
en Atenas, “la educadora de la Hélade”,2 cuando continuaba la guerra 
atenopeloponense -—comienzo del “tiempo de angustias” —... como 
lo atestiguan las piezas de guerra de Aristófanes; y puede decirse 
que en el cuerpo social helénico la emancipación de esas dos grandes 
clases llegó a su apogeo durante la primer centuria de la tercera fase 
de su historia —centuria que comenzó con el paso de los Dardanelos 
por Alejandro, en 334 a. de C., y terminó con la iniciación de la 
segunda guerra Púnica, en 218 a. de C.3 

En el extremo opuesto del idubrns se hallaba el Bávavoos, que era el 
otro espantajo de la Hélade del siglo v. Bávavsos designaba a la per- 
sona de actividad especializada —merced a la concentración de sus 
energías en una técnica particular— a expensas de su desarrollo com» 
1 como “animal social”. La técnica en que por lo común pensaba 
a gente al emplear ese término denigrante era alguna profesión ma- 
nual o mecánica ejercida en beneficio propio. Hacer dinero en la 
industria cra cosa tan mal mirada en la Hélade del siglo v como bien 
mirada lo es en las comunidades de habla inglesa de la Sociedad 
Occidental del siglo xIx; y en la aristocrática comunidad beocia de 
Tebas, E a la antigua, ese estigma social cra tan grave que 
implicaba la descalificación política.£ Pero el horror helénico a la 
Bavausta iba aun mucho más lejos: hizo arraigar en los espíritus hele- 
nos un profundo recelo por todo profesionalismo, aun cuando su 

1 Véase IM, C (11) (a), vol. IU, págs. 258-9, sepra. 

2 Frase puesta en boca del estadista ateniense Pericles por el historiador Tucídides 
(en libro TI, cap. 41). 

3 Aunque Atenas fué el escenario del primer movimiento en la Hélade por la 
remanumisión tanto de mujeres como de esclavos, sólo la emancipación de estos 
últimos constituyó un movimiento ático autóctono (véase IV. C (m1) (b) 4, pág. 
171, Dn. 2, supra). El mérito de la emancipación de las mujeres de la Hélade no 
pertenece a Atenas sino a Esparta y a Macedonia, pues en estas otras dos comu- 
nidades helénicas la situación de las mujeres en el llamado “período clásico” de la 
historia helénica era más favorable en Esparta que en Atenas, como consecuencia 
imprevista del deprimente efecto de la agógé licúrgea sobre los hombres (véase 
Parte TIT. A, vol. 11, pág. 92, supra) y también más favorable en Macedonia, por- 
que ésta se hallaba aún en la etapa homérica de desarrollo (véase MIN. C (m) (b), 
Anejo 1V, vol. tu, supra); y en el transcurso de la centuria que empieza en 
el año 431 a. de C. las instituciones de Esparta y de Macedonia ganaron suce- 
sivamente prestigio en la Hélade gracias a las victorias de espartanos y ma- 
cedones sobre las armas atenienses (véase Parte IL. A, vol, IL, págs. 108-11, supra). 
En Lisisirata, la comedia feminista de Aristófanes representada en 411 a. de C., 
uno de los principales personajes es Lampito, jefe de una delegación de mujeres 


espartanas. 

Según Aristóteles, Política, libro III, cap. 5, 1278 (cf. op. ciz., libro VI, cap. 7, 
1321 a), "en Tebas había una ley por la cual quienes no hubicsen permanecido 
durante diez años sin trabajar no podían ser elegidos para cargos públicos”. 
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instrumento fuese más delicado que la piedra, que el hierro, que 
la madera o que el cuero, y su móvil más noble que el de hacer 
dinero. 

Bajo la agógé,! o “modo de vida”, licúrgea, en Esparta, por ejem- 
plo, a los “pares” espartiatas se les prohibía no sólo dominar y practi- 
car un oficio manual lucrativo,? sino también entrenarse para cualquiera 
de las competencias atléticas internacionales realizadas periódicamen- 
te en el mundo helénico e intervenir en ellas, no obstante el hecho 
de que en los cuatro grandes festivales panhelénicos los premios no 
eran objetos de valor material sino simples coronas de hierbas y el 
de que en todas las demás comunidades helénicas ganar una de esas 
coronas fuese considerado el más alto honor que un hombre pudiera 
alcanzar para sí mismo y para su país.2 Los espartanos desmintieron, 
desde luego, y desacreditaron su política provinciana consistente en 
desviarse de la corriente principal de la Civilización Helénica y vol- 
carse en una ensenada propia al especializarse profesionalmente en el 
arte de la guerra, con desastrosas comsecuencias sociales y al final 
hasta militares. La paradoja y la ironía de la historia espartana fué 
que ese militarismo se convirtió, ya en la cúspide, en Bavavoía encat- 
nada. Los atenienses, por el contrario, más sagaces, no cayeron en esa 
trampa insidiosa, Estuvieron alertas contra la favauota aun en el cultivo 
de las cualidades, actividades y artes que más tendían a admirar; y 
no vacilaron en criticar el profesionalismo de uno de sus compatriotas 
que fué el más brillante político producido por Ática y que con sor- 

rendente éxito dedicó sus dotes de especialista a salvar a su país de 
a destrucción y a engrandecerlo. 


“En la sociedad refinada y culta, alguna gente de educación llamada 
liberal solía reprochar a Temístocles [su carencia de conocimientos], obli- 
gándole a esgrimir el fácil argumento de que él no sabría qué hacer, por 
cierto, con un instrumento musical, pero que si se llegaba a poner en 
sus manos un país pequeño e ignorado él sabría convertirlo en un país 
grande y famoso.” 4 


Esa sensibilidad a los peligros de la Bavaucta que se manifiesta tan 


1 Véase Parte III. A, vol. 111, págs. 70-85, supra. 

2 Véase el relato en Parte 111, A, vol. 11, págs. 97-8. 

3 Esos dos hechos están, desde luego, ligados por una relación recíproca de causa 
a efecto. Los premios, valiosos desde el punto de vista material, que primitivamente 
se ofrecieron no hubieran podido ser suprimidos sí esos cuatro juegos, antes sim= 
plemente locales, no hubieran alcanzado ya en el mundo helénico un prestigio 
bien firme y ecuménico, de mudo que sus senescales pudiesen confiar en que re- 
caudarían abundantes entradas en razón del honor y la gloria que los triunfos en 
esos festivales implicaban. (En otros juegos atléticos locales de la Hélade que no 
alcanzaron prestigio ecuménico resultó imposible prescindir del señuelo de los pre- 
mios de valor material.) A la inversa, el prestigio de los cuatro juegos panhe- 
lénicos aumentó enormemente por el hecho de que los competidores sólo se dis- 
putaban el honor y la gloria, sin el menor asomo de interés por el dinero. 

4 Plutarco; Vida de Temistorles, cap. 2. 
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fuertemente en la vida social helénica, puede también observarse en 
las instituciones de otras sociedades. La función social del sabbath 
judío -—y del sabatario domingo de Escocia, de Inglaterra y de los 
países ultramarinos de habla inglesa de nuestro mundo occidental 
moderno—, por ejemplo, consiste en asegurar que, un día de cada 
siete, la criatura que durante seis días sucesivos se especializó en 
sórdidos trabajos para beneficio personal recordará a su Creador y 
vivirá, dutante esas veinticuatro reiteradas horas, la vida de un hom- 
bre íntegro en cambio de cumplir en forma ininterrumpida las vanas 
repeticiones de una máquina de hacer dinero. Ni es por casualidad, 
tampoco, que las excursiones a las colinas y las "exhibiciones de juego” 
y otros deportes se Diao de moda en Inglaterra simultáneamente 
con el surgimiento del industrialismo entre los siglos XVII y XIX, y 
que esta nueva pasión se propagase a partir de entonces, part passu 
con el industrialismo, de Inglaterra a todo el mundo, pues el deporte, 
en la actual acepción de la palabra, es una tentativa de “recreación” 
a Pos de esa exageración, destructora del alma, de la división del 
trabajo traída por el sistema de la economía industrial. 

En nuestro mundo occidental de hoy, esa tentativa de acomodar la 
vida al industrialismo a través del deporte ha sido sin embargo des- 
baratada en parte porque el espíritu y el ritmo del industrialismo 
han llegado a ser tan fuertes y tan penetrantes que han invadido y 
contagiado al deporte mismo, precisamente como la Bavoncía que los 
espartanos tan seriamente se preocuparon por contener burló en defi- 
nitiva la vigilancia y se les metió hasta en su típica profesión de las 
armas. En el mundo occidental actual, los atletas profesionales —-espe- 
cializados con más rigurosidad y retribuídos con más extravagancia 
que los más condal técnicos industriales— rivalizan con los em- 
presarios profesionales en brindarnos horrendos ejemplos del colmo 
de la Puvaucia, 

Para el autor de este Estudio, esa desconcertante industrialización 
del deporte se resume en la imagen de tres canchas de fútbol níti- 
damente grabadas en su memoria. Una era una cancha inglesa en 
Sheffield, que solía ver por la ventanilla del tren en romte de York 
a Oxford. En los últimos y abrasadores días del verano, cuando es- 
taba por reiniciarse la temporada de fútbol, el pasto de aquella par- 
cela de tierra se mantenía verde, artificialmente, con riegos que 
hacían mermar los depósitos de agua municipales y de ese modo 
permitían que el canchero se despreocupase de la lluvia que pudiera 
caer o no del cielo. Y alrededor de ese césped se elevaban, una tras 
otra, gradas y más gradas en las que dentro de poco millares de 
seres humanos se “divertirian” en una congestión mayor que la de 
las horas pasadas en los negocios, o en las oficinas, o en las fábricas, 
a razón de más libras de carne por yarda cúbica que en el espacio 
urbano, Las otras dos canchas de estas tres que el autor recuerda 
están en los campos de deportes de dos colegios de los Estados Uni- 
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dos. Una de ellas estaba profusamente iluminada con un ingenioso 
sistema de luces —que, según se decía, resultaba exactamente lo mismo 
que la luz solar— y fabricaba jugadores, de día y de noche, en tan- 
das continuas, como las fábricas que trabajan sin interrupción las 
veinticuatro horas del día producen automóviles o gramófonos. La otra 
cancha norteamericana estaba techada, para que se pudiese jugar con 
cualquier tiempo. El techo estaba sostenido por cuatro inmensas vigas 
que partían de los cuatro Ed e y se juntaban en cl centro; y no 
tenía ningún otro apoyo en la parte interior. Se aseguraba que era 
el techo más grande que hubiese entonces en el mundo, y que su 
construcción había costado una suma fabulosa. A los lados habían 
dispuesto camas reservadas a soldados postrados o heridos. Averigié 
que en esas dos canchas norteamericanas los jugadores efectivos nunca 
alcanzaban a ser, por año, sino una pequeñísima parte del cuerpo 
total de estudiantes; y también me dijeron que aquellos jóvenes es- 
peraban el momento del NE con la misma horrible aprensión que 
sus hermanos mayores habían sentido al ir a las trincheras en 1918. 
En realidad, aquel fútbol anglosajón no cra, de ningún modo, un 
juego. Era el sistema industrial que celebraba el triunfo sobre su antí- 
doto el deporte, al que había conseguido neutralizar copiándole las 
características, 

Un desarrollo paralelo puede advertirse en la historia del mundo 
helénico, donde los aristocráticos am+atemrs cuyos triunfos han sido 
inmortalizados en las odas de Píndaro se vieron reemplazados luego 
por los boxeadores del anfiteatro y los aurigas del circo, todos ellos 
profesionales, y donde las exhibiciones ofrecidas post Alexandrim 
desde Partia a España por los Atóvusou Teyviza ("Artistas Unidos, Li- 
mitada”) diferían de las celebraciones del siglo v en el teatro de 
Dionysos con su recinto sagrado a la sombra de la Acrópolis de Atenas 
tanto como una revista de un music-hall de Chicago, o de Shanghai, 
o de Buenos Aires, difiere de un misterio medieval.1 

No es de cxtrañar que, cuando las monstruosidades sociales se opo- 
nen de modo tan desconcertante a toda adaptación, los filósofos sue- 
ñen con planes revolucionarios para eliminarlas. Platón intenta cortar 
de raíz la Bayausie—cuando la ve crecer exuberante a su alrededor en 
la Atenas de su época— fundando su utopía en una región interior 
sin facilidades para el comercio marítimo y sin alicientes para ninguna 
actividad económica que no sea el "cultivo para la subsistencia'”,2 
Samuel Butler imagina a sus utopianos destruyendo deliberada y sis- 
temáticamente todas las máquinas y prohibiendo rigurosamente su cons- 
trucción y funcionamiento en el futuro, por temor de que los hombres 
dejen de ser sus amos y se conviertan, por el contrario, en sus do- 


1 Esta diferencia es uno de los efectos del fenómeno de difracción social al que 
nos hemos referido en 1. B (11), vol. 1, págs. 48-56, supra, y que examinamos 
además en Y, C (1) (c) 3, vol. v, como también en Partes VII y IX, ¿nfra, 

2 Véase el pasaje de Platón —Leyes, 704-5— citado en Parte II. A, vol. 11, 
Pág. 109, JMprAa, 
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mesticados animales.1 Como la máquina no es sino una ampliación 
artificial del radio o “alcance” de algún órgano o facultad humanos,? 
la fantasía de una inversión de las relaciones entre las máquinas y 
los seres humanos resulta una parábola aplicable a lo que sucede con 
bastante rapidez “en la vida real” cuando se trastorna la armonía 
de algún alma corriente y su naturaleza se tuerce y deforma con la 
hipertrofia de una sola facultad, a expensas de todo el resto, en una 
vana tentativa por colocar a esta criatura en condiciones de igualdad 
con el menos frecuente representante de su especie dotado de mayor 
talla espiritual por el Creador común, 


15. El Impacio de la Civilización sobre la Mimesis 


Una reorientación de la facultad de mimesis que se aparta de los 
viejos y va hacia los pioneers es, como hemos visto,3 el nuevo sentido 
que acompaña al cambio de una sociedad primitiva en civilización; y 
el fin que se persigue es la elevación de la masa al nivel alcanzado 
por la nueva minoría creadora. Pero como el recurso a la mimesis 
es un atajo,* la consecución del objetivo puede, por ese camino, re- 
sultar ilusoria, 

Si la auténtica transmisión del fuego divino de alma a alma es 
capaz de transformar al hombre interior y hacerlo ingresar, al trans- 
formarlo, en la “comunión de los santos”, la voluble respuesta de la 
mimesis sólo puede trocar al hombre natural, homo integer antiquae 
viriritis, en el burdo "hombre de la calle” —en un homo vulgaris 
Noheliffii o en un homo demoticas Cleonis—. En ese caso, el im- 
pacto de la civilización en la mimesis engendra la monstruosidad 
de una seudosofisticada multitud ciudadana en procura de su pañem 
et circenses,5 que, de acuerdo con cualquier criterio espiritual, es tan 
inferior al hombre natural de una sociedad primitiva como lo son 
“las bestias, que perecen'”,6 Esa monstruosa vulgaridad social no es 
tan inevitable que no se la pueda conjurar mediante una adaptación. 
En la Atenas del siglo v, por ejemplo, al demos expuesto a la in- 
fluencia corruptora de la parodia de “educadora de la Hélade” del 
demagogo Cleón se le ofrecía al mismo tiempo, en las celebraciones 
del teatro de Dionysos, el puro sorbo de la leche del mundo.” Aquí 


1 Véase Butler, Samuel: Erewbon (Londres 1872, Triibner), cap. 20 ad fín. y 
caps. 21, 22, 23. Compárese con el capítulo titulado "Der mensch als sklave der 
maschine” de Spengler, O.: Der untergang des Abendlandes, vol. u: “Welthisto- 
rische perspektiven”, ed, 1%-15% (Munich 1922, Beck), págs. 624-35. 

2 Para la peligrosa maturaleza ambigua de la maquinaria, véase 1Y, C (11) (a), 
Págs. 1338-41, supra, 

3 En Parte IL B, vol. K, págs. 217-21, y IV. C (11) (a), en este volumen, 
Pág. 142, Supra, 

£ Véase MIL C (1) (a), vol. 11, págs. 264-8, y IV. C (11) (a), en esta prime- 
ra parte de este volumen, págs. 133-47, Supra, 

5 Juvenal: Sátiras, N* X, v. 8x1, ya citado en 11, D (v1), vol. 1, pág. 221, supra. 

6 “El hombre, cuando estaba en honor, no lo entendió: ha sido comparado a las 
bestias, que perecca” (Salmo XLVIL 21). 

7 Pedro IL 2. 
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se trataba de una institución tradicional que formaba parte de la he- 
rencia común del pueblo y en la que éste se sentía a sus anchas, 
mientras los más audaces pioneers estéticos, morales e intelectuales 
recurrían al drama popular, sin romper sus moldes tradicionales, como 
vehículo para la expresión de sus ideas. En el drama ático del siglo v, 
el feliz accidente que había convertido a la primitiva institución en 
vocero de los hombres de genio brindó a los hombres de buena volun- 
tad una fugaz oportunidad de competir en la conducción de las almas 
del demos contra hombres de la laya de Cleón. Pero un examen de la 
historia parece mostrar que tales oportunidades som pocas y espa- 
ciadas; y, aun en el caso ático, la oportunidad no fué bien aprovechada, 
Ganó Cleón; y la monstruosidad social que provocó al imponer al 
demos su propia imagen tuvo que ser conjurada, al final, no por 
una adaptación sino por una revolución, El cleónico hombre de la 
calle, cuyo ingreso en la escena de la historia helénica antes de que 
terminase el siglo v a. de C. es uno de los síntomas inconfundibles 
de la declinación social, redimió luego su alma al repudiar franca- 
mente una cultura que no había logrado satisfacerle el hambre espi- 
ritual porque sólo había sabido llenarle el vientre de mondaduras.1 
Como hijo espiritualmente ya despierto de un proletariado disidente, 
preparó su salvación a través del descubrimiento de una religión 
superior.2 

Estos ejemplos acaso basten para ilustrar el papel que en el co- 
lapso de las civilizaciones desempeña la resistencia de las viejas insti- 
tuciones al contacto de las nuevas fuerzas sociales, 


(c) LA NÉMESIS DE LA CREATIVIDAD 
1. El Problema de la VMeprnérica 


Ya hemos hecho algúa análisis de los dos aspectos del fracaso de 
la autodeterminación, al que parece deberse el colapso de las civiliza- 
ciones, Hemos ciber la mecanicidad de la mimesis y la resis- 
tencia de las instituciones. Podemos concluir esta parte de nuestra 
investigación con un examen de la visible némesis de la creatividad, 

No parece cosa común que las respuestas creadoras de dos o más 
incitaciones sucesivas en la historia de una determinada sociedad sean 
dadas por una y la misma minoría o individualidad. Lejos de ser esa 
la regla, la parte que se ha destacado al enfrentar una incitación 
tiende a fracasar de manera rotunda en su intento de abordar la 
siguiente. Esta irónica, desconcertante, pero al parecer normal incons- 
tancia de la suerte humana es uno de los z2ot2fs dominantes de la 
tragedia ática, y Aristóteles la señala y discute, en su crítica de la poe- 


1 Lucas XV. 16. 

2 Para la secesión del proletariado interno con respecto a la minoría dominante 
de la Sociedad Helénica, véase 1. B (1v), vol. 1, págs. 63-5, y 1. C. (1) (3), vol. £, 
págs. 76-86, supra, y Parte V. C (1) (c) 2, vol. y, infra. 
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sía helénica, bajo el nombre de repurérera o “cambio de papeles”,1 
Éste es también uno de los temas fuadamentales del Nuevo Testa- 
mento.2 

En la tragedia del Nuevo Testamento, un Cristo cuya epifanía en 
la Tierra, en la persona de Jesús, significa para la fe cristiana el real 
cumplimiento de la esperanza mesiánica largamente acariciada por los 
judíos es rechazado, sin embargo, por una escuela de escribas y fari- 
seos que apenas unas generaciones antes había conseguido preemi- 
nencia al ponerse al frente de una heroica rebelión judía contra el 
triunfal progreso de la helenización.S La visión y la rectitud que en 
esa crisis anterior de la historia judía había llevado a primer plano 
a escribas y fariseos, los abandonó luego en una crisis de mayor im- 
portancia para el destino de la judería y de la humanidad; y los 
judíos que comprenden y aceptan el auténtico mensaje del Mesías 
judío son los publicanos y las rameras.£ El mismo Mesías viene de 
“Galilea de los gentiles”,5 y el más grande de sus ejecutores es un 
judío helenizado de Tarso, ciudad allende el horizonte de la Tierra 
Prometida, que lleva la prédica de su maestro galileo hasta el co- 
razón de un mundo helenizado. 

En esta versión cristiana del tema de la zegurérea, los papeles que 
se han cambiado están algunas veces a cargo de la élite farisea de la 
judería y de los sin casta del redil judío: 

“En verdad os digo que los publicanos y las rameras os irán delante en 
el reino de Dios.” 6 

A veces el papel de los fariseos se asigna a la judería en conjunto 


1 Véase Aristóteles: Política, cap. 11, $ 1 es alibr. Véase además la interesante 
nota sobre la palabra, en Butcher, S. H.: Aristorle's theory of poetry and fine art, 
3* ed. (Londres 1902, Macmillan), págs. 329-30. Según Butcher, la palabra repr" 
méreta tiene, en el empleo que de ella hace Aristóteles, una connotación subjetiva. 
A diferencia de peráfacic, meprméreca mo significa meramente un “cambio de suerte” 
sino un cambio bajo forma de “inversión de la intención”, cuando un acto o con- 
ducta produce un resultado contrario al que el agente esperaba y deseaba. 

2 Véase Y, C (u) (a), Anejo Il, vol, v1, sHipra. 

3 Para ese choque entre él judaísmo y el helenismo en el siglo 11 a. de C., véase 
además Y. C (1) (d) 9 (8), vol. vL, infra. 

% Lucas II. 12-13, y VI 29-30; Mateo XXÍ. 31-32. 

5 Isaías IV, 1; Mateo IV. 15. Para el estímulo que la expansión cristiana del 
judaísmo obtuvo de su nuevo terreno de Galilea y en el gran mundo gentil de más 
allá, véase IL D (11), vol. 11, págs. 86-8, supra. Para las contribuciones que a la 
doctrina y leyenda cristianas puede haber hecho la cultura gentil sumergida en 
Galilea y dominante en Tarso, véase Y. C (u) (A), Anejo IL, vol. VI, ¿afra, 
Puede advertirse al respecto que Galilea no fué el único anejo gentil a Judea su- 
mergido que ofreció en la época postmacabea un salvador a la judería. Si Galilea 
dió nacimiento, en Jesús, a un Mesías cuyo mensaje de salvación era el de que Su 
reino no era de este mundo (véase Y. C (1) (d) 9 (y), vol. v1, infra), Idumea 
dió nacimiento, en Herodes, a un salvador mundano cuya misión, más humilde, 
fué la de enseñar a los judíos mo cómo trascender este mundo sino cómo vivir en 
él, y no cómo convertir a una olkoup£vn helenizada sino cómo entenderse con ella. 
En la práctica los judíos rechazaron el mensaje de su salvador idumeo lo mismo 
que el de su salvador galileo; y ese doble rechazo provocó una némesis aplastante, 

6 Mateo XXI 3r. 
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y el de los publicanos a los gentiles, como en el sermón en la sina- 
goga de Nazaret, donde Jesús recuerda a sus compatriotas que la 
viuda en cuya ayuda fué enviado Elías en momentos de hambre no era 
israelita sino sidonia y que el leproso a quien le fué enviado Eliseo 
para que lo curase no era un israelita sino un damasceno.1 


“Os digo qué poderoso es Dios para levantar hijos a Abraham de estas 
piedras...” 2 “Los ninivitas se levantarán en juicio con esta generación 
y la condenarán, porque hicieron penitencia por la predicación de Jonás, 
Y he aquí en este lugar más que Jonás. La reina del austro se levantará 
en juicio contra esta generación, y la condenará, porque vino de los fines 
de la Tierra a oír la sabiduría de Salomón, y he aquí más que Salo- 
món... 3 “Verdaderamente os digo que no he hallado fe tan grande en 
Israel. Y os digo que vendrán muchos de Oriente y de Occidente, y se 
asentarán con Abraham e Isaac y Jacob en el reino de los cielos. Mas los 
hijos del reino serán echados en las tinieblas exteriores; allí será el llanto 
y el crujir de dientes.” 4 ...“Os digo que quitado os será el reino de 
Dios, y será dado a un pueblo que haga los frutos de él.” 5 ...“A vosotros 
convenía que se hablase primero la palabra de Dios; mas porque la des- 
echáis, y os juzgáis indignos de la vida eterna, desde este punto nos vol- 
vimos a los gentiles.” 6 


La moraleja que se desprende de las parábolas de los trabajadores 
de la viña 7 y del mal padre de familia,3 es la misma de las parábolas 
del hijo pródigo,9 de Dives y Lázaro,10 del fariseo y del publicano,11 
del buen samaritano,12 y de los convidados que rechazan'o eluden la 
invitación al festín y cuyo sitio es ocupado por los pobres, lisiados, 
cojos y ciegos de las calles y los senderos y los caminos y los setos.18 
El encuentro de Jesús con el centurión romano 1* tiene su paralelo 
en su encuentro con la mujer sirofenicia de más allá de los términos 
de la judería 18 y con los griegos en Jerusalén.16 En el Evangelio 


1 Lucas IV, 16-32. 

2 Mateo III 9. 

3 Mateo XIL 41-2. 

4 Mateo VIII. 10-12; cf. Lucas VII. 9, y XII. 27-29. 

5 Mateo XXI. 43. 

6 Hechos XIII 46. 

T Mateo XX. 1-16. 

8 Mateo XXI. 33-34'= Marcos XI. 1-11 = Lucas XX, 9-18. 

2 Lucas XV, 11-32, 

10 Lucas XVL 19-31. 

11 Lucas XVIIL 9-14. 

12 Lucas X, 25-37. 

13 Lucas XIV. 5-14 = Mateo XXIL 1-14. 

14 Mateo VIIL 5-13 '= Lucas VIL 1-10. Este encuentro de Jesús y el anónimo 
centurión romano en Cafarnaum tiene su paralelo en el encuentro subsiguiente 
(Hechos X-XI) de Pedro y el centurión romano Cornelio en Jopa (véase V. C (1) 
(d) 1, vol. y, infra). 

16 Mateo XV. 21-28= Mateo VII 24-30. 

10 Juan XIL 20-2, 
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según San Juan, donde se narra este último episodio, la insinuación 
al Mesías judío de parte de los gentiles es aprovechada para la profe- 
cía de Jesús sobre la fructificación de su obra en la Tierra.l 

En el cuadro histórico en que figuran esos dichos, parábolas y epíi- 
sodios del Nuevo Testamento, la versión cristiana del tema de la 
reprméreia €s una variante de una antigua versión de las Escrituras 
judías. El Nuevo y el Antiguo Testamento son considerados, por 
igual, instrumentos a través de los cuales Dios ha transmitido a bene- 
ficiarios humanos una herencia sobrenatural y la trama común de 
la tragedia dos veces representada es un cambio de papeles debido 
a que el inapreciable don de Dios pasó de manos humanas que hu- 
bieran podido retenerlo a otras que al comienzo de la obra parecían 
sin posibilidad alguna de alcanzarlo. En la representación original de 
la obra, es Esaú, el primogénito, quien vende su primogenitura a su 
hermano menor Jacob. En la segunda representación, los mismos dos 
actores aparecen de muevo en escena; pero al reaparecer se cambian 
los papeles, pues esta vez es Jacob quien enajena su herencia a Esaú. 
La acción de la versión cristiana de la intriga ofrece una doble 
weprnéreta —el cambio de un cambio— si las escenas en que se des- 
arrolla esa acción en el drama del Nuevo Testamento se toman lite- 
ralmente en su sentido histórico. Pero su sentido literal no es el único 
ni el más profundo, pues "alles vergángliche ist nur ein gleichaiss”,2 
y una tragedia histórica que en sí misma es enorme tiene a la vez un 
significado más hondo como alegoría de un misterio que queda sólo 
aclarado en el decurso de la historia, pues reside en el centro de la 
vida. En ese plano, la acción del principio de xepirérera se proclama 
en el Nuevo Testamento en términos que trascienden los límites his- 
tóricos de una determinada época y lugar: 


“Si alguno quiere ser el primero, será el postrero de todos, y el siervo 
de todos.” 3 ... “Porque el que se ensalzare será humillado, y el que se 
humillare será ensalzado.” £ ... “Así serán los postreros, primeros, y los 
primeros, postreros.” 5 ... “El que es menos entre todos vosotros, éste es 
el mayor.” 6 ... “La piedra que desecharon los que edificaban, ésta fué 
puesta por cabeza de esquina.” 7 


En esta presentación —fuera de toda época y lugar— de la obra, 
los personajes entre quienes se efectúa el cambio de papeles no son los 


1 Juan XIL 23-24. 

2 Goethe: Faust, VS. 12104-5. 

3 Marcos IX, 34 = Mateo XXIIL 11 (cf. Marcos X. 43-4 = Mateo XX, 26-27). 

% Mateo XXI 12 =lLucas XIV, 11, y XVIL 14. 

5 Mateo XX. 16, como Ja moraleja de la parábola de los trabajadores de la viña, 
Compárese con Mateo IX, 30 = Marcos X, 31 y Lucas XIII, 30. 

6 Lucas IX. 48. 

7 Mateo XXI. 42 (citando Salmo CXVIIL 22), como moraleja de la parábola 
del mal padre de familia. Cf. Marcos XI. 10; Lucas XX. 17; Hechos 1V. 11; 
Efesios 11, 20; 1 Pedro MH. 7. 
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fariseos y los publicanos, ni los judíos y los gentiles, sino los adultos 
y los niños. 


“En verdad os digo que si no os volviéseis e hiciéreis como niños, no 
entraréis en el reino de los cielos, Cualquiera, pues, que se humillare como 
este niño, éste es el mayor en el reino de los cielos. Y el que recibiere 
a un niño tal en mi nombre, a mí recibe.” 1 ...'De los tales es el reino 
de los cielos.” 2 


¿Por qué levantó en brazos Jesús a los niños y puso la mano sobre 
ellos y los bendijo? $ Dentro de otro contexto se dice que contestó a 
esta pregunta citando un pasaje de las Escrituras judías: 


“De la boca de los niños y de los que maman sacaste perfecta alaban- 
za." 


Y la paradoja de una meperérero entre la sofisticación y la sencillez, 
que así se revela como el misterio simbolizado en el cambio de pape- 
les entre niños y adultos en los Evangelios, refulge fuera de su envol- 
tura alegórica en las exultantes frases de San Pablo: 


“Las cosas locas del mundo escogió Dios, para confundir a los sabios; 
y las cosas flacas del mundo escogió Dios, para confundir las fuertes; y 
las cosas viles y despreciables del mundo escogió Dios, y aquellas que no 
son, para destruir las que son: para que ningún hombre se jacte delante 
de El.” 5 


¿Cuál es la explicación de ese principio que representa un papel 
tan preponderante tanto en el Nuevo Testamento como en la tragedia 
Ática? Esta pregunta ha recibido, por parte de espíritus primitivos, 
una respuesta cínica; pero la posteridad, que a través de un más agudo 
sufrimiento ha llegado a tener una visión más profunda, no ha dejado 
sin réplica ese primitivo cinismo. 


1 Mateo XVIII 3-5 (Mateo XVIIL 3 es reminiscencia de Marcos X. 15 = Lucas 
XVIIL 17; Mateo XVII 5 = Mateo X. 40 (donde el dicho se refiere no a los 
niños simo a los doce discípulos) == Marcos IX. 37 = Lucas IX. 48). 

2 Mateo XIX. 14 = Marcos X, 14 = Lucas XVII 16, 

3 Marcos X. 16. 

% Mateo XXI, 16, citando Salmo VIII. 2. 

5 Corintios 1. 27-9. El versículo 27 vuelve a ser citado ¿nfra, en relación con los 
versículos 22-3, en Y, C (1) (d) 11, vol. vr El tema aparece ampliado en I Co- 
rintios II; y en I Corintios IL. 18-21 la xepumérera entre “sabiduría” y “locura”, 
que es la primera de las cuatro antítesis de I. 27-28 es retomada y ampliada. Com- 
párese con Colosenses II, 8. Algunas de las varientes que sobre este tema paulimo 
han tejido los santos Ambrosio y Agustín se citan en V. C (1) (d) 6 (8), ¿nfra, 
con referencia a la meprrérero histórica que en la desintegración de las civilizaciones 
tiende a producirse en las relaciones entre la filosofía de la minoría dominante y 
la religión del proletariado interno (véase cap. cit., vol. vit, y el pasaje de Eduard 
Meyer que se cita en V. C (1) (d) o (8), vol. vl, ¿nfra, 
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Los espíritus primitivos se inclinan a explicar la caída de los seres 
humanos eminentes como actos de fuerzas externas humanas en cuan- 
to a su éthos, pero sobrehumanas en cuanto a su potencia. Quienes 
abaten a los grandes hombres han de ser dioses; y el motivo que los 
espíritus primitivos suponen, para dar cuenta de esas hipotéticas in- 
tervenciones divinas, es comúnmente la envidia. La “envidia de los 
dioses” como factor de los asuntos humanos es uno de los leitmotivs 
de la mitología primitiva, y uno de los principales tópicos de la supers- 
tición de todas las épocas y lugares; y el mismo tema ha fascinado 
y preocupado al pensamiento helénico, que en la esfera moral y 
religiosa se distingue por su conservadorismo tanto por su adhesión 
a las concepciones primitivas cuanto por el ingenio con que las refina.1 

En el siguiente pasaje de Herodoto se nos da una visión helénica 
de la “envidia de los dioses”, incomparable por su mezcla de najveté 
y sofisticación: 


“Mirad cómo Dios castiga con su rayo a los animales que sobrepasan 
a sus compañeros y mo les permite alardes, en tanto que los animales 
pequeños nunca lo irritan (oudty pey «viler); 2 y mirad también cómo di- 
rige sus dardos contra las casas más altas y los árboles más elevados. A Dios 
le place abatir cuanto sobresale. Así, un gran ejército puede en ciertas 
circunstancias ser destruído por uno pequeño; como, por ejemplo, cuando 
Dios, en su envidia, manda sobre ellos pavor o truenos. Entonces perecen 
de un modo indigno. Dios no tolera que nadie, excepto Él mismo, se mues- 
tre orgulloso.” 3 


La tesis que ahí se enuncia, con una estudiada afectación de senci- 
llez que tiende a acentuar el efecto atribuido a la blasfemia, es la intro- 
ducción a la tragedia herodotea de la grandeza y caída del emperador 
aqueménida Jerjes. El pasaje aparece en un discurso imaginario puesto 
en boca de Artabano, tío de Jerjes, en una reunión del consejo pri- 
vado aqueménida en que este último ha anunciado su proyecto de 
conquistar la Hélade y lo ha defendido con el argumento de que su 
realización “hará al Imperio Persa coextensivo con la estratosfera 
(Atóg alóto: duopéoucav ), pues no habrá pays limitropbe del nuestro 
donde pueda brillar el sol cuando yo, con vuestra ayuda, haya hecho 
de todos los países un solo país, como resultado de mi triunfal avance 
a través de Europa”.* En el curso de la misma arenga, Herodoto 
hace que Jerjes incurra en la envidia de no menos de tres grandes 

1 Para un estudio de la historia de esta idea en el pensamiento y la vida heléni- 


cos, véase Ranulf, S.: The jealousy of the gods and criminal law of Athens: a 
contribution to the sociology of moral indignation (Londres 1933, Williams kk 


Norgate, 2 vols.). 

2 Para algunos ejemplos del funcionamiento del principio de tepumérera en la 
historia natural de la fauna no humana del planeta, véase IV. C (m1) (c) 2 (y), 
en la segundo parte de este volumen, págs. 444-50, infra, — A. J. T. 

8 Herodoto, libro VII, cap. 10. 

% Herodoto, libro VII, cap. 8. 
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dioses: Posidón, por el anuncio de Jerjes de que tendería un puente 
sobre el Helesponto; “Zeus, por la soberbia de querer compartir con 
él el señorío del universo; y Helios, por la confesada intención de 
extender sus dominios desde el orto hasta el ocaso.1 En esta tragedia 
herodotea de la grandeza y caída de Jerjes, el protagonista sella irre- 
vocablemente su propia condena cuando, en vísperas de su paso del 
Helesponto, en el camino de la derrota, el espectáculo de su gran 
ejército y armada le incita a declararse divinamente feliz ( derby 
¿uoxápros ). Inmediatamente después de haber proferido esa blasfemia, 
Jerjes se recoge y rompe a llorar ante el amargo pensamiento de que 
ni un solo hombre de sus huestes estará vivo dentro de cien años; 
pero ya es demasiado tarde para el arrepentimiento, y el episodio 
sólo sirve para dar lugar a un nuevo coloquio entre el emperador y 
Artabano, en que Jerjes se sobrepone y lo envía por fin, en desgracia, 
a Susa. Ese coloquio se inicia con la observación de Artabano de 
que el hecho de que la muerte sea inevitable es menos amargo que 
los sufrimientos mismos de la vida, 


“La vida humana es tan mísera que la muerte constituye un grato refu- 
gio. Y ese poco de atormentada dulzura, que es cuanto Dios da a estos 
setenta años, prueba su índole envidiosa.” 2 


En tono tás serio, Herodoto ofrece la misma tesis en las parábolas 
de Creso y de Polícrates,3 

Creso ostenta su riqueza a los ojos de Solón como pavo real que 
exhibe su cola, con la esperanza de que el sabio ateniense lo declare 
el más feliz de los hombres; pero la intencionada pregunta de Creso 
no recibe la esperada a y cuando el rey pierde la serenidad 
y confiesa su intención, lo único que consigue es darle a Solón una 
oportunidad para pasar de lo particular a lo general en la exposición 
de su filosofía. 


“Para mí es un hecho que la divinidad se muestra invariablemente en- 
vidiosa y destructora; ¡y vos, señor, me interrogáis acerca de la vida huma- 
na...! De todos los días que componen nuestros setenta años... ninguno 
engendra nada que se parezca ni remotamente a lo que otro nos depara; 
por ello, señor, el hombre no es sino infortunio, Comprendo que vos, 


1 Compárese con la jactancia britámica de los últimos tiempos de poseer un 
imperio donde “nunca se pone el Sol”, 

2 Herodoto, libro VIL, caps. 44-53. 

3 En el esquema herodoteano, cada uno de los exaltados víctimas de la “envidia 
de los dioses” es prevenido de antemano, pero inútilmente, por un mentor hu- 
mano: el papel de Artabano con respecto a Jerjes está representado por Solón con 
respecto a Creso y por Ámasis con respecto a Polícrates. Creso consigue, invocando 
el nombre de Solón, Ja remisión del terrible destino, convertirse a su vez en mentor 
de su vencedor Ciro, a quien lleva, al final, a la ruina, dándole de buena fe un 
mal consejo (para este final herodoteano de la historia de Creso y de Ciro, véase 
Y, C (u) (2), vol. vr, infra). 
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personalmente, sois dueño de una enorme riqueza y que tenéis un inmenso 
número de súbditos; pero no puedo, antes de saber que habéis sido afor- 
tunado al final de vuestra vida, daros el título objeto de vuestra pregun- 
ta... Hasta que no haya visto el fin [de un hombre], debo suspender 
el juicio, y llamarlo no “feliz” sino “afortunado... Para apreciar cuaquier 
fenómeno ha de atenderse a las circunstancias en que ese fenómeno ter- 
mina, A muchos hombres ha dado Dios un atisbo de felicidad, pero para 
destruirlos totalmente.” 1 


Herodoto refiere 2 que “esas observaciones de Solón no convencie- 
ron en modo alguno a Creso, que despidió con desprecio al filósofo, 
considerándolo hombre de ninguna inteligencia, por aquel su principio 
de que hay que prescindir de los bienes presentes y valorar todos los 
fenómenos de acuerdo con su final. Después de haberse marchado 
Solón, Creso fué víctima de una dura venganza de Dios, probable- 
mente porque se había atrevido a considerarse el más feliz de los hom- 
bres”, Creso pierde primero su hijo, por el doble error de no descu- 
brir el sentido de un oráculo y de entregar el niño al cuidado de un 
hombre del que se sabía que había sido terriblemente desdichado; 3 
y luego pierde su reino por no haber sabido, una vez más, entender el 
sentido de un oráculo, y por apoyarse en el bastón quebrado de una 
alianza con Esparta.* Al final Creso se ve amarrado en una pira, a 
punto de ser quemado vivo. Sólo en ese extremo consigue apaciguar 
por último la envidia de los dioses, recordando la sabiduría de Solón 
e invocando contrito el nombre del sabio. La consecuencia inmediata 
de su conversión religiosa es un cambio en el ánimo de Ciro, ven- 
cedor de Creso, que ha condenado a las llamas a su derrotado enemi- 
go y que se dispone a gozar del espectáculo; y, cuando el penitente 
Ciro ordena que extingan el fuego y se encuentra con que ya no 
hay fuerza humana capaz de dominarlo, el mismo dios Apolo consiente 
en salvar con un milagro la vida de Creso,5 

En la parábola de Creso, hombre tan infinitamente jactancioso como 
Jerjes, pero que por el arrepentimiento consigue salvar a último mo- 
mento su vida, la divinidad herodotea tiene un rasgo de humana be- 
nevolencia, Los atributos de la divinidad perversa e implacable se 
ofrecen, desnudos y sin recato, en la parábola de Polícrates, quien 
por consejo de su sensato aliado Amasis trata de adelantarse al nau- 
fragio de su suerte por obra de la “envidia de los dioses”,8 uniéndose 
en matrimonio, por sí y ante sí, a la fortuna; pero queda defraudado 

1 Herodoto, libro 1, cap. 32. 

2 Libro 1, cap. 33. 

3 Véase el relato en Herodoto, libro 1, caps. 34-43. 

4 Véase el relato en Herodoto, libro 1, caps. 46-56 y 69-85. 

5 Herodoto, libro 1, caps. 86-87. Este legendario auto de fe merece más que los 
históricos holocaustos de la inquisición española la eufemística denominación. 

8 Herodoto le hace escribir a Amasis estas palabras dirigidas a Policrates: ““Vues- 
tros grandes éxitos no me agradan, porque para mí es un hecho que la divinidad 
es de ánimo envidioso” (Herodoto, libro 1, cap. 40). 
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cuando el anillo de sello preferido —una esmeralda engarzada en 
oro, que ha arrojado ceremoniosamente al profundo mar— le es 
devuelto milagrosamente por las implacables divinidades. 

“El hecho le pareció sobrenatural a Polícrates, que escribió todo lo que 
había hecho, y lo que de ello derivó, en una carta enviada a Egipto. 
Cuando leyó la carta, Amasis comprendió que un ser humano no puede 
librar a otro del destino que le aguarda, y que nada bueno podía esperar 
Polícrates, cuya suerte era tan firme que hasta recuperaba lo que había 
tirado. En vista de ello, mandó una nota a Samos denunciando la entente, 
Su propósito, con esa démarche, era evitarse el dolor, propio de un amigo 
y aliado, que lo atormentaría cuando Polícrates fuese sorprendido por el 
tremendo desastre.” 


Y, por supuesto, Amasis tenía razón, pues Polícrates se encontró 
con un espantoso destino, totalmente incompatible con su carácter y 
sus ambiciones. El sátrapa de Lidia consigue que Polícrates caiga en 
su poder; lo tortura a muerte, y crucifica su cadáver,1 

Esta nota herodotea vuelve a darse, en uno de los más acabados 
latinizadores del verso griego y del étbos helénico, en una mordaz 
aplicación a los mayores descubrimientos e invenciones materiales del 
hombre: 

Necquicquam deus abscidit 
prudens Oceano dissociabili 
terras, si tamen impiae 
non tangenda rates transiliunt vada. 
audax omnia perpeti 
gens humana ruit per vetitum nefas 
audax lapeti genus 
ignem fraude mala gentíbus intulit. 
post ingem aetheria domo 
subductum macies et nova febrium 
terris incubuit cohors, 
semotique prius tarda necessitas 
leti corripuit gradum. 
expertus vacuum Daedalus aéra 
pennis non homini datis; 
perrupit Acheronta Herculeus labor. 
nil mortalibus ardui est; 
caelum ipsum petimus stultitia neque 
per nostrum patimur scelus 
iracunda lovem ponere fulmina.2 


1 Herodoto, libro III, caps. 39-43 y 122-5. A la crucifixión de Polícrates se hace 
referencia, además, en V. C (1) (b), Anejo II, vol. yx, ¿nfra. 

2 Horacio: Carmina, 1. 3, vs. 21-40. Los primeros cuatro versos de esta cita ya 
han sido invocados, dentro de otro contexto, en IL C (1) (b) 2, vol. £, pág. 361. 
Ea coetáneo y amigo de Horacio, Virgilio, expresa el mismo espíritu en su égloga 

y VS. 31-34 
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La prevalencia de esta noción de la “envidia de los dioses” en la 
Sociedad Helénica en desintegración queda atestiguada de modo qui- 
zá más impresionante en el testimonio de un poeta filósofo latino, 
de la última generación del “tiempo de angustias”, que dedicó su 
vida a denunciar con fervor religioso la ilusoria creencia en interven- 
ciones sobrenaturales en los asuntos humanos: 


Cui non animos formidine divom 
contrahitur, cui non correpunt membra pavore, 
fulminis horribili cum plaga torrida tellus 
contremit et magnum percurrunt murmura caelum? 
non populi gentesque tremunt, regesque superbi 
corripiunt divom percussi membra timore, 
nequid ob admissum foede dictumve superbe 
poenarum grave sit solvendi tempus adultum? 
summa etiam cum vis violenti per mare venti 
induperatorem classis super aequora verrit 
cum validis pariter legionibus atque elephantis, 
non divom pacem votis adit et prece quaesit 
ventorum pavidus paces animasque secundas-— 
nequiquam, quoniam violento turbine sacpe 
correptus nilo fertur minus ad vada Jeti? 
usque adeo res humanas vis abdita quaedam 
obterit et pulchros fascis saevasque securis 
proculcare ac ludibrio sibi habere videtur,1 


El helenismo no es la única civilización que heredó de un pasado 
primitivo esa noción de la “envidia de los dioses”. Puede hallarse la 
misma explicación cínica de la marcha del mundo en un sabio libro 
que constituye uno de los frutos espirituales de la segunda, y más 
grave, fase del “tiempo de angustias” sínico:2 


Si intentas llenar el cuenco hasta el borde mismo 
lamentarás no haberte detenido a tiempo; 
sácale agudo filo a la hoja: 
verás cuán pronto se mella, 
Tu sala, cuando la colmen bronces y jades, 
será difícil de cuidar. 
La riqueza y la posición engendran una soberbia 
que acarrea la ruina. 
Quien está en puntas de pie no permanece firme; 
quien da el paso más largo no es quien va más rápido; 
quien se contempla ve poco; 
quien se aprueba a sí mismo no se destaca por ello; 
1 Lucrecio: De rerum natura, libro V, vs. 1218-35. 
2 Para los dos períodos del “tiempo dc angustias” sínico, véase Y, C (11) (b), 
vol. Vi, infra. 
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quien se jacta de lo que hará, no habrá de terminar nada; 
quien está orgulloso de lo que hace no realiza nada duradero,! 


Si del mundo sínico nos volvemos a otro que en éthos se hallaba 
aun más distante del helénico, a pesar de su vecindad geográfica, ha- 
laremos, en el libro de un profeta israelita del siglo vu a. de C., 
nacido en el segundo período del “tiempo de angustias” siríaco,2 una 
ajustada anticipación de las palabras que Herodoto, escribiendo unos 
tres siglos después que Isaías, ha puesto en boca de Artabano, el men- 
tor de Jerjes: 3 


“Porque el día del Señor de los ejércitos será sobre todo soberbio, y 
altivo, y sobre todo arrogante: y será abatido. 

”Y sobre todos los cedros del Líbano altos, y erguidos, y sobre todas 
las encinas de Basán. 

*Y sobre todos los montes altos, y sobre todos los collados elevados, 

*”Y sobre toda torre eminente y sobre todo muro fortificado. 

”Y sobre todas las naves de Tharsis, y sobre todo lo que es hermoso 
a la vista, 

”Y será encorvada la arrogancia de los hombres, y será abatida la altivez 
de los varones, y sólo el Señor será ensalzado en aquel día.” 4 


La misma filosofía expone un escritor judío del siglo 1 a. de C., 
tal vez influído no sólo por los profetas de Judá y de Israel sino 
también por el pensamiento helénico de una generación postherodotea 
que había sustituído un azar cc a los dioses hechos a imagen 
humana, sin seguir desarrollando la creencia ingenuamente cínica en 
una envidia divina que hace estragos en la vida humana. 


“Volvíme a otra cosa, y vi, debajo del sol, que ni la carrera es de los 
ligeros, ni la guerra de los fuertes, ni el pan de los sabios, ni las tiquezas 
de los doctos, ni la gracia de los artífices: sino el tiempo y la casualidad 
en todo, 

"No sabe el hombre su fin: sino que como los peces son cazados con 
el anzuelo, y las aves comprendidas con el lazo, así los hombres son caza- 
dos en el tiempo malo, cuando de improviso les sobreviniere,” 5 


Y hasta dos siglos después, cuando una prolongada experiencia de 
sufrimientos iluminaba tardíamente tanto a judíos como a griegos, en 
un pasaje de poesía lírica del Evangelio según San Lucas hallamos 


1 Tao Te King, caps. 9 y 21 (según la trad. de Waley, A, en The way and dis 
power (Londres 1934, Allen € Unwin)). 

2 Para los dos períodos del “tiempo de angustias” siríaco, véase V. C (1) (b), 
vol. Vi, infra. 

$ Véase este capítulo, pág. 261, supra. 

4 Isaías IL, 12-17. 

5 Eclesiastés IX. rr-12. 
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que la intervención de Dios en los asuntos humanos es atribuída en 
primer término al deseo de ejercitar el poder, y sólo en segundo tér- 
mino a una preocupación por la justicía y la bondad. 


“Hizo valentía con su brazo: esparció a los soberbios del pensamiento 
de su corazón, 

”Destronó a los poderosos, y ensalzó a los humildes, 

"Hinchió de bienes a los hambrientos: y 2 los ricos dejó vacíos.” 1 


Fué un griego y no un judío —y un griego anterior a Herodoto— 
el primero en proclamar la verdad de que la causa de la reprrérero 
no ha de ser buscada en la intervención de ninguna fuerza extraña, 
sino que se trata de una aberración del alma del que la sufre, y que el 
nombre de ese fatal mal moral no es “envidia” sino 'pecado”.2 


“Dice un antiguo adagio que ha mucho tiempo corre entre los hom- 
bres: “Jamás fué infecunda la dicha de un mortal cuando llegó a su colmo, 
ni murió sin hijos: la buena fortuna tiene por descendencia un mal sin 
remedio”, — Otro es, sin embargo, mi sentir. La impiedad engendra pos- 
teridad numerosa; pero toda de su raza. Engendrar dichas es sino de la 
casa del justo. 

”Sí, en la del malvado, tarde o temprano, cuando llega la hora decreta- 
da, una vieja culpa engendra una culpa nueva. La nueva retoña a su vez, 
y sus renuevos son: horror a la luz; espíritu de iniquidad invencible y obs- 
tinado; audacia impía; negros infortunios; perdición de las más altivas 
casas; hijos todos que son la imagen de sus padres. 

"Pero la justicia resplandece en el ahumado hogar del pobre y premia 
una vida honesta y honrada. Apartando los ojos aléjase de los alcázates 


1 El Magnificat, en Lucas 1 51-3. 

2 Esquilo no parece haber alcanzado su penetración espiritual por un don innato 
ni por una intuición súbita, sino como recompensa a una brega espiritual. Sea como 
fuere, en la parte de su obra que nos ha llegado comprobamos la existencia de una 
etapa de su historia espiritual en Ja que aún no había contemplado la luz. Como 
lo señala Raqulf en op. cít., vol, 1, págs. 69-70. Esquilo, en Los persas, atribuye el 
descalabro de Jerjes a la envidia de los dioses, tan positivamente como lo hace 
Herodoto en su explicación. Ramulf no se limita a citar la referencia expresa a la 
envidia de los dioses en el verso 362, sino que además llama agudamente la aten- 
ción sobre la partícula y4p en el verso 12. En la historia del pensamiento hebreo 
hallamos un paralelo a esta evolución esquileana en Exodo XX. 3-6, donde la en- 
vidia de Yahvé se menciona por primera vez como disuasión contra la posible tenden- 
cia de quienes le rinden culto a dividirlo entre él y otros dioses; pero inmediatamente 
se Ja interpreta como implacabilidad hacia quienes lo odian, compensada por la 
misericordia hacia quienes lo aman y cumplen sus mandamientos, Esta interpretación 
es una evidente tentativa de convertir la inmoral, o, por Jo menos, no moral cuali- 
dad de la envidia en un trato discriminatorio entre amigos y enemigos que en la rela- 
ción entre Dios y el hombre, puede considerarse directamente como una manifestación 
de la justicia divina, Esta tentativa de conciliar las nuevas y las viejas concepciones 
de la naturaleza divina es tan forzada que en realidad ahonda el abismo que las 
separa y da por ello la pauta de la distancia espiritual que el progreso del espíritu 
humano ha recorrido. En Éxodo XXIV, donde se mencionan igualmente las dos 
cualidades divinas de la envidia y la misericordia, no se intenta relacionarlas. 
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que cubrió de oro una mano manchada y se encamina a la santa mansión 
del bueno, Jamás rinde culto al poder del rico notado de infame. A cada 
cual le da siempre el fín merecido.” 1 


El pecador es llevado a la perdición por un acto propio, y no de 
Dios, Su culpa no es la de rivalizar con el Creador —pues lo que 
el pecador hace es precisamente lo contrario— sino la de convertirse 
a sí mismo en alguien que ya no tiene semejanza alguna con El. El 
azote del pecador no es la envidia divina, pues la atribución de esa 
pasión rastrera a la divinidad es tan falsa como blasfema, El azote 
del pecador consiste en la incapacidad divina de seguir empleando 
como instrumento de creación a una criatura que se ha empeñado 
en extrañarse de la vida de su Creador.2 El alma pecadora se pierde, 
en tanto persiste en pecar, porque la gracia de Dios es incapaz de 
inspirarla y de informarla. Pero si la «repréreio —el “cambio de pa- 
peles”.— se produce así por la íntima acción espiritual de una ley 
moral, y no por el impacto de la inmoral envidia o de la acción amoral 
de algún factor externo, ¿cómo hemos de interpretar la intriga de esta 
tragedia psicológica? Si estudiamos la trama de la obra, discerniremos 
en ella dos variantes que aunque por lo común en la “vida real” apa- 
recen mezcladas, pueden ser distinguidas por el análisis lógico. En 
una de las versiones, el individuo erra en virtud de una inoportuna 
pasividad, en tanto en la otra se precipita activamente en busca de 
su perdición. 

La aberración pasiva a que el ser humano creador tiende al día si- 
guiente mismo de cumplir una hazaña es la de “dormirse sobre los 
laureles” en un limbo donde sueña que, por haberse esforzado ya una 
vez, se ha ganado el derecho al “y fué muy feliz”, como si el justo 
salario de un día pudiese convertirse, en la “vida real”, en un in- 
definido e inagotable crédito bancario para el futuro. Ya en tal grado 
de locura, el triunfador en la batalla de la víspera se inclina a ima- 
ginar que si el tiempo se niega a detenerse, es decir, si la feliz res- 
puesta a la última incitación se ve en definitiva contrabalanceada 
por el surgimiento de otra nueva y lo arroja a mar abierto sacándolo 
del fondeadero donde le era grato demorarse, al navegante malgré lu 
le bastará repetir mecánicamente las maniobras que tan atinadas resul- 
taron aquella última yez, para hallarse seguro de capear cualquier 
tempestad que el destino le envía. Claro está que el individuo crea- 
dor que cede a ese comportamiento pasivo se coloca en la posición 
del individuo o la sociedad detenidos 3 que por haber llegado a un 
perfecto equilibrio con su contorno se convierten en esclavos de éste 
en vez de ser sus amos. En el caso de las civilizaciones detenidas 
hemos visto que esa posición sólo es sostenible en la medida en que 

1 Esquilo: Agamemnón, vs. 50-81. 

2 Efesios IV. 18. 

3 Para un examen de las civilizaciones detenidas, véase Parte IL A, en vol. 
Ul, Supra. 
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el contorno permanece invariable, y que acarrea desastres no bien 
ese contorno 'empieza a cambiar. El mismo destino aguarda a la mi- 
noría creadora infatuada por sus obras. Según la leyenda siríaca de la 
creación del mundo físico, cuando “vió Dios todas las cosas que había 
hecho, y eran muy buenas; y fué la tarde y la mañana del día sexto, .. 
y acabó Dios el día séptimo su obra, que había hecho; y reposó el 
día séptimo de toda la obra que había hecho”,1 el resultado inme- 
diato fué un paraíso estático, y se necesitó la intervención de la ser- 
piente —benéfica, sin proponérselo— para liberar las energías de 
Dios en el cumplimiento, 2 pesar suyo, de un nuevo acto creador.2 
El triunfo coloca al creador victorioso ante el peligro mortal de tener 
que sentarse como Zeus en un trono de tirano 3 o de dejarse caer, pe- 
rezoso, como lo temió Fausto, en un faulbett.4 "Otium et reges prius 
et beatas perdidit urbes.” 5 En términos de nuestra física occidental 
moderna, un biólogo actual caracteriza con el siguiente lenguaje la 
némesis de la creatividad en que la ci-devant aberración del creador 
cobra forma pasiva: 


“Si bien conduce a una momentánea prosperidad, la especialización ex- 
pone a la especie, cuando el contorno se altera, a extinguirse o, por lo 
menos, a enfrentarse con condiciones muy desfavorables. Un pequeño 
cambio de clima determinará la desaparición de bosques en un área am- 
plia, y, con ellos, de casi todos los animales muy adaptados a esa vida: 
carpinteros, escarabajos, xilófagos, etcétera. Algunos, como nuestros an- 
tepasados, se adaptaron al nuevo contorno; pero la mayoría, y entre ellos 
todos los de adaptación muy perfecta, murieron; y la nueva población de esa 
área quedó constituída por formas no tan bien adaptadas.” 6 


Si la moraleja de esta aberración pasiva que sorprende a algunos 
espíritus creadores es “el que piensa que está en pie, mire no calga”,7 
nos encontraremos con que el epitafio de los otros, de los que corren 
en busca de su perdición, es "al quebrantamiento precede la soberbia; 
y antes de la ruina se ensalza el espíritu”.8 

Esta segunda versión de la trama es una tragedia en tres actos fre- 


1 Véase Parte III. B, en vol. 11, sabra. 

2 Génesis 1. 31 y IL 2-3, 

3 Para el papel de la serpiente, y de Satán y Mefistófeles, véase II, C (11) (b) 1, 
vol, 1, págs. 301-22, Supra. 

% Véase IL C (11) (b) 1, en vol. 1, suepra. 

5 Catulo: Carmina, Ll, vs. 15-16. 

6 Haldane, J. B.S.: Possible worlds (Londres 1927, Chatto £ Windus), págs. 42-3, 

7 Y] Corintios X. 12. 

8 Proverbios XVI. 18. Un filósofo cristiano ruso ortodoxo actual expresa la misma 
verdad en lenguaje diferente: 

“La autoafirmación del hombre lleva a su perdición; el libre juego de las fuerzas 
del hombre, sin relación con un objetivo superior, produce el agotamiento del poder 
creador del hombre... La voluntad de poder y de 'vivir” destruye la personalidad” 
(Berdiaeff, N.: The meaning of History (Londres 1936, Bles), págs. 142 y 215» 
C£. págs. 154:5). 
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cuentes en la literatura griega bajo los títulos de képos, Ufpis, drn; y en 
ese contexto las tres palabras tienen una connotación subjetiva y otra 
objetiva, Objetivamente, képos significa “hartazgo”; UBprs , “actitud 
ultrajante”, y den, “desastre”. Subjetivamente, kópos se refiere a la 
situación psicológica de quien se ha “echado a perder” por el éxito; 
UBp:s, a la consiguiente pérdida de equilibrio mental y moral; y ¿e al 
empecinado e incontrolable impulso que arrastra al alma desequili- 
brada a tentar lo imposible.1 Esta activa catástrofe psicológica en tres 
actos era en el teatro trágico de la Atenas del siglo v, a juzgar por el 
puñado de obras maestras que nos han llegado, uno de los temas más 
comunes, Es la historia de Agamemnón en la pieza de Esquilo que 
lleva ese nombre, y de Jerjes en su obra Los persas; la historia de Ajax 
en la obra de Sófocles del mismo título, de Edipo en Edipo Rey y 
de Creón en Axtígona, también de Sófocles; y es la historia de Pen- 
teo en Las bacantes de Eurípides. 


“Yo dije: dioses sois, y todos hijos del Altísimo. 
Mas vosotros como hombres moritéis y caeréis como uno de los príncipes,” 2 


En lenguaje platónico: 


“Si uno peca contra la ley de la proporción y hace que algo demasiado 
pequeño cargue con algo demasiado grande —exceso de velamen en un 
navío muy pequeño, exceso de alimento en un cuerpo muy pequeño, exce- 
so de atribuciones en un alma muy pequeña— el resultado habrá de ser 
un trastrocamiento total, En un acceso debfps, el cuerpo sobrealimen- 
tado caerá enfermo; y el prepotente caerá en la injusticia que Ufpig siempre 
engendra,” 8 


En esas dos diferentes versiones de una única intriga % podemos 
discernir y AS la némesis de la creatividad; y si en “la vida 
real” esta tragedia ocurre con frecuencia —si es cierto que el creador 
con éxito en una etapa queda, por ese mismo éxito, seriamente tta- 
bado en el empeño “de reasumir su papel creador en la siguiente, 
de manera que las probabilidades están siempre de hecho contra el 


1 “Un élan qui peut aller jusqu'á l'emportement A mesure que tombent les obsta- 
cles: elle a quelque chose de frénétique.” — Bergson, H.: Les deux sources de la 
morale et de la religion (París 1932, Alcan), pág. 320, 

2 Salmo LXXXL 6-7. 

3 Platón: Leyes, 691 C. 

* Platón (República, 491 e) pone el énfasis en el tipo activo de aberración moral 
como causa de colapso social: 

“¿Debemos suponer que las almas por naturaleza mejor dotadas son precisamente 
las que bajo la influencia de una mala educación, tienden al mal en forma ostensible? 
Cuando uno ve las grandes injusticias y los ejemplos de perversidad sin atenuantes, 
¿ba de pensar que se trata de consecuencias de un carácter inferior? ¿No son más 
bien el resultado de una vitalidad corrompida por una formación equivocada? ¿No es 
cierto que un carácter perverso nunca consigue crear mada grande, ni en el bien 
ni en el mal?” 
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“favorito” y a favor del “tapado"-—,! entonces es claro que hemos 
dado con una causa muy poderosa del colapso de las civilizaciones. 
Podemos ver que en el drama de la vida social esta némesis de la 
creatividad conducirá directamente, en dos formas distintas, al co- 
lapso social. Por una parte, disminuirá seriamente el número de los 
posibles candidatos a deca el papel creador ante una incitación 
dada, pues tenderá a eliminar a quienes han contestado con éxito a 
la última incitación, y éstos eran, ex hypothesí, creadores potenciales 
antes, precisamente, de que el éxito con que convirtieron la promesa 
en realidad amenazase materializar su capacidad creadora en el mismo 
acto en que la demostraron. En segundo lugar, esa frecuente este- 
rilización de los ci-devant creadores colocaría a la sociedad, con la 
nueva prueba, en una desventaja totalmente desproporcionada en 
lo que se refiere a la simple relación numérica que existiría entre 
un puñado de conductores po y una legión de espíritus creado- 
res; pues, también ex hypofhesi, la misma hazaña anterior que ha des- 
calificado a esas almas perdidas —en lo que se refiere a la posibilidad 
de realizar algo más— las ha colocado en la delantera y ubicado en 
posiciones claves donde su senil impotencia para crear se ve agravada 
por su constante autoridad ex officio para atravesarse y estorbar.2 Estas 
consideraciones, tomadas en conjunto, e ver fácilmente que la 
desventaja, o descalificación, o esterilización de los ci-devamt crea- 
dores en virtud de una aberración psicológica a que los inclina su 
misma hazaña constituye la más poderosa de las causas de colapso 
que nuestra indagación nos ha revelado. 

¿Puede evitarse esta némesis de la creatividad? Claro que sí, pues 
de lo contrario todas las civilizaciones que surgieron se hubiesen de- 


1 El triunfo en apariencia paradójico del caballo “tapado”, pero al mismo tiempo 
fundamentalmente justo y natural, es el tema —y esto puede decirse sin irreveren- 
cia— de las beatitudes del Sermón de la Montaña: “Bienaventurados los pobres de 
espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos... bienaventurados los mansos, 
porque ellos poseerán la tierra” (Mateo V. 3 y 4). La misma paradoja es el 
deitmoiiv del cuento popular del patito feo que se convierte en cisne, del cuenio 
de hadas de la Cenicienta que se convierte en princesa, y del patán que se con- 
vierte en hombre fuerte y valeroso, como Sir Kay en la ficción y Muzio Attendolo 
“Sforza” en la vida real. Y, si la teoría de Sir Leonard Woolley es correcta, pode- 
mos ver funcionar el mismo principio en el primer destello de revelación de la 
naturaleza del único Dios verdadero, destello que resplandecería luego en el cristia- 
nismo. Según Woolley (en su Abraham (Londres 1936, Faber) ), Dios se reveló al 
patriarca hebreo bajo la forma del familiar y humilde genio tutelar del hogar, cuyo 
culto Abrahán llevó con él de Ur al desierto, y no en alguna de las grandes deidades 
del panteón stnérico cuyos templos el emigrante se vió obligado a dejar detrás de €l 
en una “ciudad de destrucción” de la que consiguió apartarse a tiempo. Para la re- 
lación histórica entre la iluminación religiosa de Abrahán y la desintegración de la 
Civilización Sumérica, véase Parte VI, jnfra. 

2 Ese funcionamiento, con su error nefasto, del ritmo de la vida, se advierte es- 
pecialmente en la desastrosa transformación de las minorías creadoras en minorías 
dominantes y en la usurpación, también desastrosa, de la función de pacificadores 
por parte de estadistas que han llegado al poder como conductores de guerras y obte- 
niendo victorias militares. Esos dos casos ilustrativos se examinan con mayor de- 
talle en IV. C (u1) (c) 2 (a), págs. 307-8 y 308-10, fnfra, 
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tenido inexorablemente en el umbral de la vida, y sólo hemos encon- 
trado cuatro casos de civilizaciones que sucumbieron ante ese destino, 
contra no menos de veintiuna que consiguieron fortalecerse cada vez 
más. Aunque hay un camino de salvación, ese camino es estrecho y 
difícil de encontrar.! La pregunta es: "¿Cómo puede un hombre nacer, 
siendo viejo?; ¿por ventura puede volver al vientre de su madre, y 
nacer otra vez?” 2 “Y la respuesta es: “En verdad os digo que si no 
os volviéreis, e hiciéreis como niños, no entraréis en el reino de los 
cielos.” 3 

¿Con qué frecuencia las minorías creadoras que han hallado una 
respuesta feliz a una incitación quedan capacitadas, merced a un rena- 
cimiento espiritual, para encarar la nueva incitación y las que sigan? 
¿Y con qué frecuencia pierden por sí mismas esa capacidad, durmién- 
dose fatuas sobre los laureles o precipitándose voluntariamente en el 
declive que lleva de kópog a den a través de UBpis ? Nuestras mejores 
esperanzas de hallar respuesta a esta pregunta descansan, una vez más, 
en el recurso a nuestro método dilecto y fiel: el de la investigación 
empiríca. 

2. “Dormirse sobre los Laureles” 


(a) LA IDOLIZACIÓN DEL YO EFÍMERO, 
Definición de la Idolatría, 


Aunque la actitud de quien se duerme sobre los laureles puede ca- 
racterizarse como una forma pasiva de sucumbir a la némesis de la 
creatividad, la naturaleza negativa de esta postura mental no atestigua 
ausencia de culpa moral. La fatua Ea ante el presente deriva de 
un engreimiento por el pasado; y este engreimiento es el pecado de ido- 
latría, que en el primitivo esquema religioso hebreo constituye el 
pecado más capaz de provocar la venganza de un “dios celoso”. La 
idolatría puede definirse como el culto intelectual y moralmente ciego 
de la parte en lugar del todo, de la creatura en lugar del Creador, 
del tiempo en lugar de la eternidad; * y este abuso de las más altas 
facultades del espíritu humano, este extravío de sus más poderosas 
energías, produce un efecto fatal en el objeto idolizado. Cumple el 
torcido y calamitoso milagro de trocar una de las “obras inefable- 
mentes sublimes” 5 de Dios en una “abominación de la desolación, que 
está donde no debe”.6 En la vida práctica, esta aberración puede cobrar 


1 Mateo VIL 14. 

2 Juan UL 4 

3 Mateo XVIIL 3, citedo en pág. 259, supra. 

4 Véase Parte J. A, vol. 1, pág. 31, n. 3, y IV. C (ui) (b) 4 y s en esta pri- 
mera parte de este volumen, págs. 155-98, supra, para la naturaleza de la idolatría 
tal como resulta ejemplificada en nuestra moderna aberración occidental del nacio- 
nalismo. 

5 Goethe: PFanst, y. 249, citado en MH. C (nm) (b) 1, vol. 1, págs. 306 y 309-10, 
supra, 

6 Marcos XIII 14 = Mateo XXIV. 15; cf. Lucas XXL 20. Esos pasajes del 
Nuevo Testamento son reminiscencias de Daniel IX, 27 y XII 11. 
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la forma amplia de una idolización de la propia persona del idó- 
latra, o de su sociedad, en alguna fase efímera del incesante 
movimiento que va de la incitación, a través de la respuesta, a otra 
nueva incitación, y que constituye la esencia de la vida;* o, si no, 
puede cobrar la forma limitada de la idolización de alguna institución, 
o de alguna técnica especial, que alguna vez le fué beneficiosa al 
idólatra. Conviene examinar por separado esas formas diferentes de 
idolatría; y podemos empezar con la idolización del yo, pues ésta 
nos ofrecerá el más claro ejemplo de la naturaleza del pecado que nos 
disponemos a estudiar, Si en efecto es verdad 


que los hombres pueden elevarse por peldaños de piedra 
de sus muertos yo a cosas superiores,2 


el idólatra que incurre en el error de considerar el yo muerto no 
como un peldaño de piedra sino como un pedestal se extrañará a 
sí mismo de la vida de Dios3 tan completamente como se aparta 
de la vida de sus compañeros el devoto estilita que se exila en lo 
alto de una solitaria columna. 


La Judería. 


El más notable ejemplo histórico de esa idolización del yo efímero 
es el error de los judíos, exhibido en el Nuevo Testamento en una 
serie de pasajes que ya hemos citado % como expresiones incomparables 
del mot?f de la reprrrérers. En un período de su historia que comienza 
en la infancia de la Civilización Siríaca y que culmina en la época 
de los profetas de Israel, este pueblo y el de Judá superaron a los 
siríacos de los alrededores pues contestaron a la incitación del “tiem- 

o de angustias” elevándose a una concepción superior de la religión.5 
Berinale conscientes y justamente orgullosos del tesoro espiritual 
que de ese modo habían conquistado en una ordalía que quebró el 
espíritu de sus vecinos arameos, fenicios y filisteos, los judíos se de- 
jaron traicionar por lo que era íntimamente falso,6 y llevar a una 
idolización de aquella notable pero transitoria fase de su desarro- 
llo espiritual, Era en verdad una alta proeza de intuición espiritual 
haber percibido, en los rasgos de un demonio-volcán del desierto ará- 
bigo, la epifanía de un dios omnipresente y omnipotente. Lo que los 
israelitas llegaron a ver en su divinidad tribual hereditaria Yahvé, no lo 
vieron jamás los moabitas en Chamos, ni los datnascenos en Rimmón, 
ni los tirios en Melkart,7 ni los filisteos en Dagón. En ese capítulo 

1 Véase Parte MU. B, vol. 11, supra. 

2 That men may rise on stepping-stones 

Of their dead selves to higher things. 

Tennyson: ln memoriam. 

9 Efesios IV. 18. 

% En IV, C (m) (c) 1, pág. 258, supra. 

5 Véase IM. C (1) (a), vol. 11, págs. 158-60, supra. 


$ Meredith: Love's grave, citado en IV. C (u1) (a), pág. 134, sapra. 
T La identificación del tirio Melkart con el heleno Heracles, y la posible influen- 
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de su historia los hijos de Israel estuvieron dotados de una incompa- 
rable sagacidad a Y precisamente entonces, luego de haber 
adivinado una verdad que era absoluta y eterna, se dejaron cautivar 
por una verdad a medias, relativa y temporaria. Se convencieron de 
que el descubrimiento de un único dios verdadero hecho por Israel 
mostraba que éste era el Pucblo Elegido de Dios; y esta verdad a 
medias los indujo al fatal error de considerar su momentánea exce- 
lencia espiritual, lograda en virtud del trabajo y del esfuerzo, como 
un privilegio que Dios les otorgara en un pacto sempiterno,1 En ese 
engaño ——que era una culpa tanto moral como intelectual— los judíos 
se quedaron dormidos sobre los laureles cuando se los llamó a res- 
onder a una nueva incitación que el impacto del helenismo presentó 
a. la Sociedad Sitíaca post-Alexandrum; 2 y por persistir en esa actitud 
quedaron “fuera de la carrera” que les hubiera permitido hacer una 
vez más de pioneers en el nuevo progreso del espíritu siríaco. Aclo- 
cados sobre un tesoro que esterilizaron perversamente al ocultarlo 
bajo tierra,3 rechazaron el otro, aun mayor, que Dios les ofrecía. “¿Un 
hijo de hombre, hijo de Dios? ¿Una generación judía heredera de 
toda la revelación de Dios a Abrahán, a Moisés y a los profetas iba a 
estar llamada a traicionar aquella magnífica herencia espiritual judía 
aceptando uno de esos chocantes contes helénicos de los amores de 
Zeus que la sensatez de los mismos griegos había repudiado hacía 
mucho por estimar que ni intelectual ni moralmente podían creerse 
de la divinidad?” 4 Bastaba formular la pregunta para que la mente de 
un judío ortodoxo de la generación de Jesús la contestase en sentido 
negativo. Y así fué como el Evangelio de un Mesías judío que era 
el mismo Dios encarnado fué predicado por los galileos y acogido 
por los gentiles, 


Álenas, 


Si Israel sucumbió a la némesis de la creatividad idolizándose en 
su transitorio papel de “el Pueblo Elegido”, Atenas se condenó a la 
misma suerte, engreída en el no menos transitorio papel de “educa- 
dora de la Hélade”. 

Hemos visto cómo Atenas conquistó un derecho provisorio a ese 
espléndido título al hallar solución al problema maltusiano que acosó 

a Sociedad Helénica en la segunda etapa de su historia, y con- 


cia de ese acto de sincretismo religioso sobre la mitología y teología del cristianismo 
se discuten en V. C (1) (a), Anejo Jl, vol. vi, ¿nfra. 

1 Véase el pasaje del Antiguo Testamento citado en 1, C (1) (a) 1, vol, 1, pág. 
276, supra. 

2 Para esta incitación, véase II, C (u) (b), vol. 111, págs. 283-4, supra, y V. C 
(1) (d) 9 (8), vol. vi, infra, 

3 Mateo XXV, 25. 

% Para los puntos de semejanza y los de diferencia entre el relato de la concep- 
ción y nacimiento de Jesús en los prólogos de Mateo y de Lucas al Evangelio y 
las historias referentes a ciertos héroes paganos de la historia helénica, véase V. € 
(2) (a), vol. vi, y V. C (1) (a), Anejo IL, vol. vE, ¿nfra. 

Véase 1, B (1), vol. 1, págs, 24-5, y IL. D. (1), vol. 11, págs, 41-56, supra. 
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siguiendo además resolver, con brillo aun mayor, los problemas ulte- 
riores que el éxito mismo de la revolución económica soloniana había 
planteado en los dos campos de la política doméstica 1 y de la cultura 
artística. Esos dones de Atenas a la Hélade fueron, en verdad, in- 
mensos; pero el Eneacrunos no era, como no lo era la fuente de Jacob 
en Samaria, “una fuente de agua que saltará hasta la vida eterna”.2 
Cc agua ática podía aplacar por un instante la sed del que la 
bebiese, pero no podría efrecerle milagroso alivio a toda sed futura; 3 
y en realidad la imperfección de lo que Atenas había hecho quedó 
proclamada precisamente en la ocasión en que el título que se con- 
firió a sí misma de “educadora de la Hélade” fuera acuñado por su 
hijo Pericles. Éste acuñó la frase en una oración fúnebre + que pro- 
nunció en alabanza de los atenienses muertos en el primer año de la 
guerra atenopeloponense, signo exterior visible del íntimo colapso 
espiritual de la vida de la Sociedad Helénica. Y esa guerra fatal había 
estallado porque uno de los problemas que el éxito de la revolución 
económica soloniana planteó —el de crear un orden mundial político 
helénico— resultó superior a la talla moral de los atenienses del si- 
glo v.5 En las circunstancias propias del año 431-430 a. de C., la pro- 
clamación que el orador hizo de Atenas como “educadora de la 
Hélade” no debería, pues, haber provocado en el auditorio un es- 
tremecimiento de autoadulación, sino más bien haberlos movido 
a “reprenderse” y hacer “penitencia en pavesa y ceniza”.6 La caída 
militar de Atenas en 404 a. de C., y la derrota moral aun mayor que 
la restaurada democracia ateniense se infligió a sí misma en 399 a. 
de C. con el asesinato judicial de Sócrates indujeron a un genial ate- 
niense su contemporáneo a repudiar la Atenas de Pericles y casi todas 
sus obras.7 Sin embargo, el gesto de Platón, en parte petulante y en 
parte afectado, de ensuciar su propio nido ático no impresionó a sus 
conciudadanos ni le aprovechó a él mismo; y los epígonos de aquellos 
voneers atenienses que habían hecho de su ciudad “la educadora de 
a Hélade” trataron de reivindicar su derecho a un título perdido, 
recurriendo al equivocado procedimiento de mostrarse ineducables. 

Como los émigrés franceses del tránsito del siglo XvIu al XIX de la 
era cristiana, los restauradores de la democracia ateniense del tránsito 
del v al 1v a. de C, se convencieron de que no habían “olvidado ni 
aprendido nada”; 8 y en ese tono continuaron sus sucesores, sin des- 

1 Véase IV. C (m1) (b) 9, págs. 213-19, supra. 

2 Juan IV. 14. 

3 Juan IV. 13-14. 

4 La frase, tal como nos llegó, figura en la versión de la oración fúnebre de 
Pericles que da Tucídides en libro 1, cap. 41. 

6 Véase IV, C (un) (b) 10, pág. 225, supra. 

8 Job XLIII. 6. 

7 Para la actitud de Platón hacia su herencia social Ática, véase Parte IL. A, 
vol. HL, págs. 108-11, SMpra. 

8 “Personne n'a su ni rien oublier ni rien apprendre.” — Chevalier de Panat en una 
carta fechada en Londres, enero de 1796, en Mémoires es correspondance de Mallet 
du Pan (París 1851, Amyot $ Cherbuliez, 2 vols.), vol. 1, cap. 9, pág. 197. 
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canso, hasta el fin de la historia ateniense. Idolizaron el muerto “yo” 
de Atenas tal como ésta fuera, por un fugaz instante, en la época 
de Pericles; e impidieron que la Atenas posterior a Pericles tomase 
parte en los siguientes actos creadores helénicos. 

En el plano político, la acumulación de los desastres no aprovechó 
a Atenas para que se sacudiese el “sagrado egoísmo” que Pericles 
le enseñó a contemplar como un deber para consigo misma y que los 
servicios prestados a la Hélade le autorizaban a seguir cultivando per- 
petuamente, 

Al transformar la Liga Délica en un Imperio Ateniense, ese egoís- 
mo ático no sólo acarreó a Atenas la pérdida de su supremacía po- 
lítica en la Hélade, sino que además trajo, para la Hélade toda, el 
colapso de la Civilización Aelénica. Sin embargo, la Atenas de post- 
guerra aprendió tan poco de sus errores políticos de preguerra que la 
historia del primer Imperio Ateniense virtualmente se repitió en el se- 
gundo, El resquebrajamiento de este segundo Imperio Ateniense 
—debido a la inveterada tendencia egoísta de Atenas— facilitó el 
camino, abierto por Filipo de Macedonia en las lindes del mundo 
helénico del siglo tv, para la creación de una potencia de aplastante 
superioridad material.1 La derrota total de Atenas en Queronea dió 
la pauta de esa superioridad; y, a la generación siguiente, las hazañas 
políticas de Filipo en la Grecia europea continental era emulada por 
los romanos en Italia y superada por Alejandro en Asia. Con ello se 
ampliaron las proporciones de la vida política del mundo helénico, 

en forma tan grande y tan brusca que el cambio abrió un nuevo 
capítulo de su historia.2 Pero a Atenas le costó 76 años —desde su 
abatimiento por Filipo en 388 a, de C. hasta su abatimiento por Antí- 
gono Gonatas en 202 a, de C,— aprender que en ese nuevo mundo 
de titanes ya no podría seguir fingiendo impunemente que desempe- 
ñaba el clásico papel de gran potencia helénica,3 

Aun entonces, la interpretación ateniense de la lección macedó- 
nica fué fatalmente negativa, pues cuando, en 229-228 a, de C., se 
liberó una vez más de la ocupación macedónica, Atenas rehusó una 
invitación a ingresar en la Liga Aquea y se retiró en un aislamiento 
egoísta,* como si fuese ciega a la manifiesta verdad política de que, 
en la situación internacional de esa época de la historia helénica, 
una política de solidaridad entre los pequeños estados centrales era, 
para cada uno de ellos, la única manera posible de eludir el destino 
de ser arrollados por las nuevas grandes potencias de enorme cali- 
bre situadas en la creciente periferia del mundo helénico.5 En ese 


1 Véase II C (1) (b), Anejo 1V, vol. Ut, págs. 487-8, Supra. 

2 Véase MI, C (1) (2), vol. 11, págs. 158-9 y 168-9, y MI. C (1) (d), vol. 1, 
pág. 215, supra; y 1V. C (1) (c) 2 (8), en la segunda parte de este volumen, 
págs. 328-30, V, € (1) (c) 3, vol. v; y V. C (1) (b), vol. vi, ¿nfra, 

3 Véase IM. C (11) (b), vol. mi, pág. 359, supra. 

£ Véase HI, C (1) (b), vol. 11, págs. 361-2, SMpra. 

5 Véase loc. cit. 
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egoísmo condenado a derrotarse a sí mismo, Atenas permaneció pasiva, 
mirando, en tanto Roma asestaba golpes decisivos a los titanes con- 
géneres de la periferia y a los vecinos de Atenas que en el centro 
habían venido tratando, 'sin ayuda de ésta, de impedir esa catástrofe 
con el expediente de la federación; y por esa época el egoísmo le 
había embotado a Atenas hasta tal punto su espíritu público helénico 
y su ático respeto por sí misma que de hecho la hizo descender a re- 
presentar el papel de chacal griego ante el león romano. Con toda 
bajeza imploró una limosna entre los expoltos romanos y los griegos 
—el desolado territorio de la ciudad beocia de Haliarto, que había 
caído víctima del “horror” romano,1 junto con las dos islas de Lemnos 
y Delos—; y ante su desvergonzada demanda le fueron tirados los 
dos “item” insulares.2 

Sin embargo, ni el mercenario agradecimiento por el obsequio del 
mercado delio de esclavos, ni el prudente temor de sufrir el destino 
de Haliarto impidió que Atenas se volviese luego contra sus amos y 
señores romanos, Con absoluta incongruencia, Atenas esperó a que 
el poderío mundial de Roma se afirmara, por el derribamiento de 
todos sus competidores serios, sobre bases inexpugnables, y abandonó 
entonces su reciente política de aislamiento, se hundió una vez más 
en el remolino del “tiempo de angustias” helénico, ya en su paro- 
xismo final, y esta vez entró en la mélée contra los romanos. En 88 a. 
de C., cuando el rey Mitrídates de la Capadocia póntica ofreció a 
los estados-ciudades de Grecia una “liberación” que si bien los salva- 
ba del látigo romano los exponía al castigo de los escorpiones de un 
despotismo a la manera aqueménida, Atenas se alistó desatentadamen- 
te bajo el pendón oriental de los señores de la guerra, y pagó su 
locura dos años más tarde, cuando Sila, el vencedor romano de Mi- 
trídates, la tomó por asalto. Si en esa ocasión el precio que tuvo 
que pagar no alcanzó a ser el de la aniquilación, eso se debió —como 
el mismo Sila lo explicara, disculpándose por su insólito gesto de 
piedad— a que el triunfador perdonó a la minoría por la mayoría: 
a los vivos, por los muertos”.3 Un historiador puede acotar que este 
servicio póstumo que los atenienses de la época de Solón y de la de 
Pericles hicieron a sus degenerados descendientes no fué, después 
de todo, más que un simple acto de justicia, si se tiene en cuenta 
que el engreimiento de los atenienses por la gloria marchita de sus 
antepasados había sido en tan amplia medida la razón que los Hevara 
a dar aquel paso ulterior. Pero la magnitud del servicio que Sila acre- 
ditó irónicamente en la cuenta de los atenienses del pasado no debe, 
sin embargo, sobreestimarse, pues si bien Atenas sobrevivió, como 
chef d'oemure de arquitectura y sede de vida intelectual, al saco de 


1 Para el saqueo de Haliarto y de Coroneaz por los romanos en 171 a. de C, 
véase IL D (v), vol. 1H, pág. 220, y IL. C. (1), vol. 11, pág. 332, supra, 

2 Polibio, libro XXX, cap. 20 (olim 18), y libro XXXIL cap. 7 (olim 17). 

3 Plutarco: Vida de Sila, cap. 14» 
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Sila, aquella última excursión en la liza de la política internacional 
significó el fin nada glorioso de la historia política ateniense. 

¿Fué una estupidez intelectual o una aberración moral lo que im- 
pidió que los atenienses aprendiesen la lección que continuamente les 
venía siendo inculcada desde los días de Lisandro hasta los de Sila? 
Como es difícil sostener que durante Jos últimos cuatro siglos a, de C, 
el nivel medio, ya fuese de la viveza innata o de la inteligencia culti- 
vada, era menor en Atenas que en otras partes del mundo helénico, 
cabe culpar a los atenienses de haberse acarreado su propia desgracia 
por el pecado moral de engreimiento con respecto a su pasado; y es 
ahí donde debemos tratar de dar con la causa psicológica de su inve- 
terado y embotador egoísmo. Esta explicación quedará confirmada si 
como comparación tomamos lo que consiguieron crear otras comuni- 
dades helénicas que manifiestamente carecieron de las dotes inte- 
lectuales áticas y que, por lo mismo, estaban a la vez libres de la 
obsesión del halo de Pericles. 

Cuando, en el paso del siglo v al 1v a, de C., los demócratas ate- 
nienses exilados se preparaban para la estéril restauración de un ancien 
régime ático, un soldado ateniense, aventurero, que entonces prestaba 
servicio en el famoso cuerpo de diez mil mercenarios griegos del 
pretendiente aqueménida Ciro, venía observando la diferencia de éthos 
de los diversos contingentes que componían aquella fuerza abigarrada. 
Los Diez Mil eran la resaca y los desechos humanos de todos los es- 
tados-ciudades batidos por la reciente tempestad de la guerra ateno- 
peloponense; y como la mayor parte del mundo helénico se había 
visto envuelta en la catástrofe,1 aquella multitud de mercenarios grie- 
gos de ross en suelo aqueménida era un cabal epítome de la 
Sociedad Helénica de la época, En esa Hélade en armas, en minia- 
tura, Jenofonte advirtió, con un desdén entre irritado y condescen- 
diente, que sus camaradas aqueos y arcadios eran mucho más volun- 
tariosos, más impulsivos, más imprevisores, más reacios a la disciplina, 
y desde todo punto de vista realmente más brutos y bárbaros que los 
representantes —él mismo, ateniense, o sus amigos, espartanos y beo- 
cios— de las comunidades helénicas de entonces, más refinadas y 
progresistas.2 La observación de Jenofonte era correcta. En la fecha 
en que la hizo, Atenas se hallaba en un nivel de cultura superior al de 
Arcadia y de Acaya; pero después de los días de Jenofonte los papeles 
se invirtieron con tanta rapidez que un historiador arcadio del siglo 1 
a. de C., a la vez estadista aqueo, pudo expresar, con respecto a la 
política de un ateniense del siglo 1v anterior a él sólo una generación, 
una condena tan severa como convincente; y pudo rematar Ja sentencia 
señalando el contraste entre Demóstenes y sus propios antepasados 
que habían sido los contemporáneos arcadios de este último. 

1 Tucídides, libro 1, cap. 1. 

2 Para la diferencia de ézbos, y la consiguiente divergencia en la acción, entre 


aqueos y arcadios por un lado y el restu. de los Diez Mil por el otro, véase Jeno- 
fonte: Cyri anabasis, passim, especialmente libro VI, caps. 1-3. 
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“Para Demóstenes estaban ante todo los intereses provincianos de su 
patria ática. Según su criterio, toda la Hélade tenía la obligación de seguir a 
Atenas, y estigmatizaba como traidores a los helenos que se negasen a ello. 
A mi entender, la política de Demóstenes estaba, en esto, fuera de la 
realidad y sin contacto con ella; y mi parecer queda confirmado por el vere- 
dicto de la historia de la época, que depuso a favor de la sabiduría y la 
previsión políticas no de Demóstenes sino de [sus contemporáneos arcadios 
y mesenios] Eucámpidas, Jerónimo, Cercidas y los hijos de Filíadas.” 1 


Si era válido para la época que presenció el fracaso de la alta po- 
lítica ateniense en impedir que el nuevo poderío de Macedonia impu- 
siese su hegemonía a la Hélade, este juicio comparativo valía más 
resueltamente aun para el período siguiente que va de la batalla 
de Queronea al momento en que escribía Polibio. En el siglo 111 a. de 
C., fué la sabiduría y la previsión de los estadistas aqueos y arcadios 
lo que liberó al núcleo de la Hélade de las ataduras macedónicas y 
escogitó luego un recurso constitucional para salvaguardar la recupe- 
rada libertad política, haciendo que a los estados del centro del mundo 
helénico en rápida y amplia expansión les resultase menos difícil re- 
sistir a las grandes potencias que venían desarrollándose en la peri- 
feria. El recurso consistió en un nuevo sistema para federar a los 
estados-ciudades: una forma de federación que no intentó privar de su 
tradicional autonomía de estados-ciudades 'a ninguno de los estados 
miembros, pero que al mismo tiempo se preocupó por conferir pode- 
res efectivos al gobierno común de la unión federal. Los arquitectos 
aqueos y arcadios de este muevo tipo de entidad política helénica 
comprendieron que ésos eran los únicos términos dentro de los cuales 
los estados-ciudades del corazón de Grecia podrían sobrevivir de algún 
modo en un mundo en que la magnitud media de los estados sobera- 
nos ya había alcanzado, en todas las demás regiones, proporciones que 
superaban a la misma Ática o a Lacedemonia, ire no hablar de los 
dominios aun más pequeños de Sición, Megalópolis o Dime. Ésta 
era una verdad que saltaba a la vista para todos los estadistas griegos 
del siglo 11; pero un Arato y un Lidíadas se caracterizaron porque 
pusieron todas las energías de su espíritu al servicio de su visión,2 
en tanto que en lo único em que Atenas se distinguió durante esta 
nueva crisis de la historia helénica fué en la índole particularmente 
negativa de su papel. Sus despreciados vecinos beocios acaso pudieran 
hallar razones para sostener que la obra de Arato se inspiraba en 
las experiencias federales beocias del pasado,3 por lo menos en cuanto 
esa obra no era una reacción directa ante las exigencias de la época 
de Arato. Hasta los espartanos, que incurrieron en una responsabili- 
dad más positiva que la de los atenienses en lo que se refiere al fra- 

1 Polibio, libro XVII, cap. 14 (olím XVI. 14). 


2 Para su obra, véase IL C (11) (b), vol. 111, págs. 333-4 y 359-62, supra. 
3 Véase IV. C (nm) (c) 2 (8), en la segunda parte de este volumen, págs. 


330-2, infra. 
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caso de la iniciativa política de Arato,* por lo menos reaccionaron 
ante la crisis helénica del siglo m a. de C., sacudiéndose súbita y 
sorpresivamente de una catalepsia que los había inmovilizado durante 
trescientos años; 2 y no volvieron a sumirse en el letargo sino cuan- 
do hubieron ofrecido dos nuevas y notables contribuciones a la comu- 
nidad helénica —un experimento de revolución social 3 y una leyenda 
de reyes mártires “—, ambas cosechadas en la plenitud de los tiem- 
pos por el proletariado helénico, aun cuando en el primer momento 
llevaron la confusión, y no la salvación, a la minoría dominante. En 
ese instante crítico, cuando la Hélade lanzaba en la batalla contra el 
destino a sus más probados veteranos, lo mismo que a sus más hiso- 
ños reclutas, en un desesperado esfuerzo por romper el cerco de hierro, 
Atenas fué casi la única en mantenerse fríamente distante. 

Ese negativismo de Atenas en sus últimos días, que se advierte 
muy bien en el plano político, resalta aun más si de la política volve- 
mos nuestra atención 2 la cultura, pues fué ésta, más que aquélla, la 
esfera de actividad en que Atenas sobresalió en la primavera de su 
historia, que se inició con el éxito en la solución de la incitación 
maltusiana; y en este terreno su flormít se produjo más tarde y duró 
más. En el alma de un Eurípides, de un Tucídides, de un Sócrates, 
de un Platón, el mismo golpe de la adversidad política anunciada 
por la guerra atenopeloponense tuvo el efecto de una incitación que 
provocó los más altos vuelos intelectuales y morales del espíritu ático; 
y el siglo 1v a. de C., que presenció el comienzo del otoño político 
de la historia ateniense, señaló la plenitud de su verano cultural. 
Aun después del tránsito del siglo tv al 11, cuando la marea del 
genio ático indígena amenazaba menguar, el predominio cultural de 
Atenas pareció asegurado para siempre por el firme prestigio cultural 
que atrajo a su recinto hombres de grandes luces y sabiduría, y pro- 
cedentes de las más distantes regiones de un mundo helénica en 
continua expansión: un Aristóteles de Estagira, un Zenón de Cicio 
y un Epicuro de Samos; y esos eminentes atenienses por adopción 
espiritual hicieron perdurables legados a la ciudad de la que habían 
hecho su patria. Reforzaron la Academia platónica con un Peripato, 
un Pórtico y un Jardín. No obstante ello, en la época en que Poli- 
bio de Megalópolis escribía su historia ecuménica, Átenas ya no podía 
pretender que poseía el monopolio de la cultura superior helénica; 6 


1 Véase II. C (1) (b), vol. 1, pág. 362, n. 1, supra. 

2 Véase Parte III, A, vol. 1u, págs. 69-95, supra. 

8 Véase Parte III, A, vol. m, págs. 93-5, supra, y V. C (1) (c) 2, vol. v; V. C 
(1D) (d) 1, vol. v; y V. C (m) (a), vol. vi, infra. 

% Véase V, C (m) (a), Anejo IL, passím, vol. v1, infra, 

5 El mismo Polibio deja constancia (en libro IV, caps. 20-1) de los conscientes, 
tenaces y felices esfuerzos que los arcadios habían hecho, presumiblemente entre 
los días de Jenofonte y los suyos, para contrarrestar el genio rústico y bárbaro que 
este último había observado en sus compañeros de armas arcadios. Algún tiempo 
antes de Polibio, los arcadios se habían sometido a la disciplina cultural de una 
educación general obligatoria en coros vocales; y la eficacia de esa institución 
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aun en el terreno de la filosofía, que parecía ser especial e inalie- 
nablemente el suyo, la presunción de ser “la educadora de la Hélade” 
quedó desmentida cuando Atenas recibió la visita de un hombre más 
pas que Zenón, procedente de una ciudad no más remota que 

icio, 

El rechazo de Pablo de Tarso por los atenienses 1 es análogo al 
rechazo de su Maestro por los judíos, Aunque Pablo, de acuerdo con 
la costumbre de los filósofos de Atenas, discutía “en la plaza cada 
día con los que se les ponían delante”, y aunque sazonó con sal ática 
su oración areopagítica, tomando como texto una inscripción votiva 
ática, su prédica de la Resurrección resultó un obstáculo insuperable 
para aquella generación ateniense engreída con su pasado estoico y 
epicúreo. La primera impresión que de la ciudad tuvo Pablo ("ciu- 
dad entregada a la idolatría”) era en verdad una certera intuición 
de aquella Atenas tal como había llegado a ser en los días del apóstol. 


“Los simulacros de las naciones plata, y oro, obras de manos de hombres. 
"Boca tienen, y no hablarán: ojos tienen, y no verán. 

"Orejas tienen, y no oirán: narices tienen, y no olerán... 

"Sean semejantes a ellos los que los hacen: y todos los que confían en ellos,” 2 


“Así Pablo salió de en medio de ellos. .. y fué a Corinto”,3 donde 
su mensaje según el cual Dios “denuncia ahora a los hombres, que 
todos en todo lugar hagan penitencia” halló oídos más sensibles entre 
los libertos romanos de espíritu comercial establecidos por César en 
el desolado lugar que ocupara la aniquilada rival griega de Atenas.t 
Ésta se había rehusado a cargar con la misión espiritual que hubiera 
podido ser la coronación de su larga preparación filosófica; y la 


arcádica quedó demostrada, hacia fines del siglo 15 a. de C., por una de esas 
excepciones que prueban la regla. En aquella época el mundo helénico se escandalizó, 
y el resto de Arcadia se avergonzó, por la alarmante recaída en Ja barbarie de la 
sola comunidad arcadia de Cineta, donde se dejó caer en descuido la institución 
nacional del cultivo intenso de la música. 

1 Véase el relato en Hechos XVII. 16-34. 

2 Salmo CXIIL. 4-6 y 8. 

3 Hechos XVII 33 y XVIIL 1. 

% Para el espíritu comercial de los colonizadores libertos de César en Corinto, 
véase Estrabón: Geograpbica, libro VIII, págs. 381-2. Después de su aniquilación 
en 146 a. de C. por el general romano Mumio, "Corinto quedó un tiempo abando- 
nada hasta que la bondad del lugar logró la restauración de la ciudad por obra del 
Dios César. César repobló Corinto con una gran colonia de romanos de la clase 
de los libertos; y esos colonos, al remover las ruinas y cavar tumbas, dieron con 
una cantidad de objets de vertu tanto de porcelana como de bronce. Esos avíos fu- 
nerarios les produjeron tal impresión que los colonos no dejaron tumba sin despo- 
jar, y se procuraron así grandes cantidades con las que hicieron buenas ganancias, 
y llenaron Roma de xecrocorinthía, como llamaban a los objetos de las tumbas, 
especialmente a las porcelanas. Esas porcelanas corintias fueron muy estimadas en 
un comienzo, tanto como los bronces corintios; pero luego la manía pasó, pues 
mermó el suministro y la mayoría de las piezas colocadas en el mercado no estaban 
bien trabajadas”, 
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función de sementera donde se juntasen y mezclasen los gérmenes de 
la filosofía helénica y de la religión siríaca fué cumplida no por 
el Ática sino por Asia Menor. Las semillas que el apóstol consiguió 
sembrar entre los turbulentos efesios 1 y los “insensatos” gálatas ma- 
duraron tres siglos Sel en una cosecha asiática recogida en lugar 
tan a trasmano como la rústica Capadocia y empezaron a arraigarse 
entre los bárbaros europeos del otro lado de las más lejanas avanza- 
das del orbis terrarzrr romano, en tanto Atenas continuaba como antes 
“entregada a la idolatría”, En el siglo rv de la era cristiana, cuando 
los padres capadocios de la Iglesia echaban los cimientos eclesiásticos 
de un nuevo orden social, Atenas inspiraba a su contemporáneo dár- 
dano Juliano el trágico sueño académico de un paganismo refundido 
en un molde cristiano y resucitado mediante respiración artificial.2 La 
connotación misma que la palabra “académico” ha cobrado en nuestras 
lenguas vernáculas occidentales, y la justeza del término, y su sen- 
tido último, para calificar y explicar el fracaso de la obra de Juliano, 
viene a testimoniar el destino al que Atenas sucumbió en la esfera 
cultural. No por nada la ciudad que tan frívolamente rechazó la re- 
velación religiosa del apóstol habría de optar con igual ligereza, a 
instigación del profesor universitario Aristión,3 por la escapatoria polí- 
tica de la alianza mitridática, Aferrándose con espíritu típicamente 
rutinario a su gastado papel de “educadora de la Hélade”, Atenas 
satisfizo su propio ideal en forma desdichadamente literal, convirtién- 
dose en una ciudad universitaria. 

En el siglo v de la era cristiana, cuando en la marea todavía mon- 
tante de un cristianismo ecuménico sobresalía como un estéril arrecife 
de paganismo, Atenas fué el escenario de una extraña alianza cultural 
entre un intelectualismo escolástico y una resurrección arcaísta de 
supersticiones primitivas + que el genio vital de la filosofía helénica, 
mil años antes, en su infancia jónica, había estrangulado con toda 
felicidad.5 Los profesores atenienses de la generación de San Juan 


1 Para el resurgimiento de Éfeso en particular, y de Jonía y Eolia en general, 
Juego del eclipse que sufrieran del siglo vi al rv a. de C., véanse, además, IV, C 
(2), págs. 35-8, supra, 

2 Para la abortada Iglesía Neoplatónica de Juliano, véase V. C (1) (d) 6 (8), 
Anejo, vol. v, y V. C (II) (2), vol, vL ¿nfra. 

3 En Ferguson, W. S,: Hellenistic Atbens (Londres 19x1, Macmillan), págs. 
446-7, y en Cambridge ancient history, vol. 1X, pág. 244, n. 4, se discute el proble- 
ma de si Aristión fué el único profesor dictador al que le llegó su día en esa 
crisis, o si tuvo un predecesor de la misma profesión, llamado Atenión. 

4 Esta infección de la filosofía de la minoría dominante por la superstición del 
proletariado interno se examina, además, en V. C (1) (d) 6 (8), vol. v, fofra. 

5 Ya en el siglo vi a. de C. la superstición había sido esterilizada tan totalmente 
por el racionalismo, en los estados más progresistas de la Hélade, que el sumi- 
nistro indígena de médicos y adivinos terminó, si es que podemos sacar esa con- 
clusión de cierto número de casos, recordados por Herodoto, en que el gobierno de 
uno u otro de aquellos estados del centro del mundo helénico de la época empleó 
los servicios de adivinos nacidos y formados en uno de los atrasados cantones del 
noroeste. Por ejemplo: el déspota ateniense Pisístrato recurrió al acarniense Anfili- 
to (libro I, cap. 62); el déspota samio Polícrates, a un eleano (libro TIL, cap. 132); 
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Crisóstomo podían pasar —aparentemente sin sentido de la incon- 
gruencia—, del comentario erudito sobre Aristóteles en el aula, al 
pío revoleo de la bramadera sobre los campos áticos, con la creencia, 
entre fingida y seria, de que con la práctica de ese rito mágico esti- 
mulaban las cosechas.1 En esta época, en que el helenismo estaba 
acorralado en su fortaleza ática, lo principal y lo último de la tradición 
helénica -—sus elementos superiores e inferiores— hicieron en Atenas 
una desesperada «nton sacrée defensiva. “También entonces los atenien- 
ses siguieron salvándose, e infatuándose, por sus antecesores, pues esa 
pedante cesación: en Atenas, de los “tiempos de la ignorancia”, 
en desafío al veto oficial del paganismo,? fué “tolerada”3 indulgen- 
temente por las autoridades imperiales del siglo v. Pero una suave 
indulgencia oficial no podía impedir que la senil pedantería ática 
fuese una empresa sin esperanza, y cuando aquellas actividades profe- 
sorales atenienses se extinguieron, en 529 d. de C., por la imposición 
de la ley que el gobierno imperial venía postergando, lo que en cuanto 
a ciencia perdió no fué mucho, y nada en lo que se refiere al genio 
del pensamiento creador helénico, cuya alma había abandonado hacía 
tiempo a aquel cuerpo académico. 

El único resultado práctico del vejatorio acto legal del emperador 
Justiniano de cerrar la universidad de Atenas, fué el de anunciar la in- 
tolerancia de Su Majestad Cristiana y asignar un beax róle a Su Ma- 
jestad Zoroastriana Chosroes. Los profesores atenienses expulsados, 
heridos de muerte por aquella desconsiderada ruptura de la “cadena 
de oro” platónica de nueve siglos, y privados de todas las actividades 
que daban algún sentido a su vida, buscaron asilo en Oriente, donde 
en el albor de la filosofía helénica los siete sabios habían buscado 
sabiduría. Obtuvieron la gracia del asilo; pero los refugiados se des- 
ilusionaron inmediatamente, pues si bien al padisha sasánida le resul- 
taba fácil desbaratar los propósitos de su rival rumí —el César— y 
hacerlo quedar mal protegiendo a las víctimas de la tiranía de Jus- 
tiniano, escapaba a las posibilidades de Chostoes, y acaso también 
a su imaginación, brindar a aquellos exilados académicos la atmósfera 
cultural que ya no se les permitía respirar en el Ática. Los sabios que 
se guían por la estrella E un rey difícilmente encuentran a su rey 
—ya se trate de un salvador recién nacido o de un metafísico aper- 
gaminado—, si emprenden su peregrinaje en sentido contrario al de 


el rey espartano Leónidas, al acarniense Megistia (libro VIL caps. 219-21, y 228); 
los focenses, al eleano Telias (libro VIIL, cap. 27); los espartanos, al eleano Ti- 
sameno (libro IX, caps. 33-6); Mardonio, al eleano Hegesístrato (libro IX, cap. 
37); los aliados griegos de Mardonio, al leucadio Hipómaco (libro IX, cap, 38). 

1 Véase el pasaje del cap, 28 de la Vida de Proclo, de Marino, citado en Bidez, 
J.: La vie de Pempereur Julien (París 1930, Les Belles Lettres), pág. 74. Todo el 
cap, 12 de la obra de Bidez es a este respecto digno de estudio, 

2 Para la legislación imperial de 382-90 d. de C. dirigida a la supresión del pa- 
ganismo, véase IV. C (11) (b) 12, págs. 237-8, supra, y V. C (1) (d) 8 (9), 
vol. Y, infra. 

3 Hechos XVIL 30. 
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la luz; y a los últimos profesores atenienses no les fué concedido, 
para su propio beneficio en la “vida real”, la milagrosa inversión del 
ritmo cósmico con que estaban familiarizados por la leyenda helénica 
de Pelops * y por la siríaca de Josué.2 Las estrellas en su curso pe- 
learon, pues, contra ellos; 3 y al migrar hacia Oriente, de Atenas a 
Ctesifón, viajaban en realidad hacia la fuente misma de la agresiva 
cultura siríaca cuya radiación de largo alcance acababa precisamente 
de completar la desintegración del helenismo en su patria nativa. Si 
el espíritu siríaco tenía vigor suficiente, aun en un sincretismo hele- 
nosiríaco tal como el cristianismo, para hacer ya imposible en Atenas 
la vida de un filósofo helénico, ¿cómo podría ser llevada esa vida 
en Ctesifón, bajo la égida de un zoroastrismo que era la expresión 
sin atenuantes y militantemente antihelénica del genio siríaco? 4 No 
es extraño que los atenienses refugiados en el hospitalario Irak sin- 
tiesen la penosa e incurable nostalgia del inhospitalario mundo de 
Rum, cuyo polvo se habían sacudido de las sandalias con su gesto 
harto tradicional; pero sí es notable el hecho de que el anfitrión 
Khusru Anushirwan, lejos de ofenderse por aquella evidente ingra- 
títud, se comportase con delicadeza y hasta con simpatía ante la lasti- 
mera desesperanza de sus huéspedes. Tuvo la gentileza de convertir en 
preocupación real los intereses de los profesores; y, en los términos 
de p2z que negoció con el gobierno imperial romano en 533 d. de C., 
insistió en que se incluyera una cláusula especial que no sólo aseguraba 
la readmisión en el territorio romano de sus protegidos, sino que les 
garantizaba la libertad de vivir en el Imperio Cristiano como paganos, 
por el resto de su vida, sin que la policía imperial los molestase.5 

Merced a tanta consideración por parte del autócrata persa, aquella 
tragicomedia ateniense tuvo un desenlace feliz; pero la aberración 
ática de la idolatría no murió con sus últimos adeptos profesionales. 
En su sentido literal, el engreimiento ateniense por el muerto yo de 
Atenas subsistió —como aquella adoración de imágenes esculpidas 
que chocara a San Pablo-——, bajo el régimen cristiano, y hasta sobre- 
vivió al interregno que va de la desaparición final del helenismo al 
primer asomo de la Cristiandad Ortodoxa. Y seguramente no fué acci- 
dental el hecho de que Irene, emperatriz romana de Oriente (7m- 
perabat 780-802 d. de C.), que después del primer estallido de ico- 


1 Véase Eurípides: Electra, vs. 726-44; Orestes, vs. 1001-6; Ifigenia en Táuride, 
vs, 816; Platón: Político, 268 e-269 a. 

2 Josué X. 12-14. 

3 Jueces V. 20. 

% Para el zoroastrismo como reacción contra la intrusión del helenismo en el 
mundo siríaco véase 1. C (b), vol, 1, págs. 114:5, 1. D (v); vol. 11, pág. 210-11; 
I. D (vi), vol. n, págs. 240-2; 11. D (vir), vol. 1, págs. 289-90 y pág. 374, Supra, 
y V.C. (D (c) 2, vol. v, y V. C (1) (d) 6 (8), Anejo, vol. v. infra. 

5 Para la historia del rey Khusru Anushirwan y los siete profesores atenienses, 
véase Agatías de Mirrina: Historia de su época, libro 1, cap. 30, y Edward Gibbon: 
Historia de la declinación y caída del Imperio Romano, cap, XL 
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noclastia 1 restableció el culto de las imágenes en el mundo cristiano 
ortodoxo, no fuese de origen anatólico sino ateniense, 

Hemos considerado el papel que representó Atenas en la historia 
política del mundo helénico después del estallido de la guerra ateno- 
peloponense y en su historia cultural luego de la fundación de las cua- 
tro escuelas de filosofía en su cuartel general ático; y nuestra rápida 
inspección ha med al descubierto un hecho paradojal. Ese es un 
período de la historia helénica que bien puede ser denominado “la 
edad aticista”,2 en homenaje al hecho de que en esa época los rasgos 
más sobresalientes del helenismo son huellas de una impronta dura- 
dera puesta en la faz de toda la Sociedad Helénica por la obra crea- 
dora de Átenas en la época inmediatamente anterior; 3 y, no obstante 
ello, en esa época que lleva el relevante sello de lo cumplido por 
Ática en el pasado, Atenas se destacó —una vez más, pero esta vez 
en sentido precisamente contrario— por la falta de toda contribución 
ática a la solución de los problemas helénicos corrientes, 


Venecia, 


_La paradoja ática —que nos hemos explicado por la fatal aberra» 
ción ateniense de idolizar su yo muerto— tiene su paralelo, en nuestro 
mundo occidental, en el contraste semejante entre los papeles que 
Italia desempeñó en los capítulos segundo y tercero de nuestra his- 
toria occidental. 

Si la Atenas de los siglos v y IV a. de C. podía reclamar con 
derecho el título de “educadora de la Hélade”, la Italia de los si- 
glos XIV y XV de la era cristiana hubiera podido llamarse a sí misma, 
con igual justicia, “la educadora de la Cristiandad Occidental”. Si 
observamos el aspecto que nuestra Sociedad Occidental ofrece en esa 
fase “moderna” de su historia que va de la última parte del siglo xv a 
la última del XIX, nos encontraremos con que su “moderna” eficiencia 
económica y política, lo mismo que su “moderna” cultura estética e 
intelectual, es de origen claramente italiano. En esa fase de su historia 
nuestra Civilización Occidental fué lanzada a una nueva carrera por un 
impulso italiano; y ese impulso procedió de la propagación en la Euro- 
pa transalpina de una versión especial italiana de la cultura occidental 
general de la época anterior.* Esa cultura italiana local efectuó sus 

1 Para el movimiento iconoclasta en la vida primitiva de la Cristiandad Ortodoxa, 
véase IV. C (1) (c) 2 (8), en la segunda parte de este volumen, págs. 375 y 
387, infra, 

2 En vez de “época helenística”, que es la denominación corriente. La palabra 
“helenística” está evidentemente fuera de lugar en la caracterización de un período 
especial de la historia helénica. Si se la quiere usar, no debe aplicársela a ningún 
capítulo de la civilización que hemos llamado helénica, sino a la vida y actividad 
íntegras de las dos sociedades —la Cristiana Occidental y la Cristiana Ortodoxa— 
que se hallan con la Sociedad Helénica en la relación que hemos llamado “filial”. 
Nos hemos referido al problema de la nomenclatura de la denominación de los 
períodos históricos en MI, C (1) (b), vol. 1, pág. 397, n. 2, supra, 

3 Sobre ese punto, véase 11. D (1), vol. 1, págs. 56-7, supra. 

% Para esa irradiación italiana en la Europa transalpina en el tránsito de la 
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conquistas en la Europa transalpina, y de ese modo inició una nueva 
fase en la historia de todo el mundo occidental, porque en una serie de 
aspectos vitales era netamente superior a cuanto hasta entonces hubiese 
conseguido realizar aquella Europa transalpina.1 La insuperada creati- 
vidad de Italia en los siglos xIv y XV? fué, pues, la fuerza propulsora 
original del movimiento de la Civilización Occidental durante el lapso 
de las cuatro centurias siguientes, que en virtud de ello bien pueden 
ser denominadas nuestra “época italística”; 3 y aquí nos enfrentamos, 
una vez más, con muestra paradoja ática, pues en todo el período de 
nuestra común historia occidental que lleva el sello y el sobresello 
de los actos creadores italianos del pasado, las contribuciones contem- 
poráneas italianas a la vida general de la época fueron notablemente 
inferiores a las de los modernos discípulos transalpinos de la Italía 
medieval. 

La relativa esterilidad cultural de Italia durante los cuatrocientos 
años de historia occidental que empiezan circa 1475 d. de C., era 
evidente en todos los centros medievales de la cultura italiana: en 
Florencia, en Venecia, en Milán, en Siena, en Boloña, en Padua; 
y un conocedor de la vida italiana en ese período de eclipse podría 
reforzar esa impresión presentando un cuadro ecléctico compuesto 
con rasgos tomados de la vida de cada una de esas ciudades.* Un 


segunda fase (la “medieval”) a la tercera (la “moderna”) de nuestra historia occiden- 
tal, véase 1. B (1), vol. 1, pág. 41; IL. C (11) (b), vol. 1, págs. 371-84, y IV. C (m) 
(b), en esta primera parte de este volumen, pág. 211, supra; y V. C (1) (4d) 6 (y), 
Anejo 1, vol. v, infra, Vulgarmente el efecto de la irradiación suele presentarse como 
“el Renacimiento”; pero la expresión, aplicada a la Europa transalpina, es errónea, 
pues el verdadero secreto del súbito progreso que en su civilización cumplió en 
esa fecha la Europa transalpina fué una mimesis de la cultura italiana contempo- 
ránea y no la recuperación de elementos de su propia herencia social transalpina 
termmporariamente perdidos u ocultos. El Renacimiento auténtico fué un re-naci- 
miento de la extinta cultura helénica en un nuevo contorno cultural, gracias a un 
feliz recultivo de la literatura griega y latina; y eso no fué empresa transalpina sino 
italiana, y que formaba parte —aunque quizás no constituyese la parte más vital— 
del kuliurgus transmitido por ltalia a las provincias transalpinas del mundo occi- 
dental en el paso del siglo xv al xvVI de la era cristiana, 

1 La superioridad de la cultura italiana sobre la transalpina, que era tan fuerte 
hacia fines del siglo XV, suele atribuirse al renacimiento previo en Italia de la li- 
teratura griega y latina; pero la empresa italiana que correctamente se designa 
con ese hombre (véase la nota anterior), no fué en verdad la causa especial del 
progreso de la civilización local, efectuado en Italia durante el transcurso de los 
siglos XIV y XV, sino más bien un instrumento o medio para ello, y en parte una 
consecuencia incidental, La causa real del progreso no fué una mimesis ¡italiana 
de la cultura de la Sociedad Helénica “paterna” (ya fuese en su versión latina 
local o en su original griego), sino una serie de respuestas creadoras italianas a 
las incitaciones contemporáneas. Para el fenómeno de los "renacimientos” en gene- 
ral, y en particular para el caso italiano, véase además Parte X, infra. 

2 Para las fases y algunas de las manifestaciones de este arrebato creador, véase 
TI. C (n) (b), vol. un, págs. 388-9, supra. 

3 Para este término como una de las dos denominaciones posibles del tercer ca- 
pítulo de nuestra historia occidental (currebat circa 1475-1875 d. de C.), véase II. 
C (1) (b), vol. 11, pág, 397, A. 1, sWpra, 

% Para el estado general de Italia en esa época, véase Collison-Marley, L.: Italy 
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aficionado podría limitarse a citar el solo caso de Venecia como ejem- 
lo bien impresionante de una enfermedad que afligió en esa Edad 
oderna a todas las históricas comunidades italianas. 

En el profundo cambio de circunstancias que tan adverso fué para 
el bienestar de todo el cosmos de estados-ciudades italiano, Venecia 
consiguió resistir con éxito superficialmente mejor que la mayoría de 
sus vecinas. No perdió su independencia ante un conquistador transal- 
pino (como Milán perdiera la suya después de haber estado en un tris 
de convertirse en LA de toda la Italia septentrional); y tampoco 
la perdió ante un constructor de imperios italiano (como la perdió 
Siena ante Florencia, y Boloña ante el papado, y Padua ante la misma 
Venecia). Después de haber evitado continuamente compromisos po- 
líticos en el interior de Italia, y de haber concentrado sus energías 
E en la consecución de un imperio ultramarino, Venecia cam- 

ió deliberadamente su política en el transcurso del siglo XIV y con- 
testó al imperialismo continental de los Visconti embarcándose en 
un movimiento ofensivo-defensivo, en el mismo terreno, que provocó 
consecuencias políticas más duraderas que las conquistas milanesas que 
habían atraído a Venecia a la liza continental. Cuando los Visconti 
hubieron desaparecido de la escena italiana, y cuando la misma Milán 
se hubo convertido en el premio de las potencias transalpinas con- 
tendoras —pasando de las manos francesas a las españolas y de las 
españolas a las austríacas—, Venecia quedó en posesión del mayor 
de los nuevos dominios consolidados que reemplazaban ahora al mo- 
saico medieval de los estados-ciudades de la Italia septentrional y 
central.1 Ese flamante imperio veneciano en suelo italiano era más 
extenso, y estaba a la vez más expuesto a los ataques de los agresores 
transalpinos que el flamante imperio que llegó a ser el Gran Ducado 
de Toscana; 2 pero, en contraste con Florencia, Venecia supo conse- 
guir y conservar su imperio sin verse obligada a renunciar al lujo de 
vivir bajo su ancestral constitución republicana. Preservar sus liber- 
tades domésticas medievales fué un raro privilegio que Venecia com- 
partió con su rival marítima Génova; y Génova, libre de la necesidad 
de defenderse construyendo un Cde ea —gracias a su buena suerte de 
contar con la muralla natural de los Alpes marítimos—, nunca tuvo 
que encarar el fatal problema de ver si un imperio puede ser gober- 
nado por una república.$ 


afser tbe Renaissance (Londres 1930, Routledge); Belloni, A.: 11 Seícento (Milán 
1929, Vallardi); Natali, G.: 1] Settecento (Milán 1930, Vallardi, 2 vols.); eundem: 
Cultura e poesia in Italia nell'erd napoleonica (Turín 1932, Societá Tipografica); 
Lee, V.: Studies of the eigbteenib century in Italy, 2* ed. (Londres 1907, Fisher 
Unvin). 

1 Para ese proceso de consolidación territorial de Italia, y para su ineficacia como 
medio para poner a los italianos en condiciones de defenderse políticamente contra 
las grandes potencias transalpinas nacientes, véase IIL C (u) (b), vol. ur, págs. 
376-8, supra. 

2 Véase MM. C (1) (b), vol. 1, pág. 376, Dn. 1, Supra. 

3 Véase MI, C (1) (b), vol. 11, pág. 377, M. 1, SMPra, 
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Ese relativo éxito de Venecia en una época de descalabro italiano 
general no era fruto de accidentes felices sino recompensa de un ar- 
te de gobernar lúcido y atento; y puede probarse la calidad de ese arte 
veneciano de gobernar, si se lo compara con el comportamiento ate- 
niense en situaciones análogas, Si Venecia logró ganar y defender un 
imperio sin tener que someterse al despotismo en su propio suelo, 
eso se debió a que supo evitar los extremos que por lo común el 
imperialismo impone a las comunidades que caen en él; y obtuvo ese 
éxito negativo pero en modo alguno despreciable haciendo que su 
yugo fuese tan cómodo y su carga tan ligera,! que sus súbditos de 
Padua y de Brescia se viesen libres de la tentación de cambiar su 
situación por la de sus contemporáneos de Boloña, de Milán o de Pisa, 
En circunstancias análogas, Atenas hizo que su tiranía fuese tan odiosa 
a sus súbditos-aliados, que éstos suspiraron por un yugo espartano y 
hasta aqueménida considerándolo como una alternativa de servidum- 
bre más tolerable. Y la inferioridad del arte de gobernar ateniense con 
respecto al veneciano se advierte con igual claridad en la manera de 
encarar el problema de cómo un estado pequeño en el centro geográ- 
fico de un sistema internacional puede resistir luego de quedar “ena- 
nizado” por la aparición de nuevos titanes en una periferia en expan- 
sión. Hemos visto 2 cómo Atenas resultó siempre vencida por ese pro- 
blema; cómo a veces arrojó el guante, temeraria, a potencias para las 
cuales no era enemigo, y en esa forma se atrajo los desastres de 338, 
262 y 86 a. de C., en tanto que otras —como, por ejemplo, en el 
año crítico de 228 a. de C.— evidenció igual falta de juicio en la 
prematura persecución de una impracticable política de aislamiento. 
Esa constante ineptitud, que constituye el principal lazo de continui- 
dad en la política exterior ateniense desde los días de Demóstenes a 
los de Aristión, ofrece un notable contraste con la maestría de la diplo- 
macia veneciana en retardar por casi trescientos años el reparto de 
los dominios italianos de la república entre las potencias transalpinas, 
objetivo fundamental de la Liga de Cambrai. 

El secreto del éxito de Venecia en ciertas situaciones ante las cuales 
fracasó Atenas, estribó en su capacidad para sobreponerse al vicio de 
autoadoración con que pu explicarse aquellos fracasos atenien- 
ses, Pero el éxito de la Venecia moderna sólo ha sido relativo y nega- 
tivo; en conjunto, y en definitiva, Venecia no consiguió hacer nin- 
guna nueva contribución creadora a la vida de la sociedad en que 
supo sobrevivir; y este fracaso veneciano puede explicarse por el hecho 
de que también Venecia sucumbió, a su manera, a la némesis de la 
creatividad. 

En el campo de la política interna, el engreimiento por su yo Mmuer- 
to, que había alentado a Venecia a conservar su constitución republi- 
cana medieval, la inhibió al mismo tiempo para adelantarse 2 lo reali- 


Mateo XI, 30. 
En págs. 275-80, supra, 


1 
2 
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zado modernamente en el terreno constitucional Ao Suiza o por los 
Países Bajos septentrionales, o a remedarlo, transformando su reciente 
imperio italiano en un estado federal sobre bases republicanas. Si bien 
nunca tuvo la terquedad de oprimir a sus ciudades súbditas, tampoco 
tuvo nunca Venecia la amplitud de espíritu de convertirlas en cama- 
radas; y así, en 1797 d. de C., el régimen político de los dominios 
venecianos de Italia seguía siendo todavía el que había sido en 1339 
d. de C.; es decir, una suave hegemonía bajo la cual cierto número 
de comunidades sometidas recibían órdenes de un único y privilegiado 
estado-ciudad soberano. 

Además, en el campo de la Js exterior, la extraordinaria pe- 
ricia con que el moderno arte de gobernar veneciano logró conservar 
la integridad de los recientes dominios venecianos de Italia, sin com- 
prometer a la ciudad en empresas superiores a sus fuerzas, no encontró 
correspondencia en la contemporánea política de Venecia en el Le- 
vante, En el trato con las grandes potencias del mundo occidental 
moderno, Venecia tuvo cuidado de no agotarse como se había agotado 
Florencia en la época de Carlos X11 u Holanda en la de Luis XIV. 
Por otro lado, se lanzó a la descabellada aventura de defender su 
antiguo imperio del Levante, contra el ascendente poderío de los os- 
manlíes, con un empecinamiento comparable al coraje holandés de 
un Guillermo de Orange y con un temerario desafío a aquella supe- 
rioridad abrumadora que obligan al historiador a recordar el El 
con que los atenienses enfrentaron al Filipo o al Antígono macedones, 
o al romano Sila, En la guerra de Candia (gerebaray 1645-69 d. de 
C.), la República de Venecia, sin acobardarse por el invariable re- 
sultado desastroso de las batallas perdidas que había entablado contra 
los osmanlíes desde la época de la guerra del Negroponto (gerebatur 
1463-74), puso el último resto de su fuerza militar en la prolongación 
de una lucha que por mucho que durase no podía terminar sino con 
la pérdida de Creta. Con esa intransigencia en agraz, Venecia fué 
debilitando constantemente su estambre, sin otra satisfacción que la 
bien inútil de saber que había obligado al poderío otomano a pagar 
por su victoria pírrica un precio igualmente exorbitante.1 

La idolización veneciana moderna del imperio medieval en Levante, 
inspirador de aquel inútil acto de inmolación, llevó a los venecianos 
a renovar, en la primera oportunidad, la lucha desigual, Cuando la 
marea ascendía contra los osmanlíes en la guerra con la potencia 
habsburguesa danubiana, que empezó con el segundo sitio Otomano 
de Viena en 1682 y terminó en 1699 d. de C. con la paz de Carlo- 
witz, los venecianos se apresuraron a intervenir del lado antiotomano 
y se dispusieron a resarcirse de la pérdida de Creta, conquistando 
Morea, La vehemencia con que persiguieron su venganza quedó mo- 
mentáneamente compensada con la cbizasón de territorios otomanos 

1 Para lo que la guerra de Candia representó en la desintegración de la casa 
de esclavos otomana —secreto del surgimiento de la grandeza otomana— véase III 
A, vol, 1, pág. 65, D. 4, 54pra. 
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en el continente, de superficie mayor al conjunto de todas las islas 
que Venecia perdiera frente al padisha entre 1463 y 1669. Pero el 
único efecto perdurable de aquella guerra de Morea sobre la vida 
veneciana, fué la de desvanecer la última y vaga esperanza de recupe- 
rarse de los agotadores resultados de la guerra de Candia. La misma 
conquista de Morea fué efímera, pues todo lo que Venecia ganó de 
los osmanlíes en tierra firme en 1684-99 lo perdió de nuevo en 1715, 
amén de la isla de Tenos, su última posesión en el archipiélago. En 
esa puja final, mal encarada, por el dominio del Levante, Venecia 
no hizo más que distraer al enemigo en beneficio de los Habsburgo 
y los Romanov, quienes supieron aprovecharse haciendo conquistas 
duraderas, a expensas del Imperio Otomano, en la cuenca del Danu- 
bio y en las estepas del mar Negro. 

Lo que a los estadistas venecianos munca se les hubiera ocurrido, 
era que habrían de servir de pata de gato para sacar del fuego las 
castañas ajenas; y ése fué un papel que Venecia no desempeñó nunca 
en el tablero político de la Italia medieval y la Europa occidental 
moderna, Tanta ineptitud política era un desmentido a la tradición 
y al étbos venecianos; no obstante ello, los venecianos se entregaron 
a esa locura y persistieron en ella para su propia perdición, en una 
esfera donde tal política era ruinosa desde cualquier punto de vista 
material, El costo, en “sangre y dinero”, de posponer la pérdida de 
Candia durante veinticinco años, o de procurarse la posesión de Mo- 
rea por veintiocho, no podía resarcirse con ninguna ventaja comercial 
que se obtuviese de aquellos dominios levantinos, pues las posesiones 
territoriales que en la época preotomana fueran efectivos points d'ap- 
fuí para el tráfico otomano en el Levante, estaban comercialmente 
desvalorizadas desde hacía tiempo, por el simple hecho de haber que- 
dado reducidas a la condición de minúsculos enclaves en los amplios 
dominios de un Imperio Otomano que se había tragado todo el harm- 
terland; y ese mismo hinterland se había empobrecido por la desvia- 
ción de la corriente principal del tráfico internacional del Mediterrá- 
neo al Atlántico. El premio levantino por el que Venecia jugó su 
ruinoso juego contra Turquía en la Edad Moderna, no era en el 
fondo sino el deseo de salvar la vergienza conservando las engorrosas 
prendas territoriales de una gran política pasada. El hecho de que 
ese deseo se enseñorease del espíritu veneciano, habitualmente frío 
y calculador, es un buen testimonio de la gravedad del mal de la 
autoidolización. 

El espírita con que los venecianos se entregaron a ese mal, puede 
ser estudiado por la posteridad en las reliquias de aquel imperio le- 
vantino, Las macizas fortificaciones de sus primitivas places d'armes 
levantinas —Negroponto, Modón, Corón, Candia-— hablan, con más 
elocuencia que las palabras, de la tenacidad de sanguijuela con que a 
través de doscientos años de esforzada guerra defensiva la República 
de Venecia se prendió a cualquier posición disputada y convirtió de 
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paso arrecifes, peñascos, islas y penínsulas en un verdadero museo 
de arquitectura militar, desde los muros de torre y cortina medievales 
hasta los bastiones y glacis modernos. La vanidad de la efímera ven- 
ganza que los venecianos se tomaron sobre el vencedor otomano 
en la empresa final de conquistar Morea, se denuncia igualmente en 
el estado actual de Monemvasía —el "pequeño Gibraltar'” 1— donde el 
viajero que quicra darse el gusto de escalar la roca, puede aún pene- 
trar en la ciudadela tras las huellas de los jenízaros que entraron en 
ella el 1% de septiembre de 1715,2 y abrirse camino hasta la cumbre 
entre los restos de los desmantelados cañones venecianos, cuyos cuer- 
pos de bronce siguen yaciendo donde cayeron cuando sus cureñas de 
madera se fueron pudriendo, 

La némesis de la creatividad medieval veneciana cobró la severa 
forma material de las adustas obras militares que la Venecia moderna 
dejó, como su propio cenotafio, en el Levante; pero lo que los muros 
dicen está expresado con no menor claridad en las melancólicas obras 
de arte que en la patria creaban aquellos nuevos pintores y músicos 
venecianos contemporáneos del último de los grandes capitanes, Fran- 
cesco Morosini, conquistador de Morca. A primera vista parece in- 
creíble que los venecianos del seiscientos y del setecientos, con su 
elegante y frívola vida carnavalesca conmemorada por la música y 
las pinturas, fuesen de la misma pasta que quienes pelearon en Candia 
y murieron en la brecha; pero un análisis más detenido nos dice que 
la misma agudeza del contraste en el éthos, prueba que las dos fortu- 
nas se complementan. La insoportable tensión que la Venecia moder- 
na, en su engreimiento por el yo muerto de su gloria levantina me- 
dieval, se impuso en el Levante, exigía una '“compensación” psicoló- 
gica, una relajación epicúrea de la vida en la patria, y la obtuvo; y 
ese postrer cultivo veneciano de los placeres del tiempo fugaz se ase- 
meja a su original helénico en que es la expresión refinada de su 
poca vitalidad, En las minuciosas pinturas hechas por Canaletto de 
una Venecia en cuya atmósfera se ha desvanecido la luz del sol, nos 
parece ver las cenizas de un holocausto en que los venecianos venían 
quemando sus energías desde los días en que gozaban con los colores, 
llenos de sangre, de un Tiziano y un Tintoretto; y la misma nota 
de “polvo y ceniza” hirió los oídos de un pocta inglés del siglo XIX 
en Á toccala of Galupp?s, 


1 Como Gibraltar, Monemvasía es una roca unida al continente por una lengua 
de tierra baja. El nombre significa en griego entrada única”; en inglés sobrevive 
en el nombre del vino “Malmsey" que se exportaba del principado medieval fran- 
cés de Morea a los países de Occidente. El eslabón perdido entre el Malmsey inglés 
y la Monemvasía griega es la Malvoisie francesa. 

2 Para la capitulación de la guarnición veneciana de Monemvasía ante las fuerzas 
otomanas, en setiembre de 1715, véase Brue, B.: Journal de la campagne que le 
grand vezir Alí Pacha a faite en 1715 pour la conquéte de la Morte (París 1870, 


“Thorin), págs. 51-7- 
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Aquí vienes, con tu música antigua, y ése es todo el bien que traes. 
¿Es posible? ¿Así vivieron, antaño, en Venecia, donde los mercaderes 
eran reyes; 
donde está San Marcos; donde los dux acostumbraban con anillos des- 
posar el mar? 
¿Es posible? Esas quejumbrosas terceras menores, esas sextas disminuí- 
das, suspiro tras suspiro, 
¿les decían algo? Esas pausas, esos finales... “¿Tenemos que moritnos?” 
Esas séptimas lastimeras: “¡Si la vida durase! ¡Apenas si podemos 5a- 
borearla...?” 
Sí; tú, grillo fantasma que cantas en la casa ya incendiada; 
“¡Polvo y ceniza! ¡Se acabó, se murió Venecia, que gastó cuanto había 
ganado! 
Es cierto: el alma es inmortal... sí es que existe.” 
“¡Polvo y ceniza!” Eso es lo que cantas, y yo me esfuerzo por reprimir 
mi corazón. , 
Las mujeres queridas, que se han muerto; con aquel su cabello... ¿Qué 
fué de todo aquel oro 
que caía rozándoles los pechos...? Me dan escalofríos y me siento 
envejecer, 1 


El autor de este Estudio se ha familiarizado con un cuadro de Ca- 
naletto actualmente colgado en una casa inglesa, en que la única man- 
cha de color es el pabellón de Gran Bretaña flameando en la popa 
de un barco inglés fondeado entre palacios e iglestas barrocos. Esa 
estridencia del rojo y el azul ingleses, que entre los apagados marrones, 
verdes y grises venecianos, atrae y retiene la mirada del espectador, 
proclama, en el lenguaje visual del pincel de Canaletto, que el domi- 
nio del mar ha pasado a manos que no son venecianas. Venecia “se 
acabó, se murió”; esa verdad y su moraleja (otros, además de "Ve- 
necia y su pueblo" pueden “nacer simplemente para florecer y caer”) 
también impresionaron la imaginación del autor de este Estudio a raíz 
de otra visión que hoy sigue impresa en su espíritu tan vívida como 
en el instante en que la tuvo, hace más de veinticinco años. En un 
recodo de montaña, en un solitario distrito del extremo oriental de 
Creta, dió de pronto con las ruinas de una villa barroca, seguramente 


1Here you come with your old music, and here's all the good it brings. 
What, they lived once thus at Venice, where the merchants were the kings, 
Where Saint Mark's is, where the Doges used to wed the Sea with rings? 

What? Those lesser thirds so plaintive, sixths diminished, sigh on sigh, 
Told them something? Those suspensions, those solutions — "Must we die?” 
Those commiserating sevenths — “Life might last! we can but tiy!” 


Yes, you, like a ghostly cricket, creaking where a house was burned — 
“Dust and ashes, dead and done with, Venice spent what Venice earned! 
“The soul, doubtless, is immortal — where a soul can be discerned.” 


“Dust and ashes!” So you creack it, and 1 want the heart to scold, 
“Dear dead women, with such hair, too — what's become of all the gold 
Used to bang and brush their bosoms? 1 feel chilly and grown old. 
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construída para solaz de algún señor veneciano en los últimos días 
del gobierno de la isla, antes de que los osmanlíes reinasen en ella 
reemplazando a los hombres de la ciudad adriática. Era una mansión 
que hubiera poalto ser construída para un noble inglés contemporáneo 
y ser habitada -—de hallarse en suelo inglés— por los descendientes 
del constructor hasta la décima generación, es decir, hasta los días del 
autor de este Estudio; pero edificada en Creta, como lo había sido, 
y por manos venecianas, aquella muestra de arquitectura veneciana 
moderna era, en 1912 d. de C., algo decididamente “muerto y aca- 
bado” —verdadera pieza de museo— como los palacios minoicos de 
Cnosos y de Festo, que el viajero había contemplado algunos días an- 
tes. En la muerte común que por turno las sorprendieron a más de 
tres mil años de distancia, aquellas desoladas habitaciones de los tala- 
as desaparecidos declaraban contra quienes las habían consteuí- 
o, que 


a su tiempo, uno por uno, 

unos con vidas que terminaron en nada, otros con hazañas igualmente 
truncas, 

la muerte viene y calladamente se los lleva adonde jamás verán el sol.1 


Mientras evocaba los versos del poeta inglés, el viajero se dijo que 
los cuatro siglos y medio durante los cuales Venecia había sido dueña 
de la isla, eran un lapso mayor que el del actual dominio de su propio 
país en la primera de sus posesiones ultramarinas; y sus oídos creye- 
ron percibir entre los despeñaderos de Creta un eco de la música de 
Galuppi: 

Vienes con tu fría música que termina por 

crisparme los nervios,2 


Aquella ruina barroca de Creta era, tal como se hallaba en 1912, 
un memento mori para la Inglaterra que aún permanecía en pie, como 
lo era para una Venecia que ya estaba muerta. 

El capítulo epimeteico de la historia veneciana, para el cual Ga- 
luppi había escrito la endecha y Canaletto pintado su lámina, no resul- 
tó en realidad la última fase de la participación de la ciudad en la 
vida del mundo occidental, pues Venecia, junto con el resto de Italia, 
se salvó de la agonía del siglo xvnt al pasar por la experiencia del 
Risorgimento del xrx.3 De primera intención, ese reciente milagro 


1 in due tíme, one by one, 
Some with lives that came to nothing, some with deeds us well undone, 
Death came tacitly and took them where they never see the sun. 
2 In you come with your cold music, till 1 creep in every nerve. 
3 La naturaleza de ese Risorgimento italiamo moderno ya ha sido discutida en 
este Estudio, bajo algunos de sus aspectos (véase IM. C (1) (b), vol. 1, págs. 


313-14, y IV. C (1), en esta primera parte de este volumen, págs. 32-4, Sepra, y 
también V. C (1) (d) 6 (y), Anejo 1, vol. v, infra. 
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social italiano parece atestiguar que Venecia y Florencia, al contrario 
de Atenas y Esparta, consiguieron vencer la némesis de su anterior 
creatividad, sobreponiéndose a ella y desmintiéndola; y, si es así, 
ello indicaría que el don de la creatividad es, para quien lo recibe, 
menos temible de lo que hemos supuesto. Sin embargo, un análisis 
más detenido nos permite ver que el Risorgímento italiano no im- 
plica nada de eso, pues si averiguamos cuáles fueron las fuerzas crea- 
doras que efectivamente lo hicieron posible, advertiremos que casi 
todas asomaron fuera de los límites de aquellos históricos estados- 
ciudades que en la Edad Media habían sido el semillero de la crea- 
tividad italiana. 

En el siglo Xv1I de la exa cristiana, cuando Italia enfrentó la incita- 
ción de la presión transalpina, aquellas históricas comunidades ita- 
lianas no hicieron ningún intento de redención que merezca ser 
comparado con el magnífico fracaso de la recuperación griega en el 
siglo m1 a. de C. A pesar de toda su agudeza intelectual, Maquiavelo 
no alcanzó jamás la eficacia práctica de un Arato; y no hubo un 
equivalente italiano del sacrificio de Lidíades o del martirio de Apis 
o del de Cleómenes. Si la Italia moderna volvió a erguirse, en tanto 
que la Grecia del siglo 11 cayó para siempre, eso se debió, en los dos 
casos, a que la escena estaba dispuesta de modo que el resultado no 
dependía del mérito de los actores sino del juego de irresistibles 
fuerzas exteriores. La recupcración griega del siglo 111 abortó por la 
rápida ruptura del equilibrio de fuerzas entre los titanes de la periferia 
a raíz de la serie de golpes decisivos asestados por Roma a todos sus 
rivales, pues esos golpes dejaron fuera de combate a Grecia lo mismo 
que al resto del mundo helénico contemporáneo. La inveterada iner- 
cia de la Italia de los siglos XVI, XVII y XvViut gozó finalmente de im- 
punidad, en cambio, gracias a la discreción con que las potencias 
transalpinas pusieron sus energías en “contiendas atemperadas y sin 
decisión” 2 que ni destruyeron el equilibrio general de las fuerzas ni 
devastaron totalmente la arena italiana en que se libraron tantas de 
aquellas contiendas transalpinas. Y, sin mérito propio, aquellas 
comunidades italianas se libraron de ser destruídas hasta que, en la 
plenitud de los tiempos, recibieron una inmerecida recompensa por 
los méritos de sus antecesores. 

Hacia el final del capítulo moderno de nuestra historia occidental, 
las naciones transalpinas estuvieron en condiciones de pagar la deuda 
contraída con la Italia medieval, Al comenzar el capítulo, en el si- 
glo Xv, Italia había urgido a nueva vida a los “bárbaros” transalpinos, 
irradiando a través de los Alpes sus hazañas creadoras medievales. A 


1 Para esa recuperación véase este capítulo, págs. 268-0, supra, y V. C (1) (b), 
vol. VI, infra, 

2 Esa feliz frase gibboniana ya ha sido citada en IL. C (110) (b), vol. 15, pág. 331; 
en 1V. C (111) (b) 3, en esta primera parte de este volumen, pág. 65; y en 1V. € 
(11) (b) 5, pág. 202, supra. Véase también V, C (1) (d) 6 (y), Anejo, vol. v, infra. 
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principios del xtx, los cir devant “bárbaros” habían explotado la fortu- 
na italiana con tan buen resultado que llegaron a tener una nueva 
fortuna propia: la democracia y el industrialismo transalpinos mo- 
dernos. A los pueblos transalpinos ahora les era posible, pues, retri- 
buir en parte el bien que Italia les había hecho cuatrocientos años 
antes; y cumplieron debidamente con esa obligación histórica compar- 
tiendo sus nuevas ganancias con una Italia moderna a la que le había 
llegado el turno de representar un papel pasivo y que por ende no 
había hecho ninguna contribución al último enriquecimiento de la 
cultura occidental común, El paso del siglo XVII al x1x asistió al co- 
mienzo de una nueva irradiación cultural a través de los Alpes, pero 
en sentido inverso; y esa oleada hacia Italia de las influencias trans- 
alpinas fué la causa inicial del Risorgimento. 

El primer estímulo político fuerte fué la temporaria incorporación 
de Italia al Imperio Napoleónico,1 que la asoció a la Francia mo- 
derna. El primer estímulo económico fuerte fué la reapertura de la 
línea comercial, a través del Mediterráneo, entre la Europa occidental 
y la India —fantasía inglesa del siglo xVI convertida en realidad por 
los efectos derivados de la invasión de Egipto por Napoleón—,2 pues 
aquella turbación de las aguas del Mediterráneo por los cascos france- 
ses e ingleses que las surcaron terminó en olas vivificantes contra las 
costas italianas. Esos estímulos transalpinos no produjeron en Italia 
todo su efecto, desde Juego, sino cuando se hubieron comunicado a 
agentes italianos; pero las fuerzas creadoras peninsulares gracias a las 
cuales el Risorgímento dió sus frutos no asomaron en los terrenos 
italianos que ya habían recogido los frutos de la cultura italiana 
medieval. 

En el campo económico, por ejemplo, el primer puerto italiano que 
obtuvo por sí mismo una participación en el moderno comercio marí- 
timo occidental no fué Venecia, ni Génova, ni Pisa, sino Liorna; y 
Liorna era una creación moderna del gran duque de Toscana intere- 
sado en llenar el vacío producido por el abatimiento de la Pisa me- 
dieval a manos de Florencia y que logró su propósito creando una colo- 
nia de refugiados españoles y portugueses criptojudios en ese lugar 
promisor de la maremma toscana.2 Fueron esos inmigrantes hispanos, 
y no los descendientes de los pisanos y genoveses modernos quienes 
hicieron las riquezas comerciales de Liorna en los siglos XVI y XVIII. 


1 Sobre ese punto, véase IV, C (1), pág. 34, srpra, y V. C (1) (9) 6 (y), Ane- 
jo I, vol. v, infra. 

2 Véase V. C (1) (d) 6 (y), Anejo 1, vol. v, infra. 

3 Para el establecimiento de esa comunidad marrana en Liorma en 1593 d. de C,, 
véase IN. D (vi), vol. 1, pág. 250, D, 2, SMpra. 

t Compárese con el papel, en la moderna vida comercial del Levante, de aquellos 
otros refugiados judíos hispanos que en el siglo XVI fueron instalados en Constan- 
tinopla y Esmitna y, sobre todo, en Salónica, por el gobierno otomano. Como sus 
compatriotas y contemporáneos que se establecieron en Liorna esos modernos colo- 
nizadores judíos hispanos en el Levante siguieron las huellas de los hombres de 
negocio italianos medievales, (Véase IU, D (vi), vol. U, pág. 251-2, supra.) 
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En el campo político, la unificación de Italia fué obra de un prin- 
cipado originariamente transalpino que no se afirmó en la parte 
italiana de los Alpes, antes del siglo xv, más allá del Val d'Aosta, 
de habla francesa, y que no perdió sino en 1860 la última de sus 
posesiones transalpinas. La autoridad de la Casa de Saboya no se 
impuso de manera efectiva en el Piamonte sino cuatrocientos años 
después de la primitiva adquisición del título legal al señorío sobre 
esa provincia italiana subalpina; y el establecimiento firme del poder 
saboyano en la parte italiana de los Alpes fué contemporáneo, pues, 
del origen del imperio veneciano sobre el interior italíano y con la 
formación del Gran Ducado de Toscana; sin embargo, esa expansión 
cisalpina de Saboya no formaba parte, en verdad, del proceso general 
de consolidación política en virtud del cual los diminutos dormi- 
níos de unos setenta u ochenta estados-ciudades italianos se refundieron 
en diez aglomeraciones territoriales, en el tránsito del Medioevo a la 
Edad Moderna; 1 pues el Piamonte era una franja de la Italia septen- 
trional donde nunca se difundió de modo efectivo el régimen del 
estado-ciudad,2 y los gobernantes saboyanos que se afirmaron en esa 
fortaleza del feudalismo italiano septentrional, nunca conquistada por 
completo, no eran los herederos despóticos, como los Visconti o los 
Médicis, de las libertades republicanas; eran legítimos principes del 
Sacro Imperio Romano —auténticos pares de los duques de Lorena 
y del príncipe de Orange— que derivaban su título de buena y 
antigua fuente medieval.8 De hecho, ese principado saboyano siguió 
siendo, por su espíritu y por su tradición, un estado transalpino aun 
después de que su centro de gravedad se hubiese desplazado hacia el 
lado italiano de las montañas. Ningún estado-ciudad italiano quedó 
incluído en los dominios saboyanos hasta la obtención de Vercelli, 
en 1427;% y no fué sino en 1478 que el Ticino se convirtió en la 
frontera oriental del Reino de Cerdeña —como ahora se estilaba 


1 Para ese proceso, véase II. C (11) (b), vol. 11, págs. 376-7, supra, 

2 El Piamonte fué defendido de la creciente ola de las instituciones cívicas 
italianas septentrionales por el marquesado de Montfersat —otro reducto del feu- 
dalismo, en el país montañoso entre el Po y el Tanaro— que resistió empecinada- 
mente al estado-ciudad de Asti por una parte y al de Vercelli por otra, No obstante 
ese obstáculo, el movimiento cívico consiguió propagarse en el Piamonte y hacerse 

* sentir en ciudades piamontesas como Turín e Ivres; pero siempre fué, en suelo 
piamontés, exótico y un tanto desganado. 

3 Históricamente, el condado de Saboya, que era el núcleo de los dominios de 
la dinastía a la que daba su nombre, era un distrito del Regnum Provinciae de Boso; 
y éste era uno de los cuatro fragmentos (Regnum Lotharii, Regnum Jurense, Regnum 
Provinciae, Regnum Italicum) en que la parte de Lotario de Ja herencia carolingia 
se desmembró durante el intervalo entre la tripartición de Jos dominios carolingios 
en 843 d. de C. (véase I. B (1v), vol. 1, págs. 6o-3, supra) y la reunión de toda 
la parte de Lotario con la de Luis, en el siglo X, por el emperador Otón I (véase 
11. D (v), vol. 1, págs. 204-5, supra). 

£ Vercelli, que previamente había estado baja la hegemonía de Milán, se había 
convertido en un virtual protectorado de la Casa de Saboya, en 1407, veinte años 
antes del acto formal de cesión. La obtención de Ásti no se produjo sino más de 
un siglo después, en 1531. 
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llamar a los dominios Saboyanos— en todo el curso del río desde que 
sale del lago Mayor hasta su desembocadura en el Po.! En efecto, 
la Casa de Saboya no sobrepasó de manera notoria los límites del 
patrimonio del cosmos de estados-ciudades italianos sino cuando se 
hubo absorbido la República de Génova en el convenio de paz de 1814- 
15; y su éthos se hallaba en aquel entonces aún tan lejos de la tradi- 
ción del estado-ciudad que los genoveses tuvieron que aguantar el 
gobierno de Su Majestad sarda hasta 1848, cuando la dinastía ganó 
adherentes por todas partes en la península italiana dejando de lado 
sus ambiciones dinásticas provincianas y poniéndose a la cabeza de 
un movimiento para la unificación de Italia. 

En 1848, el régimen austríaco de Lombardía y Venecia fué ame- 
nazado simultáneamente por una invasión piamontesa y por levanta- 
mientos en Venecia, Milán y otras ciudades italianas entonces sujetas 
al o de la Monarquía Habsburguesa danubiana; y es interesante 
considerar la diferencia de significación histórica de esos dos movi- 
mientos antiaustríacos producidos en suelo italiano en el mismo mo- 
mento y que oficialmente pasan por golpes asestados en una cansa 
común por la liberación de Italia, 

Los levantamientos de Venecia y de Milán eran, no hay duda, 
golpes dados por la causa de la libertad; pero la visión de libertad 
que los inspiraba era el recuerdo de un pasado medieval. Así como 
las remebranzas de la niñez surgen de súbito, espontáneas, en la vejez, 
y aparecen nítidas, en el foco, a través de una momentánea rasgadura 
en la niebla mental de la chochera, del mismo modo los lombardos, 
insurgentes contra los Habsburgo, reanudaban, en 1848 d. de C,, 
sus luchas del siglo Xx! y del xI51 contra los Hohenstaufen, en tanto 
que los venecianos que el mismo año expulsaban de su territorio a 
las guarniciones austríacas repetían la proeza de sus antepasados que 
en 810 d. de C. habían desalojado 2 una guarnición francesa. En el 
heroico fracaso de 1848, Milán expió la mansedumbre con que du- 
rante más de tres centurias había soportado el yugo “bárbaro”, y 
Venecia la poltronería con que permitió que su independencia, lo mis- 


1 A comienzos del siglo xvi, la Casa de Saboya había extendido su dominación 
a otros tres estados-ciudades lombardos menores: a Alejandría, en el convenio de 
paz de 17x12-3 (en cumplimiento del tratado del 8 de noviembre de 1703 con el em- 
perador), y a Tortona y Novara en el de 1735-9. Pero la principal adquisición 
continental italiana de la Casa de Saboya, en el siglo xvir, fué Montferrat (obtenida, 
con Alejandría, en 1713); y Montferrat, según hemos visto, era suelo feuda] como 
el mismo Piamonte. Ningún histórico estado-ciudad lombardo se hallaba compren- 
dido ni en el Lomellino y Val di Sesía (que la Casa de Saboya obtuvo simultá- 
neamente con Montferrat y Alejandría), ni en el Vivegnasco, las partes transalpinas 
y transpaduanas del Pavese y el distrito subalpino de Anghiera (que la Casa de 
Saboya obtuvo en 1748, en cumplimiento del tratado del 13 de septiembre de 1743 
con la emperatriz). Los detalles de lo que la Casa de Saboya obtuvo en Lombardía 
en el siglo XVI pueden verse en los documentos oficiales publicados en Traítés 
publics de la Royal Maison de Savoie avec les puistances étrangéres depuis la paíx 
de Cháteau-Cambresis jusqu'd nos jours (Turín 1836-44, Imprimerie Royale, 6 vols.), 
vols. E y HL 
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mo que su imperio, fuesen liquidados en 1797 por Napoleón. La 
apasionada obstinación con que los venecianos resistieron hasta el 
fin a sus sitiadores austríacos en 1848-9 era digna del comportamiento 
de sus antepasados en la guerra de Candia o en la de Chioggia. 

Comparada con esa postrera hazaña de las armas venecianas, la 
actuación militar piamontesa de 1848-9 no fué muy apreciable; no 
obstante ello, el Risorgímento italiano maduró gracias a la potencia 
cuya fácil marcha sobre Milán fué seguida por una retirada sin gloria, 
y Cuya irresponsable ruptura de un armisticio prudente quedó mereci- 
damente castigada por la vergonzosa derrota de Novara. Aquella des- 
gracia piamontesa resultó más ep para Italia que las glorias 
venecianas y milanesas, pues el ejército piamontés alcanzó a vengar 
en Magenta, diez años más tarde, la derrota de Novara; y la cons- 
titución parlamentaria de tipo inglés que el rey Carlos Alberto había 
concedido en 1848 a sus súbditos sobrevivió a su abdicación para con- 
vertirse en la base de la constitución del Reino Unido de Italia. Las 
gloriosas hazañas de Milán y Venecia en 1848, en cambio, no se 
repitieron; y cuando Milán quedó definitivamente liberada de la do- 
minación habsburguesa, en 1859, y Venecia en 1866, ambas históricas 
ciudades representaron esta vez un papel pasivo y esperaron que la 
obra de liberación fuese cumplida en su nombre por el ejército pia- 
montés con la poderosa ayuda de un aliado transalpino.1 

Esto se explica porque las proezas venecianas y milanesas de 1848 
estaban virtualmente condenadas al fracaso, por magnífico que fuese 
su valor intrínseco, pues su fuerza propulsora era la idolización de su 
en lo yo muerto —en cuanto estados-ciudades medievales—, que 

abía venido malogrando los mejores esfuerzos del heroísmo y la 
alta política italianos desde los tiempos de Maquiavelo. Los venecia- 
nos del siglo xIx que en 1848 respondieron al llamamiento de Manin 
luchaban sólo por Venecia, y no por Piamonte, ni por Milán, ni 
siquiera por Padua; se esforzaban por restablecer una arcaica Repú- 
blica de Venecia y no por crear un nuevo estado nacional italiano; 
y debido a esa razón su empresa fué una causa perdida, en tanto que 
Piamonte podía sobrevivir a un desastre aun más vergonzoso porque 
los piamonteses del siglo diecinueve no estaban fuertemente trabados 
por la “miseria y cadenas” de un pasado histórico inolvidable. Los 
piamonteses se hallaban psicológicamente libres para lanzarse a la 
nueva empresa de crear un estado nacional italiano de módulo trans- 
alpino; y, al darles aquella oportunidad, la suerte puso en sus manos 
una carta de triunfo, pues ese moderno ideal transalpino del naciona- 
lismo fué el vástago momentáneamente invencible de las fuerzas so- 
ciales dominantes en la época;? y los piamonteses eran, por el pre- 


1 El aliado transalpino de Piamonte fué, claro está, Francia en 1859 y Prusia 
en 1866; y en ambos casos fué el adversario transalpino de Austria el que tuvo 
el papel principal en la imposición de abandonar una provincia italiana que pro- 
bablemente las solas armas piamontesas jamás le hubieran arrebatado, 

2 Véase IV. C (1) (b) 20 y 21, supra, 
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dominio de los elementos transalpinos en su herencia social, quienes 
estaban en mejores condiciones para servir como agentes encargados 
de convertir el ideal transalpino en una realidad italiana.1 

La diferencia de étbos entre el Piamonte y la Venecia del siglo XIX 
se sintetiza en el contraste entre las personalidades de Manin y de 
Cavour, Manin era un veneciano inconfundible que se hubiera sen- 
tido muy a gusto en en el cosmos de estados-ciudades italianos del 
siglo XIV, si le hubiese tocado el destino de defender a Venecia contra 
los genoveses en vez de tener que defenderla contra los sitiadores 
austríacos. Cavour, con su lengua materna francesa y su espíritu vic- 
toriano, se habría sentido totalmente fuera de ambiente, como sus 
contemporáneos Bright o Thiers, si la suerte lo hubiese hecho ciuda- 
dano de la Alejandría o la Tortosa de aquel siglo, y en cambio hu- 
biera podido emplear mejor sus dotes para la diplomacia internacio- 
nal y para la política internacional, y su interés por la agricultura 
científica y por la construcción de vías férreas, sí la suerte hubiese 
optado por trasladarlo a la sede de algún terrateniente o de algún 
miembro del parlamento de la Inglaterra del siglo XIX. 

Por todo esto, la función, en el Risorgímento italiano, del estallido 
de 1848 fué esencialmente negativa, y su fracaso inmediato fué un 
factor precioso, e indispensable, del éxito que coronó las luchas pos- 
teriores de los años 1859-70. En 1848, los viejos ídolos de la Milán 
y la Venecia medievales fueron derribados y mutilados con tanta cruel- 
dad que perdieron su fatal ascendiente sobre el alma de sus adora- 
dores; y fué ese tardío aventamiento del pasado medieval italiano en 
las sedes de su anterior grandeza lo que despejó el terreno para un 
feliz Risorgímento italiano bajo el liderazgo de un estado italiano 
moderno que se hallaba libre del estorbo espiritual de los punzantes y 
aplastadores recuerdos medievales. 


Carolina del Sur, 


Si extendemos nuestro examen, del Viejo Mundo al Nuevo, sin ir 
más allá de los límites de nuestra Sociedad Occidental del siglo XIx, 
encontraremos en la historia de los Estados Unidos un caso análogo 
de la némesis de la creatividad; y para nuestro fin se trata de un 
ejemplo aun más notable, pues en la Norteamérica del siglo xx los 


1 Ahora que Jos esfuerzos piamonteses para la creación de un estado nacional 
italiano de modelo transalpino quedaban coronados por el éxito, el pueblo de 
aquellas provincias italianas que antes fueran patrimonio del cosmos medieval de es- 
tados-ciudades italianos aprendió rápidamente a desempeñar todo su papel en la 
nueva vida nacional y a poner en ella su propia y característica contribución. Hemos 
visto que el parlamentario piamontés Giolitti (una caricatura de Cavour) despejó 
el camino para dar paso al dictador romañol Mussolini (en cuyo semblante nos 
parece sorprender una vislumbre de Baldassare Cossa o de Muzio Attendolo “Sfor- 
za”). La diferencia de érbos, en el siglo XIX, entre los romañoles y los piamonteses 
era evidentemente cuestión de mutabilidad de estado de ánimo y no reflejo de una 
inmutable diferencia racial. Para la refutación terminante, en la historia italiana, 
«de la teoría racial de los colapsos sociales, véase 1V. C (1), págs. 31-5, supra. 
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yo muertos que todavía aa siendo idolizados —<con la misma ciega 
pasión y las mismas desdichadas consecuencias que en la Italia mo- 
derna hasta 1848— no datan de la Edad Medía sino que sólo tienen 
dos o tres centurias. 

Si hacemos un estudio comparado de las historias post bellum de 
los diversos estados de “el Viejo Sur” miembros de la Confederación 
en la guerra civil de 1861-5 y envueltos en la derrota de aquélla, 
advertiremos entre ellos una notable diferencia en el grado en que 
desde entonces se recuperaron del desastre común; y también adver- 
tiremos que esa diferencia es exactamente la inversa de la igualmente 
notable que distinguía entre sí a los mismos estados en el período 
ante bellum., 

Un observador extranjero que visitase “el Viejo Sur” a los setenta 
y tres años de la capitulación del general Lee en el palacio de justicia 
de eta! escogería con seguridad Virginia y Carolina del Sur 
como los dos estados sureños donde no había señales, ni promesas, 
de recuperación; y le asombraría ver que los efectos de tamaña catás- 
trofe social persistían tan firmemente a través de un período tan 
largo. En aquellos estados, el recuerdo de la catástrofe de 1861-5 
está tan fresco como si el vendaval se hubiese producido apenas ayer; 
y “la guerra” todavía significa, en muchos labios de Virginia y de 
Carolina del Sur, “la guerra civil”, aunque los Estados Unidos se han 
hallado dos veces en guerra durante ese intervalo, y una de ellas ha 
sido la guerra mundial de 1014-18.111 Si se habla de política. local 
o de asuntos de familia, el extranjero también advertira a menudo, 
con sorpresa, que las personas y acontecimientos que constituyen los 
temas de conversación e a hace un siglo o siglo y medio. 
Virginia o Carolina del Sur producen la penosa y misteriosa impre- 
sión, efectivamente, de un país que vive Eo un encantamiento que 
ha detenido el tiempo. Y esa impresión se agudiza por el contraste 
del que de inmediato nuestro viajero cobra viva conciencia si inte- 
rrumpe su jornada, er rote de Richmond a Charleston, en el estado 
de Carolina del Norte, que los separa, Allí se encontrará con nuevas 
hilanderías de algodón, equipadas con las máquinas de tipo más mo- 
derno; con un setal de universidades; con serios esfuerzos para mejorar 
tanto la instrucción primaria como los caminos; y con un espíritu 
inquieto y pujante que más seguramente esperaría encontrar en Okla- 
homa. Y encontrará también algo con lo que no puede competir 
Oklahoma -—ni tampoco la Virginia o la ducll del Sur de los 
últimos tiempos—: una serie de eminentes personalidades, del tipo 
de Walter Page o de Woodrow Wilson, 

¿Cómo se explica ese retoñar de la vida de Carolina del Norte, en 
tanto de la de sus vecinos sigue desprendiéndose “la hoja amarilla y 
marchita”? 2 Sí queremos que el pasado nos lo aclare, nuestra perple- 


[1 Recuérdese que este Estudio es anterior a la segunda guerra mundial. — 
N. del 1.] 
2 Shakespeare: Moshg/h, v. 11, 23. 
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jidad aumentará de punto cuando observemos que la situación actual 
es la antítesis de la época ante bellum, en que Carolina del Norte 
era socialmente estéril en tanto Virginia y Carolina del Sur rebosaban 
de vigor social, 

Durante el lapso de aproximadamente cien años que separa la ge- 
neración de Robert Lee de la de Jorge Washington, Virginia y Caro- 
lina del Sur eran la réplica de la Massachusetts septentrional y de 
Pensilvania. Eran los estados rectores en aquella mitad de la Unión, 
tanto económica como intelectualmente, y también por sus personali- 
dades; y su abundancia de personalidades —la serie de individuali- 
dades conspicuas que daba sin cesar— hacía que llevasen la voz can- 
tante en la política federal. Durante esos mistnos cien años, apenas 
si se había oído hablar de Carolina del Norte; y la razón de su os- 
curidad no era ella misma oscura, Carolina del Norte era un país 
de suelo pobre y sin puertos, y fué, por ello, colonizada desde tierra 
adentro por advenedizos llegados de Virginia o de Carolina del Sur, 
que acaso por torpeza, O por pobreza, o por su tardanza en entrar en 
escena, no consiguieron “salir airosos”” en el primer estado elegido. 
Aquellos colonizadores de Carolina del Norte no eran, en sí mismos, 
un “mal elemento”; su corriente más fuerte era la del aporte “es- 
coto-irlandés” presbiteriano procedente del Ulster, cuya perseverancia 
quedó luego demostrada y recompensada,! Pero en la primera etapa 
de su historia en el nuevo hogar de Carolina del Norte, aquella po- 
blación de pequeños granjeros, con su ruda vida en un callejón sin 
salida, no podían competir con los hacendados de Virginia ni con 
los plantadores de Carolina del Sur, 

Fácilmente se advierte que el contraste ante bella entre Carolina 
del Norte y sus dos vecinos era el resultado natural de las circuns- 
tancias históricas y geográficas. Lo que hay que explicar es la in- 
versión post bellum de esa situación natural; y tampoco aquí se hallará 
la explicación en los méritos propios de la comunidad que finalmente 
logró destacarse, sino, más bien, en la ausencia de aquella carga que 
agobiara a sus vecinos. La anterior exaltación de Virginia y de Caro- 
lína del Sur es la verdadera causa de su actual abatimiento. No consi- 
guieron salir de su postración de la guerra civil, porque nunca se 
olvidaron de las alturas desde donde las había arrojado aquella terri- 
ble catástrofe, en tanto que a Carolina del Norte, que perdió mucho 
menos porque tenía muy poco que perder, le resultó relativamente 
fácil recobrarse del ligero sacudimiento. “Porque todo aquel que se 
ensalza, humillado será: y el que se humilla será ensalzado.” 2 


1 Para el destino, más impresionante, de los parientes “escotoirlandeses” de los 
habitantes de las tierras bajas de Carolina del Norte, que derivaron hacia las tierras 
altas de Apalaquia y quedaron abandonados allí, véase HI. D (viu), vol. 1, pág. 
311-15, JSMprAs 

2 Lucas XIV. 11 = XVIHL 14 = Mateo XXIIL 12, citado en IV, C (11) (c) 
I, Pág. 259, SMpTA. 
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El Eire. 

Esa hipnotización del yo vivo por obra del yo muerto, que ha sido 
el efecto de la Virginia y la Carolina del Sur ante bellum sobre las 
post bellum, se advierte también —y en este caso durante un NE 
mucho más largo— en la historia de Irlanda, ya desde aquella bri- 
llante tentativa frustrada, y que hemos considerado en una parte 
anterior de este Estudio bajo la denominación de “Abortada Civiliza- 
ción Cristiana del Lejano Occidente”.1 


“Una de las características más notables de la literatura gaélica es el 
hecho de que sc encara, por así decir, con un continuo presente histórico. 
En el siglo xvMm aparece la misma vida, la misma manera de pensar, que 
en el siglo vn... El gaélico, en efecto, halló hace mucho tiempo un modo 
de vivir y una creencia religiosa que lo satisficieron en ese entonces y 
para siempre y que parecían ofrecerle cuanto el hombre puede obtener 
del mundo, Por eso su literatura contrasta fuertemente con la de un 
país como Inglaterra, donde los escritores de cada generación reflejan 
algún cambio filosófico. La literatura gaélica es, intelectualmente, una li- 
teratura de quietud, no de cambio; de cultivo intensivo, y no de experi- 
mentaciones,” 2 


Lo que en este pasaje destaca la pluma de un estudioso irlandés de 
la literatura de su país ha sido destacado, independientemente, en lo 
que se refiere a la política, por un estadista galés contemporáneo que 
estaba en condiciones de hablar por experiencia personal, Se cuenta 

ue durante la negociación del convenio angloirlandés de 1921, David 
Mod George hizo esta observación: “En Irlanda no hay pasado: todo 
es presente”,8 Y un amigo inglés del autor de este Estudio, que 
viajaba continuamente entre Inglaterra e Irlanda, en una misión priva- 
da de reconciliación, durante los meses en que la guerra entre el 
gobierno británico y Sinn Fein (41 se hallaba en su apogeo, se sintió 
horripilado al recibir de fuente irlandesa la información de que un 
individuo así y así, en tal lugar, había sido víctima, a manos inglesas, 
de un crimen realmente atroz..., pero para terminar descubriendo 
que la fechoría no había sido cometida la semana anterior por los 
“pardinegros”, sino en el siglo XVII por los soldados del ejército de 
Cromwell, Cuando se percataron de su error y lo rectificaron, los inter- 
locutores del inglés se congratularon y tuvieron la benevolencia de 
congratularse al ver que aliviaban la aflicción de este último; pero 
intelectualmente no alcanzaban a entender ni la intensa congoja del 
inglés cuando éste creyó que la atrocidad había sido cometida des- 

1 Véase IL. D (vi), vol. 1, págs. 324-41, supra. 

2 De Blacam, A.: Gaelic Literature Surveyed, segunda edición (Dublín 1933, 
Talbot Press), págs. XII-XIV. 

3 Véase Toymbce, A. J.: The conduct of British Empire foreing relations since 


the peace settlement (Londres 1928, Milford), pág. 38. 
[4 “Nosotros.” El movimiento separatista irlandés, — N. del +.] 
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pués de su última visita al país, ni su intensa satisfacción al enterarse 
de que aquella gran ignominia inglesa venía manchando el honor 
de Inglaterra desde hacía tres siglos y no desde hacía sólo tres se- 
manas o tres días. Para la mentalidad irlandesa, lo que los soldados 
de Cromwell habían hecho era parte integral de la causa irlandesa en 
boga contra Inglaterra, y tenía la misma vigencia que lo que en ese 
momento venían haciendo los “pardinegros”. 

Cuando la “viña de la tierra” hubo sido echada “en el grande lago 
de la ira de Dios”,! la idea inglesa de que la vendimia puede perder 
su pureza con el transcurso del tiempo les resultaba extraña a los 
lógicos irlandeses, quienes sobreentienden que el vino conservado se 
mejora. Á los ingleses que se condolían de los sufrimientos irlande- 
ses a manos inglesas les resultaba en cambio abolutamente incompren- 
sible que una atrocidad, por sensacional que fuese, cometida hace 
peo menos de tres siglos hubiese de ser comentada hoy con vivo 

ortor e indignado repudio como si los quejidos de la víctima vibrasen 
aún hiriendo el aire y como si la sangre estuviese aún encharcando 
el seres suelo de la Irlanda de 1921. 

Usa obsesión irlandesa del pasado, que desesperaba 2 la política 
inglesa, ofrece un agudo contraste con la plasticidad psicológica que 
constituye el étbos de los “suclos nuevos” donde csa misma política 
ha logrado sus más señalados triunfos.2 La política británica se ha 
visto, tanto en Canadá y en Sudáfrica, como en Irlanda, ante el pro- 
blema de crear una comunidad unida con la población autóctona con- 
quistada y una “guarnición” de nuevos colonizadores establecidos allí 
con mano fuerte por la potencia dominadora; y en esos dominios ultra- 
marinos de la corona británica el problema ha sido encarado con 
éxito mucho mayor. Mientras en Irlanda los descendientes gaélicos y 
protestantes de los colonos militares del Rey Jaime 1 y de Cromwell 
se habían comportado como el aceite y el vinagre en una ensalada, 
o como los nativos cristianos ortodoxos y los colonos musulmanes 
turcos en Rumelia, los primitivos Aabitants franceses de Canadá y 
hasta los primitivos boers holandeses de Sudáfrica entraron a cooperar 
con los colonos ingleses intrusos —cuya presencia en el país es tes- 
timonio vivo de la conquista ingiesa— en la tarea común de E 
el mecanismo político de una Unión Sudafricana y de un Dominio 
del Canadá con pleno gobierno propio.3 En la tierra natal de nuestra 


1 Apocalipsis XIV. 19. 

2 Para la forma en que esa plasticidad psicológica favoreció la construcción de 
la Comunidad Británica de Naciones, véase Toynbcee, op. cit., págs. 37-8. Ese punto 
ya ha sido tocado en este Estudio, en IL. € (1) (b), vol. IL, pág. 323, n. 1, y 
en II. C (b) Anejo IV, vol. 11, pág. 486, supra. 

3 La diferencia entre la atmósfera psicológica de Canadá y la de Irlanda había 
producido un doble y fuerte efecto, porque en ambos casos ejerció su influencia 
tanto sobre los vencedores como sobre los vencidos. Al gobierno británico le re- 
sultó mucho más fácil tratar como súbditos a los babitants franceses de Canadá 
que a los pobladores nativos de Irlanda; pero tembién es cierto que los canadienses 
franceses habían tenido de la dominación inglesa una experiencia mucho menos 
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Civilización Occidental, Suiza es en cambio el único ejemplo feliz de 
estado multinacional del tipo del Canadá y la Sudáfrica actuales. 
El remedo belga de Suiza nunca alcanzó la armonía y la solidez de su 
modelo, en tanto que en la Monarquía Habsburguesa danubiana Jos 
esfuerzos de la política austríaca por convertir un estado compuesto 
por distintos elementos nacionales en una “empresa en marcha” ter: 
miró con un fracaso aun mayor que el de los esfuerzos correspon- 
dientes hechos en Irlanda por la política británica.1 

Si de los aspectos internos del problema político de la Monar- 
quía Habsburguesa pasamos ahora a los externos, no ha de impre- 
sionarnos con menos fuerza el hecho de que el desesperado procedi- 
miento de cortar con la espada el nudo gordiano, al que en 1914 
recurrió con tan fatales resultados la política austríaca al encararse 
con Serbia y con Montenegro, había sido utilizado impunemente por 
la política inglesa, apenas quince años antes, en su trato con la Repú- 
blica de 'Transvaal y con el Estado Libre de Orange. 

En una época en que el credo político del nacionalismo ganaba 
terreno en el mundo occidental, otro idéntico problema de dificulta- 
des insólitas se le presentaba al imperialismo británico en Sudáfrica y 
al austríaco en la Europa sudoriental. En ambas regiones el despertar 
de las poblaciones locales a la conciencia nacional -——y a las consi- 
guientes aspiraciones políticas a la unidad nacional y a la indepen» 


desagradable que la que habían tenido los irlandeses. “La atmósfera ultramarina 
fué más eficaz en todo, pues produjo su efecto no sólo en las comunidades ultra- 
sarinas, sino también en los estadistas británicos de cuya visión y actuación depen- 
día especialmente, en ua sentido o en otro, en sus primeras etapas, la evolución 
de las relaciones entre los dominios y la madre patria. La importancia de la influca- 
cia del espíritu ultramarino en la alta política de Whitehall, en lo que se refiere 
a la evolución del status de dominio en su contorno ultramarino original, puede 
apreciarse por el extraordinario contraste entre la amplia generosidad del Acta de 
Quebec de 1774 —acta que echó las bases de una amistad entre los colonizadores 
franceses de América del Norte y su enemigo hereditario el imperio victoriano de 
la madre patria europea— y la ferocidad de las leyes anticatólicas que el mismo 
gobierao británico mantuvo en vigencia en Irlanda hasta 1829” (Toynbee, A. J.: 
The conduct oj British Empire forcign relations since the peace setilement (Lon- 
dres 1928, Milford), págs. 37-8). 

1 No hay que exagerar la diferencia de grado entre esos dos fracasos parejos de 
la alta política occidental, pues aunque provisoriamente Irlanda se ha mantenido 
íntegra bajo la coroma británica, en el aspecto constitucional exterior, la división 
virtual de la isla entre el Estado Libre y la Irlanda del Norte, cabeza de puente 
del Reino Unido, constituye en realidad un desastre social tan grave, y una con- 
fesión de bancarrota política tan grande como la mo disimulada división de la Mo- 
narquía Danubiana entre sus “estados-sucesores”. Conviene advertir, además, que la 
alta política británica, si bien puede considerarse que se ha anotado un tanto 
al evitar la completa secesión de la República Irlandesa del Imperio Británico, debe 
ese discreto éxito de su trato con Irlanda al otro, magnífico, de su trato con los 
dominios de la corona en ultramar, El terreno común que sirvió de base al convenio 
angloirlandés de 1921 consiste en la aceptación, por ambas partes, de la analogía 
entre Irlanda meridional y Canadá. Si entre 1838 y 1921 el principio de la "con- 
dición de dominio” no hubiese funcionado en Canadá, probablemente hubiera sido 
imposible llegar al reciente arreglo angloirlandés. 


LA CAUSA DEL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES 305 


dencia— se halló con una nacionalidad regional dividida entre un 
gran imperio multinacional y dos pequeños estados nacionales frag- 
mentarios y atrasados pero al mismo tiempo independientes; y en 
ambos casos esos estados llegaron a considerar que su misión consistía 
en lograr la unidad e independencia de su nación íntegra bajo la 
propia bandera sin que les disuadiese el hecho de que la satisfacción 
de la ambición nacional dentro de esos términos implicaría el desga- 
rramiento del gran imperio multinacional que ahora mantenía a la 
mitad de sus integrantes en condición de súbditos renuentes, En los 
dos casos el amenazado imperio hizo una serie de esfuerzos desmaña- 
dos, pero que en conjunto estaban provistos de sentido, para salvar 
su integridad frente a los ridículos designios de sus minúsculos ve- 
cinos, sin quebrar la paz ni modificar el status quo territorial; pero 
en los dos casos los estadistas imperiales llegaron, casi de malgrado, 
y luego de un tiempo, a la conclusión de que la división existente 
en la recalcitrante nacionalidad no ofrecía en definitiva base posible 
para un atreglo permanente, y que por ende la única perspectiva prác- 
tica de llegar a una solución que les satisficiese consistía en aprovechar 
la aplastante superioridad de su fuerza militar con el objeto de unir 
aquella nacionalidad recalcitrante bajo la bandera imperial poniendo 
término coercitivamente a la independencia de los minúsculos pero 
agresivos vecinos. 

Cuando en 1914 procedió con esa política, el gobierno habsburgués 
obtuvo un resultado precisamente contrario al que perseguía, pues el 
ultimátum que mandó a Serbia precipitó una pues general que no 
terminó sino cuando la misma Monarquía Habsburguesa quedó des- 
pedazada. En cambio, cuando el gobierno británico aplicó la misma 
política en su trato con la República del Transvaal, en 1899, la 
guerra le permitió alcanzar plenamente su propósito, La amenaza de 
una coalición antibritánica de potencias europeas continentales nunca 
se concretó; no hubo intervención; la guerra de Sudáfrica no alcanzó, 
como la guerra revolucionaria norteamericana de 1775-83, O como 
la austroserbia de 1914-18, las proporciones de una contienda general; 
y no hubo posibilidad de que terminase desastrosamente para Gran 
Bretaña. Las dos repúblicas holandesas de Sudáfrica fueron completa- 
mente vencidas por las armas británicas y anexadas a la corona; y el 
problema con que el Imperio Británico tuvo que vérselas ante el sur- 
gimiento del movimiento nacional holandés áfrico 111 se resolvió luego 
mediante la creación, dentro de una estructura política británica, de 
una Unión Sudafricana donde toda la población holandesa áfrica pudo 
gozar de gobierno nacional propio en compañía de los colonizadores 
ingleses instalados en ella. El resultado que se obtuvo al cortar el 
nudo gordiano en la floja trama de la malla social de Sudáfrica ofrece 
un agudo contraste con el que se obtuvo en la Europa sudoriental, 


[1 Con “áfrica” traduzco “Africander”, denominación dada al nacido en África 
de ascendencia europea. — N. del +.] 
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donde la rígida contextura de los recuerdos históricos desvió el filo 
de la espada austríaca con resultados tan desastrosos para la potencia 
que se había atrevido a desenvainarla. En tanto el nacionalismo ho- 
landés sudafricano llegó a quedar satisfecho, a costa de una pequeña 
guerra local, merced a un moderado y constructivo proceso de con- 
solidación política, el nacionalismo yugoeslavo de la Europa sudorien- 
tal sólo llegó a quedar satisfecho al precio de una guerra mundial 
que trajo un violento desbarajuste de todo el régimen político ante- 
rior de esa parte de Europa. 

La inferioridad del viejo mundo con respecto al nuevo en plastici- 
dad psicológica puede también ilustrarse con la historia de ciertas 
fronteras internacionales modernas. Desde fines del siglo XVI hasta 
el término de la guerra anglonorteamericana de 1812-15,1 la frontera 
norteamericana entre Canadá y las colonias británicas que luego se 
convirtieron en los Estados Unidos fué teatro de una guerra tan conti- 
mua y por lo menos tan enconada como lo fué la frontera europea 
entre Francia y las potencias alemanas durante el mismo período; no 
obstante ello, la historia siguiente de esas dos fronteras ha sido nota- 
blemente distinta. Desde el término de la peculiar guerra franco- 
alemana que había terminado pocos meses antes de que los gobiernos 
británico y norteamericano hiciesen la paz el 24 de diciembre de 
1814, había habido otros tres feroces y encarnizados conflictos franco- 
alemanes,2 y en el año 1938 la tensión en la frontera francoalemana 
era tan grande como en cualquier otro momento. Después de la con- 
clusión de la paz del Gante, los beligerantes norteamericanos decidie- 
ron, en cambio, a la manera de los pieles rojas, “enterrar el hacha”, 
De común acuerdo, la frontera entre Canadá y los Estados Unidos 
fué deliberadamente desmilitarizada y el desarme tanto moral 
como físico que se logró entonces entre las dos naciones que se di- 
vidían la posesión del continente norteamericano no fué perturbado 
en lo sucesivo ni por la creciente longitud de esa frontera ni por la 
creciente disparidad de fuerza entre las potencias de uno y otro lado. 
Hoy que esa frontera abierta se extiende en una longitud de 3.898 
millas, del Atlántico al Pacífico, y separa una nación de 122 millones 3 
de otra de 10% que físicamente se halla a merced de un gigantesco 
vecino, lo que se ha logrado es un hecho tan familiar en la vida de 
América del Norte que se lo considera algo simplemente natural. 
En la extremidad opuesta de las Américas, la frontera abierta entre 


1 La batalla de Nueva Orleáns se libró el 8 de enero de 1315, si bien la paz 
había sido firmada en Gante el 24 de diciembre de 1814. 

2 Considerando la campaña de Waterloo como cuestión aparte en relación con el 
conflicto anterior, que duró, con intermitencias, de 1792 a 1814, pero no teniendo 
en Cuenta la guerra franco-austríaca de 1859, que fué librada en liza no transalpina 
sino italiana, 

8 La población de los Estados Unidos alcanza, según el censo de 1950, 2 
122.775.046. 

£ La población del Canadá alcanza, según el censo de 1931, la cifra de 10,376.786 
habitantes. 


LA CAUSA DEL COLAPSO DE LAS CIVILIZACIONES 307 


Canadá y los Estados Unidos tiene su réplica en la de Chile y la 
Argentina, delimitada pacíficamente: hazaña latinoamericana que se 
conmemora en la estatua del Cristo de los Andes. Es verdad que 
en Europa pueden hallarse ciertos casos paralelos al de esas dos fron- 
teras americanas: por ejemplo, la frontera entre Francia y Bélgica, 
e probablemente presenció más luchas que cualquier otra de la 

ristiandad Occidental, desde el comienzo de la Edad Moderna hasta 
la batalla de Waterloo, es ahora atravesada dos veces diarias por 
millares de trabajadores que tienen su hogar a un lado de la línea y 
se ganan la vida en el otro y que la cruzan pedaleando sus bicicletas 
sin que se les pida la exhibición de pasaporte. Esa condición actual 
de la frontera francobelga en las proximidades de Tourcoing y Rou- 
baix bien puede compararse con la de la frontera entre Canadá y los 
Estados Unidos en las proximidades de Buffalo o de Detroit. Pero 
desgraciadamente la frontera francobelga expresa menos que la 
francoalemana las condiciones que prevalecen en las fronteras de la 
Europa del siglo xx. 


El Autobipnotismo de Narciso, 


Hemos examinado ya cinco ejemplos de la némesis de la creativi- 
dad bajo la forma especial de la idolización de algún yo efímero; y si 
nos detenemos a cobrar una visión sinóptica retrospectiva de ese cam- 
po de nuestra indagación, acaso advirtamos bajo una nueva luz un 
fenómeno social que ha requerido muestra atención en una parte ante- 
rior de este Estudio: es decir, la tendencia del “suelo nuevo” a supe- 
rar al “suelo viejo” en fertilidad social.1 En nuestra observación com- 
parada de los judíos, galileos y gentiles de la época de Cristo, de 
Atenas y Acaya en el siglo 11 a. de C.; del ci-devant cosmos de estados- 
ciudades y del Piamonte en el Risorgímento italiano; de Carolina del 
Sur y la del Norte después de la guerra civil norteamericana, y final- 
mente, de Irlanda y los dominios ultramarinos de la corona británica 
durante los cien años anteriores a 1938, ese fenómeno reaparece con 
regularidad. En todos esos casos el “suelo muevo” —ya se trate de 
Galilea o de las tierras del Goyyim, de Acaya o del Piamonte, de Ca- 
rolina del Norte o del Canadá— consigue cumplidamente compensar 
la tenaz esterilidad del “suelo viejo” brindando periódicas cosechas; 
pero ahora podemos advertir que esa mayor fertilidad del “suelo 
nuevo” no ha de atribuirse invarizblemente ni completamente al estí- 
mulo que es propio de la prueba de romper la tierra virgen. Además 
de la razón positiva hay otra negativa para que el “suelo nuevo” se 
muestre fructífero; y esa razón negativa consiste en el hecho de que 
se vea liberado, intrínsecamente, de la pesadilla de los recuerdos 
imborrables que agobian, no siempre pero sí con mucha probabilidad, 
al “suelo viejo”. Aquí tropezamos efectivamente con una aplicación 


1 Véase IU. D (11), con Anejo, en vol, 11, supra. 
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psicológica de nuestra “ley de las compensaciones”.1 La ley demues- 
tra su validez tanto en el microcosmo como en el macrocosmo. No 
rige únicamente cuando la incitación es suministrada por el contorno 
físico o por el humano; sigue rigiendo cuando el campo de acción 
queda transferido de un mundo exterior a otro interior, y puede vér- 
sela funcionar allí donde el individuo o la comunidad o la sociedad, 
incitados, reciben la incitación de sí mismos. En esta situación psico- 
lógica, la incitación del “suelo nuevo” es ofrecida por la falta de ex- 
periencia y expertise del novicio, y comporta una compensación bajo 
forma de inmunidad al siniestro conjuro que “paraliza el estilo” de 
la “mano envejecida”. La némesis del héroe que en el pasado ha 
cumplido alguna hazaña creadora, consiste en contemplar con los 
fascinados ojos de Narciso el reflejo del propio yo, que a cual- 
quier vidente sensato revela el repulsivo semblante de un aperga- 
minado Titón.2 La suerte del novicio consiste en dar con un tesoro 
oculto gracias a que sus pies no se atienen a un camino trillado. 

También podemos ver ahora la razón de otro fenómeno social —-la 
tendencia de una minoría creadora a degenerar en minoría simplemente 
dominante—, que hemos señalado en un momento anterior de este 
Estudio como síntoma prominente de colapso y desintegración social,3 
Si bien el individuo o la minoría creadores no están necesariamente 
predestinados a sufrir este cambio desastroso, todo creador se halla 
por lo menos resueltamente, ex officio creativitatis, predispuesto en 
tal dirección. El don de la creatividad, que en el origen es la recom- 
pensa a la respuesta feliz a una incitación, se convierte a su vez, en 
el acto mismo en que se lo confiere, en una nueva y excepcionalmente 
formidable incitación para aquel a quien está consagrado. 


El Gabinete de Guerra. 


Un notorio ejemplo de la metamorfosis de una minoría creadora 
en minoría dominante, es la ceguera moral e intelectual que con tanta 
frecuencia hiere a los estadístas de las potencias beligerantes victorio- 
sas cuando llega el momento de imponer términos de paz a los adver- 
sarios vencidos. El ministro de guerra organizador de la victoria”, 
es un tipo de especial genio creador. Su tarea requiere dotes creadoras 
de índole particular; ese ministro no podrá abrirse camino hasta su 
cargo en tiempos de guerra ni ocupará su sillón cuando se firme 
el armisticio, salvo que posea en alto grado aquellas dotes: el don 
intelectual de concentrar toda su atención en el menor número posi- 
ble de objetivos y obstáculos, bien precisos, en señuelos y espantajos, 
y el don moral de la finta audaz, de la improvisación rápida y de 
los movimientos justos en un panorama de horizontes estrechos. Pre- 


l Para el funcionamiento de esta ley en la acción de Incitación-y-Respuesta, véase 
1. D (vu), vol. 11, págs. 264-78, supra. 

2 En Parte VI, infra, se toma este mito de Titón como alegoría de una incitación 
capaz de presentarse a un estado universal. 

3 Véase L C (1) (a), vol. 1, págs. 176-09, supra, 
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cisamente porque son bárbaras, esas condiciones son valiosísimas en 
la guerra; y por ende, los estadistas que las poseen se encumbran 
cuando estalla y las desarrollan mediante esforzada ejercitación antes 
de que termine. Pero también porque son bárbaras, esas mismas con- 
diciones constituyen trabas fatales en la tarea de hacer la paz, pues 
las virtudes del hacedor de guerra son los vicios del hacedor de paz, 
y viceversa. La tarea de hacer la paz exige el don intelectual que per- 
mite ver un problema en conjunto sin descuidar ningún elemento y es- 
timándolos todos en sus proporciones correspondientes, y el don moral 
del conservadorismo cauteloso, de la decisión madura, de la visión 
amplia y de la persecución de fines lejanos. Cuando se firma el ar- 
misticio sigue habiendo desde luego estadistas provistos de esas dotes; 
pero con seguridad que no han de ser designados como plenipotencia- 
rios ante la conferencia de paz, pues aun cuando ya se hubiesen ha- 
llado en funciones en el momento de estallar la guerra con seguridad 
que habrán sido depuestos y desacreditados, en razón de sus virtudes 
no militares, mucho antes del restablecimiento de la paz. Es a los es- 
tadistas que han ganado la guerra a quienes inevitablemente los 
agradecidos y admirados poderdantes confiarán la tarea de llegar al 
convenio de paz; y como han sido elegidos para ello en virtud de 
un proceso de selección al revés realmente eficaz, con seguridad que 
neutralizarán, y más que neutralizarán, el bien que han hecho a sus 
poderdantes al conducirlos a la victoria, rematándola con un tratado 
de paz que colgará como una piedra al cuello del vencedor, hasta la 
tercera y cuarta generación. 

El error de los tratados de paz es proverbial; 1 y visto a la luz de 


l Los ejemplos son tan notorios que ni siquiera es necesario citarlos, y puede 
bastar una referencia a dos modernos convenios de paz occidentales. 

Quienes hicieron el arreglo de paz de 1814-15, después de Ja guerra general de 
1792-1815, mostraron el error en que se hallaban al elegir el principio muerto y 
liquidado de la legitimidad dinástica como base política ideal pare su tentativa 
de reconstrucción de Ja sociedad, ignorando el nuevo principio de la autodetermina- 
ción nacional al que realmente pertenecía el futuro, o despreciándolo. Del mismo 
modo, al disponerse a restablecer y resguardar el equilibrio de las fuerzas europeo, 
hicieron todos los arreglos partiendo de la suposición de que en el futuro, como 
durante los 150 años pasados, el país que amenazaría romper el equilibrio y sub- 
yugar a sus vecinos sería Francia, cuando el papel que hasta entonces Francia había 
venido desempeñando en Europa habría de ser en realidad representado por Prusia, 
A distancia, resulta extraordinario que ese afán por Jevantar una barrera contra el 
hipotético estallido futuro de una agresión francesa haya inducido a un estadista 
tan sagaz como Metternich a minar las bases de la hegemonía de su señor habshur- 
gués en Alemania y en Italia, permitiendo que Jos Hohenzollern se procurasen la Re- 
nania y la Casa de Saboya adquiriera Génova, En la práctica, los agrandados reinos de 
Prusia y de Cerdeña nunca fueron llamados a salvar a Europa de otro intento francés 
de dominación universal; pero lo ganado en territorio y en poderío merced al arreglo 
de paz de 1814-15 Jes permitió, dentro del medio siglo siguiente, fundar un nuevo 
Reich Alemán y un Reino Unido de Italia, a expensas de la Monarquía Habsbur- 
guesa. El arreglo de 1814-15 significaba con certeza, para quienes tuviesen ojos 
para interpretar los síntomas reales de la época, la derrota de Austria de 1866; 
pero hasta Metternich estaba tan totalmente obsesionado por los muertos hechos 
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sus consecuencias, suele oa tan grave que resulta difícil pensar 
que no ha sido cometido con perversa deliberación. Sin embargo, 
sabemos por pruebas contemporáneas directas que quienes tramitan 
los arreglos de paz están por lo común bien intencionados. El daño 
dE producen, y que tan tenazmente les sobrevive, es el resultado no 

e una lúcida perversidad sino de una mortal ceguera; y esa ceguera 
los ha sobrecogido porque la orden de “cesar el fuego” los ha sacado 
de golpe y por completo fuera de su elemento. El bien que han' hecho 
como “organizadores de la victoria”, queda sepulto en la tumba de 
esa guerra que han conseguido llevar a feliz término; y el estado 
de espíritu en que su hazaña de tiempo de guerra los ha dejado es 
el peor para abordar la tarea bien distinta que ex offício se confía de 
inmediato a sus vehementes manos, 

Esta rápida transtormación de quienes obtuvieron hábilmente el 
triunfo en chapuceros de la paz, constituye una tragedia para todos: 
para los mismos estadistas, para sus compatriotas, para los adversa- 
rios y para la sociedad toda, que se ha herido a sí misma y a la que 
pertenecen por igual vencedores y vencidos. Y así, los estragos espi- 
rituales y materiales que la guerra produce están lejos de limitarse 
al período de beligerancia. La calamidad fundamental de un bárbaro 
estallido de violencia en la vida de la sociedad acarrea otra calamidad 
ulterior: la que consiste en volcar rápida y simultáneamente en un 
tratado de paz las amplias perspectivas que la guerra ha abierto, en 
vez de ir encarándolas una a una y de resolverlas en el momento opor- 
tuno. Ex hypotbesi, un tratado de paz es una tarea de dificultades 
casi sobrehumanas; las posibilidades de éxito son remotas, aun cuando 
las cosas se encomienden a las manos más hábiles de que se disponga; 
y las sanciones por el fracaso son graves. En tal trance las posibili- 
dades de éxito disminuyen casi hasta desaparecer y las sanciones por 
el fracaso aumentan casi hasta el infinito, cuando el problema de con- 


del pasado, que no supo ver cuáles eran los intereses vitales de la potencia a 
la que se esforzaba por servir. 

En cuanto a los autores del arreglo de paz de 1919-20, la ceguera de algunos 
de sus actos ha llegado a ser proverbial: por ejemplo, su manera de encarar el 
problema de las reparaciones, y el hecho de arrancar al adversario vencido y mo- 
mentáneamente derrotado la admisión verbal de la culpa exclusiva por el pecado 
y la calamidad comunes de la guerra. ¡Habrá que ver en qué queda el convenio 
de paz de 1919-20 dentro de medio siglo! Esta vez los "hacedores de la paz” to- 
maron, como base política ideal para su intento de reconstruir la sociedad, el 
principio de la autodeterminación de los pueblos, del que sus predecesores hicieron 
caso omiso, con tan desastrosas consecuencias, cien años antes. Es bien cierto que 
la empecinada idolización del anacrónico principio del derecho dinástico había 
acarrcado a Europa desastres incalculables, a partir de su reafirmación en 1814-15 
y el comp de gráce que por fin recibió en 1918 a raíz de la caída simultánea de 
los imperios de los Habsburgo, de los Romanof y de los Hohenzollern; pero los hace- 
dores de paz habían transferido su adhesión —del dinasticismo al nacionalismo— 
con retraso de una centuria; y casi podemos considerar su tardía conversión al 
nuevo principio como prueba presunta de que este principio de Ja autodeterminación 
de los pueblos es ya, a su vez, un anacronismo, A las consecuencias del arreglo de 
paz de 1919-20 se alude de nuevo en V. C (1) (d) 6 (y), Anejo 1, vol. v, ¿nfra. 
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venir la paz se confía efectivamente a manos típicamente inaptas para 
ello, ya que se lo encomienda a los estadistas que han ganado la 
guerra. No es exagerado decir que la paz hecha por los ganadores 
de la guerra es la peor de las calamidades con que la guerra castiga 
a quienes la consuman. 


La Religión de la Humanidad. 


En todos los ejemplos de idolización que hasta ahora hemos exa- 
minado en este capítulo, el ídolo al que va dirigida la adulación del 
yo efímero ha sido modelado sobre alguna parte de la humanidad: 
una camarilla, una comunidad, una raza. Nos falta aún contemplar 
el caso en que se idoliza el yo bajo la forma de la Humanidad en 
total, con mayúscula. 

Ese culto idolátrico de Leviatán ha sido defendido muy seriamente 
por uno de nuestros filósofos occidentales modernos,1 Augusto Comte 
(vivebal 1798-1857 d. de C.). 


“Todas las ideas positivas [se resumen] en la noción de un ser infinito 
y eterno: la Humanidad... En torno a este gran ser real, primer motor 
de toda existencia individual o colectiva, nuestros sentimientos, como mues- 
tros pensamientos y nuestros actos, se concentran con un impulso espontá- 
neo... La creciente lucha de la Humanidad por lo que necesita para la 
subsistencia 2 ofrece al corazón, lo mismo que a la inteligencia, un objeto 
de contemplación mejor que la omnipotencia forzosamente caprichosa de 
su predecesor teológico. ..3 La Humanidad se sustituye finalmente a Dios, 
sin por ello olvidar su momentánea utilidad...£ La adoramos no como 
al antiguo Dios, para reverenciarla, sino para servirle mejor mejorándonos 
nosotros mismos.” 5 


1 El evangelio del rey filósofo heleno Alejandro de la “fraternidad humana” 
(bubvotu) parece haberse basado no en el culto de la humanidad sino en el de un 
dios que es padre común de todos los hombres (véase Y. C (1) (d) 7, vol. vi, 
y V.C (u) (a), vol. vi, infra. 

2 En este pasaje, como en muchos otros, Comte admite francamente que su objeto 
humano colectivo de culto no es una divinidad absoluta u omnipotente (véase 
Caird, E.: Tbe social pbilosopby and religion of Comte (Glasgow 1885, MacLeho- 
se, pág. 31)). Comte sostenía que la sueva ciencia de la sociología había eviden- 
ciado que ese limitado objeto de culto era suficiente (Caird, op. cít., págs. 28-9). 
Pero acaso no le hubiese sido fácil replicar a la objeción de su crítico escocés, 
según la cual “una religión relativa no es religión” (Caird, op. cit., pág. 165). — 
Aj Te 

a A.: The catechism of positive religion, trad. inglesa, 2 ed. (Londres 
1883, Triibner), págs. 45-6. 

4 Comte, op. cíf., pág, 294. 

5 Comte, op. cit., pág. 61. Véase además eundem: Systéme de politique, vol. 1 
(París 1851, Matties, Carilian, Goeury y Delmont), Discours préliminaire, Conclu- 
sion générale: “Religion de 1'Humanité”, vol. 1 (1852), cap. 1: “Théorie générale 
de la religion, ou théorie positive de Punité humaine”; vol, 1Y (1854), “Conclusión 
générale du tome 1v"*, pág. 524, sobre el Vrai Grand Étre emancipado del dios 
ficticio. 
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Comte soñaba con corporizar su “Religión de la Humanidad” en 
la institución de una iglesia universal; pero ese sueño aún no se ha 
concretado en la “vida real”, Aunque hizo todo lo que pudo para ani- 
mar un maniquí vistiéndolo con un ropaje a la vez venerable y fa- 
miliar que ostensiblemente tomó del cuerpo vivo de la Iglesia Cató- 
lica, el ateo filósofo francés no obtuvo de su pedantesco y calculado 
recurso a la estrategia del arcaísmo la ventaja que esperaba; 1 y en 
nuestros días, cuando ya han pasado cerca de cien años desde el 
floruit del profeta positivista, el positivismo no sobrevive en ninguna 
peo como iglesia de vida organizada y con un sistema de culto pú- 

lico oficiado regularmente, salvo en Inglaterra, donde no ha hecho 
más que agregar otro nombre a la ya larga matrícula de revista de 
las sectas insulares.2 Cierto es que en nuestra época un éxito más 
amplio y a la vez más rápido ha sido obtenido por un culto de la huma- 
nidad, más joven y más torvo, que constituye parte integrante del credo 
del comunismo,3 El comunista excluye dogmática y fanáticamente la 
creencia en la existencia de Dios, que el positivista simplemente descar- 
ta por superflua. Si bien no es posible albergar dudas acerca de la sin- 
ceridad del rechazo comunista de todo culto a lo superhumano o divi- 
no, es Le albergarlas resueltamente y con fuerza cada vez mayor 
acerca de la constancia de su fidelidad a una humanidad integral. Sea 
como fuere, en la Unión Soviética, donde hoy el comunismo es la 
¿déologie d'état oficial, se ha venido insinuando bajo el régimen sta- 
liniano una tendencia muy acentuada a retirar a la humanidad en con- 
junto aquella fidelidad para concentrarla en una fracción de la gene- 
ración actual de la humanidad acorralada hoy dentro de las fronteras 
de la URSS.1 En otras palabras, en estos momentos el comunismo so- 


1 Para esa vena arcaica incorporada conscientemente en la “Religión de la huma- 
nidad” comtiana, véase V. C (1) (d) 8 (8), vol. vi, ¿nfra, 

2 Después de la muerte de Comte, sus secuaces de Inglaterra se separaron de los 
de Francia en lo que se refería a la cuestión de si los apóstoles de la Iglesia Posi- 
tivista debían esperar O no, antes de hacer un llamado a los sentimientos, convencer 
las inteligencias. Los positivistas ingleses eran partidarios de ir a los caminos y a 
los setos y tratar de convertir a las mujeres y a los proletarios en masse; y en 
apoyo de su política de dar prioridad 2 los reclamos del corazón sobre los del cere- 
bro invocaban el precedente de la Iglesia Cristiana primitiva al mismo tiempo que la 
autoridad de su Maestro Comte. En Caird, E.: Tóbe social philosophy and religion 
of Comte (Glasgow 1885, Maclehose), págs. 171-6, se hallará una exposición de 
esta controversia en el seno de la Iglesia Positivista en su época apostólica. 

3 Con respecto a la enojosa cuestión de si el comunismo ha de ser considerado 
una religión o una filosofía de programa meramente político, bastará indicar, para 
huestro actual propósito, que de cualquier manera el comunismo responde a la de- 
finición de lo que, según Comte, constituye una religión. Según Comte, una religión 
es una concepción coherente del universo que nos ofrece un objeto en el cual 
podemos concentrar todo nuestro afecto y un objetivo al que podemos consagrar 
todas nuestras energías (Caird, op. cit, págs. 24-75 cf. pág. 159). La indole y ten- 
dencia del comunismo se examina, además, en este Estudio, en V. C (1) (c) 2, 
vol. Y, infra. 

% Este cambio que parece producirse en el comunismo de la Unión Soviética se 
examina además en V. C (1) (c) 2, vol, Y, infra, 
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yiético parece estar pasando a ojos vistas de un culto de la humanidad 
al culto de una divinidad tribual del tipo de Atenas Polias o del 
León de San Marcos o de Kathleen na Hoolihan o de Britannia.1 
Y este cambio sugiere que el comunismo ruso como el positivismo 
británico, puede estar destinado a reducirse a las dimensiones de una 
secta provinciana en vez de realizar el sueño de su fundador y con- 
vertirse en una iglesia universal. 

Esas perspectivas poco promisorias, tanto del comunismo ruso como 
del positivismo británico, ¿presagian a su vez un retroceso al culto del 
yo bajo la forma de la humanidad toda? No es eso lo que necesaria- 
mente puede concluirse, pues el sueño de Comte sigue flotando en el 
aíre, si bien aún no se ha convertido en realidad. 


“Il existe, par-dessus les classes et les nations, une volonté de Pespéce 
de se rendre maítresse des choses et, quand un étre humain s'envole en 
quelques heures d'un bout de la terre 4 Pautre, C'est toute la race humaine 
quí frémit d'orgueil et s'adore comme distincte parmi la création... On 
peut penser parfois qu'un tel mouvement s'affirmera de plus en plus et 
que c'est de cette voie que s'éteindront les guerres interhumaines; on arri- 
vera ainsi á une 'fraternité universelle”, mais qui, loin d'étre labolition 
de lesprit de nation avec ses appétits et ses orgueils, en sera au contraire 
la forme supréme, la nation s'appelant l'Homme et lennemi s'appelant 
Dieu.” 2 


¿El yo deja de ser efímero y deja de ser idolátrico su culto si éste 
se convierte en una colmena o palomar con capacidad para todos los 
seres humanos —muertos, vivos y por nacer—, y sólo deja a Dios a 
la intemperie? La pregunta habrá de ser contestada afirmativamente 
no sólo por comunistas y positivistas sino también por los adeptos, 
más numerosos, de una más vaga, aunque acaso por eso mismo más 
representativa, escuela de pensadores humanistas y de hombres de 
acción humanitarios, cuya visión ha llegado a ser la weltanschauung 
predominante en la Edad Moderna, de nuestra Sociedad Occidental.3 

¿Es esta respuesta la última palabra? El adorador de sí mismo que 


1 Para las comunidades políticas personificadas que constituyen los ídolos del 
mundo occidental moderno, véase 1. C (11) (e), Anejo, vol, 1, págs. 480-1, s4pra. 

2 Benda, J.: La trabison des clercs (París 1927, Grasset), págs. 246-7. 

3 En el momento en que estaba escribiendo esas palabras, el autor de este Estudio 
tenía a la vista en su escritorio una carta de un estadista y estudioso inglés en 
quien se aúnan el humanismo y el humanitarismo; y esa carta contiene una obser- 
vación sobre otro pasaje de esta obra (V. C (1) (c) 2, vol. y, infra) que acaso 
corresponde aun mejor a éste: 

“ 'Autodoración de la tribu Una muy buena frase. ¿Pero el error no reside en el 
hecho de que el “yo” queda muy limitado? Entiéndaselo como un yo “humanitario”; 
hágase de la humanidad toda objeto de culto —y mejor aun si, como para los 
estoicos, se toma como objeto la “gran ciudad de los dioses y los hombres" [véase 
v. C (1) (d) 7, Anejo, vol. VI, infra — A. J. T.] y la antoadoración se entiende 


perfectamente y se Convierte en una "religión superior", 
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ha traducido el deseo de su corazón sustituyendo en su panorama del 
universo la presencia de un dios vivo con una imagen de la huma- 
nidad, puede sín duda proclamar: 


Monarca soy de cuanto diviso; 
Nadie puede discutir mis derechos sobre ello.1 


¿Pero no hay un poco de amargura en la jactancia que Cowper ha 
puesto en boca de Alexander Selkirk? ¿Ese monarca no es un proscrip- 
to? ¿Y no tiene que pagar su indiscutido dominio viviendo en una 
soledad espiritual que es una abominación de la desolación? 


“Porque teniéndose ellos por sabios, se hicieron necios y mudaron la 
gloria del Dios incorruptible en semejanza de figura de hombre cormp- 
tible,.., pues aunque conocieron a Dios, no le glorificaron como a Dios, 
o dieron gracias: antes se desvanecieron en sus pensamientos, y se Oscure- 
ció su corazón insensato.” 2 


1 am monarch of all 1 survey; 
My right there is none tp dispute. 
2 Romanos l. 22-3 y 21. 
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